
Doctrina‘ Cfistiana 
ft 'A 

Edlciónde1791 



Este libro es gratuito, de domínio público. 
Se editó hace más de 100 anos y carece 
de derechos de autor. 

***** 

Esta imagen de la 
portada está en domínio 
público, por deseo 
expreso dei autor. 
Anja Osenberg, que 
permite su uso 
para fines personales 
y comerciales, además 
de la creación de obras 
adaptadas a partir de !a 
imagen original. 

Orígen: http$://pixdb$y.com/e$/ange!-met3-puerta 
‘del‘Cielo-navidad-1802589/ 

***** 

Sí u$ted, lector, propaga este libro, 
podrá hacer mucho bien a las 
almas, colaborando en su salvaclón 
y santificación, premíándoselo Dios 
abundantemente. 

***** 

Este libro debe visualízarse ai 100% de zoom 

Puededescargar más libros como éste aqui: 
http$:/fwww.mediãfire.eom/folder/rêx6as9udj$o8 

{Nota dei aulor de esle archivo PDF) 

Ruego a usted, amable lector, que pída mucho a Dios 
por mi. Yo tambíén lo haré por usted. Muchas gradas, 



Este libro tambíén 
puede imprimirse 



CATECISMO MAYOR 
DE LA 

DOCTRINA CHRISTIANA, 

EN QUE SE COMPREHENDE EL MENOR, 

Y 

SE DA UNA INSTRUCCION MAS CUMPLIDA 

DE LAS 

VERDADES DE NUESTRA SANTA 

RELIGION CATÓLICA. 
DISPUESTO 

POR EL ILÜSTRISÍMO SENOR 

D.Fr.RAFAEL LASALA T LOCELA 
DEL ORDEN DEL GRJN PADRE SAN AGÜSTIN, 

OsJSPO os SoLSON^i DEL CõNSStfO 

DS Su Magestjd, ^C. 

CON liCENClA Y PRJVaEGlÜ DEL REV NUESTRO SESOR. 

C E R V E R A. 
EN LA IMPRENTA DE LA PONTIFICrA Y REAL UNIVERSIDAD. 

AiiO MEXX XCí. 

179» 



índice 
DE LO CONTENIDO EN ESTE 

CATECISMO. 

Instkuccion para la mayor inteligência y buen m àel 

Çaiecimo,. I* 
Exórdio. .Pág*i« 

PRIMERA PARTE DEL CATECISMO. 

UE las verdades que es necesarh creer» Sintòolo de los 

santos Apostoles.. 
Primer Articulo dei Siinbolo. De la exhtenda y unidaã de 

Dios. 8. 
De la naturalezai 6 esenda de Dios, y de sus otribusos ^ ó 

perfecdoncs. 11. 
Del arcano mistério dei ser de Dios, 6 santisinia '2'rinidad. i8. 
De ia divha umuipotenda.. íj. 
De la creadon de las cosas en gcneraU. 
De la conservadon y gohierno, ó providcnda de las cosas en 

geiural. 31. 
De ta creacm y destino de los Angeles. 38- 
De la creacm y propcgadon de las crias uras corporaicsyy 

dd homb) e. 41. 
Diferentes estados de la naturaícza humana. Estado de la 

inoccnda. 4j. 
Del pecado original, y estado de la naturaícza corrompida. 48. 
ISecesidad y prometa de tin iiedentor. 52. 
De la fe en ei divino Mesías 'Jesitchrhto y y de los estados 

de la ley natural y esa ita. 5 
Dd estado de la ley natural, y de las tres primeras edades 

dd mundo. ..   <6. 



ÍNDICE. 

Priinera ffdjd dei mundo de 16^6 anos. 
Segufuia edad de 426 o/mm, y dcl mundo 5082. 
^'ercera edad 430 anos, y dei mundo 2512. 
Estado de h iey escrita , y tU las ires edades basta la vcni~ 

da de Jesucbristo. 
Quarta edad de 47P anoSjy dei mundo . 
Jngrcso de los Israelitas en la lierra de promision. 
Jueces de Israel. 
títyes de "Juddy juntamente de Israel: Saul^ Davidy Sa^ 

lonm. 
Quinta edad de 477 anos , y dei mundo 34<>8. 
Division dc los Reynos de 'Judá y de Israel.. 
Im santos Profetas.. . . . 
iS’«’A’fd edad de 532 anos ^ y dei mundo 4000. 
Segundo y lercero Artículos dei Símbolo. De la divina Per- 

sona de nueslro Senor jesuebristo : su vefdda al miindo^ 

cticarttacioa y nacimiento. 
yesuchristo mgido como Profeta, Sacerdote y Rcy. . . . 

Siicesos y mistérios de nuestro Senor JesuchrUso como pro^ 

feta, Sacerdote y Rey referidos por los santos Evange¬ 

listas. 
Sucesos de la venida y encamacim de nuestro Senor Jesu- 

ebristo.. 
Sucesos dei santo nac/miento de nuestro Sefhr Jesuchrisio., 

Sucesos de la infanciay ninez de nuestro Senor jesuebristo. 

Preparacion de fesuebristo para su predicacion : y predi- 

cacion de san Juan Baiitista.. . . . 
De la predicacion de Jesuchisto en general. Dcl tiempo 

y lugares de su predicacion. 
Dcl fn y objetos de Jesuebristo en su predicacion. 
De la doctrina de Jesuebristo.. 
De los exemplos de Jesuebristo.. 
De los milagros de Jesuebristo. 
De la doctrina f exemplos y milsgros dc Jesuebristo com¬ 

parados entre si.. 

57- 

59* 

Co. 

55. 

66. 

7*- 

7^- 

74 
75 
7Ó 
77 
80 

83. 
57. 

91. 

ibid. 

92. 

93- 

94- 

95- 

9(5. 
99. 

100. 
101. 

102. 



índice. 

U instraccion en las succmy doCtriM evan^éliu, ... X04. 
Primer ono áe la predicacion de nittstn Senor Jesucbristo^ 

díide la primera à U segunda Pascua. 10 J. 
Segundo ano de la predicacion de Jesucf^risto desde la se~ 

gunda á U tercera Pascua. 107. 
Tercer ano de la predicacm de nuestro Senor Jes^ichristo 

desde la tercera hasta la quarta y última Pascua. . , . 112. 
Ida de yesuchristo á Jerusaleii à la festa de los Taberná¬ 

culos ^ y sucesos hasta la de la Dedicacion dei tanph. . . 11 j. 
Jda de Jesucbristo á Jerusalcn á la festa de la Deàkaàw 

dei tmploj y sucesos basta los seis dias ántes de la úl¬ 

tima pascua. *2 0- 
Sucesos dc los seis dias antes de ta celebracion de la ultima 

Pascua... 
Vhhna cena legal é institucion de U eucarística.131. 
Quarto Articulo dcl Simoolo. De la pasmy muerte y sepuU 

twa dei Senor...12 5 • 
Quinto Artiado dei Símbolos Descendimiento de Jesuchris- 

to ã los infernos su gloriosa Resurreccion. 141- 
Sesto Artículo dei Simboh. Ascension de Jesucbristo á los 

cielos: y títulos con que es adorada.147. 
Séptima Artktdo dei Smholo. Jesucbristo Juez de vivos 

y ..* 5 * • 
Octavo Articulo dei Smholo. De Ia divina Persona àel Es- 

píritu santo: de sus Donesy frutos : y venida sobre los 

Apostoles.153. 
Nono y Jéchno Artículos dcl Sitnbolc. De la santa Jglesia 

católica de la Comunion de tos Santos,. J^i. 
Dd Perdon de los pecados, y dc otras Potestades de la 

Iglesiay de sus Mandamientos.163. 
De la perpetuidad é hífoliliWdad de ia íglesia ^ y desu vi- 

s/hilidad..* 
Delas notas, ó cor acíéres dc la verdadera íglesia. .... 173. 
La íglesia es una.. x 74, 
La íglesia es santa,.17S. 



índice. 

La Igksia es católica.187. 
La igiesta es apostólica. 1 po. 
Divinas dispesicmes para el cstahkcimiento de la Ighsioy 

ó nuevo reyno de yesuchrsstQ..ip2. 
Prímer esfablechnienio de la Iglesia en h ciudad de Jcru^ 

salen. Pndkacim y vida apostólica. Eleccion de siere 

Diáconos. Tntariirio de san Es/etan. «94. 
EstablecmÍe>iSo de la Iglesia en oiros lugares por la disper- 

sion de los primcros fieles. Conversion de los Samarita- 

nos y de oiros por san Felipe el Didcom. Conversion y 

primera predicacion de san Fabloyy progresos de la de 

san Fedro. 199. 
Vrimer estabkciniknio de la Iglesia entre los GentHes por 

san Pedro. San Fabto perseguido en Damasco pasa á 

ycrusaUn. Fone san Fedro su Cátedra en Andoquia^ 

desde donde sou enviados con limosnas san Fabío y san 

Fernahé 4 yerusaien. Muerte de san yaytne el mayovy 

y prision de san Fedro..20a. 
Disper$ion de los Apósioies^y establecimieiuo general de la 

iglesia por todo el orbe. Evangelio de san Matheo, y 

las dos Epistolas de san y^ym el menof' y de san yúdas. ao j. 
Sucesos en general de la predicacion de los Apostoles. . . . au7% 
Frog reso dei establecimiento de la iglesia por ia singular 

predicacion de los Apostoles san Fedro y san Fablo: 
Evangelio de san Marcos. Libre san Fedro de U prision^ 

predica en vaiuas partes. Fasa á Roma \ establece su sHla 

en esta ciudad: y escrtbe su púmera carta.109. 
Sasi Fcblo y san Bernabè son destinados Apostoles de los 

Gensiles. Hacen su prhnera niision cen 'Juan Marcos^ 

y Xuetven i Antioquia.ato. 
Vuelve de iíofna san Fedro, y se celebra el grande Concilio 

de yerusaien. Conciirrc con saA Fabh en Antioqula , y se 

restituye á lloma.a i a. 
Segunda mhm de san Faé/o con Silas. Se tes agrega Ti- 

tnotheo , y luego despues Lucas, y continua san Fabh 



ÍNDICE. 

ji< mision en otros hgaret.. 2 i 
Prosig^e sen Vahlo su pvtdicacm , y entre otros reciòen ia 

f< en Athetias san Dmisio Areopagxta y P)áxnms ; y 

en CorintU JúusUy PriscilU. Sc U aparece Jesicchrh- 

to ^ y U conforta : y escribe sus dos cortas á hs The'- 

salonkenscs..* * 5* 
yisiia san Pablo entre otras hs IgUsias de Epheso^ Cf- 

sarea , Jcnisaíen y AiUíoqidtL Acontece Ai conversion de 

Apoio, f^^uehe á Epheso^ y escribe la primera c.-r/á d 

los de Corintbo..217. 
Resuehe san Pabh volver d Jerusalen , y dexa ai Epheio 

for ObUpo d Timoshco., ó qtàcn escttbc su primera carta 

desde Macedonia. Paso d Creta , y constmye Obispo á 

ThOyy á este le escribe desde Grccia. Escribe posterior- 

mente d /os Gd/atas, y segunda carta á los de Corintbo. 

Vuelve á Corinsho, y escrihc 1:1 carta á los Romanos. . . 219. 
Eegresa san PoHo por Maceáonta para ir 4 Jerusaten. 

Despidiéndose de los de Mtlcio, les dice su fuiura prU 

sion en aquetla ciudad. La profetiza fatnbhi ^igabo en 

Cesarca cn prcsencit de Pabio , y no bastan hs ruegos 

de los disapulos para impedir su rcsolitcion,.^23* 
Entra san Ihblo cn Jernsaien , y da cueiUa de su prcaka- 

cion y dúctrhia. Ès puesto en prtsm,y sucesos de esta 

hasta su apehcion al César.. 224. 
En fuerza dc la apeladon al César es ilevado san Pabh 4 

Roma, y ion prodigiosos hs sucesos en la navegacion. . 228* 
Mientras la larga percgrinacm dc san Pabh, comíntraban 

y coronaban ia suya hs deinas ApóstoUSyy singidarmen^ 

tc j.yi Pedro. Los dos anos de prishn de san Pabh en 

Roma fucTon muy útiles d la ft\ Escribh en dich tkm- 

po 4 los Ephcsios, d hs Pbilippenses, d hs Coloscnses, 

d Philemon y 4 los Hebreos; y san Lucas concluyó su 

historia dc hs Hcchos aposlolkos , h.\bmdo ya escrito 

óntes ÍÍ4 Lvangelio.. 230. 
Uhrc Pebh de las primerai cadenas , conrinua su pre~ 



índice. 

dicamn en varias proviucias^é iguahmnU San Pedro. 

Escrihe esJe su segunda carta , y san Pablo la segunda d 

Timoibeo : y restUiãàos ambo; á Roma, coronan su cor¬ 

rera CO» el maríirio.233. 
Predicacion de sanjuan Evangelista ^ y consumacitm con 

cila de la de los santos Apostoles. Primeros sucesos de 

la predicacion dei santo Apósiol. ..*35- 
Vliimos sucesos de la vida de san Juan , y noticia dei libro 

dei Apocaiipsis f dcl Evangelh y de sus cartas. .... 237. 
Estabílídad, aumento y duraâon de la Igksia.* 3 

Ündeclmoy duodécimo Artículos dei Símbolo. De las quatro 

Postrímerías dei homhrc, y dei mhterio de la eterna 

.. ... 242. 

SEGUNDA PARTE DEL CATECISMO. 

D R los Mandamkntos que heínos de guardar. De la Icy 

de Dios cn general....^49« 
Dcl Decálogo, 6 diez "Mandamientos de la Icy dc Dios. . . 251. 
De los Mamiamientos generalísims y de los mas determi¬ 

nados , qtie se reperen á los dei Decálogo. . ..®53* 
De tos médios necesarios y útiles para la observância dc los 

Mandamientos. ..1^6. 

Dclfin que hemos de tener en el cumplinúenio de los Man- 

damientos^y de la perfecta observância de eths. ... 259» 
De los Pecados y Fidos y de las buenas Obras y Firtudes 

en general..2ÍO* 
De lo lo&ble de las buenas obras, y de h culpable, 0 rii- 

culpabU de las malas : y regias de ias aeciones éamanas. 2^2. 
De la diversidad de obras buenas y tnaJas por razon de las 

potências de nuesira alma^y de sus actos , objetos , 0 
términos iy por causa de las circunstancias.tóç. 

De las Firtades y Fidos en particular..278. 
Pdmer Mandamienio dei Decálogo. ... ...... 292. 
Sígviído Mandamiento..303. 



índice. 

Tercer Manâamicnto..3o5. 

Quarío Mandamiento. .. 
Quhiio MandaniJénto..318. 

Síxto MãNda/túentQ.,.321. 

Sepilino Ma ndamUnto.324. 

Octavi> Mandamknto.3^7* 

^ono y (iccwio Míi^dat^UiUos. . ..33^- 

l)e Jos dos MãndamUnfos dei mnor de Dios y dei pró” 
xhno.. , ..33r. 

I^e las Obras de misericórdia y de las Bienaveiuurauzas. 334* 

De los Consejos evangélicos y de la Pcrfeccion chisiiaaíi. 340. 

TERCERA PARTE DEL CATECISMO. 

De los Sacramentos que baaos de recihir. De los Sa¬ 

cramentos C7i general.. 
Del Sacramento dcl Biutismo. 
Del Siicraniento de la Conjirmsíion. 
Del Sacramento de la Eucaristia. De la institscion y 

esencia de este Sact ameuto. 
/X’ la sanla Eucaristia como Sacramento y éSacriJício. . 

De la Comunion eucarsstica » y de las disposiemes para 

recilir/a y de sus efccios.. 
De L' oHigacion de rccibir este Sacramento. ..... 
De las religiosas prácikas de la IgUsia acerca dc este Sa¬ 

cramento. 
De his figuras y profecias dcl antigno Testamento acerca 

dc la Eucaristia como Sacramento y Sacrtficio.,y dei Sa¬ 

cerdócio é inslruccioncs de nuestro Senor jesuebristo so¬ 

bre este soberano Mhterio. . .. 
Del Sacramento de la Penitencia. De la institucion.^ nece- 

sidad y rfectos de este Sacramento de la viriud de la 

Penitencia... 
De la justijicacíon en general , y de la que se obra por 

cl Sacramento y la vlrlud de la Penitencia. 

348. 
352- 

357- 

360. 

3í>4- 

3Ô7- 
369- 

37‘>' 

37*- 

37^. 

383. 



índice. 

De Ia esencíay actos de este Sacramento ^ y primcramente 

de la Contricion y l^ropôsiío..3P0. 

De la Confesion dc Ivs pecados y ExiUnen de U con¬ 

dene la.397. 

De la Sansfiiccm dc los pecados..404. 

Del Ministro de este Sacramento ^y de la Aholíicm é In- 

duigenciâs.. . 408. 

Del Sacramento de la Uxtreniaiincion.4*3* 

Del Sacramento dei Orden.4*5* 

Del Sacramento dei Matrimonio... , ... 418. 

QUARTA PARTE DEL CATECISMO. 

Dei modo con qiie debemos orar. De la Qracion tn ge¬ 

neral . 420. 

De la Oracm dei Padre nueslrc.4^P» 

De las particulares Oraciones con que comiesie orar fí ntfes¬ 

tro Senor jesuebrisfo , d su santlsima Madre y d los 

Angeles y Santos segwi cl cspírHu dc la igUsia. Ora- 

cion á nuestro Senor Jesuchristo..43^* 

Or aciones d la gloriosa virgen Maria. 437* 

Oradon d los santos Angeles.440. 

Oracion al santo Angel Custodio.44 

A los santos Patriurcus.ibid. 

A los santos Profetas. 442- 

A los santos Apostoles..443* 

A los santos F.vangcl/stas.444, 

A los santos DiiCípulos dei Senor..445, 

A hs santos Mdii ires.. íbid. 

A los santos Pontifices.44^* 

A hs santos Confesores. 447* 

A los santos Doctores. jbid- 

A los santos Sacerdotes y Levitas.  44^* 

A los sanios Monges y Erwitanos.ibid. 

A las santas l'‘irgenes,  .44 P* 



ÍNDICE. 

A ias santas Vindas.. 45a 

A icí sanios Casados. ibíd. 

A todos ks Santos.4 5 * • 

F I N. 



1. 

INSTRUCCION, 

QUE PARA MAYOR INTELIGÊNCIA 

y buen uso dcl Catecismo, dmgc á sus 
amados Diocesanos y hermanos 

cn Jcsuchristo 

Fr. RAFAEL OBISPO DE SOLSONA. 

í^A considerado 11 ( amados hermanos 

w T II mios) de que todas las instruccioncs 
puede dar lui Obispo 

á sus Diocesanos , han dc derivarse 

procisamente dei Catecismo de lu doctrina chris- 

tiana, y refundirse en él como cn su orígen, mc 

ha tenido siempre persuadido de que el medio mas 

seguro para cumpiir con lo que os debo en esta 
parte, era el procurar fueseis bien instruídos en 

esta santa doctrina. Conforme á esto he creido 

que la freqüente explicacion y persuasion de sus 

verdades, y las amonestaciones de que vivieseis 
segnn ellas, las mira ria is como otras tantas car¬ 

tas pastoralcs y repetidos testimonios de mi soIh 

citud por vuescra salvacion. 

La divina bondad me ha concedido cl con- 

suelo de poderás visitar frequentemente ; y os 
acordareis de que en cada una de vuestras Igle- 

sias, despues de hccho el exárnen público de co- 



II, Instruccion preliminar 

mo cstaban instruídos los ninos y jóvenes en el 

Catecismo, os hc rcpcrido cxplicaciones, persug- 
siones y amonestaciones acerca de él, que han 

podido ser tenidas por otras tantas cartas vivas, 

quantas han sido Ias veces que boca á boca he 
piatiçado con vosotros sobre esta santa doctrina. 

En estas preciosas ocasiones, que sc logran 

mas tranquilamente en las feligresías rurales y 

piieblos cortos, he observado con no poca sacis- 
faccion que los Párrocos, no contemos de ins- 

truiros cn la mas comun doctrina de los corri en¬ 

tes Catecismos, se extienden á ocros puntas no 

conteiiidoí en ellos, y que vosotros aspirais an¬ 
siosos á esta mas ciimplida ensenanzu; pero como 

ia instruccion se haga de viva voz y no por im- 

preso, resulta el inconveniente de que no podeis 
adelantar en ella cn vuestras casas, y ni tal vez 

conservaria en la memória. A lo que se a nade 

que no sieiido uniforme en las Parroquias el mé¬ 

todo de ensenanza, acontece que quando sc os 

da nuevü Párroco, así cl como vosotros, os ha- 

ilais ai principio embarazados en el modo, ó for¬ 

ma de las preguntas y respuestas de aquello mis- 

mo que siibstancialmente sabiais , y os veis preci¬ 

sados á aprenderias con diference órden y voces. 

Para ocurrir á estos, y semejantes inconve¬ 
nientes , y con atencion A que los grados de 

instruccion deben precisamente ser diferentes se- 
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güii Ias edades y capacidad de los que haii de scr 
ccisenadus, han formado algunos sábios y /.elosus 

Catequistas dos, o mas Catecismos: uno para ni- 

nos, otro paru mayoi‘es, y otro para los que ape- 

tcccn mas cumplida instruccioa que la precisa 
parroquial. Es esto bicii pensado; pero hay mas 

que desear en ello, y consiste en que se formen 

y uiian de modo estos Catecismos, que dei ma- 

yor puedan siicarse las preguntas y respuestas 

para los menores, sin varincion alguria ni ulcera- 

cion; de suerte que los que dei primer grado de 

iiiscruccion descan pasar ai segundo, solo tengan 

que aprender de nuevo la doecrina, ó preguntas 
de este segundo grado, y lo mismo quando pa- 
san al terce ro. 

Cou esta mira he formado el presente Cate¬ 

cismo , que llamo Mayor, y de éi he sacado el 
otro Menor, en cl qual distingo dos clases de pre- 

guiitas, notadas unas con asterisco (*) que for- 

man el primer grado de instruccion, y son el mas 

pequeno, pero entero Catecismo, porque eii él 
SC explica todo el que Hamamos texto de la doc- 

trina christiana; y estas mismas preguntas con 

tas que sc anaden sin asterisco forman el todo dei 
Catecismo, que llamo Memr. 

Dispuesto el presente Catecismo mayor con 
comprchensioi^ de los otros menores, podrán los 

Párrocos con utilidad vuescra guardar mas uni- 



IV. InsTRUCCION PRELIMINAR 

formidad en la ensenanza, auji de aquellos puiUos 
que no son de ia mas comun y ncccsaria histruc- 

cion; y tan^bieii vosotros podréts por su leccion 

llcgar á conocer el oi ígen de la Religion y el pro- 

gresodc la misma en sus diferentes estados; pues 
que cn este Catecismo siguiendo cl órden de los 

libros sagrados de ambos Testamentos, se de- 
muestra nacida Ia Religion con et mundo, coiv 

tinuada en sus diferentes cdades, y fundada cn la 
divina revelacion. 

Resultará de esta leccion que podais por cila 

tener los que no sois 1 eólogos de prerfesion una 

idea metódica y bieu concertada de h Religioi^ 
que es el principal blanco que mc hc propuesco 

y que debe tener todo Catecismo. Y paraque 

en esta misma instruccion preliminar podais em- 

pezar á formares una conveniente idea de cila 
y de Ia pei^pecuidad de la verdadera fe en todos 

los tiempüs, figuraos desde luego con migo lo que 

verisimitmente practicarian los santos Apostoles, 

en cumplimiento dcl mandamiento dei divino 
Maestro de que ensenasen á todas ias gentes. 

Sabemos que tomáron por fundamento las 

verdades, ó artículos de la fe concenidos en el 

Símbolo, que ordenaron á este intento; y por lo 

que consta dei libro de sus hecho.s y por los es¬ 

critos de los mismos, podemos persuadimos que 

con arreglo y relacion al dicho Símbolo ensena- 
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rian lu doctriíia é liistoiãa de la Religion, cura- 
piübánduki con las divinas escrituras de ambos 
Testamentos. 

Empczarian, como puede crecrse, por el pia'- 

mcr artículo de uii solo verdadero Dios criador 
dei cielo y de la tierra; y por las santas escrituras 

iiistruirian á los oyeiites de la suma perfeccion de 

e.ste supremo Senor, declarándolcs la purísima 

simplicidad de su ser, su inmutabiiidad . cternidad 
infinita sabiduría, bondad, justícia y demas atri¬ 
butos divinos. 

Les hablarian dcl arcano ser de Dios, ó mis¬ 

tério de la santísima Trinidad, empezando por cl 
conocimicnto dc la Persona dei Padre; y les ha- 

rian presentes y explicarian las misteriosas signi- 

ficaciones, figuras y sombras de este soberano 

mistério contenidas en los libros dei antiguo Tes- 
ta mento. 

Les acordarian lo que estaba escrito por Moy- 

ses acerca dcl modo admirable de la creacion de 

todas las cosas en el principio de los ticmpos: la 
distincion asimismo que puso cn cilas Dios; los 

destinos que les dió : el divino poder con que las 

conserva: la sabiduría con que las gobierna : y 
su intima presencia en todas ellas. 

Hablaríanies de la creacion y dcsiino de los 
Angeles, unos de estos confirmados en grada, y 

otros por su soberbia condenados á eternos tor- 



VI, Instrvcciõn preliminar 

mentos; pero con mas exfension tratarian de !a 
creacion dc nuestros primeros y comuiies Padres, 

y explicarian los doces con que les habiaDios a dor- 
nado, paraque pudiesen merecer la eterna biena- 

venturanza: la icy nacural que habia impreso en 
sus corazoiies, y cl culto y obediência que Ics ha¬ 

bia pedido; pero que soberbios, ingratos é imita¬ 

dores de los maios Angeles faltaron à la divina 

obediência, perdiéndüse á si y manchando á codos 
sus dcsccndlentes con la culpa original, principio 

y orígen dc todos los males. 

Ha ri a n ver los desgraciados cfectos dc este 

pecado por las historias de las tres primeras edu- 
des : cn Caín y sus dcsccndicntcs : cu Cam y los 

suyos: y en Esaú y su dilatada progenie ; acor¬ 

dando à este intento la corriípcion de roda carne 

y el castigo dei diluvio universal: la vanísíma em¬ 
presa de la Torre de Babel y confusion de las Icn- 

guas: y !a reprobacion de Esaú, de cuya descen¬ 

dência estaba previsto que degeneraria dei reli¬ 

gioso culto de sus padres. Y por el contrario les 
hablarian de la divina misericórdia en la eleccion 

y scparacion de Abel, Scch, Enos, Henoch, Noé, 

Sem, Abrahan, Isaac y Jacob,explicando las di¬ 

ferentes promesas hechas à estos santos Patriar¬ 

cas de tiii futuro Redenror, y la especial predi- 
leccion de Jacob, en quanto dc él, por la línca de 

Judas uno de sus doce hijos, habia de nacer se- 
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gun la carne este divino Libertador. 
Esta cs la suma de lo quo los santos Aposto¬ 

les extendiendü la doctj iiia de la ley natural, acor- 

darian á ios Judios depositiirios de las santas escri¬ 

turas, y dc que hablarian <i los Gentiles, querién- 
dolos instruídos en la Religioii revelada que había 

empezado con cl mismo mundo. 

Pasarian despucs los santos Apostoles á ha- 

blaries de Ia Icy dada por Dios á su nuevo pueblo 
de Israel por mano do Moyses; y harían memó¬ 

ria de los prodígios que habian precedido en Ia 

mansion y salida de Egipto, y de los que se si- 

guieron en el desierto y en el establecimiento dcl 
mismo pueblo en la tierra dc promision. A los 

Judios Ics reconvendrian con las misteriosas signi- 

ficaciones de los prcceptos ceremoniaies figurati¬ 

vos de Jesuchristo , como que en él habian de te- 

ner y tuvieron su fin y cumplimiento: á los Gen- 
tiles Ics declarariaii la justicia de la ley dei Decá¬ 

logo en todo conforme á Ia razon y á la mas sa¬ 

bia filosofia: y á unos y á otros harian ver la vani- 

dad de los ídolos y lo irreligioso de su culto , por 
las desgracias dcl pueblo en tiempo de !os Jueces, 

miéntras dexaba al Dios vivo por adorar á ios 

simulacros. 

Les referirian asimismo Ia prodigiosa aiitori- 
dad de Samuel: la santidad y sabiduría de David: 

la virtud y prodigiosos milagros de Elias y Eliséo: 
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y lu prcdicacion y oráculos dc los quatro Profe¬ 
tas m ay ores y dc los dt^cc menores; y al contra¬ 

rio Ics acordarian cl cisma , que dividio ai pueblo 

por la inobservância de la ley y general corrup- 

cion de las cosuimbres; el cautiverio y dispersion 
de 3as díez tribus de Israel entre los Asirios, y el 

dc la iribü dc Judá y dc Beiijamin en Babilônia. 

Así y con la rcladon dc la decadência dei pueblo 

elegido, aun despues de restitui do de Babilônia á 
Jcrusalcn, írian disponiendo los ânimos de los que 

amaban oirla ve rd a d, á que reconociesen la dcl 

nacimiento dei esperado y deseado Mesias, con- 

lorme á la profecia dc Jacob bendíciendo à su hijo 
Judas, de que sucederia la venida dei divino Sal¬ 

vador, quando Ilcgase á faltar el cetro de Judá. 
Con las circunstanciadas relaciones de estos su- 

cesos, y de la misteriosa significacion de elios, de¬ 

mostra ri an los Ap<'>stoles la alta sabiduría y sobe¬ 

rana providencia con que habia dispuesto Dios la 

salvacion dei género humano ;y de estas dos ins- 

trucciones dc !os dos estados de la ley natural y 
de la escrita pasarian A Ia ley de gracia, explican¬ 

do los seis artículos dei Símbolo, que coniienen la 

fe en Jesuchristo. 
Empe*/arian desde aquella p ri mera promesa, 

de que Jesuchristo habia de quebrantar la cabeza 
de la serpiente; y volviciido sobre el antiguo Tes¬ 

tamento , irian discurriendo dc justo en justo, de 
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Patriarca en Patriarca, dc Profeta cn Profeta, de 
figura en figura y de suceso en suceso, manifes¬ 

tando quienes habian profetizado, y doiidc estaba 

prefigurado y aiíunciado que Jesuchristo habia de 

ser concebido por vircud dei Espíritu santo, y na- 
cer de una Madre virgen: que habia de predicar 

la buena nueva , ó Evangelio, y confirmaria coo 

milagres: que habia de padecer y morir, ofrecién- 

dose voluntariamente á la muertetque triunfaria 
de esta y dei infierno, y seria libre y rcsucitaria 

de entre los muertos: y que subiria triunfante á 

los cielos. 

Evidenciarian que todas estas cosas habian su¬ 
cedido como esta ba a figuradas y pix^fetizadas ^ y 

que ninguna figura ni profecia habia quedado sin 

su cumplimienco, ni quedaria sin él lo atestiguado 

por el Senor, que dei cielo vendrá otra vez para 
juzgar al mundo. 

Se extenderian largamente en la explicacion de 

la doctrina con que Jesuchristo les habia instruí¬ 

do, miéntras los tres anos de su santa y prodigiosa 

prcdicacioii; y Ics hablarían de los mandamientos 

que les habia dado en los quarenta dias desde su 

resurreccion hasta la ascension à los cielos; y que 

de estos dos gloriosos y admirables sucesos eran 
ellos testigos oculares con muchos dc los discí¬ 

pulos y ocros dei pueblo. 

Referirian asimismo que les habia Jesuchristo 
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cumplido su divina palabra de cnviarles el Espí- 

ritu santo, cuya divinidad cunfesada en el occavo 
de los artículos se les habia hecho manifiesta con 

la copiosa infusion dc sus gracias, dones y frutos: 

y que cn muchos de los creycntes, como era no- 
toi iü, &e habia obrado la misma grada dc descen¬ 

der sobre cllos en un modo visible este divino y 

celestial Espíritu. 
Les harian presente, continuando la exposi- 

cion dcl Sjnibolo en sus quatro últimos artículos, 

el establccimiento y propagacion de Ia Iglesia de 

Jesuchristü, que á los ojos de todos se hacia de 
un modo prodigioso y con una mayor exteiision 
que la de la antigua Sinagoga; pues esraban vien- 

do que se unian á la piedra angular Jesuchristo 

los dos pueblos hasta entónees tan divididos: y 

que siu acepeion de personas eran llamados á la 
verdadera íc Gentiles y Judios de todns las partes 

de la tierra, segun que estaba repetidas veces pro¬ 

fetizado : y que si bien muchos dei mismo pueblo 

de Diüs cegaban á presencia de la luz, esto mis¬ 
mo debia confirma rios eu la fe; porque así estaba 

profetizado que sucederia por su ingraiitud a los 

divinos bcncficios; siendo la mayor el que habién- 

doles Dios enviado á su Hijo y heredero, quita- 
ron á este la vida , como lo habian hecho antes 

con sus siervos los Profetas. 

Seguirian los Apostoles explicando la incorpo- 
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racioii de los miembros vivos de la Iglesia con Je- 
suchristo su cabeza y entre sí mis mos, y la mu¬ 

tua comunicacion, ó comunion de bienes cspiri- 

tu ales por esta incorporacion. 
Asegurarian asimismo el vordadcro poder de 

la Igiesia en perdonar los pecados: su infalibilidad 

en declarar las verdades de la fe: su autoridad en 

estabkcer leyes espirituales y mandainientos; y 

lo confirmarian todo con el antiguo Testamento 
y con el Evangelio. 

Les promecerian tambien la rcsurreccion de 

la carne en el juicio universal en virtud de Ia re- 

surrcccion de jcsuchristo: y que como habia sido 
glorificado este Senor, así se ria n remunerados con 

una vida perdurable y gloriosa los que obedecíe- 

sen al Evangelio; pero que por cl contrario serian 

condenados á penas eternas los que no le recibie- 
sen, ó que habiéndole recibido, no vlviesen scgun 

él. A ios Judios les mostrarian los lugares de sus 

escrituras en que se contenian estas verdades: y 

á los Gentiles les harLan ver que en la teologia de 
sus Poetas y en la arcana filosofia de sus sábios se 

dexaban ver luces de algunas de estas verdades, 

bien que desfiguradas y desconocido cl orígen de 
ellas. 

En estos mismos artículos dei Símbolo fuiida- 
rian los Apóstolos la obligacion dei cumplimiento 

de la Icy, ò mandamientos; porque una vez con- 
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fesado en el primcro que Dios es el Criador, Con¬ 
servador y Gobcrnadur de lus huinbres: y Remu¬ 

nerador, ó Juez de sus obras en el septimo : y 

ia vida perdurable en cl último; no podia enten- 

derse que los dexase sin ley, à cuyo cumplimiento 

estuviese vinculado cl prcmlo, ó castigo. 

Demostrarian asimismo que siendo el prêmio 

prometido sobrenatural y eterno , segun el último 

artículo , 1^0 podia bastai* para mcrccerlc un cum¬ 
plimiento dc Li Icy pura mente natural, ó humano, 

como el de los Ethnicos y Filósofos: y que ni era 

suficiente una justida, qual Ia de los Escribas y 

Fa riscos; sino que habia de I legar se con esta ol>- 
servanciu á la caridad, que es el fin de la ley. Y 

á este intento acordarian la celestial doctrina de 

Jesuchristo dei amor de Dios y dei próximo, en 

que fundo todo su Evangelio, prcceptos y conse- 
jos, como que de estos dos mandamientos pende 

toda la ley y lo ensenado por los Profetas. 

Tambicn fundarian en las verdades dcl Sím¬ 

bolo Ia nccesidad dc los sacramentos instituídos 
por Jesuchristo; mostrando que sin estos no pue- 

de lenerse la remisíon de los pecados enunciada 

en cl décimo de los artículos: ni alcanzarse Ja re- 
conciüacion y amistad con Dios, que empieza por 

cl bautismo, y se pcrficiona, aumenta, ó recobra 

por los demas, y especiàlmcnte por el de la pe¬ 

nitencia. 
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Condüirian los Apostoles su preciosa instruc- 
cion , con persuadir la ncccsidad y utilidad dc la 
oracion para alcanzar esta misma gr ac ia dei per¬ 
deu de los pecados y de k a mis ca d de Dios, evi¬ 
denciando por los demas artículos, y especialmen¬ 
te por cl nono de la comunion dc los Santos, la 
cficacia de este medio, que tiene su principio en Ia 
Union con Dios dador de todos los bienes, se for¬ 
talece por iiuescra incorporacion con Jesuchrisco, 
y se extiende por el vinculo de caridad , con que 
unidos unos con otros pedimos á Dios nuesiro Pa¬ 
dre sus dones, y á Jesuchristo nuestra cabeza sus 
influxos; de suerte que rogando así unidos, al- 
canzamos todo género de gracias y bienes espiri- 
tuales, y el mayor y complemento de estos, que 
es la bienaventuranza eterna, 

Esta larga, pero no inútil descripeion (amados 
hermanos) que acabo de haceros, dc como ins- 
truirian los santos Apostoles á los primeros fieles, 
dàndoles una idea concertada y bien unida de la 
vcrdaderaReligion, podréis miraria como un pros- 
pccto y preludio de la doctrina que os presento 
mas extendidâ en este Catecismo; habiéndome go- 
bernado para su formacion por los libros sagrados 
de ambos Testamentos, por los tratados catequís- 
ticos de los primeros Padres dc la Iglcsia, y por la 
mas comun y acendrada doctrina de los Teólogos, 
dc cuyas fuentes se derivan los Catecismos, com- 
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pendiáiidcse en ellos lo mns ulil y necesario para 
el coiiociinieiuü y pi‘áciica de !a docctitia católica. 

De los libros sagrados dei antiguo Testamento 

he dado su historia baxo ciertas preguntas genera- 

les, con una muy breve notÍci<a , pero ordenada, 
dc los principalcs personages y sucesos que en ellos 

SC mencionan, haciendo al mismo tiernpo ver las 

promesas, figuras, profecias y verdades dei nuevo; 

y en la historia de este sii correspondência y armo- 
nía con aquel; y finalmente que el objeto princi¬ 

pal de ambos Testamentos es el conocimiento de 

Diüs y de su santísimo Hijo Jesuchrisco, y el amor 
a sim is mo de Dios y dei próximo. 

De los tratados catequísticos de los santos Pa¬ 

dres he tenido espccialisimamente en considera- 

cion los Catequismos de san Cirilo Jerosolimitano, 

Ia oracion grande catequistica de san Gregorio Ni- 

seno; y entre los excelentisimos tratados dei Gran¬ 

de Padre san Agustin, el libro de catequizar á los 

rudos, su Enchiridion á Laurencio , el primer li¬ 

bro de los quatro dc la doctrina christiana, el de la 
fe y de las obras, el de Ia fe y dei Símbolo, y sus 

diferentes sermones sobre este y sobre la oracion 

dominical. Del Símbolo dice este glorioso Padre 

que es un compendio de las sagradas verdades que 
SC hailan esparcidas en las divinas escrituras; y dei 

mismo y de !a oracion dominical anade que son la 

suma de la doctrina católica, ó Io que cs lo mismo, 
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dc la fe, esperanza y caridad; de sucrte que como 

Ia fc crce, así la espera iiza y Ia caridad orau. 

Finaimente por lo que pertencce á la doctrina 

dc ios Teólogos entende réis lilcil mente que me ha 

servido de norte la preciosa Suma dcl angélico 
Doctor santo Tomas. De la doctrina de este escla¬ 

recido Maestro y de la dei glorioso Padre san Agus* 

tin he hecho uso mas frequentemente , y sc haJla 

el Catecismo lleno de sentencias de los mismos en 
términos íórmalcs; pero no lus he notado, como 

ni las de otros Padres, porque cl sabio Párroco go- 

bernándose por los lugares que cito de las santas 
escrituras, ú otros que le ocurrieren mas al pró- 
posito, sabrá halJur copiosa doctrina de los n^ismos 

Padres y sagrados Intérpretes, con que autorizar 

y extender en sus pláticas los puntos dei Catecis¬ 

mo de que hubiere de hablaros. De Ias citas que 

van puestas, unas guian para la mas cumplida no¬ 

ticia de la historia sagrada, otras autorizan formal¬ 

mente la doctrina que se da en Ias respuestas, y 

ocras finalmeiite Ia exôrnan, ó amplian por la co- 
nexton que lienen con la mismu ; Io que es nece- 

sario se tenga presente para el buen uso de ellas. 

He notado muchas que pudieran juzgarsc supér¬ 

fluas , ó poco necesarias;pero amás de que sirven 

para demostracion de lo sabiamente ensenado por 

el Padre san Agustin, de que el Símbolo es una 

suma de aquellas verdades que de diferentes mo- 
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dos SC ammcían en Ias .sanras escrituras, condiici- 

ráii para el alivio de los Párrocos cn Ia composi- 

cion de sus pláticas catequísticas, y paraque los 

Eclesiásticos jóvenes se exerciten en el manejo de 

Ia santa BibJia, como fuente que es, y primero 
y priíicjpal libro de Ia sagrada doctrina. 

EI referido método de empezar y ordenar el 

Catecismo por los artículos dei Símbolo, cimen¬ 

tando en elios toda Ia demas doctrina, sobre ser 

cl mas conforme, obra partícularísimas utilidades. 

Lláinole el mas conforme ; porque no es la razon 

natural la que puede introducirnos en el sagrario 

de la Rcligion, por ser las verdades de esta supe¬ 
riores si las luces de aqudla; de suerce que quieii 

nos dió estas soberanas verdades, nos prescribió 

juntamente el órdeii, ó método de tratarias. Dis- 

curran quanto quieran los sábios, que no hallarán 
colocacion mas metódica que la que presentan los 

artículos dei Símbolo; ni otra campoco mas pro- 

pia, pues que siguiendo este órden, es la fe Ia que 

manda y guia, y la razon sigue y obedece. 
Lógranse en virtud de este orden entre otras 

las siguientes utilidades: que no pueda fácilmente 

omitirse verdad alguna de las esencialcs y funda- 

mentales de Ia Reügion, por contenerse las princi- 
palisimas en el Símbolo, é irse derivando de estas 

las demas: que nada se anteponga, ò posponga, 

sino que vaya ensenáiidose primero lo queespri- 



i’ARA INTELIGÊNCIA Y BUBN USO DEL CaTECISMO. XVll- 

mero , sirvicndo dc luz las primeras verdades á las 
segundas: que se cenga en que fundar las pregun- 

tas, paraque no se hagaii estas intempestiva, ó 

inconscqücntemente sin fundamento, ó sin sus an¬ 

tecedentes: que sirva cada uno dc ios artículos de 
anela que mantenga á la razon atada á la fe, pa¬ 

raque no SC desvie con preg untas estcriles y pu¬ 

ramente curiosas: y que se eviten finalmente aque- 

llas dislocaciones y repeticiones que tanto ofenden, 
y que desfiguran la idea que sc intenta dar dc la 

fc y Religion. 

Dispuestü así el Catecismo, es fácil ver que uso 

podamos y debamos hacer de cl. Pri meramente 
podemos mirarlc como un copiosísimo manantial 

de santas mcditaciones ; de suerte que si leyendo 

las preguntas y respuestas, ponemos atencion en 

la doctrina de ellas y las reflexionamos de espacio, 
tendremos ya con esto la mcdítacion; y será una 

cumplida oracion, si anadiendo santos afectos y 

propósitos, pedimos á Dios sus auxílios para vivir 

segun Ia doctrina que hubieremos meditado. A lo 

que se anade que los puntos que sucicii cxtciidcr- 

$e en los libros de oracion, los hallaréis insinuados 

en el CatecisSmo, y muchos otros mas; con la ven- 

taja de que los encontraréis propuestos con aquel 
buen órden que hace ver la Religíon segun todas 

sus partes; y con esto podréis quedar asegurados 

de que vuestra meditacion ha sido arreglada á Lis 
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verdades de ella. No ignoro que los pensamientos 
santos y afcctos no piden método ni sistema, sino 

que hemos de recibirlos como nos los inspira Dios; 

pero es medio natural el arreglo , y por lo mismo 

podrán sernos útiles las meditaciones metodica¬ 

mente propuestas. 
Tambien quando oís pláticas, ó sermones, leeis 

vidas de Santos, historia sagrada y otros libros es- 

piriiuales, podreis hacer utilísimo uso dei Catecis¬ 
mo; porque rara especie se tocará en los sermo¬ 

nes que no tenga rclacion con su doctrina. Las 

vidas dc los Santos hacen ver un Catecismo prác- 

tico; y las historias sagradas y todo tratado espiri¬ 
tual perteneco intrinsecamente á e*sta misma doc¬ 

trina. 
Debo ahadir que semejante uso tieiie lugar 

cn los otros estúdios que no son intrínsecos á la 

Rellgíon , y asimismo en los negocios humanos y 
en las comuiics ocupaciones y necesidades dc ia 

vida. De lo primero nos dió singulares exemplos 

el glorioso Padre san Agustin en los tratados, que 

escribió en los tiempos inmediatos á su conver- 

sion, dc ciências naturales y filosóficas, que las 

hizo servir á la Religion , inspirando en ellas el co- 

nocimiento y amor dc Dios. Por lo que mira à los 

negocios humanos, quién duda que en el Catecis¬ 
mo menor hay mas que suficiente doctrina para 

saber gobernarnos en cUos y tratarlos con acierto? 
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No SC miíncharíaJi con la ambicion, a va rida y 
ocnfò vidos nu estros tratos y comçrdo con los 

dcmas hombres, si tuvicsemos presentes y bicn 

medicadas las verdades que se nos ensenan cn el 

Cutedsmo; y si desde nuescra primeva cdad las 
pusiesemos no cn Ia memória solamcnie, sino cn 

cl corazoii, sc verian buenos jóvenes avcniajados 

ca juido á maios, 6 desidiosos viejos, y sábios dis¬ 

cípulos que en sólido y verdadero saber excedie- 

sen á sus maestros. 

Lo mismo debemos decir de ias comiines ocu- 

paciones, necesidades y cxcrcicios dc la vida, que 
se repuiaii puramcncc cetnporales y maccriales. 
Dcsgradadamence dexamos de ver que pudiera- 

mos convertirlos cn espirituales y meritorios de Ia 

vida eterna, si los practicasemos con arreglo y 

mira à las verdades dcl Catecismo. El labrador 

en el campo , el marinero en cl mar y el artesano 

en su taller tendrian presente á Dios, y adelan- 

tarian en su conodmiento y amor, tomando ar¬ 

gumentos de sus mismus artes y exercícios: y sa¬ 
car ian de la consideracion de semejantes vei dades 

paciência cn sus fatigas, consuelo cn sus iicccsi- 

dades, resignacion en ia adversidad, auxílios ho¬ 

nestos para mantener á sus hijos, medios y mo¬ 

tivos pani evitar la ociosrdad , ser uriles y nn gra¬ 

vosos a! publico, y liegar con dichosa carrera ai 

comun fíii de todos los mortaies. 
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Podrémos igualmenic exiciider cl buen uso 
dei Catecismo, si comparamos entre sí las quatro 

pritícipales partes de su doctrina; cn virtud dela 

qual comparacion obsei* va remos no solamente las 

obligadones que nos imponen los santos manda- 
micutos, sino que nacea otras mas deí Símbolo 

de la fe, dc los santos sacramentos y de la oracion 

dominical. En cl Símbolo Icemos la grandeza dei 

ser dc Dios, sus perfccciones y atributos, los tí¬ 

tulos de Criador, Conservador y Remunerador, 

su soberana general providencia, y la especialísima 

dc habernos enviado á su Unigénito, y Ias arca^ 

nas verdades de este mistério con las demas con- 
tenidas en los doce artículos. Considerado esto y 

bien meditado, no podemos méiios de reconocer 

otix>s tantos motivos, mandamientos y obligacio- 

nes de servir á Dios, quantas nacen dc las insi- 
nuadasy otras soberanas verdades; y que no obran¬ 

do en conformidad de ellas, pecamos y ofendemos 

á la divina bondad, sabiduría y justicia : y que so¬ 

mos ingratos á nuestro Criador, Salvador, Reden¬ 
tor y Gíoríficador: y que desdecimos de miembros 

de una Iglesia santa, y no apreciamos el fiii dc la 

vida pcrdurable paruque hemos sido criados. Esto 

si hubiese de decirse con mas individuacion, seria 
preciso acordar todo el Catecismo y rcproduclrln 

con otra mayor extension. 

Lo mismo que de los artículos dei Símbolo 



PARA tNTELICENCIA Y fiUEN USO DEL CâTECISMO. XX Í. 

digo de los sacramentos, cuya doctriíia al paso 
que nos muestra siete fuentes de grada abiertas 

para nuestra vida espiritual , nos intima tantos 

mandamieiitos y preceptos, quantas son Ias pre¬ 

ciosas verdades que acerca de ellas sc nos ense- 

nan , con las qxialcs si no nos conformamos, no 

apreciándolos, ó no rccibiéndolos digiiamcnte, 

quebrantamos tantos preceptos, quantos se cn- 

cierran en cl debido aprecio y digna recepeion 
de ellos; y cometemos tantas culpas, quantas son 

las gracias de que culpablemente nos privamos 

por la sacrílega recepeion, o administracíoii de 

los mismos. 
La oracion dominical debe mirarse como com^ 

pendio de toda la doctrina christiana , y que com- 

prchende tantos mandamientos , quantas peticio- 

nes; porque si pedimos que sea santificado cl nom- 

bre de Dios, por lo mismo reconocemos que es 

doctrina de fe deberle santificar, y que pecamos 

gravemente, si no le santificamos. Si pedimos que 

venga en nosotros el reyno de Dios, creemos que 
Dios nos tiene destinados para su reyno, y que 

pecamos en todas aquellas cosas, cuyo amor, ò 

mal uso nos impide alcanzar (a eterna bienaven- 

luranza; y así de Ias demas peticiones. 

Los que prnpiamente Ilamamos diez manda¬ 

mientos son otros tantos artículos de nuestra fc, 

mientras los consideramos fundados en clla y en 
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la cspcranza y caridad, y su observância meritó¬ 
ria dc la vida eterna. Ujicsc cii cllos la razon con 

la fe; y su cnmplimiento sirve para conservaria^ 

y para que los santos sacramentos nos sean pro- 

vechosos y nuescras oradones rengan eficacia. 
Quicro dccir con todo lu expuesto que puesta 

iiucstra consideracion en qualquiera de las ver¬ 

dades dcl Catecismo, de eüa como de centro po¬ 
demos avistar y atender ütilisimamente á rodas 

las demas y á La comunicacion de las mis mas entre 

sí, advirtiendo en la oracion dominical duccrina y 

mandamientos : en estos doctrina y motivos de 

orar: en los sacramentos mistérios de fe y precep- 
tos de bien obrar: y cn los artículos de la fe el vei*- 

dadero origen de los sacramentos, oracion y man- 

d<amieutos. 
De muchas otras saludables prácticas y pia- 

dosísimas devoclones pudiera hablaros aqui; pero 

bascan ias insinuadas paraque quedeis convencidos 

de que en el texto dei Catecismo está puesta la 

raiz de la sólida devocion y de toda práctica re¬ 
ligiosa : de suerte qiic sn estndin es ya lina devo- 

cion práctica, y practicar su doctrina es un de¬ 

voto y continuo orar. Con esto será lácil poder 

preferir en esta matéria lo mas esencinl á lo que 

lo cs menos, y lograr que vuestras prácticas y 
devociones scan las mas religiosas sin mczcla ni 

sombra de supersticlon. 
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SupueUo lo ba^ta aqui dicho , resta ahora so¬ 
la mente prevenires algunas cosas, para que aca¬ 

beis de entender como me he gobernado en la 

Ibrmacion de este Catecismo. He ílevado cuenca 

en no omitir dogma alguno de los priíicipales de 
nuescra sanea Reiigion , y de ellos como dc fun¬ 

damento y raiz he ido extendiendo las demas ver¬ 

dades , de modo que presentasen un cuerpo de 

doecrina metodicamente unido y debidameiue or¬ 
ganizado. No he habíado expresamente de los er¬ 

rores opuestüs á las soberanas verdades; pero en 

la dcclaracion dc estas he puesto suficiente doc- 
trina, y os he prevenido dc modo que podais con 
ella comprehender la pureza y crodibilidad dcl 

dogma, y quedar fortalecidos contra el error. 

Este método he juzgado ser el mas conveniente 

en nuestra dichosa y caiolicisima Espana, cn don¬ 
de el solo nombre de heregia é incredulidad ponc 

horror. A la verdad la luz sola basta para disi- 

par las tinieblas, y tos ojos limpios la reciben bien; 

por cuya razon no he usado dei estilo dc contro¬ 

vérsia, prefiriendo la instruccíon á la contienda; 

y con ello ha quedado mas lugar para haceros 

ver tranquilamente lo rcspctable y araable de la 

Reiigion, que bien meditada os hará siempre triun¬ 

far de Ia inconstância de la heregia y dcl nccio 
orgullo de Ia falsa filosofia. Pero no olvideis jamas 

que no es la letra la que instruye, sino el espí- 
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ritu de cila , y este debeis pedirle á Dios con lim- 
picza de corazon. 

En el modo con qiie he formado las pregun- 

tas y respuestas podréis observar , que ya sea que 

el mayor pregume al menor exílminándole, ó pi- 
dicndole razon de la doctrina: ya que el menor 

al mayor con el deseo de ser instruído: ya que 

los iguales se cxerciten para aprenderia, siempre 

vienen bien las preguntas, ó propuescas, evitáii- 
dosc con esto la impropiedad de que respondien- 

do á la madre , se diga si padre , y lo mis mo res- 

pondiendo á otro igual. 

Pero direis tal vez que Ias respuestas son so¬ 
brado largas. Esto en el Catecismo mayor no tie¬ 

ne inconveniente, porqnc no se os presenta pa- 

raque Ic tomeis de memória, sino paraque le 

leais y podais con su Icccion adquirires una mas 
extendida y cumplida inteligência del menor. En 

este las respuestas al parecer demasiado largas 

corresponden á preguncas generalcs en que se 

cnbeben muchas otras particulares ; como por 

exemplo se pregunta ! Qimm era Ia gloriosisima 

virgen Maria ? Y veréis en la respuesta que se 

satisface á estas particulares preguntas: Qué con^ 

dichn era la de esla Seífora% De qué trihu era 

y fatmlia% Quiénes sus padres% Owén su esposo% 
De qué trihu este y fam}lia% T donde hahhobon 

anihos esj)osos ? y lo mis mo se podra observar 
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en muchas otnis prcguntas y respuestas. 
Si se hicicscn estas por partes cn el modo in¬ 

sinuado, resultaria que se habria dc estudiar mas 

para saber menos, ó con mayor dificultad. Digo 

esto, porque es mas difícil formar un codo de par¬ 
tes separadas y dispersas, que advertir, 6 distin¬ 

guir en él las partes de que se halla compuesto; 

y si bien cs cierto que diciéndosc separadamente 

cada una de ellas, se entienden con mas distin- 

cion; pero al quererias recoger para teiicr unu 

idea dc lo que se pretende saber , sc quedan, di- 

gàmoslo así, entre los dedos muchas de las pe¬ 

quenas respuestas, y no se logra la perfecta idea 
tu tal que se apetece. Coiivicncn pues ciertas pre- 

guntas generales y respuestas algo extendidas; 

porque por este medio empiezan los ninos á apren¬ 

der el razonamiento y union de ideas : se lison- 
}can dc saber algo mas que cl si padre, ó m pa¬ 

dre , ü otras muy diminutas respuestas de algu- 

nos de los Catecismos: sc aliencan con ello al e.s- 

tudio, viendo que se les oye con gusto y que se 
celebra lo que saben : empiezan á conocer la ma- 

gestad de la Religion: y les dura coda la vida el 

amor al estúdio de !a doctrina de clla, por ha- 

berseles propuesto desde su principio con grave- 
dad; pero si de otro modo, en Jlegando á una 

cdad seria, se avergüenzan de tomar en la ma¬ 

no una cartilla , que se cree hccha para solos ni- 
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nos. Estos SC haceii grandes, y cn la edad en que 
mas ncccsitan dc esta doctrina suelen ignoraria, 

por Ia razon insinuada de mirar con poco aprecio 

(a primera instruccion pueriL 

Ni SC diga que los tiernos talentos de los ni¬ 
nes no son uun paru unu instruccion seria;por¬ 

que la expericiicia me ha mostrado que apctecen 

y prefieren este modo serio de ensenanza mas 

cumplida. Seu en hora buena verdad que solo ia 
tomun y sabeii dc memória; pero como saben 

en esta edad quulquier otro Catecismo de los que 

se han ideado para instruir á la ninez? Si Io que 

SC aprende de memória cn los primeros anos es 
doctrina seriamente propuesca y metodicamente 

ordenada, se amará esta mas por lo prímero, 

quando se despliegue la razon y entre la refle- 

xiüii, y por lo segundo se conservará y retendrá 
con mucha jnayor facilidad. 

Tocante á otras respuestas, que pudieran juz- 

garse sobrado largas, pero que es preciso io sean, 

se observará que halláiidose divididas cn diferen¬ 
tes partes, ò níimeros, podrá cl nino que fuere 

primero preguntado responder diciendo el primer 

número, y seguidumenie irán respondiendo los 

demas la doctrina de los ctros números. Por exem¬ 

plo se pregiinta: Quiénes pecan contra el primer 
mandamieiito? Responderá un nino: Los que ado- 

ran Diuscs falsos, ó profesan falsas religiones. Sc 
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preguntará á otro : Y quicncs mas? y responderá: 
Los qiie adoran las imágenes, 6 ídolos como á 

verdaderos Dioscs ; y así sc continuará cn pregun- 

tar seguidamente. 

AJlégase á lo dicho que los Catecismos no sc 
ponen en las manos de los ninos, paraque ellos 

por sí solos se perficionen en este estúdio. Cuida 

el buen Párroco de irics explicando parte por par¬ 
te las respuestas que han dado: Ics d ice el signi¬ 

ficado de cada una de las voces, si le ignoran t les 

propone de diferentes modos la misma doctrina^ 

para asegurarse de que la entienden; y con esto 

se unen mas los ninos y jòvenes á sus Párrocos, 
y los respctim como á primeros maestros y pa¬ 

dres espirituales suyos. Con mira á esio, y á que 

incumbe á los Párrocos suplir con su explicacion 

y exercício de catequizar lo que en el Catecismo 

se contiene de un modo preciso y no largamen¬ 

te extendido, he omitido muchas definiciones de 

voces y aun de cosas. Sirva de exemplo el que 

no digo las formales definiciones de Ias vinudes 

cardinales m teoJogales, sino que las explico por 
sus oficios; pero hallándosc ensenado en el Ca¬ 

tecismo qué cosa sea virtud: que virtudes sean 

las morales: quáles las teologales, con los oficios 

de cada una; sin salir de esta doctrina se ten- 
drán las dcfinicioites diciendo: La Prudência es 

una virtud moral cardinal, que nos mueve á 
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segiür el òrdeii dc la raron cn todas nuestras ac- 
ciones. La Jusclcia es una virtud moral cardinal, 

que nos determina á conservar y dar á cada uno 

lo que es suyo, ó Ic pertencce ; y así de ias de- 

mas. Y lo mis mo tocante á las virtudes teokv 

gales didendo: La Fc es una virtud sobrenatu¬ 

ral y tcologal, que mira á Dios como á primera 

verdad y autor de todas las verdades. La Espe- 

ranza cs una virtud sobrenatural y tcologal, que 

mira á Dios como á sumo bien, de quien nas 
vicncn todos los bienes. La Caridad es una vir¬ 

tud sobrenatural y leologal, que mira á Dios 

como á suma bondad iufiniiamente amable. Es¬ 
to mis mo pudiera practicarse en particular res- 
pecto de las virtudes capita!es y de sus vidos 

opuestos, y de los dones y frutos dei E^píritu 

santo y de otra doctrina ; pero á las vcces se 

expiican y entienden esias cosas mejor sin defi- 
niciones que con ellas, se evitan repeticiones en- 

fadosas, y queda con ello mas despejado y no 

ménos luminoso el contexto. 

Juzgo (amados hermanos) no deber menu- 
dear mas ni molestaros con semejantes preven- 

ciones. Os dexo á ia direccion y cuidado de vues- 

tros Párrocos, que están siempre atentos á su 

obligacion y al bien espiritual vu estro: et los en 

el exerdcio mis mo de catequizar os harán ad¬ 

vertir quaii útil sea que Ia instruccion se haga 
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sobre el verdadero icxto dcl Catecismo con dc- 
bido órden y método, y con la gravedad que 

corresponde á la grandeia de la Religion. En sus 

pláticas, que las extenderán y aucoriziarán con 

testimonios dc las sagradas escrituras y dc los 

santos Padres, os haráti ver quàn rcspetables scan 

estas santas verdades, y os guiarán de las prime- 

ras y mas esenciaies á !as segundas, cuidando 

mucho dc cimentares mas en aquellas, y dc que 
Ias digais cn los términos precisos en que se os 

ensenan , sin alterarias ri variarias en la menor 

cosa. Pero como el principal Maestro sea Dios 

y su santísimo Hijo nucscro Salvador Jcsuchristo, 
os dexo mas especial mente encomendados á su 

divina ensenanza y á la palabra dc su gracia, que 

es el principio de donde se levanta el edificio es¬ 

piritual , y de donde vierc la santificacion y la he- 
rencia dc la celestial gloria. Esta os dcsco con to¬ 

do mi corazon , y no cesaré dc rogar al Senor 

que os llene de sus santas bendiciones, paraque 

podais gozar de su presencia por eternidades en 
el cielü. Ameii. Solsona y May o quatro de míI 

seiecientos noventa y uno. 

Fr. Rafael Obispo áe Solsona. 



CATECISMO MAYOR 
DE LA 

Exórdio. 

JP • Qué cosa es Catecismo de la doctrina christiana? 
R- Es la íostruccion que recibimos de íos Pastores de la Igle- 

sia, en que se uos euseíla á ser verdaderos y pecíectos Cheistia- 
nos. (a) 

P. Qué es ser verdaderos y perfectos Christíanos? 
R. Es estar bautizados cn el nonibre de la sautisima Trinidad, 

y vlvir segun )a doctrina de la Religlon católica. (b) 
P. Qué se enliende por doctrina de Ia Religion católica? 
R. Se enciende la doctrina de ia religlon, ó culto que en 

dos tlempos ha aprobado Dios como universal y único para su 
gloria y servício , y para la comun salvacion dc los hom- 
bres. (c) 

P. En qué esti fundada e$ta doctrina? 
R. Está fundada en la fe de urt solo verdadero Dios remu¬ 

nerador de los que le sirven; y en la de su Hijo Jesuchristo 
enviado al mundo para redimirle^ por la qual fe se lian salvado 

(b) Mauh. 28. 19, 20. Aci. 2. jB, 
39. j.Cor IO. 2. i.Pei.3. 20, sr. 

( «) Luc. lo. 16. t.Cot, 4, r, IS- 
Gal, 6. ó. i.Tim. 4. 6, 7, & à v. 13. 
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los Justos dc todas (as edides áiUes y despues de la veoída de 

esie divino Redentor. () 

P. De qué manera esta fe obra la general salvacíon de todos 

los justos ? 

R. En quanto tiene por termino el perfecto coaocimiento de 

Díos y de Jesuchrísto, eu el qual eonocímienco consiste la vida 

eterna, [e) 

P. Son una misma Religion la dc los antiguos Justos y la 

que profesamos los Christíanos católicos? 

R. Son una {oisjna eu la substancia, con sola la diferencia de 

iionibfes y de estados. (f) 

P. En qué consiste ia diferencia de los nombres? 

R. En que los antígnos justos que vívieron eu el tiempo de 

la Ley natural, se liam arou Hijo$ de Dios t {g) los que despues 

vivlcron baxo de la l^ey escrita, se nombraron Puebio de Diosí 

( ó) y los que vivímos en la Ley de gracía, ó evangélica, nos 

llumainos Cbnstianos , ó di&cipulos de jesucKfisto. (i ) 

P. En qué consiste la diferencia de los estados? 

K. En qu€ la venida dei divino Mesías, que los antiguos Jus¬ 

tos esperaban, nosotros la vemos cuinplida : en que los misté¬ 

rios de nuesira redencion, que ellos crelan confusameuie eu fi¬ 
guras y profecias, itosotros los vemos obrados y los creemos 

con distínciou: y eu que á lo Iniperfecto de la Ley antigua se 

ha seguido en la iiucva la pleniiud de la grada, (j ) 

P. Como pudo ser una misma en la substancia la Religion de 

los antiguos Justos cou la nuestra, si las cerenionhs legales y 

sacrifícios de aqueUa astau al presente abrogados por la Ley 

nueva de jesuchristo? 

( d ) Gcn-12.3. Deut. íB-15, J 8, 

19- Ací. 3. 22, 23, 24. E{ 4« 12. 
I.Cflr, t. 9. Kl ^ II. Kl IÇ. 22. <T*t. 2. 
i6. El 3. I V. 19. .id fin. r.TItP. 3. 16. 
Hebr. II, per loi. i.Pei. i. ao, ai. 

e) .loan. 17. 3- 2.Pei. i. a. 
/) Malac. 2. 10. Rom. 3, 29, 30. 

iininó per tru c«pi 2,3,4. a.Cor. 4. 

13. Ephes. 4. 5,6. Hebr- 2- 11 ? IS, 
13, Et cap. 10, 61 II. per lot. 

( g ) Gen. 6, 2. 
( b ) l:*od. 6. 7. Leviu 20. 24» 26, 
{ íj Acc. u. 26, Eta6.28. Gal.3. 

27. i.Pec. 4. iC. 

í J) Toan. M4, i?.Gal.4«á».4« 
sd iô. iUbt. 7. 19. 
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K. Son una mtsnu en U substancia, por tener nmbas üij mis- 

ino tín V que es Jesucliristo, (/;] y la redencion obrada por e;; 

pero como la^ ceremonias aniígüas íueron sígníHcatívas y som¬ 

bras (/) que figuraban esia verdadj Jiegada h divina luz Jesu- 

chrísto, debieron cesar aquellas líguras y sombras, coino que 

ler^iân ya su cumpUmienio. (m) 

P. Cómo se hâii Ihinado en los difcrenies estados de la ver¬ 
dade ra Helígion los que no la han seguido , ó se han apar¬ 

tado de ella? 

R. Los que no síguíeron la Relígíon de los híjos de Díos, se 

llamaron Hijos de ios hombres : ) los de Religji'n contraria i 

la dei Pueblo de Dios, se nombraron Puebhs dc hs Gentes, ó dc 

las l^aáwes: (o) y los que se han apartado de la Relígíon 

cliristiana católica , se llaman Hereges, ó Apdstetas de la fc-, 

de quienes debeiuos huir como de generacion pertinaz y $o- 

bervia, y como de gente subvertida y condenada por su pro- 

pio juicio- (p) 

P. Quienes son (os verdaderos Christíanos católicos? 

R. Los que reciben la declaracion dc la doccrina de la fe de 

Ia Cátedra de san Pedro Vicário de Jesucliriíto en la líerra^ 

(7] á Ia manera que solo fueron verdaderos híjos de Dios los 

que, como Noé , Sem y los religiosos descendíente^ esie, 

transmitieron con Abrahan las antíguas Tradiciones hasta el 

tiempo de la Ley escrita; (f) y solo verdaderos Israelitas é 

hijos dei Pueblo de Dios, los que conservaron la docirina 

de la Cátedra de Moyses destinado caudillo de aquel Puc- 
blo. ( s) 

P. En dóiide se contiene la doctrina de la verdadera Religíon 

y dc sus diferentes estados? 

(*•; 1 Rom. 10.4. ( 4 ) Matlh. 16. 18. Jean. 21. 15, 
(i j j.Cpr. 10. 11. 16, 17. 

1 Ga!. 4.4. 1 (r) KccIí.44-8, la. I5,Xí)» 20, 
(•»! \ Ccn. 6, a. 1 21. 
(«i ' Gen. 10. 5. 1 ( í ) Ecc)Í. 4t. 6. íVIaiih, 2j. 2. 
ip; 1 liccli. IO. 14. Til. 3. IO» II, 
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K. En lüs sagrados Libros dcl niiciguo y nuevo Testamento, 

y en hs divinas T radie íones. 

P. A qué ilamamos Líbros dei aniiguo Testamento ? 

R. A las Escrituras sagradas inspiradas por Dios á los antí- 

guos Justos ♦ (í) qtie nos refieren la hisioria de la creacion 

dcl mundo y propagacion dcl género humano : d origen, pro- 

gresos, leyes, doerrina y sâciainentos de la antigua Religion 

revelada : el soberano órden de la divina providencia : ia vida, 

misteriosos sucesos y exemplos de los santos Patriarcas: y Jas 

p roteei as y promesas, hechas á los amiguos Justos desde el 

principio dei mundo , dei futuro Mesias, ó divino Liberta¬ 

dor. (^) 
P. A que Hamamos Libros dei mievo Tesiainemo? 

R. A los dei Evangciio de hi vida, docirina, obras maraví- 

llosas y mistérios de Jesuchristo : (u) yd ios de los hechos y 

escritos de los santos Apostoles, {^) 

P. A qiié Hamamos divinas Tradiciones? 

R. A ias verdades de fe, que no esii» manifiestamente escri¬ 

tas en bs Dbros sagrados, sino que han sido transmitidas de 

{I) Lac. I. 7a S.Pei. I. ôx. 

LIBROS DEL ANTICüO 

Oénesis. Exôdo. Leriiieo. Números, 
Deuteionomco. Joíirf, Ju«ces- Rnih. 
Qusiiro Libros dc los Reye«. Dos ücl 
Paralipómcnon. Dos dc fisdrâs. Tobíâs. 
JiidSth, Esihcr, Job, Psalmos. Prorcr* 
Inos. Ecle»iasics. Cánúcos. Ssbidürísi. 

(^) 
TESTAMENTO SEGUN El ORDEM 

df la Bíblia. 
Eejesiástico. luias. Jeremíss. Bãruch 
KííchíeL Dxncel. Oseas. Joel. Anios 
Aòüjâs» Jonas, Michrâs, Nühum. Aba 
cuc. Soplioosas. Aggco. Zacliarús. Ma 
IacHÍas. Y «los Líbros tos Macha 
bcos. 

( V ) H«br-1. t , 2. 

(►í-) 
L7£ROS DEL NUEFO r£5r/4MENTO, 

Erangdio sm M.nheo. Dc san | CoJo«enses. A ios TbealonÍcenses>«]os. 
Marcos. Dc san Lucas. De san Juan. A Timoiheo, dos* A Tito. A PhKc» 
lícctios dc los Apó&ioles. Rpí»(olas dc ' moo. A los Hebreus. Epístola dc sjk 
san Pâblo ; A {os JlocnaiKis. A íu« i Jaymc. Dc san P«dro, dos. De san 
('"tíoihíos, dos. A los Gálatas. A los . Juan , ires. Dc san Judas. £1 Apo* 
Kphesíos, A los Phiiípcnsos. A los | calípcts. 
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cHad en edad hasta nosotros por testigos fieles de la Reiigion, 
y que las ha recoaocldo siempre la Iglesia universal. ( i< ] 

P. Es iiecesâtio creer y saber toda la docirioa conicnida en 

an)bos Tesíaniemos y en las divinas Tradiclones? 

H. Es neccsarío creer que toda ella es verdadera, como que 

es manifestada por DÍos, ( x ) que no pucde eogaiíarse, (y) ní 

enganamos^ (x) pero estamos solo oblígados á saber y creer 

distintamente h que la Igiesía dos propone como mas necesarla, 

y coitio fundamento dc nuescra sanea Religíon católica. 

P. £n dòndc se halla compendiada esia doccrina de la Kcll- 

gton católica? 
R. Se halb compendiada en el Símbolo do los santos Após- 

toles, en los Maiidamientos de Ia ley de Dios, cn los santos Sa^ 

cramentos, y en la Oracion doininícal, que son la$ quatro priíi- 

cipales partes deí texto dei Catecismo. 

P. Que se nos enseha en esias quatro partes ? 
R. Sc nos ensena en el Símbolo lo que debemos creer: cn los 

Ahndamientos lo que debemos obrar: en los Sacramentos lo 

que habemos de reclbir i y en la Oracion dominical el modo 

con que debemos orar. 

P. Por qué son necesarias estas quatro cosas? 

R. Es nccesaria Ia fe dei Sunbolo , paraque cl entendimiento 

esté ínstruido de las verdades que no aicania la lui natural de 

la raion. (c) Es necesarla la noticia dc los Mandaiuíeutos, 

paraque la voluntad se dirija por ellos, como caminos que guían 

i la bíenaveaturanza. Son nccesarios los Sacramentos, por¬ 

que con lii grada que nos comunican rcdbinios el poder de 

Observar los Mandamíentos, de justificamos y de crecer en la 

( o ) Dftil. 3a. 7. Job. ft, 8- Psal. 
77 3* J«- 6. íS, Luc. t. a. Gal. i. 14, 

a.Thasâl. 3. 14, a. 3. Cone. 
Trid. Sess. 4. io Dccrcto de CanonÍcÍ9 

bcfipluris. 

( * ) Isâi, 48. t7. 

(y Job, ja. is. 16. Et 42. 3. 
{ % Tu. I- 3. Hebr. 6. 18. 
( a Srtp. iç. 3. l8aí.45. iç.Jer. 9. 

33,24. Macih. ti. 37. í.Cor, 2. lo, 
11. 3,Pei, !, t9« 

( b ) Psal. ij8. prr lOi. 
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saiUídad. (c) Y es necesâria Ia Oracion. para padir esCa mis- 

ma grada y poder» y hacer el mejor uso dc elia. (i) 

P. Como cumpliremos coii toda esia doctrina? 

K. Exercí lándonos eit la le, esperanza y carídad, y en las 

buenas obras de todas la^ denias virtudes. (^) 

PRIMERA PARTE 
DEL CATECISMO. 

DB LAS l'ERDADLS QUE ES NECESARIO CREER. 

Símbolo de los saktos Apostoles. 

Dignmos cl Sinibolo de la fe, 6 de los santos Apos¬ 

tolei. 

R. í. Cr CO cn Dios, Pnurc todo poderoso Criador dei cicio 

y dc U 

2. T cn ycsiícòristo su linko Hijo, nuesiro Senor. 

3* Q“^ concebido por el p.spiriixi sento , y uació dc María 

vírgen. 

4. Padeció debaxo ei poder dc Poncio Pilato ; fdé crucificado^ 

fifucrto y sepultado. 

5. Descendió 4 los infienm, y a! tercero dia rcsucitó dc entre los 

fiitícrtos. 

6. Siéió ei los ciclos^ y está sciitado 4 ia diestra de Dios Padre 

todo poderoso. 

7- Desde alli ha de xenir 4 juzgar 4 hs vixos y ei los umertos. 

8. Creo en el Espéritu saníç. 
La santa Iglcsia Católica : la comnaJon dc los Santos. 

(f I Joan.i. rô, 17. C.iJ. 24,27. 
( rf) ijoan. 5. 14,15, 

( t) Iiccll. 32*27> ay i.Cor. 13. 
13. .laccA. a. á V. io-a<l ílci. 
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10. El peràon de hs pecados. 
j I. La resvereccroti de la came, 

12. Lct vida pirduyahle. Aineii, Jesus. ( ^ ) 

P. Por íjué el Catecismo empeza por el Símbolo, ó doctriua 

de !a fe ? 

II. Porque de la fc vive cl jusio : (fl) porque si a ella es iin- 

posiblc âgf.adar a Dío6:(^)y porqtie para obedecerlc e mvo- 

carlc cod mérito, es iiecesarío creer antes en el. ( c) 

P. Por qué esta profesion de fc se llaina Svnboío de /os santos 

Apostoles ? 

H. Se 11 ama Snnhlo, que quíere decír senal^ porque cort ella 
nos seüalamos y distinguimos los Clirístiacios de los que no lo 

£on : y se ilama de los santos Apostoles^ porque ellos le ordena- 

Ton y predicaron por todo el mundo. 

P. Qué prúicípales verdades se comienen en el Símbolo? 

R. Las de tres soberanos miscerios, en cuya fe está fundada 
Ia Iglesin católica, y sin cuyn crccacia nínguno puede salvarsc. 

P. Qué soberanos mistérios son estos? 

K. El de h Unidad de Dios y Tiinidnd de Ias divinas Perso* 

nas: el de la Encacnacioa dei Híjo de Dios; y el de la ceerna 

RemuneiacioQ. 

P. Por que es tati necesaría la fc de estos tres nústerios ? 

R. Porque se encíerra en ellos la fe de nuestro principio, 

medio y fín; y la de las tres obras divinas, creacion, salvacion 

y giorificâcioíT. 

P. Como se explica esta importante verdad ? 
R. Dios Cno y Trino, como Criador, es nuestro prinier prm* 

cipio: ( ) como Glorificado:, 6 Remunerador, es nuestro úl- 

limo fin: (í) y cl mísnio como Salvador, es quien nos Itora dei 

( * ) Arflculi fidei habentur simí- 

liicr in Synibolo Nlcacno*ConjienlÍno- 

polliano , & D. Athanssli. & Cjip. Fir- 
iiiiitr dc summâ Tclnhaec, & Fíde ca* 

tholicâ. 

( a ) ilabac. 4. Rom. 1. 17. Gal. 

3. 11. í!cbr. 10. 38. 

(b) Hsbr. u. 6. 
{ f ) Rojn. IO. 14. 

{ d j hní. 45- X3. i.Cor. 8.6. 
( (? ) Isaí. 25. í). r>jO. 12. $j 13. 

B, 30. Apoc- 21. 6; 7. 



g pRiMERA Parte del Catecismo. 

pecado y noj saniífica por los méritos y gracia de nuestro St- 

C\oe Jcsuchriito. (/) 

P. Eli que panes se divide el Símbolo? 

K. £n doce, que se llanian ariiculos de hfe. 

PRIMER ARTICULO DEL SÍMBOLO. 

DB LA EXISTEKCÍA T VMDAD DE DIOS. 

Digamos el prímer articulo del Símbolo- 

K. O fo cfí Dios, Padtc tixio poderoso, Criador del ckh y de 

la ticrra, 

P. Qué significa esta palabra Crro? 

R. Sigtiitíca Ia íe, con que lencnios por cíerto y como ver- 

dad infalible quanto se contíene en el Símbolo. ( a ] 

P. Qué uiilidad DOS trae la crecncía de quanto se contiene 
cn el Símbolo? 

R. La de que nuestro eniendímicnto no ande vago, sino que 

cina su fe á estas verdades: que con ellas examine, como coii 

piedra de toque, todas las demas; y que las mire como funda¬ 

mento de la Relígion, como princípios y motivos de bíen obrar, 

y como lln cii que refunda todos sus couocimicnios. ( ^ ) 

P. Qüé quiere decir: Creo eii Dios ? 

R. Quiere decir: Creo que hay un solo verdadero Dios, en 

quien pongo toda mi fc y esperanza, y á quieu atno sobre to- 

dus las cosas, (c j 

P. Por que dcciinos : Creo que hay un solo verdadero Dios, 

si ia sola razoo natural alcanza por sí mísiua esta verdad? 

( /) Issí. 43. II, Oíce 13. 4. Liic. 
j á V. ai. ad aç. jAan. 3, 16, F» 4. fj, 

14. Eí z6- 27, £ph«i, 5. a, J.Pei. i. 
3,4* a.Pei. I. 2, 3,4. I Jojfi- 2. J, 
2. El 4* 9. CoQc, Tríd. Sess.é. de Ju«i* 
fic. cap. 7. 

( a ) í .Parâiip. 20. 20. r.Thfs»*!. 

a 1.1. 
( h ) Sap. I, I, t. Habac, 2, 4,Rom. 

I. á V. 21. aJ An. Et (4. 2$. Ilebr. lO. 

38 , 39. Et II. per 101. 
( e) Deui. 6.4.5 Et 32. 39- Pwi. 

73. á V. 2;. sd An. Ephci.4. 5,6 
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R. Porque la fe ensena sín discutas lo que Ia ra^n coo ellos: 

y porque el conoclmieiuo de uu solo Dios por la fe es mas firme 

y mas ilustrado; piies le uiuesira autor sobrenatural y de ia gra- 

cía y á lo que no alcanza la razon natural. ( d) 

P. De dúnde toma la razon natural el conocímlemo de 2a 

existcncia dc Díos? 

K. Le toma de la grandeza de los ctelos, que sou su sÜU, y 

de la tierra, que es el escabelo de sus pies: (e) de la divcrsidad, 

herniosura y órden visiblc de Ias criaturas, que evídencían lo 

invisible de la divínidad: (/) dei general tesünionio dei g‘^- 

ncro humano, que en su mísina corrupcton de adorar á los 

ídolos y de multiplicar Íos Díoscs»testifica la general pcrsua- 

sioii de que hay Dios: (g) y de los sentuiúemos íntimos dei 

alma,que experimenta gozo y alegria, micntras busca y mag¬ 

nífica á Dios: (^) que le halla, quando le busca con todo su 

corazon: (i ) que le invoca como á su refugio y virtud cn las 

mayores t riba lado nes : (J ) y que en su propío ser , vída y 

niovimiento le experimenta hacedor y conservador suyo. (/:) 

P. Quién niega la verdad de la existeucia de Dios? 

H. La niega el necio ímpio, á quíen la corrupcion de su co¬ 

razon derramado en deseos le hace decír en secreto contra su 

iTiisma raton : No hay Dhst, ( /) 7 misma carn.illdad hÍ20 

decir á otros que habla muchos Dioses; y tantos, quantos sus 

autojos, vartidad y supersticlon les sugerUn. (m) 

P. Como €8 necesario el conocímiento de que hay Dios? 

R. Como el de una prímera y suprema verdad, de que dc- 

penden el dI&cernÍmíâtuo entre el bien y el mal; la idea de Ia 

) d ) S^p. 9.16. Iiãi. 4;. 15, Joan. 
I. rG. i.Cor. a. 11,14- í.Tim. 6.16. 
s.Pei. 1.3,4, 

(« ) iMl. 66. I. 
( /) Rom. I, 2ô, 

(S ) 4.Reg- 17- 29. Ec i3. 33. 
( h ) Pial. 4^- 2. El 69. ^ 
( i) Jcr. aç. 13. 

(/) rsaJ.4t. 2. 

(A) Aci. 17. 28. 
(I ) Psal. 13, I, El 52. I. 
(«i) iíciu. 4. 19. tíi 17- 3. Sap. 

cãp, 13, k 14. par (ot. hãí. 44. i v. 

12. 4*1 fin.iír. íO, 3, 4,5. Ronj. l. á 

V. 21. ad An. 
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objigacion de la divina ley : y h dei mdríto y prcfiiio de b ob¬ 

servância de sus niH II dam lentos. ( n ) 

P. Por que la verdadera fe y Ia raaon no reconocen sino un 

solo verd adero Dios? 

R. Porque el ser supremo, sumo y pericctísimo no puede 

aumoniarsc ^ muliiplicarsc, ni dívídirse. 

P. Como la te eiiseãa, y tambíeu Ia razou, que no hay sino 
uii J)io$, si este mísmo Seííor 11alua Dioscs á los hijos de los 

hombres ^ (u) 

R. Lia ma Dloses á los que por alguaa superioridad de exce« 

lencíâ rcspecio de otros, pardeipan alguna semejanaa de ia 

mBdíca superioridad siiyu ; pero el mísmo Dios para mostrar 

única su verdadera divimdad respecio de estos y de los Dio- 

ses falsos delas Gentes, que son verdaJeros deino/úos, se hace 

llamar Senov Dios de los Dioses. (/>) 

P. Cúino es iiecesario el conocímiento de la unidad de Dios? 

K. Como fnodamento de donde empieia bien tnda enseíían- 

za; y así decia Moyses: Oy^ Ismel t el Seno\' Dios nuestro es uno 

y único Senor : Amarás ai Senor Dios tuyo. ( q ) 

P. Que ideas dc las que formamos de Dios nos rcprcsentaii 

roas fdcilnieiuc su unidad, y sü necesaria y esencial existência? 
K. Nos la$ rupresentun la idea de un primer moviente, que 

sin moversê muevu con su incesante accion á todas las cosas. 

{ r ) La de un primer efeiente , que tieiie subordinadas á si á Co¬ 

das las demas causas, y les da la virtud e impulso de su eBcien- 

ci.i. (j ) La de un perfeclisim ser ^ por cuya suprema pcrfec- 

cioi) V grandeza sc míde la miyor, 6 menor de las criaturas, 

que con diferencia de grados participan de ella. (r) La de un 

prlmcT scr meesario, que determina el coiuiiigente obrar dc las 

í H ) lícbf. H. 6. 

( 0) 7, I. Ktaa. S. 
6. Jnãin. IO. ^4. 

( f ) PsaL4rf. i. £• 95. 5. 
(í) IKiif. fi. 4, 5. 
( r ) Vs.\\. 4^ 6, 7. Síp. 7, 24. A«? 

2- 22. Atl. X?. 23. 
( s ) Lea 1. per int. Tal 103. af. 

El J34« (>■ Eceli. 43. J7- 
( j) Dwi. 32.4. Judiih ló-tó. Pul. 

4'j. n. 



Prímeü Artículo del Simboi.o. ii 

causns inferiores. (v) Y la de in» iobcvano Gobernahr, que se- 

íiab, ó imprime en todas U$ cosas algua particular tín , y las 
ordena a! coinun y supremo. (« ) 

DE LA NATÜRALEZA, Ò ESENCIA DE BIOS, 

y de 5VS atributos^ á pcrfcccioneSé 

Quico es Dios? 

R. Dios es el supremo ser y Seitor, principio y fin de todas 

Jos cosas. 

P. Pof que llamamos á Dios supremo ser'Í 

R. Porque lodo otro ser le es inferior, y en su comparacíou 

asi es como si no fuese. ( 0 ) 

P. Por qué le llamamos supremo Se/hr'i 

R. Porque este es su propío noinbre Senor( é ) y lo es dei 

cielo y de la úerra, de su plcníuid y redondez, y de todos los 

que hablian en cila. ( c ) 
P. Por qué nomb ramos á Dios/r/nci/io y Jín de todas las 

cosas ^ 

R. Porque de él vienen iodas como de uii prliner orígen, y 

á é! se ordenan como á su último lin. () 

P. Qué atributos, d pecfecciones reconocemos en Diosl 

R. Que esun espíritu purísimo, inniutable, eicrno, inmen- 

£0, ínfuiilamente sabio, bueno y justo, inefable c incotnpre- 

iiensiblc. 

P. Quién nos ha instruído de estas perfecclooes de Dios? 

R. La nilsma razon natural por medio dei discurso, ó razo- 

jiamícnio; (^) y mas que la mon nos las hau imnitestado las 

divinas escrituras, en las qualcs apenas liay una sola linea, en 

( V ) Cccki. 9, I. Sap. 7. á v. 15. 
«a 2Í> Et 3. 8. 

( M ) Job. ai 2- Sap. 8. I. Et J4.3. 
Rnra. 13. I , a. 

(a) Psí* 
Dan. 4. iz. 

( a ) Psal. 38. $. Isaí. 40. 15 , I7. 

^ V I V* 

(f ) (ien.a4. 7. l^i.23. i.Saj). 
a3. Aci. 17. 24. 

[ d ) Uai. 41. 4. Et 44. 6. Et 
12 413. Apoc-1. 8. fci 21. ú. Et 22. 

(« ) Sap. 13, 5. Roín. i- ip, âí 
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4)ue iK> se hãga entender de ur modo excelente algüoa de las 

divinas períeccioucs. 

P. Por que nombramos á Dios espíritupnTishno'^ 

R. Porque no liene cuerpo, y es siinpiicísimo sln ia menor 

coniposicíon. (/) 

P. Si Dios no tieiie cuerpo, cómo se le airibu/en en Ias di¬ 

vinas escrituras dimensiones , partes corporales, siiuacion y mo- 

víjmento de lugar? 

K. A Dios nos le representai! las escrituras con propiedades 

y partes corporales, para ayudar d nuesira debil ínteligeucía, 

que apenas stbe entender lo espiritual, sobrenatural y divino, 

sínp por semejanzas , aunque iniperfectisimas, tomadas de las 

cosas corporales. (g) Asi se dice que Dios es mas alto que 

cl cieJü, por ia excelencía de su virtud «obre todas ias cria¬ 

turas : mas profundo que el infierno, por la incoiiiprchensibi- 

íidad de su ser, ó por la pcneiracíon de su conocímieiiro, que 
llcga hasta Io mas oculto : mas largo que U tierra , por la du- 

racion de su ser y lo extendido de su poder: y mas ancho que 

el mar, por la íumeusidad de su accion, que lo compreheri¬ 

de todo. (h) 
Del mismo modo se Iccii en (as divinas escrituras estas y se* 

n^cjnnccã expresiones: el brezo àe Dhs nunos de Dhst 

dedo de D/oí; {k) Li derecha de Dios: ( /) los ojos de 

Diosi, [m) todo esto para inosirae el poder, accion, proteccion, 

amor y providencia coo que Dios obra y lo gobierna todo. 

Se dice asiinisaio que esii sentado, (n) para signilícar Ia 

lamobilídad de su scr y su nutoridad : que e&tá dereebo , (o ) 

por la íortaleia y piontitud con que obra y aiiende á rodo: que 

nus movemos ácia cl j pero no con pasos corporales, sino 

{/) jMn,4 24- 
( í } Síp.13. ^ v,i.íiil6-Roitt.i. 20, 

(fc) Joí).!I.K,9. 

( i } .ludith 9. 11. 
(; ) Num. II. 23. 

(ij £xod. tj. t(/ 

( r ) Exo<Í, íÇ. 6. 
(«) â.Paralip. j6-9. 
( n ) PSftl. 46. 9, 

( 0 ) Apoc. 3- 20. 
l f ) Piâl. 33. 6. 
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con los de iiuestros afííctos: que se acerca i iiosoiros, ( ^ ) por 

la asísieiicU de su gracia: que nos apartamos do él, ( >' ) por 

nucstras culp.TS: que se aparta dc nosotros, (r) por su justícia; 

y asi de oiras seiuejanzas corpo rales, con que aos instruyeti 

Us sagradas escrituras de lo iaefable é incoinprchensible dei 

ser de Dlos. 

P. Por qué ponemos por atributo de Díos que es espírím , si 

tambien lo son los Angeles (r) y el alma dei hombre? (t») 

R. Los Angeles y nuesira alnta son criaturas espíniuales, que 

recibeit de D)os esta grandeza; poro Dios es espiritu purisimo 

y simplicisimo por exceleucía y orígen de ioda espiritualidade 

(n) y la diferencia que hay eiicre la luz y lo alumbrado, se lui- 

lU entre la espíricualídad de Díos y la de las criaturas. 

P. Qué se convence de Ia purísinia sitnplicidad dei ser dc 

Dios? 

K. Que las perfccclones divinas, q;ic nuestro entendiiniento 
por su inibecílidad las aprclicnde como distintas, ion un mismo 

y solo ser; de suerie que en Dios el entender es querer: el que¬ 

rer poder: el poder sabiduria: la sabíduria bondud; la botidad 

misericórdia : ia misericórdia justicia ; y este su ser purisimo e$ 

indivisíblemente una sola y tod.iS las cosas, (x) 

P- Por qué nombramos á Dios ininutable^ 

K. Porque es el mísnio ser por esencia, que nada puede re- 

cibír de nuevo, nl perder de lo que es. [y} 

P. Como sucedieado tantas mutaclones en el mundo, pnede 

ser Dios íninutable ? 

R. Porque las miitacíoncs que suceden en cl inundo, están 

etcrnaniente previstas y ordenadas en el modo mismo que su* 

ceden; de suerte que muda Dios las obras, pero no su determU 

nacíon, 6 coiisejo. {2) 

W) Jâcol). 4, 8. Sap. 7. 22,23 , 27* 
i^cejj 19. 15^. Í9 Njra. 23.19 Piai. lor. 26-27. 

(0 i.Reg. 28. 16. 28. Mftlac. 3- 6. i.Tím. i. 17. ilcbr. 
(O Psal. 103.4. i. IO, tl, 12. 

Gen. a. 7. | Piai. 52. II. 
Jonn.4, 24. z.CòT. 3, 17. J 
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P. No hay en Dios mudanza de afecíos y de dcterminacio- 

ne$ , qiisriendo en un tietnpa lo que i)0 quíso ci\ oirol arrepin- 

liéndose de lo hecho? dexando de cumpür Io quehabia prome¬ 

tido? y de eíeciuar lo que había cominado, 6 ainenazado hacer? 

R. En Díos no hay atecios que scan pasiones, percurbacio- 

nes y mudaim de voluntad; sino que csia es siempre una en cl 

simpllcistma, tranquiUsíma é inaUerable, ( a ) y toda es accíon, 

y coiijprehensiva de todo quanto quíere; de sucrte que con una 

misma voluntad ama i Jacob y aborrece á Esaú, (A) porque su 

amor dei bieii es por sí mis mo la detestacion dei mal. 

Las que parecen mudanzas en Dios,lo son solamente de 

parte de las criaturas 9 porque si elige, por exemplo , al pueblo 

de los Gentiles que tcnia desechado, (c) y dcsecha al de los Ju¬ 

dios que habia elegido, (íf) sucede esto segun la diferencia de 

tiempos y circunstancias, con que eternamerice lo tcnia dispues- 

to; lo que no es querer en un liempo lo que no quiso en otro, 
ni mudar su determlnacion, síno querer para un tiempo Ío que 

no quíso para otro. St sígnilica anepentírse de haber criado al 

honibre , (c)niuestra con esto el cumpUmiento de su eterna 

voluntad de snegar al mundo y purgarlo con el diluvio univer¬ 

sal pur la corrupcion de toda carne , que lenía eterna mente 

prevista. Si no sc perpeuia eJ reyno eu la casa de Davíd, segun 

parece esta ba prometido ,(/) es por haber faltado sus descen- 

díeiites al cuniplimienco de la ky, al qual estaba vinculada la 

promesa; (l") ni esta mkaba principalmente al reyno carnal y 

figurativo, sino al espiritual y eterno, que es cl perpetuo reyno 
de Jesuchristo hijo de David. (^) Si se comina á Eaecliias la 

próxima muerie, y se le alargan quince anos de vida, con una 

misma voluntad se decreta uno y otro; la cominacion de la pró- 

$Ap. 11, 25. Et 12. 18. (0 Gcn. ó. 6. 

(M MaUc. l. e, 3- Rom, 9. 13, (/) 2,Rcg. 7. 16. 

14. («) PsaJ, 131. 11 • 13. 
(O Isat. s^. $. (M Luc, 1.31 33- 

(O liai. a. 6. £(d. 9> io. 
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xima muerte, como merecida por el olvido de los benefícios re- 

cíbidos; y Jo cfeccivo de la prolongacioii de la vida, como pre* 
mío de su liumillaclon y oracion (i) eternamenie previstas. Así 

dc un modo semejnnie deben enteoderse otras iocucíones de las 

sanus escrituras, en las quales se acomoda el divioo Espíritu á 

nuesiras corcas ideas é inteligência, significando de un modo 

inumano lo sobreemínente y arcano de los eternos decretos de 

la divinidâd. 

P. Por qué nombramos 2 Dios eterno ? 

R. Porque esencialmente es, ha sido y será síempre sin fifl. (;} 

P. Por que í?»«cnío? 

R. Porque es U misma grandeza sin limites y sin medida. (A‘) 

P. Cómo son proplos atributos de Dios 1h eternidad é iiimcn- 

sidad, sl algunas de las criaturas se llaman eteraas, como la 

tierra, que se d ice fundada sobre su propia esi^bllidad y de 

eterna duracion; {^) y otras ímnensas, ó sin medida, como 

la altíciid dei cielo, la lati tu d de la tierra y La ptofundidad 

del abismo? (m) 

K. Estas cosas se llaman eternas é ínmensas por su mucha 

estabílidad , duracion y grandeza , que la partícipan de la in« 

Diüiabllidad, eternidad é inmensidad de Dios, quien segun la 

medida de su voluntad les lia dado el scr, Ilamándolas del no 

ser, «iendo primero que ellas y perniaiieciendo despues de 

ellas. ( H ) 

P. Por qué le nombramos infmtamente sábio ^ bueno y ywfo? 

K. Porque en Dios I2 sabiduría, tx>ndad y justicia son pecfec* 

tj&ímas sía término n> fín. 

P. Cómo se hallan la sabiduría, bondad y justicia en Dios^ 

comparadas con la sabiduría, bondad y justicia de ias criaturas ? 

R. En las criaturas se hallan estas y ocras pcrfecciones coa 

{i ) 4.Reg. ao. I, $, 6- 
(r ) Job. 36. a6. Psst. 89. 2. héi. 

43« ro- 
(A'} Pwil. 144. 3. Carão, 3.2$. 

( /} Fsãl. 77.69. Ii 103. 5. Eccl«. 

1.4. 
(»n) Eccíí, 1,2, 
(n) l8aL4(,4. 
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liiiiitacíon, porque todas liaii sido heclias cor ni'm>ero , peso / 

medida; (o) pero eri Dios los conocímícntos dc su sabidurb no 

tícnen mi me to, ( /►) y su bondad y justicia uo ticiien oira me¬ 

dida que la de su propto ser iatiiiiio; porque él es cl solo bueno 

[q)y cl soh justo por cxcelencia. ( r ) 

P. Cómo si hiio Dios todas Lis cosas con cicrto luíaicro, pe¬ 

so y medida, no tieoeii número los coiiociiiiientos de su sabi- 

duría ? 

R. Porque la infínidad de h divina sabiduría no se toma 

principalinenie dei conocimlento que tictie Dios de hs criatu* 

ras, sino dc e) de su propio ser, que es ínfíiiUo. Pero aun en el 

conocimiento dc las criaturas es infinita la sabiduría de Dios; 

porque si bien puso número eu las e&irellas dei cielo, que Ias 

cuenta y noinbra por sus propíos nombres, (í) y le lienen lain- 

bien las arenas dei mar; (r) con todo el conocimiento de estas 

y oiras criaturas no liene fin; porque cnite el no ser y ser de 

ellas es infinita la distancia, y en esta distancia entre cl set 

y la nada halla la diviua suDiduriu infinito que conocer. 

Como las cosas otistentes es infinito el couocimienco de 

Dios, cainbicn lo cs cn las futuras, ó por venir, que ahora aua 

no son y serán en otro tíempo; porque la deterniínacion de la 

divina voluntad acerca dc ellas encíerra un ún número de coiii- 
binaciones, causas y circunsiaiicus, que piden un conocimiento 

ínfíníio para ser comprehendídas. Y mas mamficsiamcnte es in¬ 

finita la divina sabiduna en el conocimiento de las cosas pura- 

mente posibies; esto es, de lasque pueden ser, y jainas serán, 

por rener resuelto su divina voluntad que nunca sean; pues co¬ 

mo Li divina omnipotência no ciene fin, asi no lo Ucnen cn 

uúinero las criaturas que pueoen ser. 

Ve pues y conoce la divina sabiduría á todas lus criaturas 

niíúitras son, áiues que sean y quando dexan de ser, y llamu 

(©) TI. 21. j { I') 2,Mjchab, 1-24, 25, 

( f ) 146. $. í 1 ^ ^ 
( (j ) Mauh. 19. ly.Luc. ib. 19. | (<) Iicclí. 1.1,2. 
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igurilmenlc á su presencia i Io que no es, con^o á !o que es. 

(-u) Ve lo presente , porque le coriiíiiúa el ser que le dió. Ve 

)o que íuc y ahora no es, porque ve eit su nilsina accion qiie no 

íü conserva, blen que puede reproducírlo. Ve con inefable cer¬ 

teza lo por venír, porque para su sabkinría y voluntad, que ha 

puesco el órden en ias causas y las tiene todas presentes, no 

puede haber nada contingente ní oculto : y cunoce con dUtiu- 

ciou todo lo posible, porque su oinuipoiencia y su cieucia son 

una tnísma indívisible é insepa rabie perteccíon. 

P. La justícia en Dlos es opucsca á su bondad, á h manera 

que el mal al bíeu, 6 cl castigo al prêmio? 

K. La justicía y bondad son una mísina pcrfecclon en Dlos 

coii suniâ concordia y sin oposicioo; («) de suerte que no fue- 

ra Dlos infinitameiue hueno, sí no fuese justo; ni induitamenie 

justo, sí no tuese bueuo. La bondad sin la justicía fuera como 

una madre pródiga, que sin ley, regia ni órden disipnse los 

bienes segun el antojo de sus hijos r conto una dispensera in- 

tiel y sin díscrecíon, que confundiese los diicrcnics grados de 

luerccimíentos: y como un peso de braoos desiguales, que nun¬ 

ca liegase á equílibrarse ni á tocar en lo justo. Asimísmo Ia 

justicía sin la bondad seria como el cauce de un rio espacíoso y 

bíen dirigido, pero sin abtindancia de aguas: como un cuerpo 

perfecumente organizado , pero sin copia, ni la conveniente 

distríbucíon de sangre y espíriius: y conto unu medida y regia 

exàctísimas, pero iitútiles, por no haber que medir ni á que 

njustarse. 

En I.i divina juslicia y bondad todo es prêmio y todo es 

bien, porque iodo es arreglado y todo beneficencia. Nunca el 

custigo acontece sin benelicío, y sleinprc con miserícordU, sien- 

üo premiados los buenos sobre su mérito , y castigados los ma¬ 

ios méitos de lo que pide su culpa. Eit una y otra perreccion 
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rcspIanJeci.' la infmlta de Dios, manifcstadâ igimlmeate por U 

comumcacíoa de su bondad que por el arreglo de la jusúcía; y 

á ambas acoiRpafia la misericórdia, que es ôl esniaUe de sus di¬ 

vinas obras, (.r) 

P. Por qué Uainamos á Dios inefabh ú hcomprchínsíbíel 

K. Llamainos á DIos inefable, porque no liay voces con que 

poder explicar la grandeza de su ser: (^ ) é íiicomprchensibky 
porque ningun entendimiento puede pcrfectamcr^tc y dcl todo 

conoccrle. (r) 

P. Hay en Dios otras perfecciones? 

R. Las perfecciones en Dios ao tíenen número; de suerte que 

no solo es perfeciisimo, sino h perfeccion mismn, de quieii las 

criaturas, asi inUmas como supremas, rcclbea toda la que tie- 

neii. (a) 

P. Como compendiaremos la noticia dei ser de Dios y de 

sus in li ai tas perfecciones ? 

K. Atendiendo i como explico ei mismo Dios su soberano sec 
Á Moyses, quando le dixo : To soy el que soy; y luego : Di>v/f á 

los hijos de Israel: El que es me ha enviado á vorotrw; (^)que fud 

declr: Yo soy por mi misau esencia; Ias demas cosas son he- 

chas, y Jas bago yo: Yo soy el que verdaderamenie es; las du¬ 

mas cosas, si yo no las hicíera, no serian. 

DEL ARCA'NO MISTEIUO DEL SER DE DIOS^ 

6 santisma Trhúdad. 

Por qud dice el Símbolo : Creo en Dios Padre “i 

K. Porque nuestra fe católica confiesa el adorable misté¬ 

rio de ia Liiidad de cseucia de Dios y Trinldad de las divi- 

(ar) Psftl, 144.9. 
( j j lisrod. (k 3. Pi.1l- 8. 2, Jii tOJ. 

. Saji. t7. i. iiccii. 43. à V. 32. aJ 
/- 

( s } .Tob, 9. IO, 11. Ijsí. 45. 1$. 

Jcr.sa. J^ Rom. n.33* 34« 
II. 

( a J 1 .Paralip. 29. U , 
103, aS.EccIi. 1. IO. 

( b ) BxoJ. 3.14. 

1 .Cot. 2, 

Í2. Psaí. 
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MS Personas, de hs quales la pnmera es el Padre. (<j) 

P. En qué coiisisie esie soberano misierío? 
R. En que Dios subsiste en ires Personas distintas, Padre, 

Hijo, y Espintu santo; dc suerte que el Padre es Dios, el Hijo 

es Dios, y el Espírim santo es Dios; y con iodo no liay tres 

Dioscs, sino iin solo Dios verdadero. (í») 

P. Como siendo el Padre Dios, el Hijo Dios, y el Espíricu 

santo Dios, no hay cres Dioses, sino un solo DiosI 

K. Porque ia divina naturaleaa, ó esencia uo se divide ni 

multiplica, sioo que es una misma en las ires divinas Perso- 

UâS. ( c) 

P. Son iguales entre sl estas tres divinas Personas? 

R. Lo son perfeciamente; porque Senor es el Padre, Seííor 

el Hijo, y Senor el Espiritu Santo : eterno, inmenso y omnipo¬ 

tente el Padre, asimisino ei Hijo, y tambieu ei Espiritu santo; 

y Io mis mo dé iodas las de mas perfecciones. (d) 

P. Y son estas tres divinas Personas tres Seiiores, tres eter¬ 
nos y tres omnipotentes ? 

R. Como ^n un solo Dios, así son un solo Seííor , un eter¬ 

no y un omnipotente. (e) 

P. Estas tres divinas Personas, que son un solo Dios, y por 

!o ntisino iguales en csencia y perfeccion , como se distinguen 

entre si ? 

R. Se distinguen en que el Padre es ia priniera Petsona, 

porque no procede de nadie: (/) el Hijo la segunda, por¬ 

que es engendrado y nace del Padre : (g ) y el Espíritu santo 

la tercera, porque procede del Padre, y del Hijo como de 

(a ) Mâuh. 23- 9, Joan. 5, i3. Ei 8. 
ir., 19, 42. Eí ro. 30. a.Cor. !. 3. 
Ephcs. 1.3. Et4.6, l,P«M.3,Syrab. 
S.Aihan, Cep. Fín»Uer de íunu Tri* 
nii. 

{ y ) MâUh. 3, 16 , 17. El 28. t9. 
Lgc.24.49.J0aB. 1.1. El 14. aO. Bi ij. 
26, Gal. 4.0. i.Joan. 5. ?, 6, 7. Cap. 
Fimiuf dc aum. Trina. Cap. Fideli de 

eiim. Trinit. ín stxlo. 

( ) Jnan- io. 30. r.Joau. 5. 7. 
d) Symb. S. Adiân. 
« ) Symb. S, Athan. 
/) PmI. 109. I. Eceli, $1. Í4« 

Joãit. I4. l, 
(g) Psal. 2. 7. El 109. 3. Prov. 8- 

i2.Mich. 5. a.Joan, i. i- £13.16. E» 
8.42. 
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Mii principia ( A ) 

P. üi P.idre es átites, mas anciano, 6 mnyor que el Hijo; y 

el Hijo antesf mas auciano, ó iiiayor que el Espuitu santo? 

R. Nada de esco se halla eti las tres divinas Personas, por¬ 

que no son tempo rales, $íiio eternas; de suerie que el Padre 

cn niiigun licmpo Iih empezado á ser Padre, iii el Hijo ha em- 

pezfldo á ser Hijo, ni el Espíritu santo á ser Espírítu santo 5 

sino que de toda eteriiidad el Padre engendra ai Hijo, el Hijo 

nace dei Padre, y el Espíritu santo procede de ambos, sin otra 

príoridád entre ias tres divin.is Personas que b de orígen. (t) 

P. Podemos de algun modo explicar Ia prioridad de origcn 

entre Us tres divinas Personas, sln que de ellu se argüya ser, 

ó existir la una primcro que la otra? 

R. Puede esto de algun modo cxplicarse en lo que acontece 

eii el sol, cnya luz y calor son, ó exisicn en él, sin que se pre- 

cedan en tienipo, sin embargo de que el sol sea causa de U 
luz , y el sol y b luz causa dei calor. 

P. En Dios hay uii solo Padre, un solo Hijo, y uii solo Es- 

píriiu santo? 

R. Hay un solo Padre, de quien es y trae su orígen ioda 

paternidad en el cielo y en la tierra : (j }un solo Hijo, que 
es ímágen dç] Padre y exemplar de ioda tiliaclon : ( A;) y un 

solo Espíritu santo, do quien es toda la saniidad, union, vida 

y amor de las criaturas. (/} 

P. £s pcricccion el que tres Personas distintas tengaa una 

inisnia y sola na tu rale za ? 

R. Es b suma períeccloD , y propb de solo Díosporque 

( h ) Joan. 15. i6. El lf>. 13, 14, 
15, Rom- ^ 5. Cal. 4. 0. Cap. fiV* 
tnirer dc sum. Trínk. & Fide calho* 

licâ. Cap. Fidili de lum. Trínit. in 
èexto. Cone. Tolet. 1. in Rcgtilà Fi- 
dei. Cone. Fforetic. in Líi(cn& »sinciae 
iinionis $, Sn Homíne. 

(i ] PmI. 2.7. Ut J09.3. Prov, B. 

' I V. 22. ad 32. Joan. 12.34. Ilebr. 1. 
10, I] , 12- ijoan. 1,2. 

( } ) Epiies. 3. 15- 
( k) Sap, 7. 26. Roo. 8. 29. z Cor. 

4.4. Colos. I. is-Hcbr. I. 3. 
(í] Joan-3, 5, 6. Rom. 5, Gal. 

] 4. 6. istoan. 4. <6. Albaiw 
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&i entre las criaturas la sola scnicjanta y Cünfoniídad de pen¬ 
sa mien tos , voluncad y cosumibres hace ut».i sociedid y union 

feliz; quáii bienaventtirada será la comuaicadoii de Us ircs 

divinas Personas, cuyo vivir, entender, querer, y aun el ser, 

cs inseparablemente uno mismo ^ ) 

P, Piiftlclpan los bienaveiuurados en el cicio en algun modo 

de esta grandeaa dei ser de Dios Uno y Trino? 

R. Participan de ella , viendo y gozando á Dios como cs 

en sí mismo; y csu parilcipacion parece que pídb Jesuchristo 

para sus elegidos, quando dixo : Como vos Padre en wí, y yo 

en vos, sean lambien elhs una msma cosa en nosotros. ( n ) 

P. Hay algun «xemplo con que pueda explicarsc ía i-Tnídad 

de esencia de Dios y Trinidad de las diviiMS Personas? 

R. Todo exenjplo es inferior i la grandeza de esce misté¬ 

rio; {o) pero puede decírse, que como en nuescra alma sien- 

do una sola,liay ires potenem distintas , memória , entendi- 
niíento y voluniad ^ osí en Dios dc un modo nia» cxccIcikc 

liay unidad de esencia y distirtcíon de Personas. 

Puede tambien decirse, que aun en ias criaturas corpora- 

les se descubre un vcsiigio de esca divina Trinkiad; porque 

en iodo cuerpo se encuentran Us tres dimensiones de largo, 
ancho y proiando, dc las quaiês la una no es Ia ottu , y sín 

embargo consiituyen un újisino y solo cuerpo. 

Tambien todo cuerpo subsiste en s; mísmo con propio ser 

comunicable por geiieracion; y en esto puede de algun modo 

represencarse la Persona dei Padre , que es el principio de 
lodii comunicacíon dc ser ; todo cuerpo tieac bu pfopi.a forma 

y cspccie; y en esto puede signítícarse U Persona dcl liijo, 

que es la imágen dei Padre , y ia idea, 6 exemplar de lo es¬ 

pecioso de las criaturas : y en iodos los cuerpos hay cierio òr- 

den con que se enlazan y unen unos con otros, y se coinu- 

lúcan algun género dc vida y accíon; cn lo que iC preaenia 

{ e^) a.Rcg, 7. 23, Joií. 36. 2ó. 
1’rov. 25. 27. 

(.Iam. 17. k V. 21. ad 25. 
( » ) Joan. 17, ar. I Joaa. 3. 2. 
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miâ idea, aunquc imperfecta, de la Persona deí Espíritu sati- 

10, espíritu de unioit, vida y amor. 

Pero mas comuumente se simboliza este sc^raao míste* 

rio ei) la figura triangular de tres lados iguales, que eircíer« 

raii trcs iguales ângulos, de los quales el uno no es el otro; 

pero coiistliuyen todos ires una misma dimensíon, capacidad 

y niagnitud de figura , por quiíquier lado que se mire cl trián- 

guia 

P. A quci fin este y demas mlstcrios, que no puede alcan- 

zarlos la razon, se nos propoaen en esta vida mortal ? 

K. Paraque la fe de ellos nos excite á esperar y amar otra 

vida mas excelente en el cíeJo, donde se nos mauifestaran 
cosas divinas, que ní los ojes hati visto, ní los oidos oido, 

ni el corazon humano ha sabido descar. (p) 

P. A los Justos dei antiguo Testamento les fué revelado 

este arcarto mistério de (a Unidad de Díos y Trinidad dc Per* 

sonas 4 

K. A muchos de los santos Patriarcas y Profetas les fué 

revelado , y tuvieron íe explícita y distinta de clj pero basta ba 

a! coinun de (os Justos para salvarse su fe Unplícica, compre^ 

hendida en la adoracion de( único verdadero Dios mauiíesta- 

do en las saiuas escrituras con arenuas sígnificacbnes de la 

Trinidad de las Personas. (q) 

P. Los hijos dei nuevo Testamento con qué fc debemos creer 

este mistério? 

H. Con fe explicita; porque está reveUdo en él manifiesta 

y distintameote , y recomendada sii creencia por JesuchrUto 

como medio para nuestra salvacion. (r) 

(t) hal. 64.4. l.Cor. 2. 9, 

( 4 ) Gtfn. I. I , 2, 26, Bt 3. 22. 

Kl II. 7. lit 18.2, Deui, 4,7. Isaf. 6. 3- 

Firmiet dc suai. Triniu I. 
( r ) Matth. zS. 19. Marc. id. 1$. 

ijoan. 5.7. 
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DE LA DIVINA OMNIEOTENCIA. 

Que quiere dcclr cn el Símbolo la paUbra tniÁQ po¬ 

deroso ? 

R. Que Dios todo lo puede • («) que es eu uti modo ex- 

celentísímo todas las cosas: (^) y que todas estáu eu cl como 
en sii primera causa y principio. (c) 

P. Sí Dios eu un modo cxcdeniísimo e.; todas las cosas, por 

qué no le damos los uombres de estas, llaniándolc cou pro- 

piedad sol, luna, fuego, árbol, y asi de los detnas nombres? 

R, Por lo mismo que es de uo modo exedentísimo iodas 
Ias cosas, no debetnos nombnrlc con los nombres de estas. 

£1 sol, por exemplo, es solam ente sol, y no luna : la luna 

es solamente luna, y no fuego ^ y de este modo cada una de 

h$ deinas cosas está limitada á clerta diferencia^ y esta linií- 

taciou es causa de los diferentes nombres apropados á cada 

una de ellasj por cuya razon ií dixesemos que Dios con pro- 

piedad es sol, significariamos que no tiene ocro ser que el de 

sol: sí le llainascmos fuego, árbol, piedra, y asi de otros noin' 

feres, se entenderia que su ser era limitado al de fuego, árbol, 

ó piedra, y no que es todas hs cosas. 

£s pues Dios todas las cosas de un modo excclcntí?imo, 

eu quanto el ser de cada uua se couiieue y viene de cl como 

de su príniera causa ^ y ú de las causas limitadas que produ> 

cen diferentes efecios, como cl árbol que engendra hojas, flo¬ 

res y frutos, podemos decir con propiedad que coniiene estas 

cosas y que en cierto modo es todas cilas, sin que por esto 

digamos que el árbol es la hoja, que es la ilor y que es el 

fruto ; asi de la suprema y geueralísima causa, que cs Dios, 

dcbemús dedr con razon que es todas las cosas de un modo 

(«) Gen. iT. I. Bt 18.14.J0b.43. 
2. V9«l. 134.6. Eetii, 42.17. Maiih. 19, 
8b. Luc. 1.37. 

{b ) Psal.49. 11 , 12. 

( c) Hooi. II. 3Ó. 
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iiimilíido, y por esto excelentísimo , sin que ie nombremos 

con los nonibres de estAS. 

P. Por qué especialmenie se nos propoiie DIos como todo 

poderoso ? 

R. Porque la omnipotência, ó poder infinito de I)ios, es de 

sus divinas perfecciones la mas manificsta, y que mas fácíl- 

incnte nos guia al conocíiniento de todas las demas. (d) 

P. Dios que todo lo puede, puedo engaãarse , mentir, 6 
pecar? 

K. No puede estas cosas, porque son opuestas á sus diví^ 

nas perfecciones de sabiduría,verdad y santidad : (í) y por¬ 

que rto nacen de ve rd adero poder, sÍao de defecco y flaqiicza. 

P. Puede hacer Dios que una cosa sea y no sea á ini mísino 

tiempo? que cl dia de ayer no haya sido? y otras semejantes? 

R. No pueden hacerse escas cosas, que en sí mísmas encier- 

ran contradíccíon ^ pero no por detecto dei divino poder, que 

es ÍnGmto,(/) sino por la propi.i ímposíbílidad de ellas. 

P. Por que sob al Padre llaina el Sintbolo toih poda oso, 

siendo así que el Hijo, y el Espíriiu santo tambien lo son? ) 

K. Porque siendo el poder primero que el saber, y cl saber 

primero que el querer, acordamos as) bien la dístincion y orí- 
gci> dc 1.1S ttes divinas Personas, atribuyendo á la primera el 

poder, á la segunda la sablduria, ó suber, y á la cercera el 

aiuor, ó querer. 

DU LA C^LACION m LAS COSAS EN GENERAL 

quiere decir Criador'^ 

R. Que solo Dios puede hacer bs cosas de la nada ^ síii 

(ti) Siíp. 13.5. j 10. 27. El 14. 36- L«)C. I, 37. Rt 18.27, 
( e ] Num. 23.19. Deni. 3a. 4. { ) Cap. Firmittr de ««tn, Trirüt, 
( /) ücn. t8,14.jer. 32.17. M.irc. I & Fid< íadiol. 
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qiie par.i hacerlas necesiie de otro, (4) ni de iiutería alguna 

prccedetiie. (b) 
P. Solo Dios Padre es Criador, ó tainbien el Hijo , y d 

Espiriiu santo? 

R. Ei Padre es Criador con el Hijo, y con el Espírito sanio; 

porque todo lo que obra Dios en òrden á las criaturas, es coit 

el íiiseparable concurso de las tres divinas Personas, (r) 

P. La crcaclon, ó formacíon de las cosas de la nada, es per- 

feccion dcl haccdor? 

R. Es cl obrar mas perfecio, que pide infinito poder,y s\n 

el qual no paede haber criaturas. £$ el obrar mas periécio ^ 

porque liene por terjnlno a! prlmero y absoluto set dc las co- 

^as, que nada eran ántes r pide infinito poder ^ porque de la 

liada al menor y mas pequeílo ser liny infinita distancia, que 

jio la puede vencer sino un poder infinito : y sm este obrar 

no habria criaturas; porque al conjunto de iodas elias no pue- 

de suponerse otra primera críatun , sino solo el Criador, que 

contiene todo el ser, y no supone oiro ser prlmero. ( d ) 

P. Como estabaii las criaturas en Dios ántes que las criase? 

li. Estaban en su eterno poder y sabiduría, como en el su¬ 

premo arte é idea. El ser de ellas en Dios era vida, (^) pero 
no vida propia dâ lus mi<mas, síno de Dios; esto cs, vida de 

su eficaz idea, que no representa solamenic el ser de las cria¬ 

turas , sino que le obra; y obrándole, nada pierde de su poder, 

iti se disminuye la eficacia de su accion. 

P. Es itecesario que todas las criaturas rccíban el ser de Dios? 
R. Es necesario; porque las eriaturus no son mas que pareieU 

padones de aquel único supremo ser, que es por st mismo y 

comprehende todo el ser; de modo que como nada es lúcido, 

( a ) Job. 7. Sap. 2. 2. Isaí. 44* 
04. 

(i) Isâi.41. 24. £148.1^. Rom. 

4-17. 
( f) Gcn. I. 1,2,26- Psâl. 33.6. 

Rojn. II. 35. i.Cor. 8.6. C, Omatí 30. 

in Jin« dc Cons. <lís(. 3. 
(d ) I)€ut- 32.6Juaiib g. !7. Eccü. 

18. á V. 1. ad 6. Isai. 40.25,26.1^(42. 

5. Hebr. 3. 4. 
( r) joan. X. 3,4. 
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qu€ 110 lo sea por la iuz; asi nâdn es, c> tíene ser, que no !e 

reciba dei uiisino ser por esencla, que es Dios. (f) 
P. Las criaturas no se Câusan tambíen y coinunicaa e( set 

uuas á otras V 

R. Las criaturas no soo primeras causas, que oèren iiiiAs en 

otias cl primero y absoluio ser, formándolo de la nada, sino 

que unas engendran á otras, como un hoinbre á oiro hombro, 

y uii árboi á oiro árbol, comunicando aqnei particular ser, 

que eu su priíner origen recibieroa de Dios. (g ) 

P- Amas dcl ser y viriud de obrar, causa lambiea Dios en 

Ls criaturas el movmncnto y accíon ? 

R. Dios obra en las criaturas iodo lo que son, todo lo que 

pueden y to<1o lo que hacen : las pone en movimiento y ac- 

cíon, y acoinpafia todas sus obras ^ j de suerte que una mis- 

uia obra es de la criatura y de Dios: de la criatura, como de 

causa segunda y particular, que produce el sec de las cosas 
en .'iqtiel cicrio, ó pariicular modo que se conrlenen en ella^ y 

de Dios, como de causa priiucra universal, que obra y da 

absolutamente el ser. 

P. Qué quiere decir : Cria.ior àel cklo y de la tUrra ? 

R- Que Dios ha hecho el ciclo y Ia tierra, los Angeles y los 

hombres, los criaturas supremas y Ias inbmas, y todo Jo visiblo 

é invisible. (í) 

P. Lu creacion de cosas tan diferentes no se o pone á la nní- 

dâd de Dios ? y la ímperfeccíon de muchas de ias que se ha- 

Han en el mundo no desdice de la perfeccíon dc este y de la 
dol divino poder ? ó hay por ventura otro mundo mas perfccio 

que este vi^ible, que carezea de toda imperfeccion í 

R. La utüdad dei ser ao impide que liaya en Dios iniinuas 

perfccciones, y que cada una de estas sea de difeiemes é iuiiu- 

(/) "Bxoà. 3.14. IsaK 44, 6,7,8. «8. Phiiip. 2. 13. 
.6x43. 3 , 7. ( í) ücn. I. {. í.Pârâtip. 20* 

(5) G«n. I. per loi, Et 2. á v. t. Estli. 13.9» lo. Pwl. 88. 12, 13. Et 
ad 6. 131. ó v%4, ad lo. EcdL 18.1,2.Cap. 

( è ) Isai. 20- 12. Ací. 17- 24,2), Firmh<rài sum, Trioít. & Fidicaibol. 
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merahles modos particípable; y por lo inismo puede su divina 

sabiduría producir iniita divcr^dad de cosas, quantas son las 

que puede entender; y produce tantas y tan diferentes, quantas 

ie place á su voiuntad, que con su sabiduría es ia eíiciêute y 

total causa de elias. (/ ) 
Asímismo, porque Dios es perfectísinio, ha hccho perfcc- 

tísimo al mundo, tanto, quanto con vénia y le plugo que io lue^ 

se. Coturíbuyc para la perfcc cio n de este todo h desigualdad 

de pcrfcccion de las criaturas, cada una de las quales es per- 

fectisima en su órden. y qual conviene á la pcrfcccion dei to¬ 

do: á la manera que en el cuerpo iiumaiio, sí bien la cabeza sea 

inas perfecta que las manos, convino no hacer al hombre todo 
cabeza, sino c.ibeza y manos; porque como nquella sir ve para 

dísponer las obras, así con igual propíedad convienen estns para 

executarias; segun io qual la díversidad y desigualdad de las 

criaturas, léjos de inducir imperfeccion , dcniucsiran la sabidu- 

ria dei supremo Artífice dei muodo y la perfeccíon de este. (k) 

Tanibien ric Jos infinitos mundos, que puede Bíos hacer 

ims y mas perfectos siempre, este que hizo debemos crccr que 

es el petfectjsimo que coiivenia hacer; porque Dios obra síem- 

pre lo mas perfecio que conviene que se haga. (/) Debemos asi- 

íiiismo crecr que no ha hccho oiro que el que conoceinos; por¬ 

que todo quanio se nos díce en Ia$ dlvin.as escrituras, se rehere 

á este nuestro mundo y á Ia soberana providencia con que lo 

gobierna;{w) y quando diceo esias que Dios hará un cíelo 

nuevo y una tíerra nueva, («) nos quieren manifestar la estabí- 

iidad de la celestial bien ave niuranza, que permanecerá eterna- 

meiue despues de destruidos, ó transformados al fm de lossí- 

glos el cielo y la tierra de este mundo visíble. (<?) 

{;) .Iu<lkh9.4.Joh,a3-13.E1 39- 
®6, «7. r»9l. 103. 84. Ee 134. õ. Pro» . 
3« *9»20, 

I * ) Gea. I. 31. El 2. r, Dcuj, 32, 
4- Pial, 148. per lot. Et 150. a. Din. 
3' à T. 57. ad 83. 

{ /) Geo. 1. 3 í. Ocui. 32.4. EccR. 
39, 81. 

(m) Rom.15. 4. 

(«) Iga>.6s. 17. Hl66.82. a.Pci. 
3« »3- 

{ 0 ) Apoc. 2X. .W, I, aâ 6- 
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P. Este conjunto de criaturas, ó mundo visíble, le hho DÍ03 

semcjante á si ? 
H. Le hízo semcjanie d Ja suprema idea con qae le dispuso, 

(/») nins no á su naturaleza, ó substancia^ porque cl mundo no 

es engendrado por Dios de su propio ser, sino criado , ó hccho 

de la nada: {f/} y á la manera que el hoinbre no asemeja á sí 

todo io que hacc, pues forma naves, casas y oms obras, que 

no tienen semejanza con c*l, sino con ia idea con que las forma, 

y solo le soa semejantes sus jiijos engendrados de su propia 

suòstnr;ci3; así Dios asemeja y conforma con su soberana idea 

y accíon bs criaturas que produce, y solo es pcrfecuslnia y na¬ 

tural íinágen suya sii unigénito Hijo eiernamente engendrado de 

$u propia substancia; (r) de cuya filiacion y de b divina lutu- 

raleza participan tambien en cierco modo aquellos a quienes 

adopta Dios en hijos suyos por la gracia. (í) 

Er> el hnmbre crio Dios un mundo pequeno, en quanto 

le hiío capat dc cotir>cer , imitar y compendiar todo Ío que 

se halla cn el mundo grande, sirviendose de lo obrado en este 

como de exemplar para uiilidad propia, y gloria y alabanza de 

su Criador :(r) pero en Dios, que no necesíta de exemplar 

extraíío, porque su mísma esencia es ei exemplar fecundísímo 

de todas las cosa? , (t;) se halla este mundo, y otros que 

puede criar5como en su orígen y primer principio; («) dc 

suerce que el honibre conoce al mundo, porque el inundo 

es, ó existe^ pero respecto de Dios cl mundo es, ó existe, 

porque su infinita sabiduria le conoce y qiiiere su exlsiencia. 

( X) La divina idea es un mundo vivo invisible á iiuelectcial; 

(y ) y cL mundo visible es un eíceto dei divino poder y voíun- 

( p ) P^li. 103. 24. PfOV. 3. 19, 20- 

1:1 ft. â T. as. ad ^2. Sap. 9. 9. 
( q ) Joh. 26.7. S.ip. 2. a. El ri. 18. 

( * 1 Sap. 7. 26. ,Ioa>i. 1.1. 2.Cor. 

4, 4. HrNi«. I. 3. 

i ) ,loan. 1.12. 

r) üeii. I. 36,27. P*jj. 8. S V. 5. 

ad fín. Eceli. 17. á v, |. ad 9. 

( T» 1 Sap. 7. á V. 31. ad a8- 

{ tt ^ Jí>l). 26. 4 V. 7. ad fin. Erdi. 

18. á V, ]. ad 6. Jer. 27. 3 > Joan. i. 2, 

10. ti. 36. Ephei. 4.6. 
(* } .Sftp.ll.26.Isâi.41.4.Jff.l.$. 

(>) Joart. I. 3,4. 
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tad,semejânce á la suprema y prtmera idea, como efeao á su 

causa, y icrmlno á su principio, (z) 
P. Como hizo Dios iodas las cosas? 

R. Con 8u omnipotente volumad y eficaz palabra con que di- 

xo: Háganscy y luego fueron hechas- (a) 

P. Por que causa, ó fin críó Dios este mundo compuesto de 

cielos y tierra ? 
K. Dios supremo hacedor, que de nada ní de nadie necesíta, 

(^) no tieite otra causa ní fin de obrar , que su infinita perfec- 

cíon, su bondad y $u gloria; (r) y de estas quiso hacer parti¬ 

cipantes á las criaturas, sacándoias de la nada. (d) 

P. La perfeccion de Dro$ se aumenta con la de las criaturas? 
R. No se aumenta; porque á estas y todas sus perfeccíones 

las contíene Dios en sí ánces que sean, mientras son y quan¬ 

do dexao de ser. (e) 

P. Crid Ük>s alguna cosa mala? 

R. Todo lo que crio era en grande manera bueno; y tiene 
cada cosa su particular perfeccion, (f) 

P. Como si Dios ha criado buenas codas Ias cct$a$, hay en¬ 

tre ellas mutua contrariedad, y suceden efeceos que impiden, 

at parecer, y desiruyen el buen órden? 

R. La contrariedad de las cosas entre si es Ia mísma virtud 

setiva de elUs, que obra la hermosura de este mundo; y que 

sín hacerle perder nada de su ser, ie varia todos los dias, Je 

embellece y adorna, (g) Asimismo los cfcctos que parece que 

impiden, ó descruyen algun buen órden parttcular, extienden 

y eiinoblecen el órden grande y general dei universo, el qual 

{«) fí«br.ti.3. 
( a ) Gcfl-1. 3 PmI. J34* 

6. Et 148. 5, 
(*) I$aí.44.24. 
(p) Frov. 16. 4. 
i d ) Eceli. 39. i r. 17, aá28. 
í t) Psâl. lor. 26, 27, 28. Rom. 

ai. 36. 
(/) Gen, I, 31, Psaí. 103. á v. 24« 

âd 30. Sap. II. 25. Eceil. 39. 21. i.TIm. 
4. 4. Cap. Pirmiier de siun. Trlujl. & 
Fide csihòl. 

(g ) P<aI. 28. â 7. 3. ad fin. Et 64. 
á V. 7. ad hn. Ei 73. kv. 13. ad *8- Ei 
|©3. per toi. El 14Ú.Í 7- $. ad tO- Re¬ 
des. I. i 7.4. ad 14. Et 3. 14,15. Ec- 
clí. 44. iC, d: V. 2r. ad Iíq. 
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nu sabemos las mas v€ce$ admirar, por U limitacion de nuescro 

emendiiniento, que ve las cosas por partes, y no el gran todo 

y armonia de ellas. ( h) 

P. I)k)s está ea todas las cosas que ha criado ? 

R. Bios titi en todas las cosas y en todas las partes: en los 

Angeles, en los hombres, en ias de mas criaturas, y en el ciclo 

y en b tíerra y en todo lugar. (i) 

P. Donde esiaba Dios ántes de críâr el cielo, In tíerra y to¬ 

das las cosas? 

R. Estaba en su mUma infinita grandeza, que contíenc de to¬ 

da eternidad Ia de los cielos y de la licrra, y de íniinitos muit- 

dos que pudo y puede criar, j 

P. Como está Dios en todas las cosas y lugares? 

R. Por esencia, presencia y potência. 

P. Qué queremos decír con esto ? 

R. Que da el ser á todas las cosas t (k) que ias ve y liene 
presentes á todns: (0 X todas están sujetas á su poder, (m) 

P. Dios fecibe algun ser de las cosas y lugares en que déci¬ 

mos que está? 

R. No )e fccibc, sino que íe da; {«) y por esto hace que el 

fuego quetne, y el no se ejuema: hace que el agua moje, y cl 
no ^ moja j dc suerte que lo llena todo de pcrlcccíon, sín que 

reciba imperfeccion de cosa algun a ni lugar. 

P. Dios esta igualmente y de un mismo modo cn todas iae 

cosas y lugares? 

R. Dios, por lo que mira á su ser y poder, esta igualmente 

en todo Jô criado 5 pero por lo que pcrtenccc á lo que obra en 

his cosas, esli de diferente modo en ellas; y debe ser alabado 

(é) P.J,27,5.El91. 5,6, 7. El 
5, 14. Pro\'.8. áv. 27. ád 31. Ec* 

cics.j. n.Ei 8.17. Kccil. 43, 36, 37. 
í • ) Josuc a. ll.rsai. 138.8. Amos 

g, a. K|)fic». 4, 6. 
(/) I‘«l.89-2. 

Aci. 17.24,25,28. Rom. II. 

( / ) PsíiL 138. ÍT. 1. aà 11. Proí,. 

16. 2. Cccll. 23. à V. 25. ad 30.icr. 23. 
24. Hehr. 4. 13. 

( m ) jVum. II. 23.Sap. II. 22- 

( n ) Psal. 49- il > Et 9, 
IQ, 12, J3. 
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en cada uiia, segui) h díferciicia deí ser que les da. (o) A^h 

mismo, por la particular grandeaa coii que resplandece eu al- 

gunas cosas, 6 lugares, se dice que está especubnente cn cllos^ 

como en el cíelo, (p) donde gloriHca á sus Santos: en el alma 

dei justo, que la santifica : (í) y en los templos, donde oye 

mas benígnamente niicstras súplicas. ( r ] 

DE LA CON S LRF ACION, GOUÍE RNO, 

ò providencia de /a? cosas en gcna al. 

Quien conserva todas Ias cosas ? 

K. La miana omnipotente bondad y voluntad que (as crió; 

de suerte que si su accion cesase un momento, todas al instante 

dexariati de ser. (^) 

P. Còmo décimos que flios conserva todas Ias cosas, si ca¬ 

da una (iene $u propío ser por ei qual subsiste? y de otra parte 

dependen unas de oiras en su conservacíon y aumento ^ como 

las plantas y yerbas de la cierra y agua : los animaies de las 

plantas y yerbas: y el hombre de las plantas, yerbas y amina- 

les^ de suerte que píerde cada cosa $u ser, quando le faJra ia 

que la alimentaba, 6 quando la copia, ó mala caiidad de esta íe 

es nociva? 

R. £$ asi que cada cosa tiene su proplo ser cornparada con 

otra; porque el ser dei agua cs propío de ella, y no dei tue- 

go, y el ser de este no es el dei agua, ni el dei ayre, ni el 

tie la tierra; pero este ser propío le reciben todas de Díos su 

pritnera y comun causa, que obra en ellas esta hermosa diversi- 

dad:(t) á h manera que si bien las diferentes fuentes y nos 

icngan su caudal proplo, y no comuniquen en sus aguas^ con 

(0) Ps2l. i48. per toi. Cantíc. 

»tlüm Piier. Dan. 3. 

(f) Píal. xoa. ig, ao, 21. 
(í) Isal. 61.10. I.Cor, 3.16,17. 
( ^ j a.ParalIp. 7.1a, &5cciq. P«!. 

10. >. ilaUc. 3.20. Aliult. 21.13. 

(a) Job. r3- 14. iç. Psal. 103. 
29. Sap. 11. 26. Mrtiilu f"». á V, Z3.ad 

fio. Luc. 12. á V. 22.âd ji.Joan. 5.17. 
(í) Jjdjih 9. t?. Psâl. 49. Io, II. 

; Et 134.3,6,7. Isai-40.26. 42,5. 
J Apor. 4. II. 
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todo cl comun orígen de donde nacen y i donde vuelven, 

es eí mar, y de este mismo es Dios el primero y único origen. 

(O 
Subsisten las cosas en sí misfnas, y aun por $í mismas, 

en quanto una no depende de oira en el ser suyo esencial^ por¬ 

que ei sol} por exemplo, pudiera estar, sín que hubiese lun<i, 

y las esirelias, sin que hubícse sol, luna ni elementos; pero res- 

pecco de Dios, primera y gcneralisíma causa de todo lo criado, 

no hay esencia alguna que anteceda y sea independiente de su 

divino poder y sabíduria; {^) de suerte que las criaturas eii 

tanto pueden ser y permanecer, en quanto Dios les puede dar 

la esencia que tienen y la duracíon con que permanecen. («) 
Taaibienes verdad que unas criaturas coniribuyen i la con- 

servacion de otras, y que por falta, mal uso, ó danosa calidad 

de algunas acontece la corrupcion, 6 destruccion de otras; pero 

esto mismo convence que Dios con su iufinua sabiduria y ór- 

den es el primer principio de la conservacíon de ellas. pues ha 
formado de todas juncas una preciosa cadena que tiene en su 

mano, y cuyos anillos se sostienen unos de otros por h viriud 

y aaion que recibieron de él; {/) y Ua labrado este culace 

con tan soberana arte, que lo mismo que para las particulares 

criaturas es enfermedad , para el todo es medicina; de suerte 

que U destruccion , ó corrupcion de una cosa sirve para la 

generaclon de otra, sín la menor áiminucion, ó menoscabo en 

el todo de las divinas obras, (g) 

P. Quién gobierna todas las cosas ? 

R. El rnísmo Dios, que en su invariable cternídad lo tiene 

visto y dispuesto todo; de manera que nada sucede ni sucede- 

( e) Prôv. 8. 29, Eçcles, j, 7, Isal. 

5‘> M. 

( ^ 5Í. 4* Tmv. a. i V- 22. 

U 32, E<cli. I. 3.4, 8, 9, IO. 
( < ) Sap. II, 26-Joaji. I. 3. 

(/) Job. 12, 9, IO. Ei 38, & 39. 

per tof- P*al. 49. 12. Bi 103. per io» Et 

144, ij , 16. kl 146. 7» 8 > 9. Sap. 7. 
iv. 16. ai 22, 

{g) Psaf. 103 29* *44 4. 
Eccie?. I. á V. 4. «d 12- Et 3. I4, * 5* 
Eceli 14. 18, 19, 20. 
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f;í y que no esté sabUrnente ordenado por su soberana provi¬ 

dencia. [h) 

P. Cóino décimos que la divina providencia io rige todo, 

st muchas dc las cosas suceden por acaso : oiras sou efeccos 

dei hado, ó fortuna: unas obran de tiii modo iiecesario é inmu- 

tablc que uo reqiiiere providencia : y otras son causas libres 

que se gobiernan por si mismas en uso de su albedtio ? 

li. Todas Us cosas, y sus acciones y pasiones sín ninguna ex- 

ccpcioii, son gobernadas por la divina providencia ; porque to¬ 

das , eu quanio á su ser, hacer y padecer, dependeu dc Dios 

como de primera causa, que las ordena al fin por el qual las 

ha criado , y dado accion y pa^ion ; y esta divina ordínaciou 
es su soberana providencia; (?) y si las causas particulares or- 

denan á cieno Rn, en quanto pueden, todo lo que obraii; quan¬ 

to mas Díos, que es la universal y omnipotenie causa que 

por niiiguna otra puede ser impedido, maatendrá constante- 

ineate ordenadas las cosas á aquel fin por el qual las ha cria- 

do?(/) 

En los agentes, ó criaturas particulares puede suceder al- 

guna cosa contra el fin propio y especial dc ellas, $i se mez* 

cia otra particular causa que lo impida; [k) pero respecto de 

Dios no puede suceder esto; porque todas (as causas le están 
sujetas, y su soberana arte se exciende desde lo supremo hasu 

Io ínfimo; por cuya razon lo que llamamos incierto, contin¬ 

gente y casual, por ignorar cl número y órden de causas que 

übran eu ello, Jo es soUmente respecto de nosoiros, (i) pero 

no dc Dios que dispone geuerolniente de las causas, y Ias co- 

noce y aplica todas á sus fines y efeceos. (m) 

( b ) Rsihcr 13.8. Job- 26. i v. 7. 
adfin. Prov, 19. sj.Sap. 12. tj. Eceli. 
iC. pet lof. Da». 2,21,22, 

(*) Job.3l.4.Ec 34 2r,rM).93. 
8 , 9. Pro». 5. 21. Sap. 7. x6- Rt 14. 
., 4 V Bccíi. 1$. 19, 30. Va í?, 

' 2’, 24. Aci. 17. 27, ?8- 

( / ) PSAÍ. 36- 23. Prov. iC. 9. Kc 
19. 20,21. El 20. 24. S.ip. 8.1. Jcr. 
10- 23. 

{ *) Sap,9< I4i tS . 16. 
(O Eccil, 43. 34, 35, 36. 
(T11) Sap. 7. á V. I?, ad 22. EccK. 

4J. á V. 13. ad y}. 
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El que por error se Ibma hado^ no es oiro que el órdeii, 

o conciiicnacion con que b divina providencia hn ligado las 

causas inferiores para la iiifalible produccion de de rios efecios; 

ya sea que cooperen para ello los Angeles buenos, ó los espi- 

rlius malignos por divina permision; ya los cucrpos celestes, 

lí oiras causas comunes de un cíerto modo unidas y ligadas, 

que por no conocidas, ocultas, ó Imprevistas, dan lugar á que 

11 a me mos biiena , 6 mala sucrie, fortuna, ó dcsgracía i ciertos 

sucesos; pero en estos mismos adniiraríamos la divina providen¬ 

cia , si nos fuase mnniliesia la preciosa cadena, o coinbinacion 

de causas dirigidas por la suprema, que es Dios. (n j 

l)c las cosas que obraii de un modo necesarlo é inmutuble, 
como el sol en la coinuiiicacion dc la luz, y el fu ego en Ia de 

su calor, y de mas de este género, como Dios cs el autor, así cs 

cl general y soberano provisor: y es disposicion suya el lugar 

que acupan los cíebs, astros y elcmenios, y sus inovimiciuos, 

combinacioues y cfecios; tudo para gloria suya, y utilídad é 
kstniccíon de los honibres. (o) 

£$t<i divina providencia no fuerza al libre albedrio , aunqtie 

las delíbcraciones de este seun dirigidas por cila y sucedan dc 

un modo íníalible; (p) porque á la manera que para ciertos 

efcctos preparo Dios causas necesarias que los obrasen nece- 

sarianieote, y para los que se llaman contingentes ordeno cau¬ 

sas particulares, respecto dc cada una de las qualcs en par¬ 

ticular sucediesen contingente mente , aunque no rcspecto dcl 

conjunto de ellas \ asi para los efecios y accioiies libres con- 

cedió al Angel y al hombre, i quienes gobiema con especial 

providencia, («j) cl libre albedrío, paraque con dctermlnacion 

( /;) TnU. ja, 2o Joh.9,10, IU37- 
« \. 14. ad fia 81 3tí. pír loi. Vm!, 33. 
A, Kt O5, 3 • 4 s 5 • El . S , 0,7 
K» lOj. 2. Kl iiô. 2- Kl í3«, à i', í. .'nl 

7 . & la. 13. 14. EccKfi. 8-17- i>ap,i7. 
1 s 4. i. (£11 {1.21, 4. Kl 18. á V. I. o«l 

f'. El 43 ii v. 33. ad lin. Jsai. 64. 3- 

A|)oc. J5. $. 
( 0 ) Eccli. 43. ptr 101. 
( p ) Pia/. 22. I , 2,3. El ,{d. 23. 

l*rt>v, B. J4, IS, j6. Bi ló. 0. El 21.1. 

Jfu Jo, 23. 

( 4 } .loò. 4. 18 419. Rlalili. 10. 
j.CüJvg, 9, 10. 
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íiòre, ayuHads y dirigida por su divino poder, exerciesen sus 

acciones con ia aias suave y segura íibemd; (r) de sueric 

que ob/ando unas causas contingenteuience, ocias neccsaria- 

iiienic y ocras libreniente, ccndoi sus efeccos sucedia de uti mo¬ 

do infaliWe respecio de Dios, que cíene dispuesto esie órdea 

de causas, conoce el conjunto dc cilas y las rige con eficaz 

y suave providencia- (r) 

P. Cómo con esta universal providencia y la infinita bondad, 

sabiduna y jusiicíu de Dios pueden coinpoaerse tantos males, 

desordenes é iujusticías, quantos se ob^ervan en este mundo ? 

R. La respuestâ á esta pregtmta la da Dios à los humil¬ 

des que merecer» oirla, y la hace entender en el modo que 

couviene la sepan; pero lã niega á los soberbios, que con vana 

curíosidad ínientan penetrar lo arcano de sus secretos. {f) 

Coniprehcnder los secretos de Dios lucra comprehender Ia di- 

vinídad; y quanto distamos los hombres dei diviuo ser , can 

Icjos estamos de comprehender el soberano ócdei» de su be¬ 

néfica, sabia y arcana providencia, (v) Con todo hace Dios 

canta grada de este conocimiento á algunos de sus siervos, 

que con sujecion á Ia fe y atnor de l.i divina ley procuraii 

Ia observância de esta, y aman contormarse con su diviiia vo- 

luntad, que á lo Icjos Uegaii á ver b alto, largo, ancho y pro¬ 
fundo de sus eternas disposiciones, (u) 

Los que llamamos males, ó son culpas, 6 son penas: sí 

culpas, no las hay natiirales, (x) sino que nacen de nucscra li- 

{ r ) z 3. 9. 12. J E#dr. 7. ij. 
I’iât. 50. 12. Kí 118. 32. 24. 7. 
í^a«h. II. 19, &o. C.Mschab. t. 3, 

( i ) Vsil. 144. á V. 3. ad n. São. 
8.1. 

(i ) Tofa, 4« t4« Piov. 3, 32, 33, 
34- Et 9. 4, 5. lícli. 3. i V, 20. íA 27, 
Hl 32, iS. Maicb. ii. 2$. Et I4. 
2,Cor. 10.5. i.llm. 6.3, 4, Jacob. 
4-6. t.Pei.j. $ , 6- 

40.13, 14» 17, iS.Rora, II. 33 , 34, 
1. Cor. 2, II, 16. Kl 13. 9,10, j2. 

(o) P«al,30. 20,21, El 36. av-3, 

ad 8. Et J18,18,99, loô. Dan. 2.22, 
23. Malth. 13. II. Joan, J$. if. Et iC, 
J2,13, 25. Rom. 16, 25, 26. I.Cor. 
2. á V. 6. ad II. 2,Cor, 12. á tr. i, ad 

7. Gal. J. n , 12, 15, 16. Epijcs. ].á 

T, 5. âd fin. El 3. pci* toi. 

(t) G«n, 1. 21. &p. n. 25. EccK. 
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bre voluntãd, (>) y no de U divíns: (z) si pen?is, Us dispone 

tníserlcordíosainence Dios (4) como pi^dre amorosisiino, como 

sabio médico y ariílice supremo , qut (juiere emendados á 

süs híjos, (é) sanos i los eofermog (c) y puras como oro acri¬ 

solado á tod;is sus obras. (íf) Por lo mismo sou efecto de su 

bondad las penalidades con que precave, (f) impide, (/) 6 

eiiiieiida ) nu es iras culpas, y con que nos cura y purifica de 

elUs^ (^t^nto que hasta la mísma permisíon dei pecado 

suele convertirla en òieu. (r) 

Desórdencs no liay otros en ei mundo, que los que obra 

líbremente nuestra voluntad i {)) estos se ios disimula á si mis¬ 

mo el impio, porque son obras suyas; (k) y sin embargo dei 

conocíoiíenio que no puede acabar de borrar en su iitierior, de 

que Dios cseacialmcnte ama el órden, (/) y de que los prin- 

cipios, niedios y lines dc todas cosas penden dc su soberana 

( y ) Gen.4. 7. Eceli, i;. ai , 22. 
El j8. 30- Va 33- 27. 
.ler. 7- â4« Om (3. 9. 

( z ) Piâl. 5- S, 6,7. Sap. I- 13- 

Et 14. 9. EccIl. 12.3,7. 2. 5- 
3. S, 6. Ijoan. 3. 6, 8,9. 

< ^ ) Deul. 3i. 39. l.Res- 2. fi, 7, 
Tob. 3- 13 > 21 , 22> Síp. 16. 13, IS. 
]sai. 45- 6, 7. Anos 3. 6. 

( b ) Lcvli. 26. per iM. a.Rcg. 7. 
14, IS. Tob- II, J7,P8âJ, 88. h v. 27. 
jd3S. Ppov. 3. II, 14. Imí. 6c. lo.Jer. 
cap. 2, & 3. periol. Et 31- á v- 18. 
ad 22. líelir. 12.5, 6. Apoc. 3. 19, 

( e ) Deue. 32. 39. Job. $.17, 18. 
Psal. 146, 3.Sap. 16. 12. 

( J ) Job. 23. lo.Peaí. j6,3. Ki 6{. 
IO- II. Et 138-1 , 23 » 24. Sjp. 3. 4, 
S , 6. Eçclj.07,6. Zach. 13, 9. Malac. 

3- 3- 3.4- 
(/ ) VtiK 30* 5» 9. Et t4C- 9. »0' 

-Sap.4. 7> ” » 
(/) PmJ. ir. 13, H, 16, 28. 

a.Mjcliab. 6.' á v. 13- aá 17. E< 10.4. 
í g ) Tnb. 13, áv. i .ad9. P8.ij. 36. 

á V. fl. *d flu. Et 117. 18. Jer. lo. 23, 

24. Et 30. II. a.Maclab. 7. 33, 33. 
( b ) Isaí. 19. 23. El 57. 17, j8. 

Jer. 30. i V. 12. ad iB. Et 33. á v. 3. 
ad 9, 0«ee 14. 5. 

(i) PsaI, 15, 3 , 4. El 118.67,71. 
Rom. 5- 30, í I. Ef 8.28. C.Su^tf irt- 

4uí 24. 1.C. ToNbuí 87- de Poe* 
iiii. dm. 2. 

(j ) Psal. 13, per JOl. Prov, 4. & v. 

13. ad 20. El 13.5. lui. 14. á V. 4. ad 
22. E^cch. 7. á V. 8. ad 14. Rom. i. á v. 
21. ad Gal. 5. s v.7. ad 13. Ep/ie«. 
4. á V- 17. ad fin. JiiJae á v. ii. .id 20. 

(k ) Job. 15.15, j6. Et 18. i V. 5. 
ad 10. Et 20. á V. !i, ad 1C. Et 38.15. 
Psal.26.12- El35. áv, I. ad6.El 51. 
á V. 5. ad 8. Et 57. per tot. El 72. á v. 
2. ad 3. El «73, á v. 7. ad 12. Prov. 5. 
22, 23, El 18, 2, 3. Kc 3C. 17. Et 29. 
27. Keeij. 19. 5,6. Isâi. 28. rs, n, 
18. El 29. 15. Jer. 7. a t- 8- <id 12. Ei 
8. á V. 5. ail 10, El 9. 5. Jtabac. 2, 4. 
?Vlalac- 2. 17. Kom. 1.18. 

( / } Job. 38.33. Prov. 8.23. Cani. 
2. 4, >^Ap. 7. *7 > 18. El n. 21. Ecclú 
33.13 j M I l.Cgf.14.40. 
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y s«bia disposicíon, («i) luiye de reconocer sus propios desór- 

daies, y escudja cuino poder lulbrlus eu U divina providen¬ 

cia. {«} 

Las iiijusdcias asiniismo son obra de los hombres; (o) pero 

llêgará el día eu que las juague Lios, y aun io iinpertecco de 

auestra justicia, ú obras bueuas. (^) El justo se ve oprlnildo, 

porque Uay pecadores cjue le opriiiien: (^) permanece exal¬ 

tado el impío, porque desmerece que le corte JKos la carrera 

de sus desordenes. ( r ) Sobre bueoos y maios hace Lios que 

nazcA el sol, y llueve sobre justos é injustos - (r) obra estos 

bienes sobre los justos, porque son acreedores á ellos : (?) so¬ 

bre (os injustos, para excita rios al recoiiocindento : (x') y so¬ 

bre unos y ocros , porque sou bienes naiurales , de que usa 

bien el justo, y abusa el injusto, [tt) Aflige, y priva de cier- 

tos bienes tempurales á justos c injustos: (a:) á aquellos, pa- 

ffli) Gcti. 50.19. Deut.fi. :j, t8. 
£135.29, 20, 34 > 35 • s.Pâralip. 16. 
9. Job. ç. 6. El 28. â4. El 3O. «i V, 26. 
âd fin. El 38, à V. 3, ad fin. Kl 39-á v. 
2- ai 31. Psal. 103.27,28,29. Bi 106. 

. 0, & á V. 2(.ad 28. Sap, 7. 17, í8. 

El 8. i.Isaí. 10. i V. 12. ad 17. El 45« 
5,6, 7. Jcr. 27. 4» 5 1’)'rca. 3- 37. 

I>an. 2. 21 > 22. 

( n ) l)ei»l. I. 26,27, 32.J0K 2Ç. 
12, 13, Ei2T. U, 15. El 22. á V. Jf. 
nd 18- Et 34.27. Et 36.23.24. El 39. 
31 , 32. El 40,3. Psal. 3S.á V. J. ad6. 
Ei 72. í 7. a. ad 2i. iaj). IJ, lo, Ji, 
12. Is«j, la 15- Kl 29.16. Jer.2.5, 0. 

Exech. ifi, 29 > 30. El 33. k V. 17. ad 
21. Eph«. 4. 17, j8 ,19. Jjdae 7. io- 
() Deui. 25. 16 PssI. 35. á V. I, 

ad fi. El 51. á 7. 3. ad 8. HabAC, l. 3, 
4, & á T. (3. ad fiii. 

(p) Jol>. 21.17, JB, jy, Psaí. 74, 

^93* per 101. Sap. 3.10, 11, u. Eceli. 
9 t6, 17. ha). 64. 6. .Icr. I2- per lol. 

Ilabac. I. per int. Maiâc.4. 3, 2.Ma- 

chdb, 7. 34, 3^. 36. Rvm. 1, 1 ?, i8. 

( f) Psal. 93- i V.4. ad 8. Ecele*. 
8. 9. Bccif. 9. 17. r. wh. i8. 8 V. ío. 
ad 14. Maub. lO. 16, 17, Ifi, 21. 

( r ) Deui. 32. 28, 29. Job. 21. á V. 

?.aiil7.PsâI.io.p.i.v.3,if4. Et73. 
3,4, 23. Kl 8c. 13. Eccle«.8.10 , ii. 
12. Eceli. 21, II. Baruc. 3.12, 13 , & 
á V. lú. ad 22. Act. 14. 15.1. ThcssaL 
2.16. 

' ( 5 ) Maitb, ç. 45. 

( f ) Tob. 4- 23- P”Í **» *6, 
25,26, Prov. 3. 33. Et II. ro. Kcelca. 
3.13.ECCIÍ. II, J7, 25, 24. El 39. 30. 

( u ) 2. Esdr. 9. per loi. Job. 36, 
10, II, 12- Pfov, 4. 2. Eccl«. 7. 1$. 
Eceli, II. 26, 27> 28. IssI. I. i V. 16. 
ad 21. Ef s. á V. l.aJ 5. £163, 7. Jer. 
32. k V, 37. ad íifi- Etcch. 11. á v. j6, 
ad 21. 

( tt) Ps.il, 103. 2^, 28,29, Et 146. 
per 101. Prov, iç. 3 , 6,7. EccJr, 11. 

14,27> 28. El 39. 81, 32. 
( * ) Eccies. 8.14. Eceli. 40. á v,i. 

ad II. -■^mos 4. 7. 
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Taque se purifiqueu mas,y no caigan en males:(>f) á estos, 

paraque despierien, (z) ó parique empiccen i sentir cíerios 
eiisayos de su condenado», (a) ó para minoraria. {^) Unos 

y otros hao de set juzgados en el juicio final, y en este pondrá 

Dios patente la bondad, sabiduría y jusiicia de su divina provi¬ 

dencia, que no acabamos de comprehendef los hombres en 

esta vida mortal, (c) 

D£ LA CREACION T DESTINO DE lOS ANGELES. 

Eit el principio, quando Dios crio el delo y la lierra, 

que criaturas fueron primero criadas? 
R I-os Angeles, que por mcorporeos, ó puros espíritus, soa 

las mas excelentes criaturas, y que por lo mísino no necesitan 

dei servido de rtinguna oira criatura, (a) 

P. E» que número fueron criados los Angeles, y con que 

diferentes grados de excelenda? 
R. L:i multitud de los Angeles es innumcrable, (^] y su di¬ 

ferente grado de excelencia se significa en sus nueve Coros, 

que son j Angeles, (c) Arcángeles, () Principados, (e) Do- 

iiihiaciones, (/) Potestades, (g) Virtudes, (A) Tronos, (í) 

(y ) 13 ^ 21. ad fin. Cl 30. 

24- Psal. 106. k V. 12. $àlC. Sap. 3- á 

v.i.ad IO. Eccii. ri-12,13. 2.Machab. 

6. á V. 12. ad 17- i.Pei. 2.iy, ao- 

(£) L<vit. 26. 8 T. 14. ad fin. 

2,Rcg. 7. 14. Job, 24.22,23, PsaJ. 106. 

á V. 17, ad 23. bsi. I. á v. 4, ad 17. 

Ezcch.33. lo, II. Et 38. 7> 8. Dan, 

T2. 10. Arpoí 4, á 7. 6. ad fiu. 

( a ) Job. 4, 8 , g. El 20. 22,26, 
27. Et 36.12, 13, 14 Sap. 311, 12, 
>3. $1 á V. 16. ad fin. El 4. ig, 20. Ei 

15. 6, 10. Iiâl.i?. 20, zi- 
( b \ Psal, 54. 13. Ec<-I«, 8. 13, 

&ap. 12. á V. 23. ad fin. 2.Machab. lO. 
4. Luc. 12.47,48. i.Tim. I, 13, 

( e ) Eaod. 3?. 34. Job, í cap. 20, 

ad fin. Lib. ?5at, 9. á v, 4. ad 20. Et 

36. per loi. El 72, á V- /. ad 21. Prov. 

11. á T. I. c\i 9. El 12. 3, 7. El 14, 32. 

El 16.4. Eccies. 3. i6,17. Sap. 5, per 

loe. Et 12.á V. 12, adfin. Ecelí. {.ir. 
l.âd 10. El 13.4, 2.Pei. 2. 9. Judae 

V. J5. 

( a ) J«b. 38. 7. h»l 14. 12< Cap- 
Fírm/fer dc sum. Trinu. & Fldc caibof, 

b ) Dan. 7.10. Apoc. 5. !l. 
r j Gen, 16. 7. Ei 38. 
d) i.Thessaí. 4 1;. 
e ) Ephcs, 1,21. Ee 3. 10. 
f) Eph«. 1. 21. Colos. I. t6 
g ) I.2I. Et 3« 10. 
b ) Kphet. I. 21. 
/ ) Colos. I. 16. 
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Querubines (/) y Serafiiies, {k) 

P. Para qué fin cri6 Díos á los Angeles? 

R. Paraque le alabasen perpetuamcote en el cíeio, (/) y lue' 

sen sus minisuos (w) y executores de su soberana voiumad. («) 

P. Qué suerie luc la de los Angeles? 

K. Los que usaron bien de los dones de nacuraleaa y gra¬ 

da que habiaa recibido, (o) fneron confirmados en esia y 

aposesionados de la gloria^ (f) pero los que soberbíos se re¬ 

bela ron contra Pios, tueron converiídos en demoníos y arro¬ 

jados para siempre en ei infierno. (f) 

P. La caída, ó pecado de los Angeles dísmínuyó la grandeza 
de Díos y de stis obras ? 

R. Los Angeles pecando se danaron á si, y no á Díos. Díos 

se muescra glorioso con la equidad del castigo, y con haber- 

les sujetado á ser vencidos por tos hombres; y ú estos son á 

las veces vencidos, nada tampoco plerde Dios de su gloriat 

porque ó los lêvania gradosamente , ó los castiga segun su 

culpa. { r ) 

P. Qué obran los Angele< maios? 

R. Tieiicaná los tiombres al mal, y losarrastranal infíerno. (r) 

P. Qué obran los Angeles buenos? 

R. Alaban de contínuo á Díos, obedeceu sus ordenes , y 

güian como custodies á los hombres por d camino del eido. (r) 

P. Qué particular conocimienio cenemos de los Angeles bue- 

nos? 

R. Nos hablan las divinas escrituras de mucUos de ellos, re- 

/) Gzn. 3. 24. 
k ) Isai. 6. i. 

I ) Psal 96, 8. Et 148. 2. 
m ) Pial. lOi. 20, 21. Hcbr-1. 14. 
n ) Ps.')!, 102. 21, Mauh, 18, xo. 

Ací. 12. 23- 
( 0) 2?.cch. 23. la, 14. 
( p ) Maiih. :8. 10, Bt 22.30. 
( t) JoI). 4.18. lul. 14. i V. (I. ad 

lô.Kuch. 23. à V. is.nd tç. Jotin. 8. 

44. Z.Vei. 2.4. Judae v. 6. 
( r ) Job. 35. 6 , 7. Prtv. 8- 36. Et 

9. 12. £cclcs. 12. 14. Eccii. II. I4> 
( » ) Gm. 3. 4. bap. 14. Ii-Maiih. 

4. 9, Act. 5,3 Kphes.é. 12. 
{ t ) Ex6d. 23. i Y. 20, âd 24. P»aL 

33. 8. Bt 90. II. El 96. 8. El 102. aa 
Ri (48. 2. fsa). 6. 2, 3. Raruc.6,6, Daii. 
7. 10. Luc. 1. á V. li. ad 20, & á 
ftd 38. ApDC. 5. H- 
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fiiiendo sus aparkiones y difcrcnies ofícios en favor de los houi- 

bres; pero nos han hecho solamente conocer por sus propíos 

nombres á los sanios Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael. 

Eí Arcángel sau Miguel, uno de los primeros Príncipes de 

la celestial milícia, y que se interpreta Quien como Dios, cs el 

protector dei pueblo de Dlos y de los que esián escritos en 

el libro de la vida ; (t/) el que en una disputa coii el diablo 
acerca dei cuerpo de Moyses dexó el julcio y el império ú 

Díos: ( ») y el que venció al dragon íitfernal y á sus seqüa* 

CCS los Angeles maios, y defleade i las ainras justas acusadas 

por ellos. {X ) 

El Arcángel san Gabriel, que se interpreta Fortalczcf do 

Dhs^ se âparecjó repetidas veces á Daniel, iustruycndole de 

los sucesos venideros, y mayorinente dei tiempo que se abre- 

viaba de la venida de iesuchristo. (y) Anuncio á Zacharías la 

concepeion dei Bauiista: (z) y á la gloriosa vírgen Maria la 

cucarnadon dei divino Verbo. (a) 
El Arei age I san Rafael, que se Ilama Medicina de Z)wr, 

y es uno dc los sicte que asisteii en su divina presencia, fué 

enviado para acompaítar al jóven Tobías á la region de los Me¬ 

dos: parn bendecir las bodas de este con Sara, Hbrándola dei 

poder dei demonio : y para curar al víejo Tobías, restituyén- 

dole la vista. (b) 

P. Cómo se nos han dado á conocer en las santas escrituras 

los Angeles maios? 

R. El Príncipe de ellos se Jlama Saiantu^ (r) Lucifery ó 

Luzbet^ (d) Dráffon (r) y J^celicbub : (/) y sus seqüaces se lía- 

inaii Demonios, (g) Diablos, (i^) y Espiritus imiundos, (i) 

( V ) Dao. jo. 13, ai. El 12. 1. 
( u j Judsc V, 9. 
[ t } Apoc. 12. Á V. 7. fid II. 

( y ) Dàn. 8. iC. El 9. 31. 
( * ) Lite. 1. í V. IO. ad 26. 

((1) I.nc. t, á V. 26. ad 39. 

( k ) Jvs Lib.Tub, 4 cap. 5. ?.d 13. 

) Job. j, 6. 

( J ) Iiaí. 14. 12. 
( í ) An»« 18 3.7- 
{ f) Mâith. js. 34. 

If) J.cvh.37«7‘ 
(« 3.IUÇ.21.13. 

( j) Mauh. 12. 43. 
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malignos {j]é infcrnales. (k) 

P. Poí qué no us6 Dios con los Angeles maios dc miseri¬ 

córdia , dándoles legar y ayudándolos paraque emendasen su 

culpa ? 

k. Porque los Angeles, por lo eminente de su ser, ó naiura- 

leza, no inudan su primera eieccíon, sino que permanecen in- 

flcxibles en la que al principio híeieron del bíen, ò del oial; 

(/) y por esio los buenos recibieron luego cl prêmio eterno, 

y los maios el eterno castigo, obrando en estos su caida Io 

quê en los hombres h niuerte , que es el término que no dexa 

lugar i reparador), (m) 

BB LA ÇKEACION, T PROPAGACION DE LAS 

criaturas corpoi aies, y dil hotnbre. 

Qu€ se sjgüió á Ia creadon de los Angeles? 

K. La de U$ criaturas corporales formadas en los seis prime* 
ros dias del mundo, y la del bombre, que fué lá postrera obra 

del sexto y último dia de la creadon. (n) 

P. A mas de las criaturas corporales criadas en los seis pri- 

meros dias, ha ido Dios con el liempo criando otras de nuevo? 

R. Todos los géneros y espedes de criaturas corporal&s las 

crió Dios en los seis primeros dias, sin que precedíesen semillas 

i]i causa atguna activa de ellas, fuera del divino poder. Las 

que crió priraero son las eJidences causas particulares de las 

demas que se haii seguido, que exlscen hoy y serán despues, 

obrándosê la propagâcion de cada una de las espedes por me> 

dio de las semillas scnsibles, que producen los indivíduos de 

cada una de ellas formados en los seía primeros dias. [b) St 

sirven unas á otras de macería para su generadon, conserva- 

( j } psai. s 6. I. Joui. 9.14. j (a ) Gen. I. per tot. 
ik) 2.Pet.2.4. I (») Gen. I. ii, 12. £( & á v.^ 
( I) s-JofiiA. 3. 8. [ ad 6. 

i m) Kcçjcí, 11, 3. Joa n. p. 5, | 
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doii ^ iiutiiciou y aiunciUo con sus coutiuuas alteracíones y 

inuucioiies; dc suerte <)ue, por un admirable círculo, iâ que 

se corronijR? y muere da vida á oira que nace; y esia rueda , <> 

círculo Je geiieracion cu generacion, íorma el gracioso espec¬ 

táculo de este mundo visible, (c) coniíouando Dio$ en obrar 

cou la conservacion y propagacíou Io que críó en el priuci- 

pio. (i) 
P. Para todo lo que sucede en este mundo visíòlc dispuso 

Dios eu las primeras criaturas corporalcs suticieiiies causas que 

pudíesen obrarlo? 

R, J)ispuso Dios causas suficientes en las primeras criaturas 

que cri<), para todos los efcctcs uaturales que se obran dc iiii 

iitodo uaiural y ordíuario; y para esto las conserva y aplica la 

vifiud de dias; pero hay obras, ó efecios, que no se hacen de 

un modo natural, .Tuaqiie haya para producirlos virtud en !a na- 

turaleza y en el óeden dc las causas naturales: y hay otros para 

los quales no hay causas en la naiuraleza; y unos y otros se 

llaman milagfos. Del prítner género $on la curacion repentina 

de un enfermo; porque si bieneste puede curar con repeticion 

de medicameatos que suministra la naiuraleza, y suficiente 

tiempo paraque obren; pero Ío repeniino de la curacion, ó sin 

medicamentos, es fuera dei órden de las causas chadas, y con- 
siguieiitemente milagro, (e) Del segundo género son los pro¬ 

digiosos efectos, para los quales no ha piiesto Dios causas en 

h naturaleza. quales son la resurreccion <le un muerto, {/) 

el pararse, ó retroceder d sol, (g) y otros seinejautes. 

Fuera de los milagros, que exceden la virtud de Ias causas 

criadas en la substancia, ó en el modo, hay otras obras supe¬ 

riores Á la naturalezA, y que por lo mismo se llaman esenclal- 

menic divina?, quales son h creacion, salvacíon y glorifica- 

. ( f ) Psâl. 144. 4. Eccle$. I, 4, 7. 
Ee<li. 14. 19. 

{ i ) JoA/i, j. 17, 
(t ) M.nih, 9> C, 7- Joan, 5. C, 

9- .?2, 23- 
(/) Môub. 9. 2$. Luc. 7. 14, *5, 

Joao. 11,43,44* 

(s ) Jowe to. J3.4.Res. 20. ii. 
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ciou; porque si bieii para estas dos úliímas cabe alguna dísposH 

cíon eii el hombre; pero esta misma tlene por principio Ia asís- 
tencia y auxílios de Dios. 

Hay demro del òrden natural obras que se Ilainau admira- 

bles, 6 por su grandeza, ó porque la consiiiucíon de eilas y de 

sus causas la ignora el coinun de tas gentes, y h conocen so- 

hnieme los sábios, como los eclipses de los planetas, la acti- 

vidad, movlmíentos é infiuxos de los astros, las virtudes de 

algunos minerales, piedras y plantas, y otras semejantes. Ni 

io que sucede con admiracion de sábios é ignorantes debe Ik- 

marse desde luego milagro; porque Io insólito, lo no espera¬ 

do y lo extraordinário, cuyas causas se han ignorado algun 

lieiiipo y averiguado en otro, como Ia aparícíon de los corne¬ 

ias, cuyo curso se lia hallado periódico, no son cosas absolu- 

taniente superiores a) órden y íuerzas de la naturaleza. Debe- 

ran pues Ikmarse solamente inilagros aquellos efccios insóli¬ 

tos y extraordinários, que evideniemeate exceden, 6 son su¬ 
periores al curso de las causas naiurales. 

Pero ya sea que Dios obre sobre Us fuerzas de las cau¬ 

sas criadas, ya que suspenda el etècto de estas, ya que obre 

elecios contrários i eilas, no se muda ni perturba d óeden 

del universo, ni se hace violência i lo criado. No se per- 

lurba el órden; porque conserva Dios las misnias causas na- 

rtitales y ei curso de estas para los coniunes y ordinários efec- 

los: ni hace violência; porque aquello es natural i las cria¬ 

turas, que obra en eJias su criador y hacedor. 

P. Con qué órden sucedió la creacion de ias rriaturas cor- 
porales y la del hombre? 

R. Fuc criada la luz en cl primero dia: el firmamento, que se 

llamó cielo, en el segundo; los mares, y latierra con sus yerbas 

y plantas, en el tercero: el soI,i<inay estrellas en el quarto; las 

aves y peces en el quinto: los animalcs terrestres en el sexto, y 

ên el mismo dia el hombre á imdgen y seniejanza de Dios. ( ã ) 

(/') Gcn. t. pcí loi. 
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P. Para que lin crló Dios al hombre? 

R. Paraque Ic aniase y sirvicse eu esia vida temporal, y le 

^uzase despiics en la eterna. (i) 

P. Para qué crio á las oiras criaturas corporales? 

R. Para el ser vicio y uso dei hombre; [j) y paraque poc 

eltas pudíese esie veoír eit algun conocímiento de la grandeza, 

hcrmosuni y poder de su Criador. (k) 

P. Qué hizo Dios despues de criado el hombre y todas l.is 

cosas ? 
R. Cesó de su obra de la creacion , y descanso en el dia 

sépiimo, al qual bendixo y saniificó. (/) 

P. Qué significa este descanso ? 
K- El que nos tíene preparado Dios para despues de esta vi¬ 

da mortal, quando volvamos á él, como á principio de donde 

hemos salído. (m) 

P. Qiiiénes fueron el primer hombre y la primera muger que 

crio Dios? 
R. EI primer hombre fué Adán y Ia primera muger fué Eva; 

y estos son los primeros y coumnes padres dei gcucro huma¬ 

no. (« } 
P. Por qué no crio Dios al principio á todos los hombres, así 

oomo crió juntos á todos los Angeles? 

R. Porque los hombres sieirdo materíaies en quanto al cuer- 

po, pueden propagarse por generacion; lo que no pudo suceder 

en los Angeles, que son puros espíritus. (o) 

P. Como fué criado Adan nuestro primer padre? 

K. Le formó Dios el cuerpo dei polvo de la lierra, y le unió 

un alma espiritual, racional é in mor tal que crió de la nada, co- 

(i) P$aJ. I , & 14, per toi. El 23. t (M Gen. 2. 2,3. 
á V. 3. ail 7, f ( «) Ilcbr. 4 «0> 
(j) Gen. 1.26,2ft, 29. P«f. e. I {») Gen. I. 2?. Etô. iR, 21,22. 

7,8,0. ! El 3- 20. Acf. 17. 26. 
( k ) Sap. f3 5, Rom, i. 19,20. | ( e) Psal. I03. 4- Mslili. 22.30. 
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njo cria tambíen las de los demas liombresj (/?) sín qiw piie- 

daii crcerí^ engendradas ni euianadas dei alma de los padres, 

atendida su espiritualidad. (q) 
P. Como tuc criada Eva nuestra primera madre ? 

R. Durante un misterioso sueiío de Adan, la tòrnió Dios de 

uaa de las cosiíilas de este para compaficra y esposa suya. (r} 

P. Qué se símboUzó con esta formacion de Eva y con el des- 

posorio de Adan con ella? 

R. Se simbolizo cl saeramento grande dei futuro desposorio 

de jesuchristo con Ia Iglesia, formada y salida de la herida de 

su costado, miéntras cl misterioso sucíío de su muerte cn la san¬ 

ta Cruz. (s) 
P. En dórvde colocó Dios á nuestros primeros padres ? 

R. En uii lugar amcnísímo llamado Paraiso, que ordeno le 

cultivasen y guardasen para su sustento v inocente recreo. (f) 

Dii'EH£AT£6’ ESl^ADOS DE LA KATURALEZA 
humana. 

ESTADO DL LA ÍA*OC£A'CM 

Cot» qué dotes adorno Dios al primer hombre ? 

K. Con liabcrle criado á su in)úgen y semejanza, (a) le hizo 

de excelentes dotes naturalss, (1>) y le infundió otros de gracia. 

ó sobrenaturales. (r) 

P. En qiié consistia la imágen de Dios en el hombre y los 

dotes naturales ? 
R. En la grandeza casi infinita de su entcndíiníento, por el 

qual en cieito modo se luce cl hotnbrc todas Ijs cosas en cl 

(p ) Gçti. 2.7. Hcclcs. 12.7. Mauh. (0 (5cn. a. 21, 22 , 23. 

10. a8. i.Cor, J5. 45 , 4<>. Ilcl^r. la, (O Ephes'. 5. ,^a. 

9. Ap4c, 6. 9, lO, 11. Kl 20.4. Gfn. 2. 8 . rs- 

( í ) Gon. I. 26, Mauh. 10. 2I!. C. ( «1 Gcn. I- 27, Ecrií. 17. 1. 

quarn. 2. Conc.Latcran. V. M |)Çk'jÍ. 17. A V, I. {l«t 

Sesí. 8. i 1 (O Eceli, 17. é V. 6. aJ 11. 
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acio de entenderias, ó las hace todas suyas y ías sujeta á su íiiv- 

perio: (<í) en el doniinio sin luiütes de su voluDtad, con que 
obra, ó dexa de obrar á su libre aibedrio: {«) y en la capací- 

dad imiiensa de su meiiioría, con que conserva presentes ma- 

faviUosameine innumerables ideas, 6 imágenes de las cosas. {/) 

P. Para quii los doces de gracia, ó sobrenamrales, á mas de 

los naiuralesV 
R. Paraque pudiese merecer y gozar los bicnes espiritualcs, 

eternos y cclcsiíalcs, que exceden inUníiameate á ios ua tu ra¬ 

les, lempofules y terrenos, (g) 

P. Por qué estos dotes que U.imamos de grada, no los blio 

Dios naturales en Adan, coinunicandósclos por creacíon, conio 

los otros ? 

R. Purque los dotes que liam amos de gracia, son una espe- 

cíalísima patucipacion dc Ia naturaleza y uccion de Diosj y es¬ 

tos no pueden liailíirse cn crLatura alguna de un modo natural, 

ó coino iiaturalcza , ano como participados y por sola gra¬ 

da. {y.») 

P. Cóino estuvieroa en nuesiros primeros padres los dotes 

naiuraies y los ric gracia, ó sobrcnaturales? 

R. En uti estado de integriJaJ liam ado de inocência y de jus- 

ficU original. (í J 

P. En qué consistia la Incegrídad de este estado? 

R. En que la razon estaba perlectamente sujeta á Dios: las 

potências iuleriores á la razon: y el cuerpo al alma, como lo 

pídc el buen órden. ()) 
P. Que bienes encetraba esta íntegridad y rectitud en (juanto 

ai alma ? 

K. Eiicerraba una ímpreslon pura de la ley natural; el testi- 

(<í) PshJ. 3r. 8- Eccli. 17.5. 

(f ) liccif. 15. â T. I4. ad 19. 

( /) S^p. 7- H- EccIÚ 16, a3 , a4, 

25« 
(fi ) Eccli. 10. a V, 1. aà 6. 

32. 39. Psal. 02. 2. £t 8s. 0. í.Tím. 6. 

16. 
( j ) Eccles. 7. 30. Eccli, 17. t, 2. 

CoJos. 3- IO. Ephes-4. 24- 

( í ) Psal. 61. 2* 6. El 72. 20. Eé 
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monio fíel de la conciencia: la poscsion y uso fácil dü las vír- 

ludes iiaturales: un excclcciie coaocimícaco de Díos como au¬ 

tor do In naiuraleza y dc Ia gtacia: y los hábitos de Ias virtu¬ 

des sobretiaiuralcs comimicadas cou la justicia original. (k) 

P. Que bienes eiiceiraba csic estado dc inocência en quanto 

al cuerpo ? 

R. ün libre y fácil uso dc los miembrctó coti superioridad y 

dominio sobre las criaturas corporales: (f) y unasalud perfecta 

110 suje ta á dolores. enfermedaòes, vejez, iii á violência alguna, 

nl á la iQucrcc. {m) 

P. Como siendo el hombre inferior en fuerzas á muchas de 

ias criaturas corporales, podia süjetarlas y dominarias ? 
R. A la manera que las arenas sujetan la braveza del mar, 

por el precepio de Dios que no permite traspasatlas. (n) 

P. Que pudo librar al Iiombre de los dolores, enfermedades 

y otras misérias corporales '4 

R. El vigor de un alma ininortal, adornada de In juscícía ori* 

ginal, unida á un cuerpo no viciado y criado paraque pudiese 

vivi: eccrnanieiite, (c) 

P. Que pudo librarle de la vejez? 

R. El fruio de un árbol del Paraíso, que se llamabâ árbol de 

In vida. (/ ) 

P. Qué de toda violência exierior ? 

R. La divina proteccion, que era fiadora de la feíicidad del 

hombre durante su inocência. (</) 

P. Que de ia muerte? 

R. La divina prometa , y h jusiicia original vinculada á I.t 

obediência de los divinos preceptos. (r) 

P. Por que á este cúmulo de dotes de alma y cuerpo Ic lla- 

xnamos estado dc inocência y de justicia original? 

(íf) EcfJI, 17. i V. t. ad 12. j >) Síp- !. X$. 

Gcn. I. 20. Lccií. 17. 4. | 1 ir) (Jcn. 2. 9- 

i m ) Sap. 2. 23. 1 1 (9) Jiccll. «7. 3. 

{n) Jer.5.22. ] 1 0 ilap. I. 15. EceJí. 17- 9. 
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R. Lc llainamos estado de inocência, porque los poseia Adan 

sin mezcla de vicio y sín ningiina jnclioadon al mal : ( í ) y le 

ilaniamos jusiícia original, porque estaban prometidos estos bie- 

nes á la naturaleza humana, ó i iodos los descendícuies de los 

primeros hombres, $i por alguna culpa no los dcsmerccicscn. (/) 

DEL PECADO ORIGINAL y T ESTADO DE LA 
Mturaleza corrompida. (^) 

• PcriMnecieron imicho tiempo nuestros primeros pa¬ 

dres en cl Pnraiso en que Ics habia colocado Dios ? 

R. Muy laego fucron cchados de él, por Jiaber perdido Ja 

inoccncia en que habian sido criados, (a) 

P- Dc que inanera perdieron uuescros prhneros padres ei fe¬ 

liz estado de su inocência ? 

R. Le perdieron por la culpa de inobcdiencia al precepto 

que les habiâ puesto Dios, dc que no comlesen dc la iVuta dcl 

árbol de la ciência dei bien y dei nul colocado en medio dei 

Parai so. (h) 

P. Como sucedió esta desobediência ? 

K. £1 demonio por medio de ia serpíence persuadió á Eva 

que scriao como Oioscs, si coenUn dc ia fruu dc aqucl árbol, 

y que de iiingun modo moririan por esta iransgresion, como 

ics habia a me n azado Dios: coinió Eva dcl fruto y Ic dió á gus- 

tar á Adaii, que condescendiendo coo la voiuntad dc su inuger, 

se perdiò á si por esta culpa, y perdló á codo el género huma¬ 

no. (c) 

P. De quú se moviií cl denjooio para tentar i nuestros pri me¬ 

ros padres? 

K. Se movió de su envidia, por ver exaltado al hombre al 

{s) Gcn. 2. 2ç. 

( I j Ereli. 17- lo- 
{ *■ ) Conc.TrtiL Sess. 5. ín Decre¬ 

to de PeccQto orij^nali. 

(rf) nen.3,23,aí. 
(O (»en. 2. 17- 
( c) Gcn. 3. â V, I. âd 7- Eccli. 25. 

33. i.Tini- 2. 14. 
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<ístaJo de telicidad de que el h.ibia caído. (d) 
P. Eu qiié tuvo principio U inobedicncía dc Adau ? 

H. En lo que la liene todo pecado; eu la soberbia, ó desor¬ 

denado niiior dc si mísino^ (í^) que fuü caiitbiea la rui na de Luz- 

bei y dc los demas Angeles sus companeros. (f) 
P. Como se lluma esta priincra culpai 

R. Pecado original. 

P. Por qué se llaiua asi ? 

R. Porque viciado eu Adan el origen de nuestro ser, con- 

traemos codos sus hijos por la geiiêracíoii esu culpa; [g] á la 

mauera que viciada, ó corrompida la raiz de uu átboi, sc vician 

lambien (odos sus iVutos. 
P. C<h;io es posible entender que sin propia voluiuad se nos 

impute este pecado ? 

IL Este pecado se nos imputa, no como personai, para lo 

qual fu era necesaría la propia voluntad, sino como original y 

cometido eu Adau, en quien todos pecamos, y en cuya volun- 

Tüd de p ri mero y general padre dei genero humauo estuvo eu 

cierio modo la iniestra. (^) Este pecado que conrraemos, no 

es solameute culpa, sino cambien pena de aquel priíiiero, pero 

pena que nos mancha; y por lo misino puede hallarsc en noso> 

tros, siii que nazea de uuesira propia personai voUmtad. (r) 

£s en si mis mo el pecado original un mistério iocompreheusi- 

ble; pero la fe de éi nos introduce en la Relígíon y en la cre- 

dibilldad de sus mas altos mistérios. (/) Sus desgractados cfec- 

( 4 ) Sap, í 24 , 25. IsAÍ. T4. í v. 

12. id l(S. Lsech. 28. á v. dU 20. 

< ) Tob, 4. 14. CccM. IO, 14. tç. 
/) Isai. 14.4 *. 12 a<t 16. 2.Pri. 

2. 4- 
(s ) Cen.8. ar.Psal. $0.7. Et 52. 

4. RoiTt, $. 12,1* seqq. Ejihes. 2.3- 
( b ) Rotn. 5.1 i l.Cor, 15. 2i, 22, 

47,48. C, Regetey/t>t'« C. PUiCUit 
i; {. deCons. dis(.4. CoMc. Trid.bcss. 
3. iji l)«crcfo de Pecenio oiigín. Cad. 
Si qjíi Aiifle, seqq. 

(i) Job. 14.4. Ei I14, PsaL 50. 
7:-PecIÍ.40. i. l.Cpr. 15.47, 48,47. 

Ephcs. 2, 3. C. QiiOíi aitiei» 15. 
I. $. 

( í) Roin. 6. per tou Ei 8. i v. i. 
ed 12. l.Cor. 5.7> 8, Er 15. á v.21. 
ad 29, êr á 4). ad tis. 2.Cor. 5, á v. 
17. âd íin. Eplj«- 2. pfr wi. Bt4. á v. 
5. ad 2). Colos. 3.á V. I.ad 18. C Ní- 
«:0 I4I. de Cons. ditt. 4. Cone. Tríd. 
Sesi. 5. 1» IXNrreio de Pcccafo origiiu 
Caii. Si fuis fer JtíUíkfini. 
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tos los e-xperimonta lodo híjo de Adait : discurríeron sobre 

ellos los Filósofos Gcntíles; poro no ücgaron á coiiocer su 

causa, por hAl>er ignorado esta primera y comun culpa. {k) 

P, Por que los que nacenios de padres á quienes se ics ha 

borrado la culpa original, contraeinos tanibien este pecado ? 

R. Porque no nacemos de ellos en quanto estáii reengendra» 

dos por la grada , sino en quanto sou descendietiies de Adaii; 

(/) de sueric que como dei grano de trigo limpio de aristas 

nace iiuevo trigo coii cilas, y de )a buena setnilladc) olivo na- 

ce el acebucKeasí de padres límpios de la culpa original na- 

ceiiios sus hijos manchados con ella. 

P. J)e qnc manera castigo Dios á los cómplices dei prímer 
pecado ? 

K. A la serpieiUe, ó al demonio que fue el tentador, la mal- 

djxo para sfempre: á £va que fué enganada, la sujetó á las tiH 

comodidades de la prenca y dolores dei parto : y á Adan que 

condescendió en comer dei iVuio prohibido , le condeno á co¬ 

mer eí pan con cl sudor de su rosiro y n vivir desterrado dcl 

Paraíso. (>«) 

P. Qttc desgraciados cfecios obra el pecado original ? 

R. Priva al hoinbre de b ítiiegcldad natural y de ia inocência 

y justicia original: (;i) ie hace nacer esclavo dcl demonio (o) 

V desheredado dei cielo: (p) causa en el alma ia ignorância y 

ceguedad: [ ^) obra la concupiscência dcl mal con stis cres per¬ 

niciosos ramos de sensualidad, curiosidad y :aOberbia: (r) de- 

(/f) <jen. B. 21. Psal. 48. C3.Rom. 
7. 4 V. 14. ad fin. El B. á v. 20, ad 24. 
i Cor. !. 4 V. 18. ad fin, El 2, á t. 6. 

?d fin, Gal, 5, 16,17. Tlphcs. 4. 22,23, 
24. C. Non ex 146, deCons. dlsi. 
4, Cojíc. Trid. Sc5í. 5. iii Decreto de 
rcc.,ao orijtin. Csn, quti f«r 
ibniii, Máfterf aUief>i. 

( i ) ,toK I4. 4. 
{ Ocn. 3. á V. 8. a<! 20. l.Tim. 

M4. 
í n ) ücn. 3,7, 10, ÍI.Ecdi, 10. 

22. 5ap-12. 10, J l. Ephej. 4. 23 , 24, 
( 0 ) 2.24. Je^n. 3. 44. Epiies. 

2. 1, 2. ijoafl. 3. 8. Cone. Tiid. jfj 
Decicto de Pfccaco orí^inalf. El iScis. 
ô. d« Juiiific. cap. (. 

if) Gcn. 3. 23,24. 
( q ) Psal. 37- 6. Ei 48.13. Eeelcs. 

7.30. Ej)h<s. 4. 22. 
( r ) Píál, 37. á V. 4. aJ ÍO. Ef48. 

J3. Rom,7. á V-1J. ad fin. I Joao. 2, 
lO. 
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bilUa , aunque no extingue, tl libre albedrio: {;) y al cuerpo 

Ic sujeta á las misérias de esta vida y á Ia pena dela muene. (?) 

P. Cómo llamamos á esus misérias castigo y couseqücncias 

dei pecado original, si las mas de ellas son uaiurales, y se ha> 

Uhji por lo mis mo en ios ani males incapaces de culpa ? 

R. Las llaiiiaiiios así; porque lo que en los animalcs es natu- 

raleia por su inferior condicíon, en el bombre por su ser mas 
excelente es ya vicio, defecto y peiia^ dc suerte qae lo deplora- 

ble en Adan fué, que habiendo sido criado coii excelentes do¬ 

tes de naturaleza y gracía, que lo hacian exéiuo de toda iníserU 

y pena, como Imágeii que era dc Lios, se abatiese á la vileza 

de los brutos y $e híciese semej^nie á ellos. (v) 

P. Segují esio los hombres ro hubieran mu crio, si Adan no 

hubiese pecado : no liubíetan lenido las inclínadoies y apetUos 

que ahora tíeneti: ni padecido h comun ignorância que experi¬ 

mentamos sus doscendientes? 

R. No hubieran muerto, mieniras hubíesen permanecido ino¬ 

centes; [a] sino que despues de haber vivido algun tiempo en 

ia tierra, sirviendo y glorílicando á Dios, les hubicra la divina 

bondad trasladado al ciclo, síu que precedíera como ahora la 

pena de la muerte. (:c) Hubieran tenldo la mUnu especie de 

apetitos y de ínclínaciones que ahora; pero no con viciosa con¬ 
cupiscência y desordenada, sino con arreglo, órden y sujecion 

á la razon y á Dios. (y) Hubieran apetecido ia contida y be¬ 

bida; pero con templanza y sobriedad. Hubieran apetecido de- 

ieyies; pero los solos conformes á la razon. (z) Hubieran los 

padres engendrado á sus híjos; pero con amor puro, y sin la 

destemplanza de la concupiscência que reyna cu este cuerpo 

( í ) Gcti. 4.7. C<^nc. AMirsíc;\n. II, 
Can a , & 2$, Cone. Trid. Sess. é. a« 

Junific. cap. I. Ri Can, 4, 5 , & 6. 
[ I ) <>cn. 2,17. Job. 14.1,2. Psai. 

143 4. Kcclea. z. 2.> t. 11.40. i. Rom. 
1.13.1:1 ô. 23. i.Cor. J j- 56. C. ►iVar 

ftimi àe Poenir. dlsi- r. 
(v) PeaJ. 31. 9.Kt 48. 13. 

( «) Sap. i. 13. 

( * } Eccli. 17. 5* 
{y ) í .cefes. 7. 

( X ) Kccln. 5- i“, 1.1. 
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mortnl y corruptible. {a) Las madres no hubicran sido tncó- 

inodadâs en ia preííe^, ui molestadas en el pano^ (ò) porque 
su concepeioa hubiera sido pura, y de hijos de Dios. Ilubíera 

faltado aquel rubor que empezaron á sentir nuestros prímeros 

padres, víéndose desnudos^ (c) porque no se hubiera observado 

cn cl estado de la inocência niagun desórden, ní rebelion de la 

carne, ó movirr^ieiuos involtiutarios en los miembros dei cuerpo, 
sino que hulxeran estos permanecido sujetos á la voluotad y à 
la razon. Y dnalmenie hubicrau los hombres inocentes sido de 

mas clara y mas despíerca razon que la nuestra; y aunque 

no hubíescn lenido todos una igual ciência, ni de todas U$ co¬ 

sas , uo ]iubjer:m padecido la culpable Igiiorancia y errores 

que nos son ahora coinuites [c) 

NECESÍDJD r P ROM ES A DE ü N 
Redentor. (^) 

Por que permhio Dios este pecado, pudieiido impedir 

que Ic cometiese Adaii? 

II- Le pennjti<> para sacar de su permision nuevos y mayores 

bienes; de suerte que sobreabüiidase la graoa donde habia abun 

dadi) la culpa. ((Z) 
P. Que nuevos y mayores bienes son estos ? 

K. El de que reconociesemos los hombres en la caida de 

Adaii lo fiaco de nuestra condicion: (^) el de que por el cas¬ 

tigo dei pecado vlesemos (a íealdad de la culpa y lo tremen¬ 

do de la divina jusiicia, (c) y viviesemos siempre con temor: 

(</ j y cl de el exercício dc nucvas virtudes ocasionadas de nues- 

(tf ^ 1 Cor. 28. 
Gtfn. 3. lO. 

{ [ ) Gen,2. 2). íii 3* 7. it- 

( e ) Isi cli. 17. ç , 6. 
[ c ) Evcies-7.3D.Ej>hcs.4, 18,22. 

( • ) Conc.TriJ. Scs».6, dejunifíc. 

côp. 1, 2, & 3. 
( tf ) Kom, 5.20. 
( S ) G«n. 6- 5. El 8. 21. 
( e ] Rom. 8. 32. C. Sicui fr!mi âe 

PoiTÍf. dUi. l. 
( ) Phjjip. 2. 12> 
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tras misérias, como humildad, pemíencia, pacicncu y otras. (s) 

P. Quáí es el mayor de iodos los bienes Que se siguió á la 

pcrmisioii del pecado original? 

R. El de haber dispuesio Dios que su Hijo uijígéniio viniesc 

al niuudo y se encarnase, para saúsfacer por esie y demas pe¬ 

cados: (/“) para vencer al demonio; (i") redimir al bombrer 

(i} y eoUar la naturalezâ humana á Ia union mas intima que 

puede caber entre Dios y el hombre. (i) 
P. Por ventura no habia oiro medio para redimir al hombre, 

y sacisfacer por el pecado original y demas seguidos i cl, que 

el de hâcerse hombre d Hijo de Dios? 

R. Piido Dios por soia su bondad perdonar esta y demas cul¬ 

pas á Adaij y i sus descendiences; ( /) pero queriendo para ma- 

yor bien nuestro que no solo quedase perdo nado el pecado, sino 

tambien satisfecha U divina jusClcía, ordenó que su Unigénito 

hecho hombre tomase sobre sí todos nuestros pecados, y die- 
ae por ellos aquella saiisfarcion de rigurosa jnsticia, qjie nunca 

liubiera podido dar un puro hombre, ni todo el género humano 

junto con Ia mayor y mas larga penitencia; veriftcándose por 

este medio que era hombre cl que sacisfacia por la culpa, y 

que la satisfaccion era condigna, sobreabundante y de vaior in¬ 
finito, porque la daba un hombre Díos. {k) 

P. Como explicaremos la superior gracía de union á que ele¬ 

vo Dios al hombre despues del pecado ? 

R. Habia Díos unido á sí al hombre por Ia creacíon, á la ma¬ 

neta que una causa liene unido i sí á su efecio de un modo na¬ 

tural : (i) habíale aias unido á $i por la gracia de santiíicacion, 

( e ) Sap. IO. I, 2. Rom. $. « v. 15. 
«d (In. r.Cor. 15.2T, sa, 46, 47, 48. 
<jâl.á V. 22. rtd íin. Pliíllp. 1.9, to, 
I i. Kt 2, á V, 2. ad IO, Uchr. a, á v. 9. 
ad fio. tt 3. 14. 2;i5,7, 8,9. Et 10. 
á V. 19. ad 26. 

( /) Psâl. 129. 7. Isaí. 53. 8.Toan. 
3-16. ijoan. â.2. 

(í) Luc. u, 22.To8n. 12. 3?. Co¬ 

los. I. 13. El 2.13, 14 , 15. 
y ) Psol. 129. 8. Cftlos. I. 14. 
I ) Joan. 17. í V, ao. ad fin. 

/) Isai. 4.3.25. 
*) Psal.68. 5. ImÍ. 53. á V, 4.ad 

fio, Rom, 3. 2$, El 8, 3,32. íTebr, 2, 
s V, IO, ad fin. i,.Ioar.4. lO. 

( /) Is.ii. 45- 12. Hebr. 3.4, 
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como un padre se une á un lujo amado; (w) pero despues dei 

pecado se conipadcció tanto de él, «^ue le unió ásí híposiática, 

ò personalmente cn U persona de su Unigénito, dísponíendo 

que se hicieie honibre y toiiiase (iuesira naturaleza, pnra Ia 

mayor exaltacion de esta y comutiicarlc nuevas y mayores gra- 

cias, (n) 

P. Qüándo determino Dios que su Hijo se hiciese hombre ? 

R. Las disposiciones de Dios todas sou eternas, á la manera 

que sus previsiones^ (o) por Io que como de toda eternidad vió 

Díos al hombre y previó su pecado; así de todaelU, y ántes 

de la constícucion dei mundo y de toda criatura, predestíuó á 

Jesuchristo por Redentor de la culpa y por priuiogénito entre 

iodos los hombres sus bermanus. (p) 

P. Qué bíeues se iios síguen de ia predesiínacíon de Jesu¬ 

christo como Redentor de la culpa? 

K. Entre innumerables otros se nos siguen estos: que somos 

predestinados en él como miembros snyos ; qu< siendo Jesu> 

ebristo el Príncipe y cnbeza de los predestinados, sonios en cl 

bendecídos, santos c inmacülados: que redimidos con su san¬ 

gre, se obra en nosotros la remisíon de los pecados y Ia re- 

novacion dcl hombre viejo; que somos predestiaados para lií- 
joâ adoptivos de Dios, participa ado una semojanza de Ia filía-> 

cíon natural de Jesuchristo: que redunda en nosotros ia ple- 

nicud de h gracía dc este Seííor: y que por clh conseguimos 

fos efeceos y consumacion de nuestra predcstínacion para ta 

gloria. (í) 

P- Quándo martifestó Dio$ su soberana y misericordiosa vo- 

luntad de enviar á su Hijo al mundo como Redentor? 

R. La maniícstò por primers vea, quando maídicíendo á Ia 

serpíenie, ie dixo: Pondre enenustades ínrrc li y la inugcv , enirc 

m) psal.8i.(5-Joan. 1. Í2, 13. 
n } /. 14. 

0 ) Prov. 8, 23 - 30. 
p) Rorn. 1,4. iil a. 29. l.Cof. 2. 

7. 1. 5. 

( q ) ,ÍOAn. I. ló. I. .'i v, 3. 
7. El 8. 29,30. l.Cnr. i. 30. 2.Cor. 4. 

f 14, I j, iC. Epi'r«. I.'» 4. ad 13. Co‘ 

jo$. I. á V. 12, âd 23. í.loAa.,3. t. AfWP. 

5-6. 
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1H àísccnáencia y la si^a; y eíla ie quebrantará la caheza ^ (r) que 

fué decir: que Jesuchristo hijo de ía mejor Eva, Marjâ , había 
de vencer ai demoiiio ^ i ri unia sido de su infernal asiucia. 

DE LA FE EN EL DIFÍ^O MESIAS JESIXHRISTO^ 
y de los estados dc la ley natural y csoita» 

Para quando dispuso Díos la vcrüdn de su Uiugciiíto aí 

mundo ? 

R. Para quando llegase la plcnitud de) liempo soberaiiamcnte 

dispuesta con misceriosa y misericordiosa providencia. (a j 

P- Qué entendemos por esta plemtud de) liempo? 

li. Entendemos ei dichoso término de aquel largo espado de 

quatro mil, ò mas anos, en que tuvieron su consumacion y 

cuniplimiento los dos estados dc la ley natural y dc la escrita, 

que con misteriosos sucesos, figuras, ceremonias, sacramentos 
y profecífu; Imbíut de anunciar e2 ultimo y mas fella estado de 

U ley de gracia y de la redencion por Jesucliristo. (/») 

P. Por qué íin dilato Díos tanto tleiupo el enviar á este divi« 

no Libertador al mundo? 

R. £s inescrutable este (in, pero sin duda lleno de misericór¬ 

dias; porque dilatada la ventda, pudieron mas bien los hoinbres 

reconocer su ílaqueaa y U necesidad de un Redentor: (c) pudo 

]a grandeza de este cada dia ícanifestarse mas con las figuras, 

promesíis y proíécías que se repetian de tíempo en lícmpo :(<f) 

y tambien la l'e y deseos dei genero humano pudieron acrecen- 

(arse con lo misterioso de esta dilacíon. (e ) 

P. En estos estados de la ley natural y escríra hasta la ve- 

nída dei divino Mesías, como pudieroa salvarse los hoinbres 

dc la comua condenacion? 

(O <3rn. >. M- (-^) Gen. 49. 10, xfi. Exod. 4. 13. 
G3I.4.4. P*.ü.43 I, 3, Et 77. pcf era. F,i 147. 

(>) i.Cof- to. II. Epiiei. 1.9, IO. 19. 20. Jojn.4, 22. Rom. 3, i. 2. 

(O Psat. 13. per toi. Rom, 3. á v. | (0 PiaL (1.6. l; •134-6,7, 
Z2. ad 27, Et 3. $. El n. á v. 30. ad 34. | 
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R. Se s;ilvaro;i por la fe en este divino Libertador prometi¬ 

do , proletiwdo y simbolizado en todas Ias edades; y por ti 
cumplimiento de las leycs natural y escrita^ (/) bien que no 

consiguíeron Ia eterna bienaveniuranza hasta despues dc efec- 

tUuda la redencion por Jesuchristo, quedando entre tanto depo¬ 

sitadas Sus almas en el seno de /^rahan. 

DEL ESTADO DE LA LET ^’ATüRAL, T DE LAS 
ires prhmras câades d d mundo. 

JP^ A qué Uamamos estado de la ley natural? 

K. Al de las tres primeras edades dcl mundo, á saber: desde 

Ia crcacíon hasta el diluvio universal: desde el diluvio hasta Ja 

vocacion de Abrahan: y desde esta hasta Moyses y (a (ey es¬ 

crita, que comprehenden 2512 aííos. 

P. Por que este estado se llama de Ia ley natural ? 

R- Porque durante estas tres primeras edades, ó períodos de 

tíempo, no habia ley algujia escrita, si sola Ia natural de la ra¬ 

zoo; bien que aconipariada de la fc en Jesuchristo futuro Liber¬ 

tador, y de divinas inspiraciones y misteriosas siguiticacíocies de 

la vcfdadera Religion, que por tradicion pasaba de padres á hi- 

jos. {a) 

( /) Malfl). II. 13. Lnc. 16. 16. 
í.Pei. I. 20, al. 

(fi ) X.uc, 16.22. Ilehr.g. 8. 

( a ) Ocíi, 4. á V. 15. ad fin. Et 3- 

pcf toi, Iri 4, áv, 3. fíá 17. Símiiia 
p«f tot. Lib. Ccn. ubi ilc NçkJ , Abra- 

bam, Isaac, Jacob , & alüs P.i- 
iriarchi$. Uttr\ r P.al 43- 1, 2. £1 76. 
á V. 6. art 14, El 77. á V. I. ad li Et 
79.2.3. El 80.6. Et 1C4. per lot, &p. 

10, á V. I. ad 15. £cc(Í. 44» lOL 

j.Macliab.d. á v. 50. «d 54. 
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P Jí ÍM E R yí E D A D DEL MUNDO 

de íi«íw. 

Libro de la bisioiia y doctrína de esia eJad: el Génesis desde et 

cap. I. hastã el \ o. 

Progenitores de Jesuchristo en esta misma : Adan. Seth. Enos. 

Cainan. Malaíeel. Jared. Henocb. Maxhusaletn. Lamech. Noé. 
I-uc. 3.36,37, 

Que sucedí 6 mas ooiabie en esta p rí mera edad del 

edtâdo de la Jey natural ? cu ^uiénes ae conaervo la verdadera 

Religíon? y quíénes !a profanaron ? 

K. En estaedad, que empeaó con el mismo mundo, refiere 

el libro dei Genesís las p ri meras maravillas de la creacíoo : (<2) 

Ia inocência de nuestros primeros padres Adan y £va: (^) su 

inisc rabie caida : (c) y las dos ramas dç descendi emes de 
ellos, unos justos é hijos de Dios, qoe vi via n segiui cl espíriiu, 

y otros malvados llaniados hijos de ios houibres, que viviati se- 

gua la carne, [d) 

Caín, prinier hijo de Adan y nacido despues del pecado, 

fué hijo de iía: (í) Abel, hijo segundo, olVecíó con viva fe 

âgradâble sacrifício al Seõor. (/) Maió Cain á su hermano 

Abel; (g) yen ei sacrifício y mucrie de este fué representada 

la de Jesuchrísto , cordero sin mancha inmolado desde cl prín-* 

cipio dcl mundo. (b) 

En lugar de Abel le fué dado á Adan su tercer hijo Seth, 

rama feiii de que descíende JesuchrUto segun la carne, {i) Fue- 

( 4 ) Gcn. I. PsnI. 103. Et 135. á 
T. I. ad IO. Prov. 8. á v, 2í. ad 32. Er- 
c)i. 14,4 V. 5, a<i 12. 

[ b ) Gen. I. El 2. Sap.2.23. KccIL 
17. I , 2. 

( f) Gen. 3, Eccl», 25. 33- l. Tim. 
8. 13. 14. 

{ d ) G«n. 4. 
( e ) Sâp. 10.3. 1 Joan. 3.12. Judac 

V. II. 

( /) Gen. 4. á V. 2 nd 8, Matth.23. 

35. llcbr. II, 4. i.Jotn, 3. 12. Jadae 

V, II. 

{e ) Gen. 4.«8. âd j6. Sap. lo. 
3. i joan. 3. 12. 

b ) Ilebr. 9. ífi. Apftc. 13,8- 

i) Gen, 4. 25. Lüc. 3. 38. 
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ron descendientes de Scih, y progcmiores de Jesucliristo, Enos, 

que gíorificó k Rcligioii y cl noinbrc de X)ios; (;] Hcnoch, que 
íuú tfsisladado a) l^ar^íso, porque cl inuudo no le merecia ‘.(k) 

y Noé reparador dei gciiero huaiano. (/) La lè de estos, y do 

los oifüs Pairiarcas de esta dichosa linea de SeiU, fué la de 

la primitiva Iglesia dei esiado de Ia ley natural 

1‘ueroii los descendienies de Cauí hombres terrenos, ocu¬ 
pados en edificar ciudades, y cn inveutar artes con codicia y 

luxó s ('«) crueles, homicidas, (») víoLidores de la pureza dcl 

matrimonio y prolanadoies de Li Religion; (<^) de maneta que 

en todos sus pensaiiilejitos y acciones mosiraban ser hijos dcl 

pecado, y vivír siijctos á la carne y i las asiucisis dc la infer- 
(ul seipicntc. Las híjas dc estos, lUuiadas hijas áe los /.‘ombresy 

atr.axeron á si con su liermosura y lascívia á los descendícn- 

tes de Seth; y corrompida ioda caruc, ) anegó Dias al mun¬ 

do con un diluvio universal, que le habia predicho Noé 120 

anos áiues« peco sin que nadie diese oidos á sus cxlionacíones 

de penitencia. ( ^ ] 

Fué purgada Ia malícia de Ia der ta con este diluvio, (r) 

en seõal de que scrian .ilgun dia insútuidas las aguas para la¬ 

var las culpas. { í ) ^ salvó Noé con su muger y sus tres liíjos 

y las mugeres de estos (í) arca, ó nave; todo en signi- 

fícacLoii de que la iglesia lluctuuria entre las olas dei mundo y 

habia de ser salva fwr el ieiío de la santa Cruz. {v} Reconocido 

Nov levanto al salir dei arca un altar y ofrecío sacrideios dc 

suave olor para Díosr {t<) merceió ver un arco en el cíelo, cn 

fieíial de su .ilíanza con Oios J {^) oyó divinos prcccptos gue 

(/) Oen. 4.3C. 
( k) Gen. 5. ilí, 22, 24. Eccil, 44. 

!(■. üfbr. II. 5. 
( / ) fíín. S-29- Eccji44-17> 

19. tkbr, 11.7. 

(m) Ceo. 4. 17, 20,2I , 22. 

(•» ) Gefl.4. 23. 
( fí ) Gen. 4. 19. 

ip) Ccn. 6. 2,3,5. 

( f ) Gen. 6. i v. 6. ad fin. Ki 7. per 
tot. El 8. á V. T. ad 18. Eccü. 39,28. 
i.Vet.2. ç. 

{ f ) Sap. 10.4. 

t s ) 3. zo, 21. 
( t ) Gen. 8. 18. 

( V ) Snp. 10. 4. 

( 11 ] Oefl. 3. ao, 21. 
( 2 ) Gen.9. k T.i.adi8.1iai.54.9. 
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conservo con hs cradiciones de sus jnayores J (>) y mlstcriosa- 

111 eme embriagado y molado, (z) mosiró en su persona una 

ímageii de JesucKrisio embriagado dei amor dc la salvadon da 

(os hombres y mofado en la santa Cruz. 

SEGUNDA EDAD DE 426 ANOS, T DEL 

mundo 2082. 

Libro de la lÀstoria y àoctrina de eita edad: el Ghwsis cap. 10, 

y n. 

Progenitores de yesuchruto en h mima : Noé. Sem. Arpbaxad. 

Cainan. SAe. Heber. Phahg. Ragau. Sarug. Nachor. 'Thare, 

Abrahaiu Uc. 3. 34, 35, 36. 

IOs trcs hijos de Noé,Scín,Cham y Japhet, fueron los 

^ nuevos propagadores dei género humano. {<?) En la 
bendicioii «^ue dió Noó i Sem Tueron comprchcndidos los pro¬ 

genitores de Jesuchrisco y deinas miembros dc la verdadera 

Iglesia: (i») eo la de }aphet los que dc la gentílidad haòian de 

entrar en ella^ (f) y en la maidícion de Cham los que habian dc 
permanecer en su Infidelídad. [d) 

Toda la fierra era auii de un mismo Jabio, ó lenguagc, («* ) 

quando prcsuntuosas estas nuevas generaciones, i:iiemaron le¬ 

vantar la Torre IIamada de Babel; pero confundiéndoles I)ios 

su icngua, obro la general dispersion, de que lomaron princi¬ 

pio las diferentes naciones y reynos. 

Empezaron á desconocer al verd.idero DÍos, y á olvidar las 

antiguas iradkiones los descendiemes de Cham y dejaphet; tan¬ 

to , que el culio debido à solo Dios llegaron á darle á las cria¬ 

turas, á los hombres mas soberbios» á animales inmundos y a 

(y ) Gcji, 9. « V, i. ad 9. 
( »^ Gen. 9. á V, 20. «d 24. 
( « ) Gen. IQ. per lot. 
{ 4 ) Gen. 9. 26. 
( r ) Gcn, 9, 27. 

5. 

(J) Gen,9. 25. 
( í ) Gefl. II. I. 
{ /) Gen. IJ. i i*.3. ad lO.S.ip.io. 
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]as mi sinas obras de las manos de los hombreS) {g) creciendo 

cada dia en esta inieJia edad Ia ceguedad « Ignorancia. 

TERCERA EDAD DE 430 ANOS, T DEL 

mundo 251a. 

Zjhros dc Ia historia y âoctrina àe esta edad: el Génesh desde cl 

cap. 12. hasta ei Jin dei libro : el Exòdo hasta el cap. ip: 

libro de los Numeros j libro de JoI>. 

RrogenitOies âe yesuchrlsto en h mísma : Abrahan. Isaac. Jacob, 

yúdas. Ehares^ Esi^m. Aram. Aninadab. Kaasson. Maiih-1. á r. i, 

aà 5. tuc.3. 3^, 33,34. 

En este miserabie y peor estado dei mundo compade¬ 

cido Dios dei linage humano, renovo las promesas 

de la tbtura redcncíon, 11amando dc entre los descendíeiice^ de 
Scui á Abrabnit, á ^uleii inandó salicse de la casa de su padre, 

y prometió In tíerra de Canaan para despues de machos aiíos de 

peregrínacion de él y de sus numerosos descendientes, y que eti 

él y en su descendencla, esto es, en Jesuchristo, serian benditas 

todas las Gcaies. (a) 

En la abundaiichi y delícias de Ia lierra prometida se sígiii- 

ficaron las de la patria celestial: en la larga peregríriacion de 

Abrahan, en que vió dos veces enagenada de su compaiiía á sii 

niuger Sara prmiero en casa de Pharaon {b)y despues en la 

de Abimelecli, (t'] el penoso destlerro de los que caminamos d 

dia: y en lo numeroso y dilatado de su descendencla el reyno 

y la Iglesia de Jesuchrísco. 

En la rel^ion y virtudes dei santo Patriarca se vio el mé¬ 

rito de la te y de las buenas obras para la salv.icíoa: (1/) cn el 

(í ) Sap. 4 «p. 13. nà fin. Libri. 
( a ) Gen. 12 i v. c- ad 8. Et 13. 

> t6,17. El 1$. i V. 13. ad 17. Aci. 
7. j V. 2, iá 8. Hebr-1 f. á v, 8. bí 17. 

( ^ ) Gcn. I2.Í T, 10. ad 20. 

(f) Gm. ao. á V.2. ad 17. 
( d ) Gm. í 5« 6. Eídl. 44,20, 21, 

22.1. Macbab, 2. 5 2. Rom. 4. 3. Gal. 3. 
6. Jacob. a. 23. 



Primek Artículo del Símdolõ, 6i 

pan y vino que ofreciò Mcichisedech á Dios por la victoria de 

Abrahaü comra quairo Keyes, se demoscró el sacerdócio de je- 
süchrisio r y en las decimas con que correspoiidlo á Mcllchse- 

üecli se caiificó su píedad y relígion. (e) 

Mereció hospedar en su ubernácuio á tres eii figura de 

hombres, y adorei á solo uno, en rccouociiníento de ía suprema 

unid id de Dios. (/) Alcaiizó su mériio que estos que íban á 

exterminar con iuego á los de Sodoma, preservâsen i su so- 

briiio Lot y i Li familia dc este^ (g) bien que fué castigada la 

iTioger de Lot, quedando por su curiosídad convertida en esta¬ 

tua de sa] ^ è) y las dos hijas no sabiendo coitocer y estimar 

el beneficio, fueron incestuosas con su padre. (i) 

En Ismael, que le nactó i Abralwn de ia eschva Agar, {/) 

l’ué figurado el pueblo de Dios carnal y el antiguo Testamento: 

en Isaac hijo de su niuger Sara, libre y niilagrosamente fecun¬ 

dada, el puebio espiritual dei nuevo Testamento : (A) y fué 

sellada la alianza de Abrahan con Dios con ia senal de la cir- 
cunciaion, (/) que se preparaba como figura dei sauio bauüs- 
mo. (m) 

EI sacrifício, que ordeno Dios á Abrahaii hiciese de su hijo 

Isaac, y la inmolacíon dei cordero sub rogado por éJ, {«) fue la 

mas viva imigen dcl sacrifício de la Cruz j y se renovaron á 

Abralian las divinas promesas; (o) y estas mismas fueron acor¬ 

dadas á Isaac, como progenitor que era destinado dei divino 
Mesias. (p) 

De los dos hijos, que le naderon i Isaac milagrosa y misie- 

( i) Gcn. 14.18, 19,20. Hcbf,?. 
á V. I, ad ç. 

/) Gcn. 18.3. 
e ) Gcn. 18. á 7.20. ftd fin. Et 19. 

s.t, 24. 
( * ) Ocii. 

« ) Gen. 19. i V. 3a n<t 38. 
} ) Gcn. 16. á V. I. »d 12. 

( *) Gen- ífl. n v. 9.aU 16. Bi 21. 
í,2, 3' GjI.4.22, 23, 24. Hcfcr. II. n. 

(I ) Gcn, 17. 4 V. 9. ad 15. Bt 21. 
4- 

(w) Deuí. 10. 16 Bi 30, 6. Rom. 
4- u. Et lí. 8. Gal. $. 5,6. £16. 
15, Cúlo». 2. II, 12. 

( R ) Gcn. 22. á V. I. ad lO. 
( 0) Ocn. 22. 16. 17,18. 
( p j Gen, 26. 3,4,5, BccJi.44^ 

24, Hcbr. Il.á e. 17. aà 23. 
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ríosamenie (í) de Kcbecca su muger dc un mistno parto, (r) 

el mayor, Ésâii, l’ue rcprobadoj y elegido por graciosa prcdes- 

tinacion Jacob,el menor. (i)Fuc esce Keredado con tas beu- 

dicíoncs dc su padre (O X promesas dei cielo, (t?) y destinado 

para progeniiof de Jesuchrísto. Fué consolado eu su peregri- 

iiacion con U celestial Vision de una escala que llegaba de !a 

licrra aí cíelo; (») y defendido de la ira de su hermano £sau 

(x) por orra visior» dei cielo. (y) 

Eu los doce hijos, que tuvo Jacob de sus mggeres Lía y 

Rachel, y dc Ias concubinas Bala y Zelpha, (2) que fueron ca- 

bezas de ocras tantas tribos llaniadas de Israel, por haber dado 

este nombre un Angel á Jacob en una misteriosa lucha, (a) 

se dexó ver maniliesto cl nuevo pueblo que iba preparando 

Dios. 

Fueron entre estos hijos los mas distinguidos Leví, Júdas y 

Joseph. Júdas fué especialmente bendecido como progenitor dc 

Jesuchristo: (^} y de Lcvi fueron descendiences Moyses Legis¬ 

lador, Profeta y Caudillo dei pueblo de IJios, y Aaroo su her- 

mano prímer Sacerdote de la ley escrlta.(f) 

Joseph híjo de Jacob y el mas amado [d) íncurriô en cl 

odio de sus hermanos^ por los avisos que daba al padre pata Ja 

eiiiienda de ellos^ (^) X unos misteriosos sueilos que les 

maiüfesió. (/) Vendido por estos, foé 1 levado á Egipto, (g) 

en donde ilustrado con celestial sabiduria vencíó pellgros, com- 

probó su inocência y fuc exaltado al gobierno general de toda 

( f ) Geu. 2;. k r. 21. ftd 26. Ose? 

12. 3- 
( f ) RofTt. 9. !0, 
(s ) Míil»e. I. 2. Rom. 9. 11, 12, 

13- 
( t } Oen.âç. á 7. 29, Ad 34. E» 27. 

á t. oà 41. E^i,lj.44. 25 , 26 , 27. 

( V } Gen-aS. *3, *4» *5. 
( u ) (icti. 28. j V. i i. nA 20. 
( X ) ütn. 27.41. 
( y ) ü<o. 32. per lot- F.t 33, Á v. i. 

ad i3. 
( 2 ) G«ft. 3s.áv.22. ad2?. 

{ j ) Gen. 32, á V. 24. ad 29. 

{ b ) Gen, 49. to, ij, 12, 
(t) Ex4ü. 2.1.£16.20. 

[d) Gen.37. 2,3* 
(«) Gco.37.8. 
(/) Gen. 37. á 7.5. ad 12. 
( g ) Gen. 37. 26, 27, 28, P>aÍ. 

104. 17, Aci. 7. 9. 



pRj?d£,R Artículo del Sjmrolo. 
^3 

acjuella regíoo, {^) merecieiido $er llamado Salvador del tnuiidiy, 

(i) para figurar hasta con este nombre al luiuro SaWador Je^ 
êuch risco. 

Sus heritanos <íue le habían aborrecido y vendido, precisa¬ 

dos á pasar á Egipto por causa de escefílldad y hambre, fueroa 

reconocidoB amorosamente por cl; ( /) y juntos con su padre y 

sus familias se establecieron en aquei pais, (/:) en donde íue^ 

fon bíen redbidos del Rcy y eariquecidos; (^)y se multiplica- 

ron hasta formar un crecido pucblo. (m) 

Euvidioso uno de los Reyes de Egipto, que no habia cono- 

eido á Joseph, de la prosperidad de los Israelitas, y temeroso 

del poder dc estos, pensó en extermina rios con penosisimos 
traòajos; pero sucedieiido que en lugar de minorarse se mulci- 

plicaban mas, se resulvió á oprlmírlos en el mísmo momento 

de su nacimieiuo, mandando á ias parceras que reservando á las 

hembras, sofocasen á los varones y los ar roja sen al rio; pero 

rueron esias piadosas, y les premió Dios su temor santo. (n) 
Con eslas penalidades permítiò el Scííor fuese exercitado cl 

que habia de ser su pueblo, para hacer despues mas inaniriesto 

en él su poder y proteccion; i la manera que por los mísmos 

(iempos habia permitido á Sacanas que probase á un varon jus¬ 

to üamado Job con enfermedades, perdida dc bienes y de fa¬ 

mília, con moléstias de sus amigos y de la propia inuger, pnra 

coronar su paciência con multiplicadas üendícíones. 

De Ia general extinciort dc los hijos varones matidados arro¬ 

jar al rio íuego despues de nacidos, (o) fué librado por divina 

providencia d graciosísimo nino Moyses. (p) A este que lenia 

( h ) Gen. c>p. 39,40. & 41. Psal. 
S04. á V. 17. nd 23. i.Mflchal. a. 53. 
Acr,?. IO, 
(í) G«n.4i.4S. 

(j) Gen. cip-42>43.44»& 45- 
Psal. 104. 16, Auf. 7. â V, II. 8d 25. 

( * ) Gn].4r>. PmL 104,23. Act 7. 

tS; 16. 

{I ) Gen. 47. á V*. I. ád 13. 
(tn) Kxod. i, 7. Piai. J04.24. Aci. 

(fl) luOiJ. I. áv. 8. ad 22. Pist. 
104. 2S. Act.7. 18, 19, 

(o) Kxorl. I. 22. 
( p ) EkolI. 2. í V- 2. ad II. Aot.?. 

20,21, ^2. Hobf. II. 23. 
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desiinado Dios para Liberudor, Pfoíeca y Legislador de su 

pueblo, U lUmó desde uua zarza que maravillosamente ardia 

y 1)0 se qiieinaba; (^ ) y habiciidole dadu seííales de lo legitimo 

de su iegâdoi)« (^) le destínó por com pane ro á sa liennano 

Aaroí), paraque ainbus coo mano faerce librasen al pueblo de 

las opresiones de los Eglpdos. (^] BauUaron contra la obsti- 

nncion de Pharaoi), y iio la deicaroii vencida, hasta despues de 

diez milagrosas plagas con que fueron castigados el Rey y su 

pueblo. (r} 

Preparóse de órden de Dios la salída de los Israelitas dcl 

cautiverio de Egipto con la íiimolacion dei cordero, (-v) sím¬ 

bolo de Jesuchrísto, y de 1a libertad que este divino Redentor 

habia de obrar con su iiunolacion y niuerte en la Cruz. Dió cl 

mar bermejo milagroso pnso á los Israelitas, y oprimió con sus 

aguas á Pliaraon y su exército; ( k ) imágcn todo de que el bau- 

(isiuo nos da cl paso para ia pairia celestial, dexando vencidos 

d los eticmigos de niiesm alma y sumergidos los pecados. Diú- 

seles por gula una columna de nube que los protegia en el dí;t, 

y de fuego que los alumbraba en la noche, acompanándoles eu 

todos ios quarenta anos de peregrinacion por el deslerio; (ar) 

pudiciidose reconocer en este prodígio elde la mibe de la huma- 

nidad unida á U í jz de la divinidad en la Persona de Jesuchrísto. 

Fueroa enduizadas las aguas de Mará con la ínniersíon de 

ui) leão, (>) figura de la santa Cruz. Llovlóles Dios codornices, 

ilovioles mana, (z)cuyo manjar, símbolo dei celestial pan de 

{ q ) Exod, 3. 8 T. I. jid 19,Ac 1.7. 30. 
( r ) 4. á V. I. a<l 14. 
{ t ) Exod. 4. á T. i4_ a«l 18 , & á 

a?, ad 3i.t^saJ.7A2i. Et i04.aO.IIcbr. 

j t. Á V, 24. ad ay. 
( { ) Eiod,5, per toi- E16. fi v. j. 

ad 14, Ec cap. 7,8,9, 10 , 11, íf 12. 
Pv»l. 7T á V. 43. aJ i2. n« 104. á V.27. 

ad 37. Et 134. 8 >9- ‘35- 
{ V ) Exod. !2,Kcbr II, 28, 
{ u ] Exod. 14. í V. 10. ad Er. Ei 

15. á T. I. sd 22- Fsâl. 7fu á V. 14. ad 

fin. Et 77* *3.52» 53. Kiio?. 9» *0, 
I f. El 106. p«r tot. El 135-13, 14, 15. 
S»p. 10. ifi , 19. Hcbf, I j. 29. 

( X ) Exod- 13. 2J, 22. Num. 14. 
14. Psal. 77. 14. El 94. to. El 98. 7. 
Et 104, 39. S^p. 10. 17, 

( y ) Ettid, 15, 23,24,25, Judíth 
S. 15. Bcclf. 38.5 

( 8 } Exod, lO. 8, 13. Psa). 7?. á 
V. 24, ad 31. El IC4. 40. 
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la EucarUtía, les duró lodo el tiempo de la peregrínacion. ( a ) 

Hizo se desãUse en aguas ia piedra de Horeb lierida con la va* 

ra de Moysesj ( ^ j figura esta piedra de Jesuchrisio, (c) y la 

vara, de la santa Cruz: y les dí6 vícioria contra los Amnleciias, 

teníendo Moyses ex tendidos sus brazos en forma de la mi sina 

cruz; (d) todo esto para feliz termiuacíon del estado de la ley 

natural, y presaglo dichoso del estado de la iey escrita que iba 
á empezar. 

ESTylDO DE LA LEV ESCRITA, T DE LAS TRES 

idades hasta ia venida de yesuchristo. 

^ A qué Ilamainos estado de ia ley escrita? 

H. A aquei período de cíeinpo de 14S8 anos, que corres* 

ponde i oiras tres edades; la primera desde la ley, despues de 

la salida de los híjos de Israel de Egipto, hasta la conscruccíoa 

dei templo de Salomon: Ia segunda desde la construccion del 
templo hasta la llberiad del pueblo de Dios del cauciverio de 

Babilônia: y la tercera desde e$ta libertad hasta Ia venida del 

divino Mesias Jesuchristo. 

P. Por qué a este estado le llamamos de !a ley escrita? 

R. Porque durante estas tres edades, se goberrió el pueblo 

por una ley que escríbió el niUmo Dios con su propio dedo en 

dos tabias de piedra, y díó á Moyses á los cíncuenta dias de ha- 

ber salido los Israelitas de la esclavitud de Egipto. 

Fsotl. 16. 3). I ítf) ;.Cor. 10.4. 

( b ) Exod. í7,5,6. 20. U. • j -i) Exod. 17. i v.8. ad 14, Juditb 

Psal. 77. 15, 16. Et 104.41. I 4. 13, Sap. JX. 3. 
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QV ART A ED AD T) K A N 0 S ^ T D EL 

tnundo 2ppi. 

lÀhroi áe h historia y ácctrina de esta cdad t Rxódo desde ei 

cap.i^. hssta el fin : Levíiica: ^úntcrosx Deuieronwtíoi Jo‘ 

sit£ : yueces : Rutí): lib.i ^ y de los Reyes : lih.is dei Fara- 

lipónicnon : y libro de hs Psalmos. 

Progenitores ie “Jesuchilsto en Ja wisma: Kaasson. Saloion. Booz. 

Obed. Jesse< David. Salomon. Ma«(i. r.àv.^.ad?. Luc.3,3r, 3a. 

Que sucesos fueron los tnas notabíes áe esta edad dc Ia 

ley CSC riu ? qiiicoes principalaitítue con serva ron en ella la vec- 

dadera Religion? y quiénes la profanaron? 

R. Fuó el primero y mas principal suceso de esta edad el ha« 

ber pronunciado DIos desde lo alto de la montana de Sinai sir 

sauta ley, (ajacompanando lo terrible de su voz con espantosos 

truenoe, rayos, níebla, humo y con el sonido de una crompeta; 

(^} todo en demosiracion de quan respetable es su ley) y la 

justicia con que vengará la iransgresion de ella. Pidió el pueblo. 

que ics hablase DÍos por medio de Moyses; siendo prefiguracioj» 

esto de que h ibiamos de tencr uii mediador en la Persona de 

Jesuchrisro, que nos hablasc en nombre dei Seúor y no$ faciii> 

ta se h Intel igench y observancU de sus divinos inandamíentos. 

Dixo Dios cn la monta na á Moyses los diez principales precep- 

tos, y oiros judiciales y ceremoniales pertenecientes á la mejor 

y mas ajustada observância dc los primeros. Los oyó de Moyses 

cl pucblo. y promeiió cumplírlos^ y ofrecíòoa sacrifícios, que 

consngròDios con fu ego que hko baxar dei cielo, rocio Moyses 

el altar con parte de la sangre de las víctimas, y con la restan¬ 

te, liabiendo leido las leyes que acababa de escribif, rocio 3 los 

círcmisiaiues; (c) vincuiándose en aquelU sangre, que simbolN 

{ a ) Rsne.ao. á v.r. l9,Dcut, 5. (.*) Exod. * cap, 19- ad y.9. ca* 

( h ) Exod. iç. 18. Deui.4. Il- pilis 24. 
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r.aba la dcl sacrifício de Jesuchrísco, Ii alianza dcí nuevo Testa- 

meiuo. (d) 

LUmado por Díos Moyscs sl monte para recibir ia ley en 

dos lablas, escrita por su divina mano, y para instruiile dc lo 

tocante á la fbrmacion dei Tabernáculo, de la Arca, dei Propi¬ 

ciatório, dei Ahar, dc (a consagracion y vestiduras dcl sumo 

Sacerdote, de los sacramentos, sacrifícios, expiacioues y fiestas; 

como lardase Moyses eii baxar, pidíò el pueblo á Aaron qiic 

le tbrmase el ídolo dei becerro de oro r á lo que coiisintíó inti¬ 

midado dc ia murmuracion dcl pueblo. (c‘)Baxó Moyses dei 

mooce, y visto el delítu, quebro ias tablas, reduxo i polvo ei 

bccerro, y mezeiado con agua le dió á beber al pueblo; y uni¬ 

dos á Moyses los Levitas por la causa dc Dios, niataron i veín- 

te y ire$ mil de los israelitas. (/) 

LIorò el pueblo su error; (g) y compadecido Moyses su- 

bió otra vez af monte, permancciendo ayuno en á por espado 

de quarenta dias y quarenta uoches» (h) por cuyns ruegos se 

hdinó Dios á darle de nuevo otras dos tablas de ia ley; (f) / 

le ofreció que guiaria al pueblo y obraria por él muchas niara- 

villas, con tal que él y el puebfo observasen lo que les pceve- 

nia y las ley es que les daba. Baxó Moyses deJ monte con la$ 

tablas, trayeado ba nado su rosrro dc ccl estia les luces; (y) y 

anunciando ai pueblo los mandamíentos dei Senor, sc proce- 

dió á la ereccíon dei Tabernáculo y execucion de lodo Io demas 

que les habia prevenido Dios, ofrecieiido gustosamente cl pue¬ 

blo sus dones para este cfecio, y concurriendo á todo los se¬ 

tenta Ancíanos destinados para ayudarle en el cumplimicnco de 
su ministério, (it) 

Santifico Dios i su pueblo con este tesoro de gracios, to- 

I ) Kebr. 9. 20. 

{ c ) Díui.9. j2. Ptal. 105.29< Act, 

:• 40. i.Cor. la?. 

I /) Lxod. á V.9. cap. £4. sil v.;^o. 
cap. 32, 

(a) txod.31. 4. 

(Íí) Deut.9. 
( i ) EkôJ. 24« í* Ucvl. ro. I. 
[ j ) KxoJ.34, á V.29. sá fiti. 2.Cof. 

3* 13. 
( ) Ktod, í V, 30, cap. 32. ad fif». 

Lih. 
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<ias sigtúficaiivas de oiras mas admirables <jue habian de tenei 

su cuinpiimieiito en el nuevo Testamcmo, porque la Icy escrica 

leuiâ por fin i Jesuchristo y su )ey de gracia, (0 Taberná¬ 

culo, habicacíon comun de Dios cor\ los hombres,era figura dd 

celestial templo de la gloria: (m) la Arca, depósito de la tey, 

mosirabâ lo mcomprehenslble y oculto de la divinidad: (n) d 

Propicíatorio cra símbolo de la propiciaclon de Jesuchhsto por 

nuestros pecados y los de todo el mundo: (o ] las expíacíones, 

obiaciones,sacramentos y sacrificíos preparaban ea sígniltcacion 

otros sacramentos de mas copiosa gracia y el ado rabie sacrifício 

de la Cruz: [p] y finalmeiue los precepios jgdiciales prome- 

tiân otra explicacion mas admirable de la ley por Jesuchristo, 

que habia de venir, no para aboliria, sino para darle el maâ 

llcno cumplimíenio. ( q ) 

Continiió Dios en instruir á Moyscs, y este al pueblo en lo 

que perienecia al Orden levíiico y sacerdotal y i sus oficios: 

á la varledad de sacrifícios y holocaustos: á ladistincLon entre 

animalcs mundos ó inmundos: i la purlíicacion de las paridas 

y de los leprosos y de otras inmundiclas legales: á impedimen¬ 

tos eii los matrimônios, y penas de los que consulcaban i los 

Magos: á los panes de la proposicion, votos y primícias, aiío 

sabático y dei jubileo: y á otras varias cerentonias pertenecien- 

tes á estos mandamicntos, segun todo se comlene en el libro 

dei Levítico. 

Siii embcrgo de Io rec lente de estas ley es, los hijos de Aa** 

ron , Nadab y Abiu, usaroii coatra el preccpto de Dios de íue- 

go profano en lugar dei sagrado, que debia conservarse slem- 

pre eu cl altar ^ y fueron castigados, consumiéiidoles un oculto 

íuego sus eiuranas. (r) 

( I ) Rom. 10. 4. 
í «>) Apoc. 21.3. 
j li ) Deui. 10- 2. Et 31. 26. Ilcbr. 9«4- I 
(0) c.Joan.2, 2. I 

{ f ) Colos. 2. 16, 17. Hcbf. 10. X. 
( 4 ) M8Ci)>. 5.17- 
( r ) I.evii. io. á V, I. ad 8. .Vum* 

3-4. hl ZC. 6t. 
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Blasfemó un Isradlta dei nombre santo dcl Senor, y oiro 

protüuo d dn dd sábado ^ ó dd descanso; y uno y oiro cit 

pena de su delito fueron apedreados y niuenos por ei pue- 

blo. {s) 

Despiies de un ano de deteiKioii en el desieno , aí der te** 

dor dc la niontafm de Sínaí, en donde h^ibían recíbído la Icy, 

cuipplíóies Dios 1a prometa <)ue les había hecho de ^uijirlos á la 

(ierra de promísíoii, liaciendo senal de inoviiniento la coluimn, 

pataque síguíese cl Tabernáculo y el pueblo^ ( í ) pero las cou- 

líiiuas murmuracíones y cnincnes de eilos retardaron ía llegada; 

y hacíendo y desliaciendo camino, erraron por cl defeno por 

ei^pacio de quarenta anos. {v) bueron unos de los in ay ores 
crímenes quejarse de lo lenue dei manteniiniciuo dd maná. pee-* 

firiendo Ias ceboUas de Egipto y pidíendo carnes: U murmu- 

racion de Aaron y Maria contra Moyses: la desconfiaiiza de po¬ 

der entrar en la iierra de prottúsion, por la relacion de lo l'or- 

midable de aquellas gemes hccha por los exploiadorcs, á excep- 

cion de Josué y Caleb, enviados por Moyses: y la conspíracion 

envidíosa de Cord, Daihan y Abiron contra Aaron y Moyses. 

Los que deseaban carnes lograron ser saciados con una copiosa 

lluvía de codornices, y luego castigados con uu fuego consumi¬ 

dor, que quitn la vida á una grande multitud de ellus, quedin.. 

dole por nombre á este lugar, hs sepulcros 4e la concupisccnàa» 

(k) Mana l'ué castigada con lepra, pot autora de la murmu¬ 

ra cion conira su herinano Moyses. (x) A los descoiitíados de 

entrar en la tierra de promísioií se íes anuncio de pane de Dios, 

que uinguno òe los dc veinte y mas afíos arriba llegaria á ella. 

sino que inoririan todos en el desierto, á excepcíoti de los dos 

fieles testigos Josué y Caleb. (y ) A Core con los diicientos 

y cíncuema Israelitas, que con él intentaron olVccer incicnso 

í t) LevU. IO. Á V. 1. fld8,Ei IS. 
á V. 32. 4d 37. 24. á V. lo. dd j j. 

( f) Num. !0, r.i (, Ât á 33. adlm. 
I V ) PmI. 94. 8, 9,10. 

( H ) N’urtr, n. 
(s) Xum. 12, 

( y í Kiim. 13. Et 14. Deut. t. 35. 
j Ps.ií.94, if. 



70 PRIMLKA PaKTÈ DEL CaTBCISMO. 

en el nltâr, los consumió una llama que encendió la mano dcl 

Senor: y á D.uban y Abnon, abfiéudosc la lierra, los sepuiiò 

en sus encunas; á cuyo castigo se siguió el que muríesen ca* 

torce niil seiecientos Israelitas que miiniiuraban de Moyses y 

Aaroii, por creerle» autores de Jas precedentes dcsgracUs; y 

hubicra ntuerto tudo el pucblo, á no ser por la intercesíon 

de Auron, (:) cuyu legitimo sacerdocío acredito Dios, hacien- 

do que puesta su vara entre las de las doce tríbus, sola ella 

floreciese. (a) 

El) el ilempo próximo á la entrada de los Israelitas en Ia 

tierra de proinision , conto nturmurasen de la falu de agua, re- 

pició Moyses el prodígio dc sacaria de una pena, hiriéndula dos 

veces con la vara. LI niurmullo sedicioso dei pueblo dio á exas 

aguas el nontbrc de aguas dc la caniradkcion: y á Moyses por¬ 

que con alguna de^iconfianu repició segundo golpe sobre la 

piedra, le dixo Dios que veria la üerra de promisioo , pero 

que moriría sin emrar en ella, y con la mísma pena castigo i 

Aaron. (b) 

Fuc otro de los prodigíos, que muriendo muchos de las 

mordeduras de unas serpicntes abrasadoras, formó y lcvanu> 

Moyses pur órden de Dios una serpieute de metal, á cuya 

vMn saitnhaii todos: (c) figurándose coa esto la exàliacioa de 

Jestichristo en el saiutitero iimdero de la Crur. (i) 

Finalmcnte ntostró Dios á ios Israelitas la cleccion que de 

ellos iiabia hecho para pucblo suyo, liacicndo qiic Balaam, soli¬ 

citado por Balac Rcy de los Moabiias para nialdecirlos, sc viese 

fortado pnr virtud dívlna á bendecírlus una y oira vez; y que 

se obrase en esta ocasion el prodígio Je la habln de una asna, 

y que este iinpio Proieta, impelido dei divino espirilu, ptole- 

tízase que saldría una esirella de la casa de Jacob y una vara 

(I ) Num. i6. Dcul. it. 6. Psal. 

lo;. 17, 18. S.ip. 18. 31. 

( a ) Vum, 17. J?f*br. 9. 4. 

( h ) Num. 20. i i’. I. ad t4.I3cui. 

f« .37« 
( ( ) Num. 21. á V. 4, lo.Jiuliih 

8. 25. Sap. í6. ç. i.Cor. ío. 9. 

( 4 ) Joan. 3- 14. 
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de Israel, que perderia a los Capítanes de Mosib y que devibta- 

ria á todos los hijos de Seili; esto cs, que Tormaria Jesuclirísto 

uci nutívo reyrto, que compreheadiese todos los reynos dcl mun¬ 

do. Y si bíen el malvado Balaain quíso perder al pueblo coo la 

maligna astúcia de que las hijas de Moab le convídaseo á sus 

sacrifícios y le hiciesen prevaricar; con todo fué purgada esta 

culpa por el zelo de algunos Israelitas, y seÕaladamente por ei 

de Phirtces. {e) 

INCBJISO DE LOS ISRAELITAS EN LA TIERRA 
de pi omiíion. 

LLegado el fín de los quarenta aõos de la peregrinacion, 

inuertos poco antes Moyses (u) y Aaron, (b) iniro- 

duxo Dios i su pueblo en la tierra de Canaan, tierra santa y 

de promisjon, por haberla prometido á Abrahan y á sus descea- 

dienies; y fueron los prmcípales introductores josué y Caleb, 

acompanados de Eleáaaro sumo Sacerdote y dc su hÍjo Phinees, 

distinguiéndôse en esta conquista la trbu de Judá, como tam- 

blen despues muerto ya Josué. (c) 

Los Reyes vencidos por Josué con los vencidos áotes por 

Moyses eran en número de ireínta y uno; (d)y sus licrras 

fueron distribuídas entre las doce tríbus, á excepeion de Ia dc 

Leví, que no sorteo con las dentas, porque su sucrie era el Se- 

íior, y vivia de la contribucíon religiosa de las oiras itibus. (c) 

Se senalaron seis ciudades de refugio, (/) y otras para la habi- 

tacion de los Levitas. (g ) 

Pero sin embargo de Ia manifiesta proteccioii divina en to^ 

dos los sucesos, y dc repetidos müjgros en la conquista y divi- 

( e ) Num. rap- S2, â3, 24, & S5. 
Ta 31.16. jAwt 24. 9. 2.Pei.2.15 «Ju 

7. II. Apo<. 2. (4. 
( a ) I>ciu. 33. El 34. 
( b í Kiiin. 20. á V. 22. aâ 30. 
( e ) Judk. I. 1,2, 3- Eceli, 46. ic. 

i.Mflcliâb. 2. 5$, $6. 
4) Jr>niCÍ3.24. 

e} Nucd. 52. 33. Josue á cap. 13. 
aã 20. 

( /} Joiue 20, 

(í} Jo^ur 21. 
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$íon de U ilem sama , como cl de ha liar fc y proieccion los 

düs exploradores enviados á Jerico eu Kahsib inu^er Cananeu, 

(b) que mereció ser despues progenitora de jesuchristo, (f) de 

cuya dícha participo lauibieii Ruih muger Moablia, pero piado- 

sísima, casa lido con Uooz hijo de ia mísma Rahaby de Salnion: 

{j) cl de suspender el rio Jordan su curso, paraqiie pasase h 

Arca dei Testamento : {^) el de caer derribados los muros de 

Jerico al solo sonido de las trompetas; (/) efecto mas de la l'e 

que de Ia luerza : (»«) el de pararse el sol á la voz de Josuc: 

(«) e íanumerables oiros; siempre duro é ingrato este pueblo 

desobedecia freqiienieineiite á J>ios, amando el enlace que le es- 

taba probibldo con lo.s oiros pueblos; mayornieoie despues de 

la muene dc los Ancianos, que habian visto y ies reícriaa los 

prodígios obrados por Dios eo el ciempo de la peregrínaciOii 

por el desierco. (o) 

t ué ocasion este eniace de diferentes caídas y recaídas de 

los Israelitas cn lu idolatria, que las casiigaba Dios haciéndoles 

esclavos de Ins idólatras^ pero Inego que reconocidos clamabaii 

á cl, levaiuaba algun lainoso Libertador, que con prodigios los 

5acaba de Ia esclavitucl. (p) 

JVECES DE ISRAEL 

E'Sio8 Libertadores, dados por Dios y caudilios dei pue- 

j blo, se llainaron Jiteces. Encre ellos se celebran co** 

ino mas disiiiiguidos : Oihoniel, Dchora coii Birac , 

Jephié^ Saniion ^ Heli y Sannicl. (<t) 
Oibüniel dc la trtbu dc Judá fuó acreditado de que estaba 

en el el espiricu dei Senor. 

e "t, 
Josue 3. Ilebr. 11. 3t. Jacob. j 

1 
l’*' 

46, 5, 
) Josne IO. 12, 13, 14. E«lf. 

28. 21. 

) 

(/ ) 

Matih. I. 5. j {0) 1 Judie, 3.7. 

Miiih. f. 5. 1 1 Judie. 2. * *•- IO. oA fif\ 

i ^ ) Jú»uc 3. 1 i- } Hcbr, II. 32, 

) 

im) 
.Ifvsoc 6. a.M-íchab. 12.15. • 
Ilcbr. Jl, 30. 1 

f Judie. 3. IO- 
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Dckra, inspirada dc Dios, afianw á Barac la vicioria con¬ 

tra «1 exército de Jabin ; pero pteviiiiéiidole que st debería el 

itiuiifo en eslâ ocaáion á oira mugerj esio ei, á Jahel, que ta- 

ladró con uo clavo Ia freme de Sisara General de Jabin. [c) 

Gedeon^ á quieii saludó un Angel, diciéndole: En ti est4 el 

Senor, varotifuatisim, habiéiodose preparado con un sacriíkio 

que ofreció i Dio$, y acompafiado dei Angel, venció á un nu¬ 

meroso exército de Madianiias, Aiualecitas y dc otros Orienta- 

les (que se habiau juntado como langostas) con solos trescíer>- 

los hombres,que hadan resonasen sus trompetas: h espada de 

Dios y de Gsdeon. (d} 
'Jephtè, vencedor de los Atnmonitas, proiuetió a Dios sa- 

crificarle lo primero que á su vuelta se le presciuase de su casa; 

y dispuso la divina providencia que fuese su hija única la víc- 

tima dei sacrifício. (e) 

Samson^^X mas prodigioso de los hombre$, uoió la fuerza 
con Iftflaqueta, pero ambas inisieriofas. Vencedor muchas ve- 

ces dc los Filisteos,y una vencido, acabó finalmenie con víc- 

toria, derribando el templo de Dagon, en cuyas ruínas perecie- 

fon con el los concurrenies. Fué el poderoso brazo dei pueblo, 

miéiuras el sacerdócio y judicatura de Heli. (/) 
.9(}muc/,que fué el recurso dei infelia pueblo en sus cala¬ 

midades y guerras, debiéndose á él coda prospeiidad, y el re- 

medio dc los males y conscrvaciou dc la Religion, se crió al 

lado dei Sacerdote Helí en la casa dei Senor, en cuyos prime¬ 

ros anos se demostro quan prodigioso habia de ser en sus virtu¬ 

des , liechos y profecias, llauiáiidole Dios por su nombre, y ha- 

blándole paraque avisase á Heli de la mala condueta de sus hi- 

jos y dei castigo de muerte que le amenazaba. Esta sucedió al 

recibir Heii la infausta rioticia dc haber quedado vencido el 

puublo por los Filisteos, cautiva U Aica y muerios sus hijos; 

{() Ji>dlc.4. PwiJ.82. 15. (<) Judie. U 12. 

(*/) Jüdk.rap.O, 7,&8. Pwl. 82, (/) Judie. « Mp. ij. ad 17, 

t: O^ee 10.14. 
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bíen que Heli h^ibin mostrado su &antidad, al oÍr el anuncio de 

Dios dei castigo de su muerie, con la respuesta qae dió al nino 
Satnuel, dicleudo : Senor es : baga io que hallare bUn en sus 
ojos. [g) 

RETES DE JUDA T JUSTAMENTE DE ISRAEL: 
Saiily Davià y Saimon. 

A Samuel Jiiez de Israel despues de la muerte de Helí 

pídíó el pueblo le díese un Rey que le gobernase, no 

lemiendo desagradar á Dios, que $c habia declarado por iley 

$uyo, (a) Fité ungido Saul por Rey; (^} pero luego le reprobó 
Dios, y mandò á Samuel que ungicse en su lugar á David híjo 

menor de hai, de la tvibii de Judá, Profeta santo, progenitor y 

Hgura de Jesuchrisio, y exemplar de valor, de mansedumbre, 

de penitencia y de religion. (c) Dexó estas virtudes estampadas 

en sus Psalmos, que son un precioso compendio de los sucesos 
maravillosos de las príineras edades: de la fe y religion de los 

antiguos justos: de las (iguras y profecias de Jcsuchrisio y $u 

nuevo Testanenco: y un manantial de afectos de todas Ias vir¬ 

tudes, de higrímus de sus pasadas culpas, y de suspiros y eleva- 

ciones dei corazon i Dios y á todo lo celestial y eterno* 

( S ) i V. 30. c^p. 1. 19. 
c^p.4. Eceli, 46. í V. t6. sd En. 

( n ) j.Ríg. 8. 

( é ) i.Rog. i cap. 9. ai i6- l.Pa- 
ralip. C3 p. a, 9, 

( f ) i.Reg. i cap. j6 fin. tib. 
2.Ke^. pcrtoi, s.Rcg. k cap, ]. sd v. 
la. rcip.a, i.Paraljp. cap.3. £(áir. 
ad En. Lib. EceU. 47. k v. i. aA (4. 
i.MAclub. 2- 57. Act. 7,45,46- 
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QVINT A EDA D DE 477 ANOS, T DEL 

mundo 3468. 

Libros de ia èistma y àoetrha de esta edad : Ub. 3,^4. de los 

Reyes ,y 2. del Paralipómeno» : Ubrít de los Provérbios : Eele^ 

siastes r Cânticos : Sabiditría: Tobías: Judhh y Profetas. 

Piogenitòi es de Jesuch isfo en la mhma '. Salomon. Roboam. Abías. 

Asa. yosaphat. foram. Oxtas. Joashan. Achaz. Ezechías. 

Manasses. Amon. fosías. Jechonias. Salatbul. ZorobabeE 

Mauh. I. i V. 7. ad t3. 

El híjo dc David Salomon, n.KÍdo de Beih&abe muges 

áaies deUrías, edifico á Dios el grande cemplo de 

Jerus.ilen, como se lo había ordenado su padre. Pero si bíen se 

mostro Dios ^íoriosisinio en el nuevo templo, y colmo de bie- 

ne$ y sabiduría i Salomon, no fueroti puros y religiosos los 

posrreros anos de esfe Monarca. ( ^ ^ Su sabiduría $e halla òíen 

demostrada €ii sus libros de los Ptoverbios^ del Eclesrastes y 

de los Cdnticos, y en eí que tíene por tuulo la SabiJuría. 

En el de los Provérbios, despues de inspiramos el amor á 

U sabidutia y de rnstruirnos en las disposidones que preceden 

á ella, nos da U mas alta filosofia de las costumbres, exrendíen- 

do su euscnanza á todas las partes de esta; pues sus parábolas, 

que cada una es una luminosa centella, nos alumbran é iiiflaimn 

juntamente para el buen gobíerno de nuestras acciones eo orden 

á nosotros mismos, y para el cumplímienco de nuestras obliga* 
cjones en órden á nuestros prói^ínios, ya seaik superiores nues- 

iros, ya Inferiores, ya domésticos, ya exiranos, mosirándonos 

los peligros y males de que debemos huir, y los saludables me* 

dios y bienes á que debemos aspirar^ y ordeuándolo todo á Ia 

verdadera sabiduria de la piedud, temor y amor de Dios. 

En el Eclesiasteí nos muestra la vanidad dc las cosas cria- 
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éas, quê lu manilícsta en particular en cada una de ellas, y h 
declara asimismo en las varias y discordes opiniones de los 

honibrcs; todo para convencer la verdad de una eterna provi* 

dencia, la santídad del temor de Dios y del cumplmlento de sus 

mandamienios, y la constante y verdad era felicidad que vaoa- 

menie se busca en las criaturas, y puede solo hallaise en ei 

autor de ellas. 
En el libro de los Cantares y que por excelencía se Itama 

Cântico da los Cânticos y dice las alabanzas y glorias de Jesuchris- 

to y de su Iglesía, y las del desposorio dei alnta con Díos. Li¬ 

bro lleno de luces, pero cubierus con velo, como Ias del rostro 

de Moyse& 
En el libro de U SahidurU Ias sentencias son de Salomon, 

pero muestraa otro autor posterior las palabras y estilo. En $u 

p ri mera parte se inspira el amor y estúdio de la sabiduria : en 

la segunda $e muestra el orígen de ella: y en U tercera sus 

frutos y efecjos. Parece escrito este libro para Reyes y Prín¬ 

cipes, y se hailan en él soberanos vaiíciníos de Jesuchrisco. 

DinSlOlíT DE LOS RETNOS DE JüdJ {^) 
y dc bragl. { ) 

El grande Salomon tu vo por bijo y sucesor en el reyno 

al infeliz Rotwam. La dureza de este enagenó de sí 

diez de las doce tribus, que elígieron por Rey á Jeroboam, co¬ 

mo lo tenía prole tízado Ah ias, (a) y se llamaron Reyno de Is¬ 
rael, 6 de Samarta. jeroboam y sus sucesores y los mas del pue- 

blo mezclaron la idolatria con el culto del verdadero Dios, y 

( * } Reyes de Judá ! Roboâin. 

Abíai. A&â. Josaphat. Joram. Ochozfas. 

Athalia. Joas. Amasiai. Ozús. Joaihan. 

Acbat. Ezechíss. Manasses. Amon. Jo* 

sías. jaachâz. Joachiot. Jechonus y Sc- 

decias. 

( *• ) Reyes d« farael: Jeroboam, 

bTadab. Baasa.Ela. Zâcnrí.Amri. Achab. 

Ochozias. Joram. Jehu. Joachat. Jero- 

boam 11, Joas. Zacharias. Setlijm. Ma- 

nabem. Phaccía. PiLtceas. Oseas. 

(a) 3R«g'”-a9,3€'>3l.EccU. 
47. i V. a?- ad í5n. 
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dobl^ron b rodlib á Jb.il, c^ue eu el rcynado üc Oseas, 

úUimo Rey de Israel, fueroii las diez tribus ilevadas cuuiivas 

yor los Asífios, sin que se resiableckscn 

Uno de los cautivos llevadoi i la Asiría porSalmanazar, fué 

Tobias de b tríbu dc Ncphtali, hombre santisuiio, que liuia de 

lodo especíâculo profano c irreligioso, que exercít^a con sus 

Ijcrinanos cauiivos iodo geiiero de obras de misericórdia , y 
que inerecíó hospedar ai Ârcangel san Rafael en benelicio suyo 

y de su hijo,dexando i ambos llenos dc bendiciones. 

Los Keyes de Judi, si bien coiiservaron cl templo y Ia 

Religíon verdadera, pero no slempre cou toda sq pureza. Entre 

ellos, á mas de David, fueron piadoslsimos el obediente Eze- 

cliias, que recibió obséquios del sol y otras nicrcedcs dei cíelot 

{c) y el relígioslsimo Josjas, racido para inspirar la penitencia 

y para dísipar la abomínacloti de la (nipiedad. [d) Pero al lin 

irritado Pios de las culpas de los maios Keyes, y dc l.i impie- 

dad del pueblo, que imitador mas del malvado Manasses, que 
del relígiosísimo Josías, y que olvidado del recicnie exemplo de 

Judith, que con el ayuno, cilicio y oraclon liabia libertado á 

Bethúlia, multiplicaba cada dia mas sus iniquidades; permiiíó 

fuese llevado cautivo i Babilonu por Nabuchodonosor, segun 

la profecia deIsaías y Jeremias: {e) cuya cautívidad, que em- 

pezó cn tiempo de los Reycs Joachim y Jeclionías, fuc consu¬ 

mada en el de Sedecías, úlcimo Rey dc Judá. (/) 

LOS d;ANTOS PROFETAS. 

En estos infelíces tiempos, en los que precedieron i la 

cautívidad, en ios de esta, y en los posteriores i ella 

liasta la venlda dcl divino Reparador de todos los males Jesu- 

(i) 4.Kcg. 17- á V. I, ad 19, 
( < ) 4-Rcg. 20. per jot. EccÜ. 48. 

â V. 19. ad /«II. I&âi. 38, per lot, 
( d ) Ectij, 49, á V. I, nd 6. 

{ « ) PsaL 135. per toi. Is.v. 39. i 
V, 5. ad fin, Jer. a;, pcriot. Ei 2Ü. 6. 

El 34.2, 

(/) 4.Rcg. 24. El 2>. 2,Pârajip,36. 



7S pRiMERA Parte del Catecismo. 

christo, no desamparo Dios á iu pueblo; pues (e díó en todos 

ellos Profetas, que coii la perfeccion de su vida y religiosísinios 

exemplos le instruyçseu, y juataniente á shs Keyes: que le 

acordasen y reprehendiescn sus íngrailiudes y desordenes: que 

le declarasen !os castigos coii que Díos Ic ameiuzaba : que le 

persuadíesen los médios con que podtia Ubrarse de elios; que 

le hieiesen presentes ias aiuiguas promesas de »i divitio Re* 

parador: y que repicieseii profecias de su samo advenimieiUo, 

y del liempo de este y de sus circwistancias. (a ] 

Con las profecias relativas á la Religioi) juntaban las de 

sucesos temporaies,como de guerras, victorUs, hambres y otras 

semejantes, paraque á vista del cumpiimiento de estas, se coii- 

vcocícsen de la verdad de aquellas; y así tambiea nosotros es¬ 

peramos Io por venir, por Io ya cumplldo de las profecias y 

promesâs de Jesuchrisio y de sus Apostoles. 

De estos santos Profetas, unos instruyeron á los Reyes y 

.li piieblü , hablándüles al oido, y evidenciando con repetidos 

prodígios que era Dios quíen les inspiraba y enviaba; y entre 

estos fueron síngularisimos Elias y su discípulo Eliséo: (^) otros 

anadíeron escritos á su continua predícacíon , qualcs fueron cn 

tiempo de los Reyes de Israel y de los de Judá: Isaías, Jere¬ 

mias con flarucb, Oseas, Joel, Amos, Abdias, Jonas , MicKeas, 

Xahum, llabacuc y Sophonías: eu tiempo de la cautividad: Eze* 

chiei y Daniel: y despues de ella: Aggeo, Zacharías y Maia- 

chias. Dc estos se 11aman Mayores los quatro que escribíeron 

m.is, a saber: Isaias, Jeremias con J^aruch, Ezechíet y Daniel: 

y los restantes doce , por haber escrito ni^nos, se IJaniaii Profe¬ 

tas Menores. Todos fueron otros tantos oráculos^ que anuncia- 

ron lâ venida, succesos, doctrtna y gradas del futuro Mesias 

Jesuchristo ^ y Isaias siugularmente Ic nnuncíó de modo que 

sus escritos parecen nias el Evangelio, 6 historia de Jesuchristo, 

( a ) a.Paralip. 36. 1$. Jír. 25- 4. 
Amos 3. 7. Luc.i. 70. 

( è ) 3,Rp|. í cap. 17, El 4«Rfg- 

i cap. I. ad 14. Ecclí.43, i v. i. ai 16. 
I.Msclub. 2. ;ô. 
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que oráculos y profecias. 

£n el lieiupo de la caudvtdad fueron el apofo y cousuelo 

dei pueblo Daniel y Ezechíel. Daniel, dotado de singular y cc- 

Jéstial sabíduríâ, fuc estimado de los Reyes Nabuchodonosor. 

EvUmerodacb y BaltUasar, por las iaierprciâciones sabias que 

les dió de varias iiguras, suenos y escrituras, y por la sagaci* 

dad con que defendíó á Susanna. Pero los Príncipes y el pue¬ 

blo , irritados de que no queria adorar las estatuas ú Ídolos, lo- 

graroii fuese puesco dos veccs en la prision de una cueva círcui- 

do de leones, en donde fuc refocilado por Habacuc (^) y míia- 

grosameme lüjrado por Diüs. Tres companeros suyos, Auanías, 

Misaeiy Azarias, fueron puestos, por h aiisma causa de no que¬ 

rer idolatrar,en un horiio ardíeitte; pero salieron sin lesion y 

mas bellos que ánces. (d) Las profecias de Daniel acerca de 

Jesuchristo y su reyiio son de ias mas preciosas y manifícscas, 

y síngularmente las dei licmpo fixo de la venida de este beíior 

al nuiiido. (r) 

Ezechiel profetizo por el mismo tiempo, y sus exhortacío- 

nes y oráculos convieaen en su mayor parte coa los de Jere¬ 

mias que vivia aim; de suerte que á un mísmo clempo Jere« 

mias en la Judea, y Ezechiel en Babilônia predicaban, profetl- 

zaban y soscenian la Relígíon : uno y otro con hechos y díchos 

singulares. Jeremias mosiraba en figura á Jesuchristo ^ y los 

oráculos de Ezechiel acerca de la persona y reyno de este Se* 

nor son de (os nias claros y energicos. 

(f) DftD. 6 á V. J $. id fin. Bt 14. 59. 

i V. 30. ad 39. l.Macbab. Z. 60. { ?) 

(*/) Dan, 3. per loi. i.Machab. 8. 

Dan. 9. per IM. 





PRIMCR ArtÍCÜÍ.Ü DEL S/MBOtO. 8l 

este y por la gracia que lograba con el Rey Asuero, que ía 

habia tomado por esposa; de manera que fué condenado Ainaii 

al patíbulo, que el mísmo habia preparado para Mardocheo. 

A Zorobâbel, Príncipe de la cribu de Juòá, híjo de Salailiíel 

y nieio de Jechonías, (/) le instruía Dios por medio dei Pro¬ 

feta Aggeo, quien lambkn dixo singulares profecias acerca de 

Jesuchristo. (g) 

Esdras , Doctor de Ia ley , U conservo é instruía con 

ella al pueblo,y dexó escritos cn dos libros los sucesos de 

su ciempo. 

Nehecnías zelosisimo y píadosísímo , ayudado dei Profeta 

Zacharías que empezó i proleti^ar al dn de U cautividad y que 

d 16 singulares testimonios de Jesuchristo, (h) rigíó con sabídu- 

ríâ al pueblo; y fué dichoso en hallar el lugar dei fuego sagra¬ 

do , que habían escondido los Sacerdotes y Jeremias en la deso- 

íacion de Jerusalen : (i) y le asistió y ayudó tambien Alala- 

chias, quien díó manil^estos testimonios de Jesuchristo y de 
sus dos precursores san Juan BautUta y Elias. Fué Malachías el 

ultimo de ios Profetas, y la voz dei Senor empezó á ser desco- 

nocída en la República de los Judios, (j) 

Mereció singulares alabanzas en esta edad el santo Pontí¬ 

fice Simon hijo de Onías prlmero; () y sírvió de pariícuUr 

amparo al pueblo Onias tercero, quien miíagrosamente liberto 

al templo dei despojo que íntcntaba Hellodoro eaviodo por el 

Rey Seleuco. (i) 

Díó lí tiles instrucciones al pueblo Jesus hijo de SIrach en su 

libro Intitulado el Eclesiástico , cuyos documentos son superiores 

á toda ülosoila humana, y comprehenden quanto puede perte- 

necer i la exiirpacion de los vícios, i cultivar las virtudes y al 

exercício de ios ofícios de una vida santa y religiosa; esmaltán- 

1 Matih. 1. t2. Ec 2. â J. ad 14. 

(K 1 j.Esct. 5. I- í i.Hsd. 5. i. 

1 i.Esd. ^ 1. Êccíi. $0. 

1 ^ 1 â.Maclieb. I. á v. l8. »â fín. | (0 a. Macha b, 3, 
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dolo (odo con los loables exemplos de los antiguos Patriarcas 

y ocros justos. 

^íguierónsele á la República grandes turbaciones por la írn-' 

pícdad de AntiocKu , que preiendíó abolir la Kelígion sauca; 

(m) y i esta la dcienòieron y eitnoblecieron con su preciosa 

miierte y exemplos dos religiosas mugeres, que contra la pro- 

liibiciofi de Aniiocho pracücaron eu sus hijos la ley de la cír- 

cuncision : el anciano Eleázaro, que no qoíso coincr de ias car¬ 

nes prohibidas : y siete invencíbles mancebos con su gloriosa 

madre ^ quíenes uo tenian otro delito, que el guardar la ley 

santa de Dios. (») 

Fueron singular proteccion y amparo entre eHa$ angustias 

el valor y d cl grande Matathias padre de los famosos 

Machabeos, (o) por quienes, segun que con adinirâcion y edí* 

tícacion se lee en los dos preciosos libros de su historia, respí- 

raron por algun ilempo la liberud y la Keligíon, dexándose 

ver y oir cl Senor eu las proezas y exhoruciones de ellos; pero 

hubieron dc ceder sus esfuersos á otras superiores divinas dispo* 

sícloues. Estas obraron Ia profetizada general díspersion de los 

Judios entre los Geiitiles de varias nactones y monarquias: [p ) 

hícíeron ver que el cetro de judá cantinaba á su termino: que 

Ias tres mus poderosas monarquias dc los Caldeos , de los Me¬ 

dos y Persas, y U de los Griegos habian ya consumado su vuel- 

ta: que estabâ en pujaiiza la quarta de los Roma aos preparada 

purK la vocaaon dc las Gentes: y que ínsiaba el cumplimiento 

de ias semanas de Daniel; todo en inanífcstacion y feliz presa- 

glo dei uuevo royno eterno y próxima venlda al mundo dei 

protnctído Mesias. (^) ¥*€11 efecio, puesio ya todo el orbe en 

paz cii lieinpo de Octaviaiio Augusto, aconteció el nacimíenio 

de este divino Libertador, (»*) deseado con ansia de todos los 

(m) l.Mâcbíb. I. 

{ n j 2.M-chíh. C. Et 7. 

( tf \ i.Machih. Z. 

( ? } Levj t, a6.32,33. Dc.it, 4. ft7- 

9. 16. Uoruc. z. 4,5 ,13, 29. Btech. 

J2. 1$. 

(4 ) D.»n, câp.7, ^9- 

( r ) Luc. 2. í- 



Pb:mer Artículo dbl Símbolo. ^3 

antigtios Justos, y anunciado y simbolizado en todas bs cda- 

des. {i) 
P. En donde confesanios ia venida al mundo, encarnauon y 

nacimieiico dei Hijo de Pios? 
R. En el segundo y tcrcero íirtículos dei Símbolo. 

SEGUNDO Y TERCERO ARTÍCULOS 

DEL símbolo. 

DE LA DiriNA PERSOÍiA DE KÜE.yJEO SEAVR 
JiSiíihiisio : íu vertida al mundo, ertcarnachu y nacimiínto. 

Digamos el segUndo y lercero artículos dei Simfaolo. 

^.Ten JesucbrUto iu único Hijo, nuesiro Seitor. 

Que fué conccbíJo por el Jíipiritu santo, y nactó àe Maria 

virgen. 

P- Quien es Jcsucbristo? 

R. Es el Hijo unigénito de Dios, ó Verbo eterno, que baxó 

dei cielo, y tomó carne y se hizo hombre en bs entrarias de ía 

virgen Maria, [a) 

P. Cómo dcciniüs que baxd dei cielo el Verbo eterno, estan* 

do como está á un mismo tieinpo en el cielo y en la tierra, por 

ser ve rd adero Dios ? 

K. Décimos que baxó dei cielo á b tierra, no como qnlen 

pasa dc un lugar á otro, sino en quanto $e hnmiUó, apareció 

y vívió cn la tierra con cl ser de hombre que tomo en las cn- 

iraíías de la purisima Virgen. 

( s ) Gen,49, lo, l8, aú. Pal.97- 
e, 3. ísar. aj. 9, Et 52, 6, , i$.DAti. 
9-24, 2^. Oaoc IO. 12. <4 mos 4. I2, 

13. Agg. 2. 8- Lüc-l,54»55,&â70. 
ad 74. 

( 4 ) Psal. 7> 8. Matfh. 3. 17. 

ti U. 29, Et 17. j.Marc, f. II. El 5.7- I 

Lut*. I. 32,33. El 3.82. Et 9.35 Jc>>‘L 

i. a V. i. ad & V. 34. K( 0, {3; a5> 

41 , i8. El 10- i V. 15. ad 39. El ii. 
27. Eí 14. L & á T. 6. .nt 13. El 1^. 
Rom.8. 3. Hobr. 1. {«r ioi. 2,1'ee. 1.17, 
C.’p. Pirnú:/r ilcsum.lVinii. 2, Csp. 
Fídeí sum. Trinit. jfi Clcmoi*i, 
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P. Quiért era !a gloriosísima vírgen Maria ? 

R. Una doiicellâ pobre y hoinilde de la cribu de Judá y de 

la família de David, hija de Joachin y Ana, desposada con un 

varon justo llamado Joseph de La misina tribu y família, y que 

líabitaban ambos en ia cíudad de Naiareth. (è) 

P. Dc que inanera es Jcsuchristo Hijo unigénito de Díos? 

H. En quanto es la rnisma segunda Pcrsooa de la saniísima 

Trinidad, que eiernamcnte y ame toda criatura procede dei en- 

lendimiento deí Padre, como iinágen suya consubstanciai y en 

todo igual á dl. (c) 

P- Cónio Jesuchrisco es HIjo de la vírgen Maria? 

R. En quanto su saniísímo cuerpo fué formado de Ia sangre 

purísíma de csia Sciíora, y unida á él un alma racional de la 

misma r^aturaieza que la nuestra. (d) 

P. Jesuchristo dexó de ser Díos y Seííor nuestto, por haberse 

hccho hüiiibre ? 
R, Nada se inudó en él dei ser de DÍos que tenia; de manera 

que Jcsuchrisio cs verdadero D;os y hoinbre; y tacnbiea SeÕor 

nuestro en quanto Dios y en quanto hoinbre. 

P. Cómo pudo suceder que haciéndose hombre, no pcrdiese 

el ser de Díos? 
R. Carece de exemplo, y es síngularísima la union de Ia na- 

turalcza divina y huin.uu en laPersona de Jesuchrisco; pero á 

U mancr.i que si un Pnacípe de la tlerra se huniillase tomando 

la condicíon de esdavo, no perderia por esto la nobleza de su 

orígen, y scrin jfintameiue noblc y esclavo ^ asi de un supe¬ 

rior modo el Verbo divino pudo unir y unió á sí la forma de 

síervo haciendose hombre, sin perder nada dei imnutable ser 

de Dios. (r) 

[ b ) Mauh. 1.16, i8, i<), ZO. Luc. 
r. 26, 27, 32. Gwgor, Xllf. CoftstJíuL 

Mnier Ecelesia I5!l4. Gregor. 
XV. Cotisiilut.ifo^or IWijf&Consu* 
lul. Afvtiohiiií •'fficíum }f>22- 

f t) Vi»L 2. 7. Et 109. 3. Sap. 7. 

26. EccIí.24. 5. a.Cor. 4. 4 Hrbr. i. 
ú V, 3. acl Üu. Cooc. Nica«ft. Gen. I, 

( d ) Iiaí. 7. J4. Mntth. |. CO, 2r. 

Luc. 1. 31, 35» 
(f ) pbilip. 2. 4 1.;. ad la. 



SeOU.SDO V TERCERO AíTÍCÜLOS DEL SÍM80L0. 

P. CólilO sucedió la encarnadon dei Híjo de DíosI 

R. Sucedió, como nos lo enseüa el Símbolo, por virtud dei 

Espírito santo, y no por obra de varou. {/) 

P. Como sín concurso de varon pudo concebir esu Seíiora? 

R. A la nunera que eu U primera creacion de las cosas, por 

sola ia vírcud divina, concíbió y produxo la ueira vírgen sin se- 

míHa aiguna hermosas pUnias,flores y frutos. 

P. Concurrió solanieiue el Espíríiu santo á esta obra de (a 

encarnacion de jesuebristo? 

R. Coiicurrieron á êUa las cres divinas Personas; bien que 

solo el Híjo quedó hecho hombre. [g) 

P. Como pudo suceder que concurriendo las tres divinas Per¬ 
sonas á esia obra de la encarnacion, solo el Hijo quedase he¬ 

cho hombre ? 

R. A Ia manera que una sola persona queda vestida, aunque 

para vestiria hayan concurrido eon ella ocras dos. 

P. Por Que á solo el Espíritu santo se atribuye esta obra 

de 2a encarnacion? 

R. Porque es obra de gracia y de amor^ (ã ) y Ias obras dc 

amor y de gracia se airíbuycn aí Espíritu santo. (/} 

P. £n que consiste este soberano mistério de la encarnacion? 

R. Consiste eti la verdadera y real union de la iiaturaleza àU 

vi na y de (a bumana en la Persena dei Hijo de Dios, ó Verbo 

eterno, (j) 

P. Quantas Personas hay en Jesuchristo ? 

R. Una sola, que es la Persoua divina dei eterno Verbo. (<(:) 

P. Quantas naturaiezas hay en Jesuchristo? 

(/) r5al.7l.6. lui. il. 1,2,Et 

45« El 53. 8. Jer. 3í. 22. Matlb. S. 
20. Luc, I. 3í. 

( g ) C. 30. Cons. dÍ8t,3. 
Cjp. Thmiier t\6 íum. Trimi. 2. 

( ) Joan. 3. 16. Rom. 5. 8,9. 
J jo*n. 3. 16. 

( 0 Roji). 5. s-Gal. 5, 13, 22. 
( /) ls4i. 7-14. Matih. 1, á v. 20. 

âd fin. Luc. I. k V. 31. aà 36. Joan. z. 
á V. {.ad tf, 

[ fr ) Cap. FirmiigT dc sum. Tfinit. 
i 2. Cone, I. Kphe»in. Gcu. líl. 



Sé Vrjmeua Parte del Catecismo» 

R. Dos ihiturale^as, divina y humana. (/) 

R Como puede <jue con dos naturnlezas haya unfi soU 

Pefsona, 6 un solo Chrísto ? 

K. A la manera que con alma y cueq>o unidos hay una sola 

persona, 6 un solo hombre. (m) 

P. Hay tambleti en Jesuchristo dos entendimíentos, dos vo< 

luiuadôs y dos ntemorias S 

R. Hay dos emendinúcaeos> divino y humano, y asimismo 

dos voluuiades; (pero uiui sola memória, que es humana; 

porque Jesuchrísto ea quanto Díos lo tiene iodo presente, y 

ao oecesita de memória. {o) 

P. Qué so si^uo de la uaíon dc Ias dos nature lesas ea la Per^ 

súua de Jesuchristo ? 

R- Que este divino Scíior coai iene en si todas las pcrfeccio- 

nes de la divinidad, y junumeuie las condiciones de la huma- 

nídad que no llevan consigo inseparablc imperteccion, (^) á Ja 

inanera que la igiiorancU, concupiscência y pecaüu : ( ^ ) que 

segun !a naturaleza divina es igual al Padre, (r) y segun la 

humana menor que d: (;) y que por esta union es verdadero 

decir, que Dios se encarno y padeció; y que el Hijo dei hom¬ 

bre , pues así $oUa Uamarse Jesuchrísto, es Dios é Híjo de 
Dios. (í) 

P. De todo pecado, y aun dei original, estuvo libre Jesu- 

christo ? 

U Es de fe que si bien tomó sobre sí los pecados de iodos 

( I) Jfijfi.i. 1,14. Phfíip. â. 5,6,7. 
Cap. FírBHVffrdcsum. T'rinlf. í.a.Sytnb. 
Apos(.NicAcn.Con8fancinop.& ^..Athan, 
CoDC. Cli.ilcídon. G«i. IV. 

( m ) Symb, S. Atlian. 
( o ) Core. ConstoniÍnop.Gor>. VI, 

( 0 ) .lot. 4Z 2. iWauh. 6. 19. Et 

26. ,^9 6.38. Et 7« 16. Et t?. IO, 
( r ) Cap. Fiár» àt sum. Trínlt. ín 

Cfenjcnt. 

( f ) Isíi. 5- per toi, Joan, 8. 46. \ 

a.Cor. 5- 21. Philip, 2. i V. 6- «d 12. 
I íebr- 4.15. Et 7. 26, 07. l .Pct. 2- 22, 
23 j 24. ijoan. 3, J. 

( r ) Joan. 5. á V. 19. ad fin, Pt 8. 

13, 14,54, 30. 
( ( ) Joan. 14. a9. i.Cor, 3. S3. Lt 

il. 3 
( t) I)an. 9 26. Maith. 16, t v.i6. 

ad Hn. Pit 27. 42, Joan. i. 14. Et 
8.28. Act. 3.18. Rom, 8. 32. PJjiüp. 2, 

S. 6,7. 
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los hoinbres, no cuvo pecado ninguno propio»(v) y aun piado- 

síslmaniente creemos que concedíc) esta excelencía i su sanit- 

simn Madre, de que fuese concebida síii la cuipa original, [a) 
P. Que confesanios quando décimos : T nació de Maria vrV- 

R, Que la gloriosa vírgen Maria es Madre de Jesuchrisco, y 

por lo Rúsmo Madre de DÍo$: (x) que le parió queda 11 du vir- 

gen, y que permaneció despues virgen^ de suerle que esta sirt- 

gular Madre fué vírgen antes dei parto, en el parto y despues 

dei parlo, {y] 
P. Cómo piido suceder el parto de esta Senora sio lesion de 

eu virgioidad 4 jncegridad ? 

R. Ai modo que en el trânsito de (os rayos dei sol por un 

cristal, no queda este quebrado, sino mas herinoso y iucido. 

P. Cómo yseguramos que permaneció vírgen, si el Evange* 

lio òice que Jesuchristo tuvo hermanos? (z) 
R. Los qu« elEvangelio Jlama hermanos de Jesuchristo, eran 

$us mas cercanos pariences colaterales, que segun estilo de la sa¬ 

grada escritura se llaman hermanos. (d) 

y ESÜCHKISTO UNGIDO COMO PROFETA, 
Sacerdolc y Rey. 

Qué significa esta palibra Jesucbrhtò^ 
R. La primera pane de esta palabra, que es Jesui ^ significa 

Io Hiismo que Salvador\ (d) y la segunda, que cs Chrhto, quie- 

( V ) lisl. 55. 4.5» 12. Joan. 8. 
46. 2,Cor. S. sx. Hebr. 4.15. Et 7.26. 
I. Pct. 2. 22 , 24« «Joan. 3. 5. 

( u ) G('n.3-l$. EKod.aç. 10. Psal. 
dÇ, 5. Et III. 17. Prov. 
9.1. Et 3t. 29- Cant. l. 14. Et 2. 2. Et 
3-6- E14,7, Ctrt. 3r 8 , y. Et 7. i.Ei 

8. 5,6,7< Luc. I. 49> 
(x ) Mâitli. I. 18,21, 25. íaic.i. 

31 , 35 3 3^. K'2. r». 7- E*""- V- 5. Oal. 

4.4. Ikbr. 2. 16. CoBc. Epj»ctin. Gcn. 

( y ) C«m. 4. 12. fsal. 7-14. Eí«oh. 
44. I , 2. Zach. C. 13 Matil). i, 18, 23, 

( z ) Matih. 12. 4ú. El 13. 55 > 5^. 
Mate. 3. 31- L»c. 8. 19. Joan, 2, 12, E'e 
7.3,5. Ei 20.17. i.Cnr. y. s.Oal.i.iy. 

( a ) Gen, 13. 8. Et 2o. 5, 12. Kt 
29. 15. 

( d ) Malth. 1.21. Act. 4- 12. 



88 P:<iMERA Parte del CateciüMO. 

tt decir Io iiü^tio que M^slas , ó Ungido. 
P, Como iué ungido Jesuchristo ? 
K. Fuc ungido con la plenUud de la grada del Espírku santo 

(c) como Profeta, Sacerdote y Rey. 

P. Que líenc de especial en Jesuchrísto el haber sido ungido 

co(no Profeta, Sacerdote y Rey» si cambien los Sacerdotes dcl 

aiuiguo Testamento se llaitiaba» Cbflstos y fueron ungidos, y 

asimísmo los Rey es y los Profetas ? (<^) 

R. Tiene de especial que al pa$o que la uncíon de los anti- 

güos era material, hecha por hombres y puramente figurativa; 

h de Jesuchrisio fué espiritual, hecha por el Espiritu santo y 

el cumplínúento dc Ia iincíon de la gracia, que la signíficaban 

solamente las uiicíoiies de los antiguos Profetas, Sacerdotes 

y Reyes. 
P. En que mostro Jesuchrisio ser Profeta? 

K. En su singular predicocion, exemplos, virtudes, doctrina 

y milagros con que lixcedió á todos Jos Profetas, (e) 

P. De que inanera mostro ser Sacerdote? 

R. üfrccicndose al eterno Padre en sacrifício. como hosiia 

inmacuLida por la rccoiiciliacion y salvacion de los hombres. (/) 

P. En qué mostró ser Rey ? 
U. En haber vencido con su paslon y muerte á la inucrte 

y ai infierno, que no pueden vencer los Reyes de la tierra : 

y haber abierto las puertas del cielo y subido á el coronado de 

giuria. (í) 

P. Eu donde hallainos autorizado que jesuebristo habia de 

venir como Profeia , Sacerdote y Rey ? 

H. Que vendria como Profeu, lo anuncio Moyses, diciendo 

( y) .loin. 1.41. Et 4, 2$. (O Isaí. 61. 1 » 2, 3. 

( c) Psil. 44 8. l&ai. Cl. 1. Luc.4. {/) ílebr. 2.9- Et 4. 14 , 15. Et 

la. Ht br. 1.9. cap. 7 , 8,9, íiio. 

( j) EkckÍ . 29.7. El 40. 13. LevK. 1 (a) Osee 13. 14. Maieli. 28. 18. 

lo. ■7. Num. 5. 3. i.ReR. JO- 1- El 24- ' ,Io^n. 1 8. 36. i.Cer, 15. 24> 25 , Colos. 

7^ 11' 3. 39. El 19. 16. 14 , 15. i.Tím. 6. 13, 14» *5- 

lip- i6. ca. I'sâi. 104.15. Ilíbr.: 2. M; M. 



SeüÜNDO Y TERCtRO ÂETÍCULOS DEL SjMSOLü. 

al pueblo : Levantar4 el Seiior tu Dks un Vrofeta de entre tu 

gcatc y herntaiioí y 4 Ia manera que 4 mi y y 4 este airJi. ( A ) EI 

Sâcerdocio le profetizo David coú aquellas palabras dei eterno 

Padre al Hijo : 7« ercs Sacerdote eterno segun el órden de A/í/- 

chisedech. (/) Y que á la calidad de Profeta y Sacerdote se 

aíiadiria (a de Rey, lo anuació David, dícieiido eu nombre de 

Jesuchristo : To he sido conslltuião por Z}'$os Itey sobre Sion 

ítioHte santo sieyo; para predicar su Uy. (/) 

P, Nos mosiFÓ tambieu Jcsuchrisio ser verdadero Dios y 

juntaiuenie verdadero hombre ? 

R. Nos io iiiostrò con haber unido en todos sus misteriosos 

hcchos y sucesos lo humuno con lo d í vi no; esto es, la liunul- 

dad cou la graudeza y soberania: (a Haqueza con ei poder : la 

pobreza con celestiales riquezas: y la ignomínia con triunfos y 

glorias. 

P. La Union de estos extremos distantes en U Persona de 

Jesuchrísto como estaba anunciada ? 

R. David viendo d Jesüchristo en cspírítn, decia r Eres el tuas 

èermoso de los hijos de los bosnbres \ ia gracia está derramada en 

tus labhs, y Dios te ha benâecido para siempre. (A) EI Sabio le 

Hamó: Condor de la luz eterna , espejo sin mancha de Ia magestad 

de Dios é iimgen dc bondud. ( / ^ Mas puc cl contrario decia 

David en noa^bre de Jesüchristo: To soy gusmo, y no hombrei 

oprobrio de los homhresyy el desprecio dc la plebe. (w) Y Isaías 

dixo: No se halla en él forma ni I^nttosura : U vimos desprecia¬ 

do ^y el liltimo de los hombre s: varon de dolojes, sujei o 4 dolências 

y enfermedades, y su i ostro como escondido y despreciable ; de 

suerte que no le conoamos. Le titvimos por leproso, y berido dc 

Dios y humlliado. («) Y así de otros oráculos de que eslán !le¬ 

nas las santas escrituras. 

( b ) D?nr. i8. x$, Isal. 30, 20. lii 
4. Aci. 3, aa. Hl 7. 37- 

( $) (09.4. 

(;) Psa!. 2. 6, 

(k) Psat.44 3- 
(t) Sap.?. 26. 
(m) Vsal. 21. 7. 

in) Isdt. S3. z. 3.4. 



90 Primeba Parte del Catecismo. 

P. Como reputaron los aiuiguos Justos á esta Persona dei 

^lesjas, 6 Christo, que unia eo si extremos tan dUtames ? 
R. Le repuuroa Persoaa divina, aunquc no coti la abundan- 

cia de luces y claridad que iiosotros despues de su venida y 

predícacion dcl Evaugelio. Ellos entendieron que quebrantaria 

ia cabeaa de la i ale mal serpiente; (o) y que en éi serian beii- 

decidas todas ías Gentes de Ia ) Abrahan le adoro, víó 
en espirita el dia de su venida, y se llenó de júbilo. (^) David 

le Ibinó Scnor si^o:[r) mereció tambien oír aquella voz deí 

Padre al Hijo: 7V engendré dei útero (de mi substancia) ânus 

que ol lucero ^ ( f) y oira vez : Hijo mio ercs tu , yo te òe engctf 

dvado boy. (/) Isaías dixo: que obraria la eterna alíanza y alum* 

braria las Gentes * ("u) que seria el Gérmen dei Senor y se de- 

xaria ver coo ntagniticencia: (u) que hcrírla la tieria con la va¬ 

ra de sus lábios, ( a; ) y juniajneaie seria el cordero enviado 

pura dominaria; (y) y concluye: El mimio Dioiveudra,y os 

saíveirà. ( z ) 

P. Como se obra en nosotros esta fe eii Jesuchristo? 

R. Se obra, no reveláudola Ia carne y sangre, sino el Padre 

celestial: (u) .sc obra, sieiido los hombres ensenados por D los 

(b) iiueriornienie con la infusíon de esta vírtud, á la inanera 

qiie se infunden otras; y con reUcíon á esto dccja JesucUriato; 

A ir.guno puede vcnir à mí, si no le trae nü Padre. (c ) 

P. Üe que manera es iieccsaria esta le? 

K. Es de tal modo necesaria, que el que no cree en el nombre 

dei unigénito Hijo de Dios^ya esiH juzgado', (í/) esto es, decreta¬ 

da sit condeoacion. Y porei contrario decia el mismo Jesuchristo: 

(o) r,<n, 3'tÇ« 
(p) f?cn. U.3. 

( 4 ) .(Mn. 8, í6. 
{ r) pv>i, tog. I. 
( j } Psâj loç. 3. 
( t ) Psal. s, 7. 

[ V ) Isaí. çt). 30, 2J. Et 60. i. 

( 4 ) I»BÍ.4, 2. 

( * ) Isa/. Í7.4. 
(j ) Jjal. i('. I. 

(») 
( a ) Manh. i6< i6» 17. 
{ í ) IsBÍ, 54. I3> Joan. 6.45- 
( f ) Josn. 6. 44. 
(*í) Josn. 3. 18. 



Segundo v tercero Artícuws DEt Símbolo. 

Esta es la vohntad dc mi Fadre qus me ha enviado, que el que ve 

al Hija y crec en e/, logre la vida ctcnia i y yo le resucitarè en cl 

último dia:[e) y h misnia necesidad de esia fe se halla ott&$ 

xnuchas vcces repetida y confirmada, [fj 

SUCESOS T MISTÉRIOS DE KUBSTRO SbKoR 

yesuchristo como Profeta. Sacerdote y Rey referidos por hs 

santos Evangelistas. 

En donde se nos refieren los misteriosos liechos y su- 

cesos de nuescro Senor Jesuchrísco como Profeta, Sacerdote y 

Rey, y como verdadero Dios y hombre? 

R. En los sagrados Evangelios que esciibieron los quatro 

santos Evarigelistas san Matheo, san Marcos, san Lucas y san 

]uan. 

P. A qué príncipales clases se reduceu los hechos y sucesos 
de Jesucimsto, que iios refieren los sagrados Evatigeliscas ? 

R. A los que acontecieron en su venida al mundo, encarna** 

cion, naciniiento é infancia: a los de su preparacion para h pre* 

dicacion : á U docfnna y milagtos de esta: á su sacraiísíma pa- 

6Íon, muerte y sepultura: y á los triunfos de su resurreccion y 
ascensíon í bs cíelos. 

SUCESOS DE LA VE:<IÍDA T ENC^AJV^C/02V 

dc nuestro Senor JesuchrUto. 

Qué nos reReren los sagrados Evangelios tocante á los 

soberanos sucesos acontecidos en U venída y eacarnacion de 

]esuchristol 

R. Nos relieren el anuncio dei Arcangel san Gabriel a! Sa¬ 

cerdote Zacbarías, de que su muger Isabel, aaclana y estéril, 

(• ) Joan, j. 24. E» 6.40. | i Cor- 1. per roí, Fi 3, ii, 2 Cor. 4. 
{ /) Miich. 16. 16, 17. Joan. 17. á v. lo. ad 15, i.Tim. 2. 5. i lvsn. 4, 

3. Aec. 4.13. Rom. 3. i v. 21. ad 27. | 2, 2 > 15. Et per rot. 
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concebiria y pariria un lüjo, que seria el Precursor dei Salvador 

dcl mundo: (<j) ia anunciacion del niísmo Arcáogel á la vir- 
gcn Maria, de que concebiría en sus entra nas al Híjo del AU 

tíbímo : la eocarnacion del dívho Vetbo luego que la gloriosa 

Vifgen dixo : He a^uí la talava àcl Senor ^ hdgase cn mi stgun 

tu falabrax (^) Ia vi&itacion de Maria á su prima santa Isabel: 

los gozosos saltos del divino Precursor en el vientre de $u ma¬ 
dre: los coloquios soberanos de ambas primas y el glorioso cân¬ 

tico de la sacratisima Virgen: el gozoso nacmiíenio dcl Precur¬ 

sor: los prodígios con que recibió el oombre de ]uan y el pro 

fetíco cántko de Z acha rias: (c) y el consuelo con que un An-* 

gd disipó los temores de Josepli, asegurándole en suenos áa 

que la concepeion de su esposa era obra dcl Espiritu santo, [d) 

SUCESOS DEL SÂ^^D NACíyilENTO DE l!WESTRO 
Senw yesuchristo. 

♦ Que misteriosos sucesos se nos refieren del adorable 

nacimlcnto de Jesuchristo? 

H. Que acontecíó á U media noche en un portal de la ciudad 

de Belen en un establo,y sin otra cu na para el recíen nacido que 
uii pesebre: (íi ] que vínleron á adorar ai infante DÍos los Pas¬ 

tores de la region, convidados de un Auge) y de celestial mú¬ 

sica de un exército de elios r (^| que fué circuncidado el sobe'? 

rano nino al ociavo dia (c) yse le puso el nombre de Jesus 

dado del cielo: (d) que Uegaton despues á Belen tres dichosos 

Magos guiados por una estrclía y le adoraron, ofrectóndole do- 

( er) Lue. I, i v. I- 26. 

( ^) Luc, 1.8 V. 36. ad 39, Jsai. 7. 

14. 
(e) Luc. t. á V. 39. ad 3o. 
{d) Maich,!. 3 7. IV. a<t 2$. 

{/j) Luc-2. 0,7. S.íp. 18.14, 1$. 

I$ai. 9. a, 6, 7. Ht 12. per tot. £140. 
1,2. Mich. 5.2. 

( b ) Ltic. 2. í V. 8. ad 21. 

(c) Luc, 2.21- Gen. 17.12- Leck. 

12. 3. Rom. I?. 8- 

( d ) Matth. I. 21. LuC.2. 21.1«af. 

62. 2. (Inbnc. 3. lô. Aci. 4.13. í Cor: 

12.3. PlifJlp, 2. 8 V. 8.od 12, í.Ttm. 1. 
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nes de oro , incienso y mirra,(c) eo significacion de que U 

Oeniiiidad seria llamada á la te: (/) que á Í09 quarenta dias fué 
purificada ia madre, y preseiuado el hijo cu el leiuplo de Jcru' 

saien: [g) que fué alli reconocida y celebrada la díviuidnd del 

nino por el viejo Símcon cou un soberano cáuiico, y profetiza¬ 

do el cuchillo que había de traspasar cl alma de la madre: y 

que juntamence Ana Profetisa 2e anuncio Redentor de Israel. (>6} 

SVCESOS DE LA INFANClA T NINEZ DE NÜESTKO 

Senoi" Jisuchristo. 

Que sucesos se nos refiereu de ía infanda y niíícz de 

Jcsuchristo ? 

R. Que le busco luego Herodes para perdcrle» ordenando á 

este efecto degollar los ninos inocentes de Beleo y sus confines, 

que no pasasen de dos anos t que por órden del cielo pasó iui- 

yendo Josepb con la madre é híjo á la region de Egípto; y que 

despues de moerto Herodes, por nuevo aviso del Aitgel se res- 

tituyó con ellos a la tierra de Israel y habito en Nazareih: (<<) 

que quando tenia ya el nino doce aiíos, como le hubiesen lleva- 

do sus padres á Jerusalen para la cckcbridad de la Pascua, (i*) 

se le^ desapareció, y despues de tres dias que (e hibian perdido 

le hallaron en el templo, oyendo á io$ Doctores y haciéndoies 

maraviílosas preguutas: y que cada dU iba creciendo, esto es, 

manífestándose mas co;i U edad, su sabiduiú y gracia á los 

ojos de Dios y de los honibres. (f) 

(O M2Mh. 2. á V. 1. ari 13. Psâl ! 14. El íH. 16- Rooi. 33. a. 7, 
71-10, t (. Jsãi. Q, 2. £1 46. 6. Ec 60.1, Macth. 2. à v. 13. id Sn. Jcr. 

(/) Rom. IJ- a V. 9- ãd 13- 31. 15. Oiic 11. J. 

(«) Luc. 2.22, 23, 24. Ricod. 13. . (O Esud. 23. [5. Kl 34. i3. Deui. 
d. Levít . 16, 8. Nucn. 3. i6. Malai:. 16.1. 
3.1- 1 Luc. 2. i T- 40. sd ; 2. 

Luc. 2. i V. â5. ftd 40. Uai. 8. 
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jfJiEPARÀClON Dli JESÜCRISTO PARJ SV 
pt edkacion : y prsdicacm de san Juan Búiuhtet. 

Qué preparacion fué U de Jesuchristo para s;i predj- 

cacíoii ? 

R. La de una vida humilde y pobre, con sujecíon i sus pa¬ 

dres hasta los ireínta anos de su edad: ( a ) la de un coiuínuo 

ay uno de quarenta dias y noches en cl desierto, despues de ha- 

ber recibído el bautismo de mano de san Junn que predicaba su 

venida como Precursor suyo! (^) y Ia de su primer mil agro de 

la couversion de agua en vi no en unas bodas de Cana de Gali- 

lea. (c) 
P, Que recoaocemos de admírable en estos sucesos? 

H. En el de su vida humilde y desconocida debemos admi¬ 

rar, que reprimia por entónees las luces de su divínidad , para 

de^arlus despues ver inas poriemosas en su predicacion. (d) Eu 

el bauôsmo, que :ú salir dc las aguas se oyó ia voz dcl Padre> 

quo le Ibmó su hijo amado, y se dexó ver sobre su cabeza el 

Espirito saneo en Ibrma de paloma, (e) Eu el ayuno dei de- 

sierto, el haber sido Uevado nlli por cl Espíritu dei Senor, ha- 

ber vencido las tentaciones dd demonio, y haberle servido la 

comida los Angeles concluídos los quarenta dias. (/“) Rn el mt- 

lagro de Caná, la prímera manifestacion de su poJcr á ruegos 

de su saiitisima Madre, (g) y la fc eu él de sus primeros dis¬ 

cípulos, (i») entre los qualcs se comaban ya Pedro, Andrés, 

Pdipe y Naüunael- (/) 

P. La predicacion de san Juan cómo dUponia para (a predi¬ 

cacion de jcsuchristo i 

(«T) Ljc. 2, SI* Hl 3. 23- 
{ f> ) Mailh. 3. p^r 101, El i v.I. 

arf 12. M.wc. I-á V. I, fid 14. t>oc. .■?. 

.1 V. i. iij 23. £14. á V. {. a4 I4. Joan. 

1. 7, . M. 
( í ) 2 á V. I. ad 12. 

( «í ) Maiih, 13. á V, 54, id 58. 
ATiiii*. 6. á V. I. j. Luc. 4.22. 

( e) Mauh, 3- 16,17. Marc. i. g, 
lo, ii. Luc. 3. 2T; 22, Joãn. 1. 32. 
2.Pei. 1,17. 

[ /) Manh, 4. á v. i. aà 12, Marc. 
i. 12, 13. Luc. 4, á V. I. ad 14. 

(á ) Jt>an, 2. 3. 
( b ) Joan. 2. II, 
[ f ) João. I. á V. 35. ád fio. 
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R. Dispouia, en quaiuo su vida inoceniisima y peníteiit«, que 

desde la níiíei habia llevado en ú desierto, vestido de cilicio y 
coinlendo solo iangoscas y míeí silvesue, daba el mayor peso 

á los lesiimooios con que elo^paba al Seõor, á cuyo fin habia 

fiido enviado. { /) 

P. Que lesiimonios díó san Juan de Jesuchrísio ? 

R. Hablando de In venida de este Senor, decia; que Ia segiir 

estabâ ya puesta á la raiz dei árbol, y que venia á aventar ia 

parva y queinar la paja : (^) que cl no era sino una voz que 

clamaba en el deslerto: l^reparad el camino dei Semrx (/) que 

él bautizaba con bauiismo de sola aguaj pero que el que venia, 

bauiizarla por la virtud dei Espíritu santo: {m) que hahia 

tado en medio de ellos, y no le habian conocido: que si bíen 

venia despues de él, era inies que é1, y que éi no era digno 

de desatarle h correa dei calzado; («) y le seííaló con el dedo, 

quando volvia este Senor dei desierto, diciendo : P^ed aí al cor- 

í/erro de Dios^ que quita el pecado dei tmmdo^ (o) con otros tes- 

limonios que anadió despues. {p) 

DE LA PREDICACION DE JESUCRISTO 

en generaL 

DEL TIEMPO r LUGARES DE SU PREDICACION. 

Quando empezó Jcsucliristo á predicar, y quanto tlem- 

po predico? 
H. Despues dc los dos meses y dias que eniplcó desde su 

bautísmo liasia el mil agro de las bodas de Can«í en prepararse 

( } ) Matth. 3, 4. Marc. r. 6. Luc. 
i. fto jAiii. 1,6,7, 8, Et;. i V.32. jd 

37. Et 10. á V, 40. ad Jln. 
( k ) Matth. 3. io, li. hoc. 3. 9, 

J7' 

{ J) Isai. 40. 3* Matth. s. 3. Marc. 
1. 3. Lüc. 3. 4. Joan. I. 23* 

(m) Matih. 3, li. Marc. I. 8. Luc. 
3. 16 í«an. í. 46, 33. Aci. X. $. F« |1. 

lô. Bt 19.4. 
( n ) .Mâuh, 3. II. Marc, i. 7, Luc. 

3. 16, Joart. I. 26, 27, 30. 
(0) Joan. J. 20,36. 
( p ) Jonn, 3, i V. 26' nd ftn. 
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para su predicadon, la empetó y continuo po/ el espacio do 

ircfs aíios enteros, se cuentan de nna Pa seu a a otra, de Us 

quatro que celebro hasta su sagrada pasion y muerte. 

P. En qué lugares predico Jesuchristo ? 

R. Predico principal me lue en las proviiicias de Galilea y Ju-* 

dea, en donde quedaban congregados en mayor número los hi- 

jos de Israel, i quíenes como ovejas perdidas venía á buscar; 

(<z) y á este intento prefirió en Galilea Ia ciudad de Caíarnaum, 

y en )a Judea la de Jcrusalen. 

P. Por qué prefírió Jesuchristo estas dos ciudades para su mas 

coinun y larga mansion? 

II. Prefiriò la de Cafarnaum, porque su proximidad al lago 

dc GenesaieCii, llamado tambien mar de Galilea y de Tiberius, 

hacia mas expedita su predicacíon en los lugares de sus riberas, 

y en los de h oira parte dei mar, como la region de los Gera- 

senos. la de ias diez cíudades, 6 Decápolis, y los confines de 

Tiro y Sidon; y porque propoteionaba tambien su retiro i Jos 

desiertos y monics para orar. Y eligió la de Jerusalen, porque 

era el lugar dei templo y centro de la Religion, á donde acudia 

á celebrar las, Pascuas y otras soleinnídades, visitando en los 

trânsitos otros lugares de la Judea y ia region de los Sarna- 

rítanos. 

DEL FW r OB JETOS DE JESUCHRISTO EN SÜ 

pj fdicacíon. 

A qué ordenaba Jesuclirísio su predicacíon? 

R. I, A darnos el mas puro, cierto y verdadero conodmien- 

to de Dios y de sus infinitas pertecciones. (a) 

A bacernos conocer distintamente las tres divinas Perso- 

nas, por las singulares obras atribuídas á cada una de ellas. (0) 

(ít ) Maith. io. S, 6. £t r5. 24. I t'è. 37. 

A«. 13. 46, (^) Matih. Ii.a^.joan. S. $4^55. 

( a ) Joan, 1.18. El 1% a?, 20-El | Ei 14.16, 17. Eu$. 15.Et 17.35,26. 
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3. A inspiramos la l*e y esperanza que debemos tcnec eri 

Dios, (í) y el supremo amor con que debemos aniarlc, obe- 

decerle y servirle. {d) 

4. A maiúlesurnos que él era verdadero Dios y hombrc, 

(^) que había venido á redimir al mundo , {/} á reconcUiarnos 

con DíoSj (g) y abrimos ias puenas dei delo (^) y á enseííar- 

no^ el camino. (i) 
5. A hacernos ver quanta era nuestra miséria y flaqucza : 

(j) qual la fealdad dei pecado (k) y la eiernidad dc las pe¬ 

nas que merecemos por él: (/) quania la necesidad de ia peni- 

lencia : (w) quales los enganos dd mundo, (n) dei demonio 

(0) y de la carne: (p) y que habia venido á vencer á estos 

ires enemigos. {q) 

6. A damos una verdadera idea de la grandeza y eiernidad 

de Ia gloria celestial: (>*) de los prêmios diferemes que tiene 

Dios preparados para ios que Ic aman: (j) y de los caminos y 

inedíos para conseguir la vida eterna. (r) 

( e) Joítn, 14- I, í3 »14. 

( d ) Mauh.22. 36, 37, 3R. Luc. 

la- 49« 
( <» ) Jftan.14.10,20-Et 17. p«r foi. 
( /) Psâl. 106. a, ao. El 129. 8. 

lí«í. J2. 3. Osee 13. 14. Luc. i. 68. 

Joan. 4. 42. i.Pci. i.áv. 18- ad fin. 

Apoc. 9« ro. 

(í ) Joan. 17. á V. 19.a425.R0m. 

5. 10- 2-Cor. 5. lí, 19. Colos. 1.20,22. 

() Psâl. 23. i V. 7.9(1 fin. Is<i.22. 

22. MfiCih, 16,19. Ei âç. 34. Apoc. 3.7. 

( () [VTMth.19.23. Luc.l.'^>.Ioan. 

0. 12. Rf 14.6. 

( } ) Malth. 26. 41* Marc. 8, 18, 

r.uc. 4- to. 23. 34. Jc*an. 8. 7,44« 

ÍÍ19. í V. 39. âdfin. 

( k ) Maiih. la. á »- 33. ad 37. 

IVlarc. 5. R , 9. Luc. $- 8. Hl 6. i t. 32, 

adsfi, &44,4Sj 49«J<>an.8. 34, 35» 

44- Eí 9. 31. 
( /) Mauk 8, 12. El 22. la , 13. 

Cl 25.41. M9rc.9. áv. 44. ad 48. Luc. | 

J3. 27, 28- Ri 16. á 19* 9Í fin. 
( m) Mtiih. 3. 2. Pt II, 20, 2T. 

M«rc. I. 1$. El 6. it Luc. 3.3. ti 13- 
3. Rt J7.4. El 24. 47. 

( n ) Luc. 6. 26. Joan. t4.17. Ec 
15.18. S.Tim. 2. 4. Jicob. 4.4. 

( 0) Maiih. 4. á V. I. ad 12. laic. 
22. 3, 31. Joan. T3.2. Ephes. 6.11, »2. 

( p ) Maiih, 16.17. Bl 26.41. Luc. 
II. 24,25» 26. Joan. 1. I’- El 3*6. 
Et 6. r>4. El 8.1S. Rorí .7. á v.i 5. ad fin. 

( q ) Lite. II.2J, 22,Joan. 12. 31. 
El 16. 33. Rom. 8. i v. I. ad 14. 

(^) Mâah.6, 33. E18. II, Ri 
á V, 43. fl el 47. El X 7, i V. I. od |o. Luc. 
I. 33. Joan. l3, 36. 

(s) Maith. 19. 2C. El 2í. a v. 14. 
atl fin, Luc. aa, 29, 30. Joan, la. 20. 
El 14. 2, 23. El 17, 24. 

( t ) MâilH. s. i v,3. ael I’. El 10. 
áv. 34, .idfin. El ij . i2. El 19.iv.16. 
ad 22. Luc 6. á v. 20. aJ 2^. El 12. 

32, 33» 34. 
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7. A mostramos lo adinirable de U divina providencia en 

el órden de la naturak&i y dê I2 gracía: (v) Io adorable de los 

divinos juicios y subordíiucion debida i estos: (u) y h maui* 

festacíon que se hará de eUos y de nuestras obras en el juicio 

fmal. (a) 

8. A enseííarnos la purew de la ley natural : (y) la santi- 

dad interior dcl coraaon en pensamiemos y deseos: (2) la ín- 
lencíon recta en el obrar: (0) el temor filial y amor con que 

debentos cumplir los mandamiemos: (^) el bn que debemos te> 

ner en su cumpUmiento: (c) los esiorbos que debemos eviur: 

(d) h vigílancia con que debemos vivjr: (»•) los exemplos que 

debçQios imitar: (/) y los consejos que conviene seguir para ei 
logro de (as verdaderas y perfccus virtudes, (g) 

p. A m?iiiifesiarnos que cl era el fin de la ley escrita t (A ) 

y qoc eu el se cumplían todus bs figuras, profecias y promesas 

deí antiguo Testamento. (?) 

10. y á evidenciamos linalmcnce (a necesidad y poder de 

{ V ) Mjtib. 5,4;, Fa 6. í V.25. aJ 
fín. Luc. T2. i V. 22. âd 33. 

t u ) Matth.l. 10,20. El í 13,14, 
òo, 21. JHS. !i, 12. El TI. á V. 2i,âd 
27-Luc. 13, à vj. »à C. Joan.9.1.2,3. 

( * ) Mdtth. 12, 36. Marc- 4. 22. 
Luc. II. 31,32..Ioan. 5. 28, 29. 

(y ) Matth. 5. í v. 17. ad fio, Ei 
c«p.6» 7. pcr io(, Lue.d. á v. 31. ad fin. 

(I) Mauh. 6. i V. I, ad 7. El 7. á 

V, ad 21. £11 j. à V. t, êà 2(. Marc. 
7. á V. I. ad 24. Luc. n. i v. 37. ad 41. 
jMfi.4. 23, 24- 

{á) Matlb,6.22,23. Luc. il. 34, 

85 , 36- 
(i ) Mauh. ío. j v.iA, ad 21, & 28, 

Í2, 33, &Í37, adfin.El II. àv. 28. ad 
firt. Luc. 1 i. I V. 4. ad 13, âí 32, 33, 34. 
El 19. j 7.21, ad 27, Ec 23. á v,40. ad 

44. Joan. 14 15.21 > 2.3,24> Aci. IO, 
l« 2.22> 35. El 13.16,26. El 18.9, Io. 

( t) Maiih. 5. 16. El 6.2, 3,4. 

Et IO. i V. 40. ad fin. El 25. i r. 34. aà 
liii, Mjrc, 9. 40- i.Cor. 6. 19, 2o. Co- 
loa, 3, 17- l.Vci. 2. i2. 

( 4 ) M^iih. $. 29,30, Et 10, a T. 
34. ad 40. Et 18.8, 9. Marc. 9. á v.42. 
ad 48. Luc. i 2. $ I. Joan. 14.27. 

( ( ] Mauh, 24. á V. 42, ad fin. Et 
25. á V. I. ad 14. Marc. 13. i v. 33. ad 
fin. L<ic. 12. á V. 35. ad 49, 

( /) Manh, 5.48. Ei 6. 23. El 10. 
24,25. E: 17.26, Lac. ii, 55. Joan *. 
21. El 13.15,16. t.Cor. íi, X. 2.Cof. 
2.15. 

) MAUh, tõ. 24,2$, 26. Et 19. 
11, 12 , & á 21. ad fin. Luc. 9. á v. 
23. ad 27. £114. á T. 26, ad 34, J9aii. 
12.24, 25 > 

( ) Matih, I!. 13, Luc. 16.16.El 
24,44. Joan, 1,43. Et 5.46, Roni. 10.4. 

( i) Luc. 18- 31.1;t 2a X?, 18, Et 

22. 37. Et 24.44,4$, 46.,toa?:. 12. í6. 
El 15. 25. 
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su gruda: (J) Io maravílloso de su divtaa palabra: (k) U vir- 

tud de $uâ sacniineiuos : (/) y Ja eiicada de ia oracj<>a heeha 

Çfi su iiOQibre. {«:) 

P. De qué luanera nos ensenó Jcsuchristo codas estas cosas ? 

R. Nos Ias ensenó coii su divina palabra, 6 doctrina: las coui- 

probo con sus exemplos: y las ccmikinó con sus luilagros. 

DE LA DOCTRINA DE JESÜCRISTO. 

Que reconocemos de singular en la docirina de Jesu- 

chrisio i 

K. Que coda ella sabe á djvínidad: (a) qiie en Ias verdades 

que encierra perteueclentes i ia ley tiaiural, se dexa senilr esio 

Seíior como luz verdadera que alutnbra á todo Iiombre que vie- 

ne a esie mundo: que en las que autoriza dei anúguo Tes- 

lamento, se dexa ver como eterna palabra, ó Verbo eierno, por 

quien el Pxdcc hUo y díxo todas las cosas: (c) y que en lí«s 

nuevas y nunca áiues oidas (of) apareceu su beuignidad y hu- 

mauidad de Verbo encarnado, (r) y la pleiütud de su gracía y 

verdad, (/) de que particíparoa los Apóscoícs, y pariicíparán 

MjuIi. I-31. Et 2.2, u. Eí (*) Matth. 7. á V.34. ad 2B. Joan. 
3. !I.£c4. i V. 17, ad 23. Ct 5. á v.13. 4. 41,43. El 5. 24,25- El 6. 64, 69. 
ad 17. Kl 9- i6,27. Et ro. per túi.Et ( i) Joon. 1.33. Et 2. ç. Acl. 8-17- 
11. á 7.25. ad fin. Et 13. á v. !. ad 47. 3.Cor. 1. 3r, 22. Bphe«. 1.12,13,14. 
Et 15. 5 V. IO, ad 21, El 16. á v. jo.ad llcbr. 6, i, 2. 
80. Et 17. í 18 ad 21. El iS. á v.ii. (w) Maiih. 6. 8, 9, Joan. 14. 13, 
nd 1$. El 19. í ». a?, ftd Kn. K« ao. í I4. El Iç. 7, 16. E« td. aj , 24, 36, 
V, r. ad 17.Risa á V. I. ;ní 13. El35. 27. Jacob. 4. 3. 
4 V. 14. ad 31. Joan. 1.4, 9, 12, 14, {a) Mailli.7.29-Mai\:. l. 22.Luc, 
Jí>. 17. Et3,i V, 5. ad 9, ir 35, 36. El 4-^Z. 5osn. 3. i v. 31. ad 35. El 7. IJ, 
4 lo, 13 , 14- El5. 24, 33» 39, 40. 16, 17,40. El 8.3j, 26, 28, 39,40. 
Kl 6, 37, a9, 3S, 40,44. 4^ >0- 43. Ft»2 49. 30* Ki 16. 30. El 17.8. 
7 37*.33 . 39- Kl 8. 12, 36. Ei 10, 9, ( 4 ) Joaii. t. 9. R»3. *9,20, 2». 
16, 27,38. El II, a?, 86. El í3. «6. Et 8.12, 13. 
Et 14. 16, J7, 23 , 26, El iç. à V. I. ( c ) Isaf. $3, ó.Jwn. i. 3. KiS. aç. 
*d 17. Bt 16.12, 13,33,34. Et 17. 8 Coirts, I. 16. Hebe. 1.1,2. 
V. 14. ad üu. El 20. 21,32,23. El 2t. ( 4 ) Mniíb. 13. 35 s $2. 
i V. I ad 20. SlibifM in Marco* Lu* (e) Tíl. 2. 1*, li Ei 3, j. 
<ií eji, Qtiac ín Maiih. \ {/) Jojn. 1.14. 



!00 PS.IMLRA Parte del Catecismo. 

todos los miciiibros vivos de la Iglcsía hasta el 6n dei mun^ 

do. (g) 

DE LOS EXEMPLOS DE JESÜCHRISTO. 

Que bailamos dc admirable en los exemplos con quô 

çi Senor comprob.iba la docirina de su predícacioti? 
R. Que sin embargo de ser tan dUereiues (os es lados y con¬ 

diciones de las Gemes que insiruiaj con todo cada uno hallaba 

en la soberana conducia de este Scilor exemplos propíos para 

sii ínsUuccioci € ímicaclon; y así ilaninba general mente á todos 

sin acepeion de personas, («) i que reclbiesen su yugo suavi¬ 
zado con la caridad ^ y á que aprendiesea dc éi la mansedumbre 

y huniíldad. (l>) 

Que con una mis ma obra alumbraba i mudiOS,y en el 

modo con que convenia á cada uno. Así en el suceso de ia con- 

versíon dú ia muger pecadora, qtiedó alumbrada csia, confun¬ 

dido el tnriseo y admir.ados los circunstantes: (r) y en la cu- 

racion dei ciego dc nacimiento hubo ínstruccion para los discí¬ 

pulos, confusiort dc los Paríseos, admiradon demuchos y re¬ 

co nociinicn to y te dei ciego alumbrado. (d) 
Que ÍH Hjversidad de cveinplos sucedia sin côntr.idlccion 

ni üposicion de unos con otrosj como no b huboen que, para 

aniiiiar á los justos á la perfeccion, ayunase quarenta dias y 
quarenu noches en cl desíerco; y que coiniese tVugalmeiue 

despues, pnra atr.ier á los pecadores \ y que á unos acordase 

la rlgurosa ahitinencia de Juan , y á ouos b trugabdad 

para convencerlos dc que b perdícion estaba toda de parte de 

ellos. (e ) 

Qje en todos sus exemplos no iiabía sino santidad , sin U 

(E ) Mmd). 28. 20, Joan. I. t6,17. 

( j ) Act. IO. 34, 35 » 36- a* 

30 , II. 
{ i ) .Mpuh. lí. a8, 29, 30. Roír*. 

S.á r- 33. íiJ Jin. 
( c) Líjc. 7. á T. 36. ad íln. 
( 4 ) .I0.10. 9. per loc. 

( r' Lüc. 7- á V.31. ad 36. 
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meuor mezcla de imperfeccion i(f) que de si inismos eran eft- 

caces» haciéndose ímíiar de lo$ 5ieo díi^puescos : y que su po¬ 
breza, huniUdad, paciência, pureza, obediência y desnas exem¬ 

plos de las otras virtudes eran de lan eminenie perleccion, que 

ní ia iinitactoa de todos los bombres podra janias agoiarla j ns 

igualaria criatura alguna. (g) 

DE LOS MIL/ÍGROS DE JESUCHRISTO. 

P. Qi-í holbinos de divino en (os milagros de Jesu- 

chrisio? 

R. Qud iiacia muchos, de que no Kabia exemplo en los obra¬ 

dos por los aitiguos Justos: (u) que fueroa lantos, que segui) 

san Juan, si sc escribiesen todos, no cabrian cii el muudo los li- 

bros: (h) que los obraba con solo su querer y palabra: (c) que 

no era iiecesario estuviese presente para haceilos: (d) que co- 

municaba este poder 4 ottos, y auii el de hacerlos mayores eti 

su noiiibre,cort solo lener verei adera fer (í) qae eran todos 

otras tantas obras de misericórdia, y testimonios de la bondad 

y grandeza de Díos: (/) que contenian misteriosas significacío- 

nes, celestial doctrina y efectos interiores espiritualcs^ (g) de 

enancra que ruandiindo imperíosamente á (os elementos, (^) de¬ 

sta ba ver su soberania sobre las potestades del mundo y del in- 

rierno: curando á los leprosos, i los ciegos, sordos, mudos y 

( /) Isaf. 42, i V, (. aU 5. Mauh, 
12. â V. 17. arf 22. i.Pét. 2- C2. 

(i ) MaUh- à v.iH. ad 24, Ft ly. 

27* f). i V. ^7. ad íèn. Joan, ?. 2i. 

Eí4. áv. 29. a«] Én. B( 12,46.1:113. 

15. Phjlrfj, 2- á 7.5. a*li2, 2- 2í, 

23, 21. 

{ “ } Joan. 3- 2. Et 10. 2ç, 33, 37» 

38.]'» C2. a 7.37.3842, El is> 2T 
( ^ ) Joan. 20, 3a. Fi 21, 25. 

(c) Manh. 8. 3. Luc. 7, 14,15. 
Joan, H. 43,44. 

( d ) iVIatií». 13, El 15.28. Joan. 

4. 46,47. ÇO- 
( « ) Màiih. to. I, 3, Et 17, 19, 

Luc, 9. 49, 50. El C7- 6. Jo.xf). 14.12, 
( /) Matth. 4. 23, 24. Luc. 7. 16, 

21,22. Jo.in, 9. 2, j. El 14. 13. 
( g ) IVlaulí- 9, â V. I. nA 9. Ri 16, 

i V. t, «a 13. Liic. (2. á V. H. ad 58. 
,T<xiti- á V. í. ad 15, I'i 6. á t. 26..id 
30. El 9, á V, 3Ç. ad tin. 

( k ) Maith, 8. í v-23, ad 2ft. Et 
14. á V. 22. ad 34- 
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paralíticos que Ikgâban d tocar la orla de sus vestidos, ( O 

mostraba que tenía oiro mayor poder de curar scuiejantes do¬ 

lências en las almas: y arrojando á los demouios de los cuerpos, 

y resucitando a los niuertos, (j ) convencia su virtiid de librar 

á las almas de la obstinacíon y de la mucne del pecado. 

DE LA DOCTRINA, EXEMPLOS T MlLAQROS 

de JcsucbrisiQ comparados entre st. 

De qué inanera unia elSeuor en su predlcaciQii la doc- 

trína, exemplos y milagros ? 
R. Unas veces su doccrina era la luz que precedia a sus exem¬ 

plos y milagros: ( í* ) otras veces sus exemplos y milagros da- 

ban ocasion para nueva doctrina. (^) bi eran acriminados sus 

hechos por la malígnidad de loi Escribas y Faríscos, mosiraba 

con celestial docirioa la samidad de ellos; (c) y ü querian ter¬ 

giversar sus milagros, hacin evidencia de ia vetdad de estos y 

de su poder de obratlos. (i) Confundiciido á los incrédulos y 

mal intencionados, atuuibraba con esto al mis mo liempo á los 

ficlcs. (c) A aquelios les liablaba con parábobs y sentencias 

arcanas, paraque oyendo, no çmeiidiesen , segun que contra 
los misinus estabu profetizado^ (/) y á estos les explicaba bs 

pantbolas j porque á ellos era concedido saber los mbterios dei 

rcyno de Dias. (g) ínsiruia unas veces á las turbas y á sus dis- 

( / ) Mn«ih. J4. à V. 34. aA fin. 

Márc. 6. à V. ;2.a4 tin. Luc. 8. k v. 43. 

íid 49. 
( J ) MaUh.ô. líl 9. 18 , 19, & 

A a’, âd 3Ç. Hl 12, 22. Luc. 4. 33, 34, 
3$. Et 7. i V. II. ad 18. Joah. j 1, à v.l, 

47. 
( A ) Mslih. cup.ç. 6. Â 7. per loi. 

T!i 8. á V. I. ad |8. Luc. 6. k v. 20. jd 
üj>. Et 7, « V. I, ad 24. 

( ) M.ilth. Á V. I. ad 9. Marc. 2. 

á V. ], ftd 13. Luc. II. à V. 14. ad 29. 

Joan. cap. 5 , 6 . ér 9. per ipi. 

( e ) Mftuh.9. á V. lò. ad rô. E» la. 
k V. la ad 17. Luc. 7, k v. 30. nd 36. 

( d ) Matlh. 12. á V, 22. ad 31. Ma rc. 
3. i V.22. ad 2d. Luc.11. á V. I4> ad 24. 

{ c ) Maitlj,l2. á v.i.ad 9. El i 
V.). âd 21. Ül 19. i ?.l. ad 13. L11C.IC. 
á V.25. ad 38. Et 13. á V. 10. ad Ün. Rc 
14, á V, I. aJ 1$. El iç. prr loi. El \6. 
k V. 14. ad lin, £i 20. í v. 19. ad4). 

f) l<ai. A. 9,10. 
I) Maiih. 13. per loi. Ei I5.á r; 

IS - ad 21. Marc. 4. i v. I, ad 35. Luc. 
8, á V, 4, ad 19. 
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cipülos coii pláticas seguidas y fácíles de entender: (^) otras 

á solos sus discípulos con col0í}uios familiares, pato de mas aUa 

doccfína: (i) y algunas vcces á particulares pcrsoiias que llu- 

maba i su seguimíeuto. {j) Toleraba la rusticidad dc sus discí¬ 

pulos, por d deseo que luosiraban dc oir y entender sus dociri- 

nas. (^) Se acomodaba i la Haquesa de Us turbas, porque le 

seguian de buena voluntad; ( /) Reprchendía á las veces, con^ 

miiiaba y profetixabaj y todo eu bien de los Beles, y castigo de 

los incrédulos. (m) Veia los coratones, y no esperaba ser pre- 

guntado para dar las respuestas. (n) Hablaba de lo ausente, co* 

ino de lo presente. (0) ílaciaque los mismos demonlos coufe" 

$asen su grandeta. (p ) Prevenia lo por vonir; (í) y acudien- 

dü 4 todo coit sus insirucciones, argumentos, sucesos misterio¬ 

sos, exemplos y milagrds, hacia por todos términos patente su 

divínidad, coa confusion de la maliciosa ceguedad de los E^ri- 

bas, Fariseos, Príncipes y Sacerdotes, y de algunos de tas tur¬ 

bas , y con editícacion, instruccioii y asombro de los que eraii 
destinados para ei leyno de los cielos. (r) 

{ h ) Mirtli. cap. 5,6, & 7. Luc. 6, 

ft V. 27. ad íiri. El 12, per lot. Et 14. i 

05. ad fio, 

( í ) Matth. í6. á v, 13. ad 6n. Bi 

17. â V. íO, at] 14. Et r3. per tot. Et 

19. á V. 23. ad fin. Et 20. á t: ad 

29, Luc. to.à ».17. ad 2T. Rt l5, i v.i, 

ad r4. Bt xy.i v.l. ad i 1. Et 3o. á v.45. 

ad Riu Join. 23. â v. 12. ad 6n. £1 cap. 

14. rt, 16, & 17. per tot. 

(* ) Mâith 9.9. Etiç. á V. 2l.fld 

39, Luc.io. âv.38, artfln.Ei 19. á v.l. 

ad 11. J&an. 3. k v, l. sd 22. Et 4. á 

V f. ad 30. £t II. â V. 2(. ad 4S. 

{ k ) .Matih.15.15, lO. El 16.8 V.7. 

•d 12. Mjrc. 9. lè. Lic. 9. 45,55. Et 

84.35 Jo.in. 16. Í2, 13 , 2S , 29. 

( I) Miiih.4.23,24, 25. El 9 3^. 
3?. 38. Et II. 5. Et 14. i V. 13. ad 22. 

El {).á V.29. sd d(i, Marc.6. á v.34. ad 

4; Kf 3. a v.l. ad IO. í.«c. 9. S v. 11. 

«d fJJ. Joan. 6. - V. i. ad lO'. 

{)»} Manh. IO. é V. 15. ad 24, 6f 

a 30. ad 34. Bi II. á v. ao.ad 25. Et 

12.34, 39. Bt 16- 21, 22, 23. Et 2F. 

12, 13. i.uc. 9. 44. Et 10. s V. ta. ad 

1$. Etit. 8 v.29.ad 33, 5f á4r.âd fin. 
El 20. i T. 9. ad (9. Joan. 2, á v. 14. ad 

j3. El 14.29. 

( n } Mátitv 16. 7, 8, Luc. 9. 47. 

El n. 17. Joan. 6.62, <í5. Bi 16. 30. 

( ó ) Maith. 21. 1, 2,3. Joan. r. 

47,48,49. El 4. â V, n6. ad 20. Ei ir. 

14, *S- 
( f) Matih. 8. á V.28. ad Rn, Marc. 

I. áv.33. ad 29. El 5.a v.r.ad (8.Luc. 

4, á V. 33. ad 38.Et S. & v, 26. .id 40- 

( q ) Maiiki. 24. á r.i. ad 45. Marc. 

13, per lot. Líic. 17. per loi. Ei 31. á 

V. í. ad 37. Juan. 15. á v. âaaJfin. Be 

íõ. per loi. 

( r ) Maiih. 11. í V, 16. ad 20, Et 

I7.á V. 23. adfln. Ei 2(. 14, i> , 16, 

&á23.jda3. Luc. 11. á v. 37. ad (mu 

El u. à V. 54. ad (In. Joan. 7. i v, It. 

ad fiu. Ef cap. 8, & 10. per lou 
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DB LA INSTRÜCCION EN LOS SÜCESOS 

y doctrlnn çvangéltca. 

Quicues lios insiruyen de íos sucesos y docuiíia evan¬ 

gélica ? 
R. Nos insiruyen de todo ello ios Pastores dc la Igleiia, los 

Párrocos y los Predicadores evangélicos en sus sermones y plá- 

ticas, á imitâdon de ios saalos Apostoles y discípulos dei Senorj 

y nos instruye princípalrnente la sanu Iglesía en las edebrida^ 

des de los princípales mistérios de nuesiro Seiior jesuchristo, 

que nos las repite y acuerda cn cada un aiío. 

P. Por qiid de estos y dc la Iglesía hemos de recíbir priocí- 

paUnenie la instruccíon ? 

\i. Porque los lábios de los Sacerdotes conservan la ciência ; 

(a) y porque los Obispos, Párrocos y Predicadores estáii eii lu¬ 

gar de los Apostoles, discípulos y Evangelistas, de quienes di- 

xo Jesuchrlsto: Qnkn 4 vosolros oyc^ me oyc 4 mít y tjítien os des~ 

frecia, ine dciprccia; y ^iiien m desprecia, desprecia al que me 

ha enviado. (^) Y recibimos esia inscruccion de la tglesia, por¬ 

que ella es la congregacíon de los ciudadailos de los santos y 

domésticos deDios, edificados sobre ei íundamento de los Apos¬ 

toles y Profetas, y unidos Á la suprema piedra angular Jesu- 

christo. (r ) 
P. Quó podrá facilitamos la mas útil leccion, inteligência y 

recuerdo dc todas estas cosas ? 

R. El que iios procuremos una noticia abreviada de lo? prin- 

cipales sucesos, que refieren los santos Evangelios de Ia predi- 

cacion de nuesiro beilor Jesuchrísio, durante los tres aixos d<? 

esta, á la manera de la que vamos á proponer. 

a ) Mabc. 2. 7. j Joao. C3. 20. 

b ) Mauh. II. 40. Luc. lo. 16, | ^ f) E^hn. 2. 19, 20. 
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Pi?DÍ£ií ANO DR LA PREDICACION DE NUESTliO 
Scnor Jisucbrisso {Íesd'i la fn imeta à la iegundã Pascua. 

principaíes sucesos fueroit los dei primer ano de 

la predicacion de nuestro Senor Jesüchrísto ? 

R. Despues dei mUagro de Ias bodjs de Cani, y de habef 

estado algunos dias en Caíarnauin (a) eu donde obro nmchos 
mílagfos, (è) se fué el Senor á Jerusalco á celebrar la Pascua; 

Allí echó dei templo á los protinadores de él, (c) obró mu- 

chos milagros, eDseuó celestial dociriua c iustruyó á Nicode- 

mus eu uua plática toda divíua ^ dc la nccesldad de ia regendra- 

cion espiritual, de lo celestial de su misioa y de los preciosos 

frutos de su futura pasioo y miicrie. (d) 
Seguidanienie predico en oiros lugares de la Judea, hacien- 

do que sus discípulos bautizasen: eu cuya ocasion dió el Bau- 

tista auevcs lesiiinonlos de la grandeza de este Seãor, llamán- 

dole esposo 7 venído dei cielo, y dicieado, que él se gozaba 

de ser amigo dei esposo, y que su luz iria disminuyéndose,al 

paso que fuese creciendo, ó manifescándose mas la de este hom- 

bre celestial, (e) 
Dc aqui caiuiuando á Galilca, tu vo ou hrgo razonatniento 

dc la maraviüos.i agua de Ia grada y de la ve rd adera adoracioa 

de Dios en espirlcu y verdad (/) cou ciéria miigoc Samaritaiw, 

que creyó en él como Profeta y Mesias; y lamblen crcyeroii 

los habitautes de la cíudad dc Sichar, eu donde se detuvo el Se¬ 

nor dos dias para iiiscruirlos. (g) 

Eu Galllea, despues de liaber Herodes puesto en prision al 

Precursor Juan, einpezò á hacer mas pública su predicacion de 

ia pcniieucía y dei reyno de la$ cielos; y desada la ciudad de 

Nazareth, con el tesiiniouio cic que iiúignno es Profera cu su 

\ Jnan. a. la. | ; à V. r. Ad 32. -VUOI. 21, ç. I^S^íí. 134. 

(í-i 1 Lup. 4. 23. 1 j (p) ,n*âD. 3-i V. 22. jd «in. 

{c' 1 Psal, 68. 10. ■ ' (/) r>«Ji-12, ). *7. 4t- 

(«í; ) Joan.a, á v. t2. a»! flji. F.xx \ ( £ ) ,foin. a. á r, i. ai 43. 
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patrb y(h) emró ei; Caná , desde donde curó al hijo de un Ré'* 

guio que estâba en CaÍRronum, repfuheodiendo la dureta de log 

que no creen, sino en luerza de inilagros. (i) 

LIcgado á Calaruautn, Uamci segunda vez i Pedro y á Aa- 

dres, y luego i Jayme y á Juaa que estaban pescando en et 

mar de Galilea, y le slguieron, dexindolo iodo. (j) 

Predicando en la Siiiagogn de esta ciudad, curó .í un ende- 

moniado, que empczó á griury divulgar su samldad y divini- 

dad. (k) De allí pasando i la casa de Pedro, curó á U suegra 

de este de unas grandes caleniurAs^ (/) y al anochccer curó en 

b casa de su habiiacion á innuiuerabies enfermos que le presen- 

turon. (í» ) 

Al oiro dia por la manaiia, sín que pudiesen detenerle, sa- 

lió á predicar por U Galüea, exiendiendose por toda la Síria la 

lanm de su doctrina y inibigros; (?0 y oiros muchos hízo 

que Pedro lograse una portentosa pesca con echar las redes en 

su santo uoinbre j ( o) y curó á un leproso . maiid^íiidole se pre^ 

sciiiase al Saierdoic. (p) 

Kesiiiuido á Cafarnuum, y ocupada coda ia casa de gentes, 

baxaroii á un paralítico por el lejado, i quien, á mas de curarle 

como i los oiros, le perdonó tos pecados con adniíracion de los 

cifcniistaiiies. (</) 

Caiiiinando ácia el mar, llamó pnra Apóstol siiyo á Ma- 

theo publicaiio, en cuya casa coinió despues, confundíendo ailí 

con cclesiul docintia á los Escribas y Fariseos, que murmura- 

( È ) MaiiIi. 4- 12,13, Mirc. t. 14. 
Cu<’. 4. ã r. 14. 3à 31, jo^iL 4.439 44- 

( í) Jftnn, 4. k V. 45. ad fin. 
i y ) Ma it h.4. â V. j 8. fl fl 23. .Marc. 

*.a V. 16- td 21, 

( * ) Mfirc. I á V, ai.ad 29. Luc. 
4. á V. 51. 38. 

( I ) M.iuh. 8, J4, 15. Marc. 1,29, 

,30- 3i« bic.4, 3^. 39« 
(m ) Mauli. S. Jó, 17. Marc. j. 32, 

34. L0C.4 40, 4** 

( n ) Maith. 4- á v,2 \ ué ííh. Marc. 
I. k v.3$. ad 40. Luc. 4* á v.42. aà Qn. 
Isat. 9. 1 , 2. 

e ) Luc. V á 12. 
y ) Mauh, 8. 2,3, 4. Marr. 1. í 

V. 40. tf ti ftn. Luc. $. á V. u. aü if». 
Levii, 14. 2. 

( 4 ) Maith. 9- á v.2, adç. Marc,\ 
á V, I. aJ 13, Luc. 5. á v. lO. ad 27. 
Job, 14. 4. Imí. 43«25> 
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bnn d*i que com lese con pecadores ^ que sus discípulos no ayu' 

nascn cocno bs de Junn. Dbco coit alusíon á lo primero r que no 

necesiwban de médico los sanos, sino los enfermos ^ y que él no 

habia venído á buscar i los justos, sino á los pecadores 5 (r) y 

anadió coa respecco á lo segundo: que los liijos dei esposo no 

podian llorar, míéntras este esiuviese coa e)lo$: que llegaria 
ticmpo, en que Ics faltarKi el espojo, y eiuónces ayuiinrbn. Y 

concluyó: que los queria para utia vida iod:i nueva, que ao dc- 

bia merclarsecon la vieja. (J) 

De Cafarnaurn estando ya próxima la segunda Pascua, se 

panió i Jerusalen para celebraria. (t) 

SEGUNDO ANO DE LA PREDICACION 

dc 'JcsvçhrUta desde la segunda á la tercera Pascua. 

Que principales sucesos fueron los de Jcsuchristo eii 

el segundo aüo de su prcdicaciou ? 

R. En Jerusalen en un dia festivo de sábado curo á un para-* 

Ijiico en (a piscina probática, previnieiidole que no pecasc en 

adelante, paraque no Ic sucediese cosa peor. Le murmuraron 

los Escribas y Farlseos que biciese curaciones en dia de sábado, 

ó de descanso j (*t) y el Senor les dixo : Mi Padre hasta ahora 

está obrando y y yo tambien obro. Enfurecíéronse de mie vo, por¬ 

que i Díos le llamaba su Padre; y continuo el Seilor confirman¬ 

do esta verdad y otras, con que acreditaba su divinidad, y que 

era superior á Juan que habia dado testimoiiio de él, sin embar¬ 
go de que no le necesitaba de niugun hombre. (ó) 

Uua semejaiite víolacion de la ley le objetaroii el sábado in- 

mediato, porque en cl los discípulos impelidos de iiccesidad, 

cogieron y estregaron con las manos unas espigas : y lo mísmo 

en otro sábado, en que liabiendo vuelio á Cafarnaurn, curó á 

(»■) l.Tím. I, T5. 

( J) Maiili.Q. i v.p. acl iS.Marc. 
2. àv. iz. ià Luc. 5, Á V. 37- fíji, 

(t ) Joan. 5- I- 

í e ) Mnoá, ao. 11. Jec. 17. 34. 
(b ) Joan. á v, 2. aC ün. 
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un hombre <;ue teina h tnnno árida ^ pero defendíó á los disci« 

pulos coo el exemplo de David, que por necesidad comíó los 

paoes santiiicados; (c) y coo d de las obras necesattas que ha- 

cen los Sacctdores eii los dias de sábado eii el tea)plo, sin que 

se les pueda argiiir de criínen. (d) Ailadíò, que él era mas que 

el templo, y Seõor del sábado, y que si ellos supíesen lo que 

valeu aqueUas palabras : Misericórdia quiero,y no saoijicio , (^) 

no hubieran calumuíado i los íaocenies. I^epelió tambien la oira 

acusacioo, dickndoles, que si era lícito, como hacian ellos, sa¬ 

car à una oveja eu dia de sábado de una hoya en que hubíese 

caido, (/) lo era mucho mas curar á un hombre, que vale mas 

que la oveja. 
Cojijurados contra él ios Fartsôos y los Herodhnos, (16) 

se retiro áciael mar, curando á muchos, {i) y pasó á un mon¬ 

te p.ira orar, seguido dc las turbas; y babiendo elegido alli á 

doce de sus discípulos para Apostoles, que fueron Pedro, An¬ 

drés, .laymc el mayor, Ju.in, Thomas, Jayme el menor, Felipe, 

Bariholomc, Matheo, Simon Cananeo, Thadeo y Júdas Iscar lo¬ 

tes, (j) les bizo aquel célebre sennon, que es la suma de la 

doctrína evangélica. Les babló en cl y explico las ocho biena- 

veniuranzas: les manifesto que habUn de ser la sal de la tierro 

y la luz del mundo; les ensenó la perfeccíoo de h ley en cada 

uno de sus in anda mie ntos, y la verdade ra santidud inierior: y 

les instruyó acerca dc la limosna, de la oracíon, de la rectitud 

dc intencion, de Ia confianza en la divina providencia, de no ie¬ 

ne r otra soUcimd que la del reyiio de los cíe)os,y de muchos 

otros puntos de celestial dociflnu. De este sermon fueron taai> 

( f ) Exwl. 29. 3S. Levíl. 24. 9. 
2f. 6. 

(i) N'ura. 28.9. 
( e ) i.Rcg, 15. 22. Eccks. 4. 17. 

Oite 6.6. 
(/) Ofiu. 2S-4. 

(1) Maiili. 12.4v.i, «â i^.MArc. 
2. ã V. 23. ad 6\i. El 3. á v, 1. Ad 6. 

Luc. 6. á V. 1. ad ti. 
( b ) Maith. 12. 14. Marc. 3. 6. 

Eüc.6. if. 

( I ) Maitb.rz. ái>'.t4. adaz-Itl.irc. 
3.ÍV. 7. ad 13. 

f y ) Matih, to. á V. 1. «d ç, Marc. 
3. í V. 13. aá 20, Luc. 6. iv. 12. ad ly. 
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b:cn psnicipnnces las (urbas, que admiradas de la doctrina y 

bencliciadas con sus prodígios, iio snbíati âpariarse de éL (k) 

Vuelto á Cafarnauni ^ curo al síervo de uu Ceniurion, que 

jJeno de fe protesiaba que no era digno de que el Seiíor èmusc 

çn su casa. (/) Paso á la ciudad de Kaím, y resuciió al Iiijo de 

una viuda que le llevab.111 al sepulcro. (//;) Reciòíó allí á dos 

discípulos de Juao, haciéiidoles ver con repetidos prodígios, que 

él, y no Juan, era cl verdadero Mesias. Despedidos csios, 

se difuudió cn alaban^as de Juao, (0) y rcprehendíó á ios Es'* 

cfib.is y t ariseos de que ni en él, sjn embargo de su frugalidad, 

ni en Juau, por su rara absúneiicla, habian crcido, calunimdn** 
dole i él de gloion, y a Juan de cndemoniado * y comparo por 

esia razoa d los Fariseos con lus niiíos. que tú un usado juego 

de ellos se provocan, diciendo: Os òeoiQ$ cantado »o habcU 

saltado : hemos hecho lamentos, y w babeis Horado. {p) 

Tamòien admitió en Naim, coniíeado en casa de Simon Fa- 

rUco, á uoâ ftiuger pecadora, que k lavó los pies con &us lá^ 

grimas, y rccibiò cl pcrdon de sus culpas. (^) 

Seguido de algunas piadosas mugercS) y entre el/as de Ma** 

rÍH Magdalena, que le procuraban su cono sustemo, prcdícaba 

por la Galileaj muliíplicando sus prodigios. (r) Al Ilegar á Ca- 

fnrnaum, co.mo le oprimíesen las turbas, que gozosas ni lugar le 

daban para tomar alimento, quisieron sus paricnces sacarle de 

entre eílas^ pero se reiiró el Seiíor ácia el mar, y propuso cu- 

tónces ias parábolas del sembrador, de la zizana, dc la antorcha 

puesta sobre ei caudelero, del grano de (a mostata y del fer- 

mento, ó levadura. Las explico dcspues en casa á sus discípu¬ 

los;( f ) anadiendo otras (f) del lesoro escondido eu ei campo, 

( k ) Mafth, cap.5, 6, & 7. per tot, 
Luc. 6. i V, 17. ãd fin. £t IO. â v. 22. 
ad3$. 

( I) Míilth. 8. á V. 5. ad 14.1.ue.7- 
« V, I. ad Ij. 

(m) I^c. 7.1 V. 1 r. od 18. 
( n ) Is.xL 3j, 5. ili 6r. I. 

( 0 ) Malac. 3. I. Et 4. 

i p ) Matih, tl. á V. 2. ad 30, Lur. 
7. í V-18, *d 36. 

f ) Luc. 7. i V. 27- eJ fin. 
r ) Luc. 8. 1,3,3. 

I ( i ) Lsi. 6. 9. 
\ ( f) Psnl.77,2. 
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de la margarita preciosa y de las redes que congregait todo gé¬ 

nero de peces: concluyeudo, que todo blscriba docto, á la ina- 

aera que ua padre de famiüas, saca de su tesoro Io nuevo y (o 

viejo. (v) Y fiabténdole avisado que su madre y parientes que-» 

riaa verle« exeendtda ia mano sobre sus discípulos, dixo, que 

aquellos eran su madre, hermanos y parientes. (w) 

Navego luego con algunos de sus discípulos á la region de 

losGcraseiJOS, serenando con su iinperso una grande tempestad; 

y como curase allí dos furiosos cndeniomados, y permitiese á 

los demonios que ocupasen una manada de puerct» y se arroja- 

sen con eüos al mar, llenos de terror los Geraseuos, le rogaton 

salíese de su país. (x) 

Vuelto á Cafarnaum, ciiró i una muger, que logró tocar Ia 

orla de su vestido, de un inveterado fíuxo de sangre; y rogado 

de JaírPrmcipe de !a S)nagoga,rcsucitó á una hija suya de edad 

do doce aiios; (y) y restituído i la casa de su h^^icacion, dió 

vista 2 dos ciegos, por la fe que (uvlcron en cl de que podia cu« 

rarlüs: (z) curo lambien á uu endemomadô mudo con admira- 

cíon de las turbas i pero los i*ariseos airibuyeron este prodígio 

al Príncipe de los demonios. (a) 

De Cafaniaum pasó á Nazareth, en donde h ingraiUud ê 

incrednlidAd He sos paisanos le impedia hacer grandes milagros, 

y se despidió para siempre de elios. (^) 

Víendo qae era mucha la mies y pocos los operários, 11a- 

nió á los doce Apostoles, insiruyéndolos con diviaos documen¬ 

tos de como Itabian de practicai su mision, y de U perseciicíoti 
y contradíceiones que hallarian en ell». Dióles potest.id para 

arrojar á los demonios y curar todo género de enfennedades, y 

( V ) M.noh.13. á v.i. nd ^s.Máre. 
4. A V. 1. ad 3$. Luc. 8. á v.4. ad 19. 

( u } Malth. 1 í v.4(;. ad fín. Marc. 
;.á V.31. aJ fin. Luc. 8.19,20,21. 

( z ) Maich. 3. á v.i3. ad fln. Marc. 

4. Á V, 3;. /tà fiit Ri á r. i. ed 21. 
Luo, 8. à V. 22. ad 40. 

( y ) Mâld). 9. á 9.18. ad 27. Marc. 

5. á V. 2t, adün. Luc. 8. i v. 40, ac) fin. 

( z ) Matfh. 9. à V. 27. ad 32. 

i s ) Mêiih, 9. 32,33,34. Mate. 3. 

i V, 20. ad 31. 

{^) Matth. T3- i V, 53, ad 6«. 
Marc, 6. á v. 1. ad 7. 
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au» de resucitar á las muertos; y con ella !es en?ió á que pre- 
dkaseii en los ciscUIos y ciud:;dei, que seguidnnieitie vUltó poi 

sí mismo , incfepaiido la incfcdulidad de sus moradores, (c) 

Aconteció en este licmpo (.1 niuerie dei divino Precursor, 

que mandó degolUr Herodes á instancia de la incestuosa Hero- 

dias; y como Ia predicacioii de Jesuchdsto y de íos Apostoles 

fue$ç maravíDosa y portentosa, llegó i temer He^odcs que hu- 

bíese resucitado el Bautista; (í^) y queriendo cl Senor evicar su 

cóíera, se ceiiró con los Apostoles, que acababan de IJegar dc 

la mision, á tm monte ^ en donde conferencio con ellos dei rey- 

no de Dios. (e) Acüdíeron alli inuchas turbas; y despues de 
haber curado i los enfermos, alimento con solos cinco pane a y 

dos peces á ebeo mil hombres, sin contar mugeres ni niilos, so¬ 

brando doce espuertas de comida que mandó recoger, (^') 

Mandó á íos discípulos que se embarcasen; y despedidas las 

turbas, que intentaban proclamarle Rey, se retiro al monte á 
orar. Les fuc contrario y borrascoso el víento j pero cl Sedur se 

les dexó ver sobre las aguas, y hiw que Pedro viniese á el, ca- 

minando sobre cilas; y disrpado el temor, desetnbucaroji en 

Cafarnaum. (g*) 

Buscaroii el dia siguiente las turbas al Stiior en el desierto; 

y uo hall.iiidolc y sabiendo su icgreso á Calarnuuin, acudíeron 

á este lugar, donde les dixo aquel pceciosísimo sermon dcl Pan 

eucarístico, en que decLiró que él era el pan vivo baxado dcl 

cielo; (A) que el que le comiese, viviria eternamente ; que su 

carne era verdaderanienic comida, y .su sangre bebida: aiíadien- 

do otras soberanas sentencias, que no bien entendidas por Jas 

{ < ) Malih.^, í V.3Ç, ad fin. El IO, 
per coL Marc. 6. í v, 7. &à (4. Luc. 9. 

Á V. T. .trl 7, 

( d ) Maiih. 14. á v, 1. ud ra.Msrc. 
6. á V. 14. âd 33. Lu?.9. 7,3,9. 

(<) Mauh.14.i3. Marc. 6. 3©, 31, 
32, Lüc.ç. 10, il. 

(f) BUuh, 14, á V, 13, ad aa. Ma rc. 

6, áv, 33.ad45. Luc-9. áv. n. ad *9. 
Joan. 6. á v. i, ad (4. 

(í ) Matih. 14. â V. 43. sd 34. 

M.irc. 6. á V. 45. a<{ Ç3.Joan. 6. i V.J4. 
ad 22. 

{ b ) Bjiod, jC. 14, 15. Num. ii. 
7-Píal. 77. 24, 25. Sup. 16. ao.Eceli. 

24. 29- 
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turbas, ni aun pot muchcs de sus dUcípulos, dexárou estos su 

santa coinpania. Dixo ent<5nccs el Seflor á los Apostoles : T w- 

sotros qiitreii lambiai iroi? Hero respondió Pedro; Senor^ á qiiUiv 

irémos^ vos t sueis palabms dc ví da eterna. ( r ) Fuc este suceso el 

principal f con que puso término ul segundo ano de su predka- 
cion. (;) 

TERCER ^ÍO DE LA RRILBICACION DÊ NUESJRQ 

Senor Jesuchrhto desde la tercera basta la quarta 

y última Pascua. 

Qué príncipales sucesos fueron los de nucstfo Senof 
Jesuchristo en esie tercer aiío de su prcdicacion? 

R. No consta que subie^ á jerusalen i celebrar esta tercera 

Pascua, sino que predicando por la Galílea, se ntaoifesió tanto 

su virtud , que quantos acudian, lograban curarse con solo el 

contacto de aus saj^rados vestidos, (a) 
Algunos de los Fariseos y Escribas, que estaban de vueiu 

de Jerusalen, notaban d los discípulos de que no se lavasen las 

manos para comer; y el iSelíor repreheadió á aquellos su hÍpo- 

cresia, {b) porque apreciando las tradicjones de los hotrbres, 

olvjiUban ei verciadcro cuuiplimiento de la ley; c iristruyó a es¬ 

tos dc In verdadera liiripieM interior, (c) 

Dcxada la Gulilea, navego á los confines de Tiro y Sidon, 

en doiidc una tnuger Gentil Cananea logro la salud de una híja 

por lo constante y humilde de su fe. {d) De aqui se restítuyó 

al mar de Galklea« y habiendósele prescntaclo entre otros dolieii- 

tes un hombre sordo y mudo, le curo, ponléndole los dedos cn 

los oidos y tocándole la leiigua cou su saliva, (c) 

Retirado por tres dlis á orar eu un monte, acudieron las 

( e ) Meiíh,r5.év. i-«d2i.Marc. 

7. Á V, I. sd 24. 

( iS) Mdith. 15. í 21. ad 2^ 
Mâfc. 7. á V. 24, ad3i. 

( « ) Map-. 7. á V. 3i. fld fin, 

( > ) .loari. 0. i V. 22. ad rin. 

( • ) Joan. ó. 4. 
( a ] Manh. 14. í v. 34. ad fin. 

Marc. 6. i 7.53. ad 6n. 
(t) Isai. 29. t3. 
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turbai con sus enfermos, y baxo y los curo á todos: (/) y con 

siete panes y algunos peces alimento á aquella inuch.^Jüinbre de 
quatro mil hombrcs, sin contar mugeres ní nmos, y mando re* 

coger siete espuertas de comida que sobraron. (g) 

Siguiendo Ia rjbera de! mar, Uegó i Magedan en !a region 

de Dalinanuiha, en donde ios Faríscos le pidieron una senal del 

cíelo; pero el Senor les increpó su ceguedad y dureza, diciendo 
que no les daria otra, que la de Jonas Profeta, (i») 

Paso de alli i la play a contraria, eu donde previno á sua 

discípulos que se guardasen del fermento de los Fariseos, de los 

Saduceos y de He rodes ^ y porque entendieron esto del ferinen- 

to material, y no del de la mala doctrina, les increpó U iinbe'' 

cílidad de su fe. {f) Habiendo llegado á B;rtlisaida, limpíó con 

saliva los ojos de un cíego, que empezó á ver á los hombres co> 

mo si íue^en unos árboles andantes; é imponicndole de nuevo 

sus benditas raauos, dixo que veia ya clarainenie. (; ) 

Cambiando por los casttllos de Cesarea de Felípo, pregun- 

tó á sus discípulos, que decUn de él los hombres; ú íiispiiado 

Pedro del Padre celestial, dixo: Tu eres Cbristo hijo dc Dks vh 

y el .Senor le calilicó de píedra, sobre que fundaiía m Igle- 

sía, con h poiestad de que lo que acase, 6 desacase en la tierra, 

seria atado, ó desatado en el cíela (k) Quiso quedase oculto 

que éi era el Mesías, 6 Christo; y tuego manifestándoles (o 

que padeceria en Jerusalen hasta morlr, y que resucíinria des^ 

puesj por haber creido Pedro indigna del Seno: la aiuerie y pa- 

sion, le arrojò de si como á un Satanas y píedra de escân¬ 

dalo. (/) 

En conseqüencla dc haberlcs manifestado su futura pasíon, 

díxo á sus discípulos: que el que quhície ir en pos de cl, debia 

(/) i«i.3rs. 
($ } Matih. 15. à V. 39. «d 39. 

Warc. 8. iv. I. ad lo. 
(Mailh. IS. 39. El 16. â v. í. 
*. Marc.8. lo, ti , is .Tonaea. 1. 

( •) Maufi. 16. â V. j.ad i3,Mírc. 

8. í 7.13. ad 22. 
( / ) Marc, fi. á v.22. ad 2?. 
(J^) ,Iob. 12. t4.Isji. 23. 22. i4(>nc. 

3.7. 
( /) Mnitíi.i6. h V. j3.aa24.Mrrt*. 

8. á r.27. âd 34. Luc. 9. á V, j$. ad 33. 
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negarsc á si inísmo, tomar su crus y sãguír!e : que c) que qui- 

sicr« poner cn salvo su vida, perderia su alma, y el que perdk> 
se la vida por él, Ia hailuría en él : que poco importaba ganar 

todo el mundo, si se perdia el alma, y que ningun bien habiâ 

coii que poder coa mu la ria: que el Hijo dei hoinbre había de ve^ 

nir con la gloria de su Padre y acompaúado de Angeles, y eii- 

tóiices remuneraria á cada uno segun sus obras, (w) 

Prometíóles que alguaos de ellos le verían glorioso, áaies 

que muríesen ^ y lo cumplió seis dias dcspucs coii su transiígu* 

racioa en un monie, acompafíado de Pedro, Juau y Diego, y 

presentes Eliis y Moyses. Quiso quedase oculta esta gloria lias^ 

u despues de resuciiado: y le$ liabló de la última veuida du 

Elbs, y de que ya en espiruu había venído en la persona de 

Juan. (íí) 

B.iHando al oiro dia á donde estaban las turbas, sano, por 

Ia fc dei padre, á un jóven Iua,ítico, mudo y endemoniado, que 

los Apostoles no habian podido curar, y á estos díxo el beítor: 

Esfe gc)itro de demonios no s€ airoja , sino con ia oraciony cl ctyu- 

*10. (o) Les habló de nu evo, ca minando por lu Galilea de su 

pasioti y mueric: (p) y adeUmáodose con Pedro á Ca lama um, 

le mando ir al mar, prevíméiidole que en cl primer pes que sa- 

case, hrillaría uiia moneda con que poder satísfacer por ambos d 

los exklotes dei tributo, (q) 

liabicndo llegado los demâs Apostoles á Cafarnaum, les 

reprehendiò la coniienda que luibian tenido en el ca mino, sobre 

quien de ellos seria el mayor; y poniéndoles dei ante un nino, 

dixo: F.i que rccihiere A este ttino, me recibe A y el que A mí 

me recibierey rccihc al que me ha enviado: f>orque ei que es menor 

( m ) *Ma uh. 16. i V.24. ad 28. M«rc. 
8. á V. 34,8ii 39. Luc- 9.1 V. 23. íd 27. 

( H ) Mauh, lô, 28, El 17. á v. t. 
act 14. MâiT. 8. 39. El 9. á V. I, aci *3, 
Z/Uf.k V. 27. ad 37. Malac. 4. 5- 

( 0 ) M^nh. t7. á V. 14. ad 21. 

Marc, 9. á V. <3. ad 29. Luc. 0, á v. 37, 

ad 44. 
( f ) Maab. s7> 21, 22. Marc. 9, 

a9> 30, 31. Luc,9.44,4^ 
(4 ) Maub. 17. « V, 23. nd lln. 
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eulre todos VQSOtroSy esrc es el mayor. (r) Le dixo Jiiau t^ue ha- 

bú vj$to Á uoo, que no era de los discípulos y que arrojaba a Jos 

demoiíios en j»u sanio nombre; y respoiidió cl Seiwr: No le //«•* 

fidais hacer eso > port^ite quien ito está contra vosoírçSy por vo$o* 

tros fjtd. (í) Beclainó concra los que escandalizao á los peque- 

nuelos, y ensenú el modo de evlur el escândalo, y la pena 

que corresponde á los que escaiidalixan. (t) 

ÍDA DE JESÜCHRISTO A JERVS ALEN 

d la Jiesta ds los Tabernáculos sucesos h.istAla de la 

Dcdicacion del templo. 

ESiaba próxima la fíesra dc los Tabernáculos, que se 

celebra ba cr; el oioiio, y resolvió el Senor ir á Jeru- 

salen, ocultando esta ida á sus panentes. Tomó el camíno por 

la Samarla, en donde hallando contradlccion, quisieroii san Jay- 

me y saii Juan baxuse fuego dcl ciclo contra los moradores ^ pc* 

ro el Seíiur les reprehendió el ardor de su espírítu, por el qual 

les habia yaántcs dado el nombre de Boanerges^ esto es, Hijos 

del trueno. (a} £(i este viaje dió sabias respucstas á cres que de* 

seabaii agregsrse á su companía. [b) 

Espetabaii auslosos (odos <t\ Seiíor cn Jerusalea, pero uo 

llegó hasta el quarto dia de lo$ soleinnes de la liesia de los Ta¬ 

bernáculos. (c) Se reuovó en esta ocasion la niemorla del para¬ 

lítico que en Ia segunda Pascua habia curado en dia de sábado; 

y como coufundiese á sus calnmntadores con copiosa y celestial 

dociríiia, enviaron los Príncipes y los P'ariseos á algunus minis¬ 

tros para que le preiidleseiif peto volvieron estos sin hacetlo , y 

diciendo admirados: Jamas hombre alguno ha hahUdo asi. (d) 

( p ) Matiii. iC. è V, r, r>. Mjri.*. 

9. á V. li. aà 37. Luc. 9. â aà 
49- 

( / ) Marc.ç, à 41. Luc.9. 

49.10* 
( t ) Matih, (ft, i rA id la. Mire. 

9 á V/ 4i, sd Rn. 

( 17 ) Mai c. 3. 17. 

k ) Lu.-, 9. á V, $1. ad Sn. 

c ) L«v)i. 25. 34. 
J ) Joan. 7. per ift. 
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Eitatidü enseri:inóü eu el templo, le prescntaron á una mu- 

ger convencida dc aduiierIo;( ^) á la que perdo nó el Seíior con 

confusion dc los acusadores. l>ixo muchas grandezas de sí, ma* 

nífestando $u divínidad, y respoiidtendo á las malignas réplicas 

de los Judios; y quericndo cllcs por esio apcdrcarle, se salió 

dei templo. (/) 

Eii este mismo dia, que era de sábado, curó i iin ciego de 

nacimienio, cuyo mibgro no pudleron tergiversar los Fariscos; 

y sü malignidad díó ocasion á nueva doctrina dei Senor, y 3 

que el elego le adorase como Híjo de Dios. Habióles de Ias 

condiciones dei buen pisioT,(^} y de las de el mercenário: 

llamóse pastor bueno, que poma su vida por sus 0V€jas:(^) 

que lenia oiras fuera de aquel rebano, que las a me ria á sl : y 

que recobraria otra vez despues de muerco su vida, sin que nin- 

guno fuese dueuo de quitdrsela. (i) 

De nuevo destino, á im$ de los doce Apostoles, setenta y 

dos discípulos, que envió de dos en dos á predicar, dándoles 

seiiiejaiiies Insirucciones, y poder de obrar inilagros, á las que 

iiabía dado á !os Ap<>siolcs; y seguia por las mísmas ciudades 

instfuidas por e]los,{y} rcprchendiendo y contuinando á los 

que no sc aprovechaban de su doctrina ; y declaiuó mayor* 

mente contra los de Corozain y Bethzaida, y contra los de 

Cabrnaum , dícíendo que en el dia dei juícío serian tratados 

mas benigiiamentc los de Sodoma , Í‘iro y Sldoti que no 

ellos. (k ] 

En cl discurso de esta predícacÍon,dc la que volvieron imiy 

gozosos los discípulos, (/) preguntó al Seííor un Legísperiio, 

qual era el cainino para alcanzar la vida eterna; y respondien- 

( e ) Levií, 20, to. 
{/) Joan. 8. per lol. 

(B ) Jsal. 40. 11- Eztch. 34,23, Et 

37- 24' 
(} Isal, 53. 7, 
I i ) Joau. 9. pcp 101. lit ro. á v.r. 

?ià 22. 
( j) Matib, II. 1. Luc. IO. à v. r. 

aA 12. 
( *) Míitih. il-áv.20. ad25.Luc. 

ic. á 12. atl 17. 
(/ ) Luc. ío. .1 V, 17. ddaj. 
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do, que cl amor de Dios y dei próximo, (t«) cnseHó tambíen 

quren era el próximo, cott la parábola dei Samarltano que se 

apiadó de un pobre honibre ma Ural ado y herido por utios la- 

drones, de quíen uo habian lenido compaslon uu Levíia y un 

Sacerdote. (n) 
Siguiendo su caiuíno, eniró tn el castillo de Marta y Maria 

hermanas de Lázaro, eu donde estimando eu méiios la soUcUud 

de Marta, prefiríó la devocion de Maria eu olr su divina pala- 

bra, dkieudo, que liabia elegido esta la mejor parte, (o) 

Estando en uu lugar, que se cree fuese el monte Olivete, 

rogudo de algunos de sus discípulos que les euseiíaãe á orar, tes 

díó, 6 repiúo U fórmula de h oracioji dei Padre uuestro. (p) 

Mostro la eücacia de la oracion heclia con persevera nela, con 

el exemplo de uu amigo que pide con instancia á otro una mer- 

ced, y la logra, aunque sea eu la hora incómoda de la media 

noche: (í) y asimismo los verdaderos bíenes que se logran por 
ella, in&istlendo en pedir y repirlcndo ruegos, con el exemplo 

deJ bueii padre, que si el hÍjo le pide pan, rio le da piedras; y 

si un pez, no ie da una serpiente. (r) 

Curo á un endemoniado cíego y mudo, que hablò al ínstarv 

le con admlracíon de ias turbas; y repliícndo sus enemigos que 

angjuba á los demonios por vlrtud de Beelzebub , los confundíó 

sabíaiiiente, tomando vários argumentos de su mísma blasfêmia! 

y couvenció que si arrojaba á los dernoníos, siu duda habia Ile¬ 

gado ya el reytio dc Dios, y que el fucne armado Beeizebub 

queda ba sujeudo y vencido porei, (.r j Aãadiò la parábola dei 
espíricu ínmuado, que arrojado dei alma y envedioso de la Um- 

pieza de esta, se acompana de oiros síete demouios para poncrla 

( m) Matlh, 23. á v. 35. aà 41. 
Míirc. rz. â V. 38. ad 35. Luc. jo. i 
V. 25. «d 39, Dc«ii. 6. 5. Levít. 19, 18. 

( n ) Luç, 10. á V. âQ. aci 38. 
( 0 ) Lite. IO. i V. 38. ari íin- 
i, t) Mauh. 6. á v. 9. aà 15. Luo. 

Jl. Á V. I, ad 

( 4) Ljc. 1 r. a V. $- aà 9, 
( t ) Mâcih. 7. i V- 7. ad 13. Luc. 

2t.l1 V. 9. ad 14. 
( s ) Maiih. 13. á V. ao. ad 31. 

Marc. 3. á V. 32. ad 2Ü. Luc. n. A v. 
14. adS4. 
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peor que antes. Y aqui exclamo una muger de eatrc (a$ turbas, 

beiidicíendo el vieutre y pechos de su gloriosisima madre. (^) 
Circuido de las turbas, Uamó generacion malvada á los que 

de coiuínuo le pedlan scnales del cíeio, repítíendo que no les 

daria ocra que la de Jonas Profeta '{v)y que los mísmos infíe* 

les, como Ia Reyna del Austro (») Y Nínivíias, (»} conde- 

narian la incredulidad de ellos en el dia dei juíclo. {y) Aiíadíó, 
6 rephió en esta ocasion, que la antorcha no debia ponerse ba> 

xo del celeinin, sino sobre cl candelero: que !a antorcha de ca¬ 

da uno es el ojo de su intencion: y que siendo esta recia y sin 

tiiiieblas, todo el cuerpo de las obras es recto y lúcido, [z) 

Un Farlseo, que le coiivídò á comer, se rtiaravUUba de que 
no se iavase para llegar á ia mesa: y el Senor hablando general’* 

mente con los Ta riscos, les arglíín que siendo atentos á la lim- 

piezn exterior, descuidaban de la interior, y que el úolco reme¬ 

dio que (es quedkba era la misericórdia y limosna. ( a J Pronun¬ 

cio contra los mismos y contra los Jurisperitos muchas connn- 

naciones por sus hípocresíus^ y generalmente contra los Judios 

por su persecucion de los Profetas desde Abel el jusio liasta Za- 

charíns; (^) de lo qual ofendidos buscaban ocasion de poderle 

calumníar. (c ] 

Oecia á sus discípulos en presencia de la mucliedumbre, 

que se abstuviesen del fermento, 6 hlpocresía de los Fariseos: 

que nada hay tan oculto, que no sc maailieste: que lo que se 

ks dccía al oido, se había de predicar sobre los techos: que te- 

miesen solo i aquel, que puede perder al cuerpo y al alma: que 

hasta de las aves de poco precio ciiída Dios: qj»e confesaria en 

presencia de los Angeles al que le confesase delaiiie de las han- 

bresrque el que hablase coatra cl Hijo del hombre, seria perdo* 

(I ) Luc. 11. ú V. 24. id 29. 
(v) ,1o»iAe2.l. 

i ") S Rí?* I' a.PsralIp. 0- i- 

( » ) jofiác j. 5. 
{y ) M.inh. ta. á ^,38. aâ 43. Luc, 

II, - r. 29. fld 33. 

( z ) Matih. 5.15,16. El 6, 22, aj. 
Mafc. 4. ôl. Luc, II. à v. 33. ad 37, 

( a ) Lnc. 12- á v, 37. «A 42, 
(b) <!cn,4. a. 2.PâraIip, 24, 22. 
( c ) Mfliih. 23. áv. 15. ad/Ifi, Lnc. 

II. á V.42, id fui. 
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naüo; pero oo el <]ue con(râ el Espirítu santo :y que este les en- 

senaria, puestos ante los tríbunales, lo que debian responder, (t^) 

Con ocasion de pedírlc dos hennanos que Tuese árbitro pa^ 

ra dividifies su liacienda, habtó contra la avarícb^ propoiiiendo 

U parábola de aquel rico, que esláiidose Lrsonjcando de sus bie- 

nes, oyó la voz : Nccio esta noche morirAs : y de quièn será todo 

h que has congxegado ? Habló dei desprecio de los bienes tem- 

porales, dei aprecio de los eternos, de la conliaim en la divina 

providencia, (f) y de la vigílancia con que debian vlvir, (/) 

espetando al juez que íos juzgaría segun las gracias hechas i 

cada uno, y segun su nicrito. Aiíadló, que habia venido á poner 

fu ego en la tierra : que se angustiaba, miéniras no llegaba el 

bautísmo con que habia de ser bautizadu: que habia venido ú 

poner no la paz, sino la separadon entre los mas conjuntos: re- 

prehendia de hipócritas á los Faríseos, porque curiosos de Ias 

senales dcl eido, no habian sabido conocer las de su celestial 

venida : y concluyó, que conviene reconciUarse con el coiura- 

fio, ánies de llegar á la presencia dcl juez, para no ser conde¬ 

nado á una carcei eterna; comprehendiendo oiros de los docu' 

mentos que enseííó en el sermon dei monte, segun la relacíoa 

de san Míitheo. (g) 

Oyendo que unos Galjleos hnbían sido muertos por órden 

de Piiaio, díxo: que oi estos, ni los que perecicron al clesplo- 

marse la torre de Siloe, cran los liombres mas culpabíes, y que 

niayores desgracias padecerian oiros, si no hiciesen penitencia. 

Dixo tambien la parábola de la higuera, que no habiendo dado 

truio por espado de tres afios, queria cortaria su dueõo, y fué 

rogado de el que la cultívaba, que le consintiese tres anos nias 

para probarla con mejor cultivo, [h) 

En un dia dc sábado curó en la Sinagoga á una muger cor- 

vada, que no podia levantar los ojos al cielo; y reprebendldo de 

( à ) Luc. 12, á V. I- 13. 

( e ) Psa). S4« 23* i Pft. 5. 7, 

\ f ) Apoc. 16. tç. 

{I ) Luc. 12. á V. 13, ai fín. 

( * ) Luc, 13. i I, ad to, 
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esto por cl Arclusinâgogo, coafundiò el S^Hor sii ignorância é 

hipocresia, dicWiidole: cada wno de vosoiros desata $u buey, ó 

su asno en dia de sábado para llevarlos á que beban; y esta hija 

de Abrahan, que tenia aiada Saianas ya diez y ocho aííos , no 

ha podido ser desatada de este vinculo en dia de sábado? 

beguídatuente habló de los progresos que de pequenos princí¬ 

pios haría su predicacion, con las parábolas dd grano de Ia 

mosiaza {)) y de ia levadura. [k) 

IDA DE y ESÜCHRISTO A JERVSALEN 

(í la fieita de la Dedicacion dei templo, y sttcesos hasta los 

seis dias ántes de la úlllma Rcucua. 

CAminando por las ciudades y castíüos ácia Jerusalcii 

para la cclebridad dc la Dedicacion dei templo, que 

se liacia en el Inviento, (j ] pteguntòle uno, si serían pocos los 

que se snlvasen : y respondió el Seiíor, que se csforzasen á en« 

irar por una estrccha pucrta: (^) y que quando d padre de fa* 

niilias cerrasc la puerta, no valdría cl clamar que les abríese, 

porqitc descoaociéndolos, los arrojaria de $i á las penas eternas, 

(c) admiiicndo à otras gentes que vendrían de las quatro panes 

dei inundo^ veriHcándosô así, que los primeros serían iíitimos, 

y los úUiiuos primeros. (<^) A este mienco anadió la parábola 

dei denarto diurno, que daria el padre de famílias asi á los que 

etnpe^aron á trab^tjar en la última hora, como á los que en ia 

primera, signilicando con esto la líberalidad de su misericórdia 

y gracia. (e) 

Próximo á entrar en Jerusaícn, ó estando ya en ella, reci- 

bió á sus discípulos de vuclca de su predicacion, y como estos 

( i) Liic. 13- á V. lô. ad 18. 
( / ) (Maiih. 13. 31 , 32. Marc. 4. 

30,31,33.Llc-I3. 18, 19- 
( * } .Mauh.13.33. t3« 20, 21. 
( tf } J-Machab. 4. 56, $9.Joân.20i 

22. 

( h) Matth. 7.13,14. Luc. 13.23, 

24. 
{ r j Luc. I3.áv. 24.2^29. 
( d ) Miiih. 19. 30. Mafç. ro. 3t. 

Luc. 13, 29, 3©» 
( e) Mauh.20. á V, I. ad r?. 
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le relitiesen gozosos los prodígios obrados en su nombre, les 

dixo: vii^s/ros nfímhrgt eíítín escnios eu el àe- 

io‘. {f) y dió gracias á su eteruo Padre de bs mercedes hechas 

i los humildes, (g) ^ quícnes llamó á si, coiivldáodolus con (o 

suave de su yugo; (^) y anadio, que eraix dicliosos por ver y 

oir lo que muchos Proietas y Rcycs desearuii, y 110 logra- 

fon. ( í ) 

En Jerusâlen le dixeron I05 Judios: Por qué fios tienes en 

siispenshn ia>uo ticmpo ? dhios chro , si tu cres Cbristo, El Scnor 

les respondló, que sus obras daban cescimouio dc éi:que sus 

ovejas oían su voz: que él les lenia preparada la vida eterna r y 

que era uixo mísino con el Padíe. Tuviéronle por blasfemo ^ y 

(juisieron unos apedtearle y aprisionaríe : (/) oiros le dixeron, 

que salíese de allí^ porque Herodes le buscaba para prenderle; 

y á esios respondló: W, y decii á aquel zorra: qse arrojo á hs 

demniosy y acabo de curar á los enferms hoy y maüana ,y que en 

el tefCe>'o dia se ré consumido^ y con minando ú Jcruâilcn sus iulu- 

ras desgracias, auadio : A^d luc veréis uias basta qw digais: Ben- 

diio el que vietie en el nomke dei Setíofj (i) y $e reilró, pasan- 

do á la oira pane dei Jordan. (/) 
Aqui le buscaron muchos, creycndnle mayor que Juan, y 

que er.iu verdadetoó los lestimonios que edte habU dado de cl. 

(m) Eli este misino lugar y en sus vecindades tueron exireina- 

damenie porlentosos sus sucesos y docirina. 

Convid.ado á comer por uno de los Prmcípss de los Farl- 

seos en dia de sábado, curó á un hidrópico, convencieudo que 
era lícito curar en semejatues dias. Kcprehcndió la vanidad dc 

los Fariseos,y reconieiídó la humiUlad con la parábola dei que 

toma el último lugar en la mesa, y cs rogado dei dueno, paraque 

(/) Lnr. IO. á V.17. aS 21. | {;) Joan. lo. i x. 22, aiT 40. 

lá ) Macili. II. 3Ç, aA.ÍHic.io.ai. I () l.nf. 13 »^ 
(b) Mauh. IT. á V.27, aJ Hn, | { l) Joan. 10,40- 

í i \ Mâtii). 13. I'», Luf, lo. {m) Joan fO. 4' » 42> 

I 
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suba i uno de los primeros. (») Aõadió, recomendando la mi¬ 

sericórdia par;i con los iiecesitados, que quando diesen convites, 
llamasert á los pobres, y no á Jos que pueden corresponderles 

con oiros cQiiviies^ paraqtic de este modo la recompensa sea de 

Dios. ( 0 ) Como uno dixese : Dichosos los íw«?n fl pan en d 

Ycyno dc D/tw, (p) propuso ei Seãor la par?'bola de una cena 

í^rande, á que lueron muchos convidados, y que se excusaroii 

de ir con dilereiiies preicxiosr y concluyó, que ninguno dc Jos 

que $e habiân excusado, giistaria de su cena. ) 

lendo iimchos en su seguimieiuo, se volvíó á ellos y Ics 

dixo r Sí alguiio viçne á nit, y no aborrece á su padre, á su ma¬ 

dre, á su muger, á sus hijos, y aun á su alma, ò vida; esio e$, 

si no mc aniepone á cllos, no puede scr discípulo ii>io: ni uia- 

poco el que no toma su crui, y viene eu pos de un, (r) renun¬ 

ciando todo lo que posee; nrostrándoJes ser esto lan necesatio, 

como cl junur el cosie de un edifício, ántes de einprender la 

obra; y cl prevenir competente iiúmero dc soldados para hacec 

la gnerra. (i) 

Murmurando los Escribas y Faríseos que reciblese á los pe¬ 

cadores y comiese con estos, les dixo la parábola dei pastor, 

que leniendo cien o vejas, dexa en el monte las noventa y nue- 

ve, y busca h perdtdi: (r) y la de U muger, que poseyendo 

diez dracmas, recibe singular gozo, quando halla una que había 

perdido: y que semejante cs el gozo de los Angeles en e) cielo, 

quando ven i un pecador hacer penitencia. (v) Anadió la pará¬ 

bola deJ iiiju pfüdigo, que arrepentído volvió , y íué recíbido 
con sumo goio de su padrt*. ^ 

Con la parábola dcl iniiel administrador, que temieiido la 

cuenta que se le pediria, supo grangearse amigos con los mís^ 

(») ?rov'. 2^ 7. 55 27- 
i ft ) L<JC.C4.Áv,i.aít IÇ.Tob.4,7. ( > ) J^nc. 14; à r 28. f>ú fiij. 

( p ) \pf»c. rn. 9. ( I ) Macih. lU. â V. ti. ad jç, 

( if) MfliTh. 12, i V. I, n<l lí. Luc. Luc. 15. á v. i, ail 8, 
U is.u..id2í- (v) Luc-15, 8,9, IO. 

( r ) Mütth. IO. 37 , 38. Luc, 14. ( a ) Liic. i^.i v, ii. ad fin. 
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tno>i bien€s de su Senor, fecoitieitd^ b udlidad dô la limosna. 

Ensenó, que no se puede servir i dos dueõos á im mismo tiem- 

po: que la ley y (os Profetas duraron hasta Juan ; que desde eu- 

tónces se predica el reyno de Dios, y es necesarío hacerse vio¬ 

lência para akanzarlo: y que prímero faltarán el cíelo y la tier- 

ra, que falte un aplce de la ley. (x) 

Por estos tiempos le preguniaron los Fariseos; querÍendo!e 

tentar, si era lícito dexar la muger por qualquier causa? Hes- 

pondió el Senor lo que estaba escrito acerca del vínculo indiso- 

iuble del mairímoiüo: y porque alcgabati ^ que Moyscs habia 

consentido el libelo del repudio, (y) dixo , haòerfo hecho por 

la dureza del corazon de ellos. (z) Insistieròn los Fariseos, dí- 

cíendo, que si este vínculo habia de ser índisolubk^ mejor era 

no casarse; y eoiónces el Seiior los inscruyó de la excelcncia de 

la virginídad con las difereirtea clases de eunucos; bien que dió 

á entender, queescaban algunos de ellos muy distantes de ha* 

cerse capaces de esta doccrina: (a) 

A los Fariseos avaros, que despreciaban su doctrina , pro- 

puso la parábola de un rico avaro, y de un mendigo üamado 

Lázaro, dicieodo, que aquel ni una gota de agua podia alcanzac 

en el Ínfíerrlo,y que este recibia grandes bienesen et seno de 

Abrahan por los male« que habia padecido. Moscró la eternidod 

de las penas de la ocra vida, previniendo, que cn esta tenemos 

dociritia suficiente para evitarias; y que si de ella no nos sabe¬ 

mos aprovechar^ lampoco nos emendaríamos, si resucitase un 

mucrto, y viuiese á predicamos» (5) 

Habló á los discípulos de h grnvedad del escândalo (r ) y 

rie la uiilídad de la correccion fraterna; (d) y diciendo con oca- 

síon de esto á Pedro, que á nuesiros próximos debemos perdo- 

narlos no solo sleie veces, síqo setenta veces síetc, ailadlò la 

( * ) Luc. 16, i r. I, ad i8, 

( y ) 24.1. 

( i ) M.iith, 19, á V,I. ad (O. MarC. 
10. S V. 2, ad 13. Luc, 16' l3. 

( 4 ) Maiih. 19. 10, n , 12, 
( b j Lic. 16. i u. 19, ad fin. 
(O Loc. 17. I , 2. 
( d ) Lcvíi. jy. 17. Kccií. jç. ij. 
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paraboia dei siervo ingrato, que haWéndoJe su ducfío perdona- 

dü iodo lo que ledcbia, se portó iniquaineme coa oiro consier- 
vo,que leera dcudor^ pero que sabida esu iniquidad por el due* 

no, le llainó / le biio pagar hasta el último quadrante; y con- 

eluyí>: .‘isi mi Padre ceíestial bará con vosotrot^ ú «o perdonah de 

corazüíi 4 vucuros henncHos. (e) Hablólcs tatnbien de la eficacia 

dc U fe, que comparo al grano de la mostaia: (/) y queríeti- 
tlüios in:>truidos contra todu presuncion de las buenas obras, afia* 

díó, que quando hubicscn heclx) las obras de su obiígacion, di- 

xesen: stervos iuútiles, h qtie deOiamos bacer, bemos ke* 

cho. (g) 
Transítatvdo por Sainaria y Galilea para Ia Judea, curo á 

diez leprosos, que envió á los Sacerdotes^ {h) de los qualcs so¬ 

lo volvió uno i darle gracias, y era un Sainariiano. A los Fa- 

físcos, que le preguiuabaa qudndo i lega ri a el reyno de Dlos, 

respondió, que llegaria como los dias de Noé (i) y de Loth. (/) 

Acordo el suceso de Ia muger de este: (X*) y anadló otras sena- 

k*s y doctrina pertenecienies ú la venida dei reyno de Diosj pe¬ 

ro que iíiiics debia cl padecer mucho y ser reprobado de la pre-^ 

sente gencracion. {/) 

Ensenó lo que vale Insistir y perseverar en la oracíon, { w) 

con la parúbolu de una viuda, que fuc atendida de uit juei ini- 

qno por sus contínuos y mnltíplícados ruegos. Recoinendó la 

hinnildad con ia parábola de un Fariseo, qne presumia de su 

jusiilicacion , y fué reprobado; y de u:i publica no, que confe- 

sándose pecador, volvió dei templo justitkado i su casa. (n) 

PfCscntábanle unos ninos, pnrAque los bendíxese^ y porqiio 

lo iinpedían los discípulos, Ics díxo: Dexad que hspárvulos ven~ 

( f ) Manh. i8. á v.i;. ad fia Luc. 

í'7, 3,4. 
(/ ) 17. 19* Luc. 17.5 . 
(á ) Luc. 17. k V, 7, aà II, 

( b ] I.evit, 14 Z. 
( ; J ÜCD. 7. 7. 

(j) Gcn. IC. 8$. 
(ír) Gcrft. 19, 26. 
( i ) Luc-17. à V, if. ad fio. 
(»n) Ercii. Id. 22. Colos, 4. Z: 

J.Thc&sai. 5. I?. 
( n ) Luc. jy. & V. I. 3Í IS, 
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ti iniy parque àc elhs es el reyno de los ck/os, (0) Pfçgunióíc 

un joven rico, que àebh hacer aJeanzar el reyoo de los 

clelos? Kespouüió éi Senor, que guardar [0$ niandaniientos^ pe** 

ro, i/ ^íí^rfí, âiladió, ser perfecto^ vende tfuoúto ticnesyy dah 

á los pobres. Habiéiidose eiiuisiecido el jóven, moscró el Sefjor, 

quan difícil cosa era que un rico eiurase eu el reyao de los cie* 

I0&: y aíiadtó, que los que todo lo dex.isen por dl, fecíbírian de 

presente mucho mas de lo que hubiesen dexado, y en el siglo 

fiiiuro la vida eterna. ( /»} 

Escando êu los confines de Ia Judea, le envíaron u)) mensa* 

ge Marta y Maria de que su hermano Laaaro esiaba enfermo. 

Diftriò el Sefior ir á curarle para podecle resuciur. A esie efecto 

dixo á sus discípulos : Vamos â la Judea otra vci. Enteudieron 

escos, que iba á inorir, y alentado entre ellos Xhonias díxo : 

Vamos lodosmuramos con cl. (^) 

LIegó al castillo de las dos hermanas, quatro dias despues 
de haber inucrto Eaznro. Plaiicó con Alaria aceres dei xriísterio 

de la resurrecciou. Llegó Marfa llena de lágrimas, y lloró tam- 

bien el Senor; y luego con voz imperiosa dixo: Lázaro venà 

fiiera] y salió el difunio dei sepulcro^ con admiracion suma de 

los circunstantes^ y por tan poneucoso inííagro inuchos creye^ 

rou cn el Senor, (r } 

Confundidos (os Pontífices y Fariseos con este portento, lil- 

cieron un concilio, en que Caiphas Pontífice de aquel ano, sín 

saber lo que decla, pronuncio esta profética sentencia: Os coo- 

viene que un bombre muera por el pueblo, paraque no perezea toda 

ia gente'y y desde aquclU hora rcsolvieron daric la inuerte. (r ) 

Se reiíró el Senor á U ciudad de Ephrem, esperando la Pas- 

cua para ir á morir cn Jerusalen. (r) JDe vuelta á esta ciudad, 

dixo á sus discípulos: Mirad q\i€ subimos á Jerusalen y en donde 

{ 9 ) 19.13 , 14» I s. Mâfc. ( f ) Joâit 11. á V. 1. a<1 17. 

**• á V. 13. Jd 17. ( r ) Joáii. H. i i'. X?. «d 46. 
(p) Meiih. 29. á V. \6. ad 30. (s) ^ 46. ad 34. Sap.a. 

10,1 V. 19. ãü 32. Luc. iB, 4 V. I i V. (2. dd ilii. 

1$. »d 31, 1 ( X ) .Toan-ll. 5a. 55. 
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cl Jiijo dcl imúre será cnlregado á las Gentes ^ será burlaào.^ az/y 

tado^ escupido èn el ronro , y dcspues ác azotado , será muerto , y 

resucitarâ ai tercero dra. Pero los Apósioles no acababan de en¬ 

tender esto. (V) En el misino cs mino h madre de los hijos dei 

Zebedeo pidió con csios al Seãor Ihs dos prímeras sillas en su 

reyno; pero les increpó su ignorancía; y á los deinas Apostoles, 

que se habian resentido de esia ambiciosa peüciori, le$ dÍKo: El 

que quisiere tntre xosolrvs ser el mayofy hágase siervo de los de- 

mas. ( ) 

Siguiendo el camino, cerca de Jerico curó á un elego. ( x ] 

Se aposento en esta ciudad en casa de Zacheo Príncipe de los 

publicanos; y inurmurándose esto, díxo el Scãor: Ha venido cl 

Hijo dcl hoitére à buscar , y salvar lo que habia pa eculo. Porque 

creiau algunos que próxrniainente se manifestaria cl reyno de 

Dlús, aiíadió la parábola dei hombre noble, que se Iba á una re* 

gion distante á recibir el reyno, y que volveria a residenclar á 

sus vâs.dlos de b condueta que hubíeseii tenído, premiando á los 

buenos negociadores, y castigando á los ociosos, quitando i es- 

los los bienes que les habia confiado, para darlos i los prime- 

(y) y Jerico para Bethania, curó á dos cie- 

gos. (a) 

SUCESOS BE LOS SEÍS DÍAS AHTES BE LA 

cehbracion dc la lUthna Fasciu. 

ILegò Jesuchristo á Bethania seis dias áiiies de la Pas- 

_j cua. Aqui cenó cn casa do Stmon Leproso con Lá- 

laroj y cuidando xMarta de la cena, se postrò Maria, y ungió 

la cabeza y pies dei Seiíor, y los Ümpió con sus cabellos. Se 

ofendió de esto Júdas con otros dc los discípulos - y el Seilor di- 

( V ) Matih. so. 17, l8 ,19. Marc. | ( » ) hic> i3. & v- 35. ad fin. 
!0. 32 > 33 , 34. Liic, í8, á V.31. sd Luc. 19, k v, 1. ad 28- 

( u ) Msiih. à 7. 20. ad ay. j (z) Mjnli. 20. á r, 29. ad 60. 
Mire. içt á V. 35. ad 46- | Marc. 10. á v, 46. adfio. 
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xo: DextíáUy y ifue guarde este unguento para el dia de wi se^ 

pidiura. (d) Pasaroli muchos de Ji;rusaleíí a Btilhfinía para ver 

al S«nor y tambltíii á Lázaro resuciisdo : y á e^e íiuetuabait 

igualinc(Ue rn^tar los Príncipes de los Sacerdotes, porque por dl 

creian muchos en el Scnor. ( b) 

El dia síguicuie, que era Domingo, camcnaodo de Betba^ 

nia por Bcihphage a Jerusalen montado &obre uii jumento, 

(r) los que lo acompanuban,é uinuinerables gemes que sa- 

íieron de la ciudad, conabaii ramos de los árbolcs y palmas, 

para lendcríos coo sus capas por donde habia de pasar el Sc- 

nor,clamando todos: Salud ai Hijo de Davidi Bendito el que 

viene en el nmbre dei Senor. (*/) Envidíosos de esto los í ari- 

scos, le díxeron, que hieiese callar á sus discípulos; y el beríor 

les respondió : Si ellos callan , cloinarân las pleJras. Proxhuo á 

Jerusalen, derramo lágrimas por la futura ruina de elia, y por¬ 

que no siíbia conocer el tieinpo dc su visiia, y la paz que iba á 

darle; y con t.ste triunfo entro en la ciudad , y se encamiiio al 
templo. {^) 

Del templo arrojo á los que lo pfofanaban, comprando y 

vendiendo en su atrio, diciendo á estos, que h casa de oracion 

la habian hecho cueva de ladrones. (/) Curó alli á todos los 

cíegos y tullldos que se Ic presentaron : y oícndicndose los Sa¬ 

cerdotes de las voces con que le glorificaban los iiinos, les di- 

xo : Por ventura t;o babeis leido, que los infantes y vinos de pcebo 

babian de dar su perfcccion á la alaOanza ^ ( g ) 

En estos dias dotes de su sacraiisúna pasion piedicaba en el 
templo, y se reiíraba por las laides al mome Ollvece, multipli¬ 

cando sucesos misreriosos y dando maravillosa doctrina; de io 

( a ) Mafih. 26. á v.íí. a.l 24. Marc. 
l-l. í T. 3. od IO. Joan. 12. á v,i, ad 9. 

( ) Jorni. 12. 9,10 , II. 
íf) Zjch. 9. 9. 
( d ) iSticdi. 21. Á v.i. »à lo. M»rc. 

11. á V. I. ad ii. Uir. 19. á V. 2d.'«] 
39. }vin. IZ. óp V. 12. 9<i <9. Psal. 117. 

26, IsAÍ. 62. 11. 

( e) Li|c. 19, áv, 39. a(l4i, 

{ /) Alduh. 2(. 12, iJ.M.ire, II, 

á V. I i. aJ 19. Luc. 19. 4 5,46. lsâi,$6. 
7.Jer.7. »>. 

(1 ) MaiU>. 21. 14, II, ic;. ?mI. 

8.3. 
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qual irriiadús los Príncipes de los Sacerdoies, los Escribas y los 

Píincipes de la plebe buscaban cociío perderle; pero el pucblo 
permanecia suspenso, oyendo su divina pai abra. (/j) 

Le preguntaron los Príncipes de los Sacerdotes, Escribas y 

Anc»ani>&,con qué potestad obraba; pero les cerró la boca con 

una pregunta qiie (es hí20 acerca del bauiismo de Juan, á la 

que no osaroft responder, (i) Y luego volviéndose á h plebe, 

propuso U pârábola del bombre que lenlendo dos hijos, díxo al 

uno; ve, y trabaja en la viiíâ; respondió este: no quiero; pero 

luego arrepentído se tuc á irabajar^ y que diciendo al otro io 

mis mo , respondió r voy Senot; pero no fué. Prosiguió Jesu- 

christo: quiéa de estos dos, os parece, hiao la volutuad de su 
padre? Y respondienck> los Judios, que el primeroj concluyó: 

En verdad os digo, que los publicanos y las ram eras teadráa 

prímerü lugar que vosotros cn cl rcyno de Dios; porque csíos 

hubiendo oido á Juan, se arrepíntieron de su pasada vida, y le 

creyeron; pero vosotros víendole, no le creisteis, ni hábeis he* 

cho penitencia, (j) 

AnaJló la otra parábola del honibre que habiendo plantado 

una viíía, (Ã) enviò á sus sicrvos para ver como )a culcivaban 

los coloitos, y que la malígnidad de estos maltratò á los sierves 

y qiiitó despues la vida al hijo heredero líhimamente enviado; y 

prcguiuó eí Senor: Quando venga cl dueno, quú os parece ha- 

rá con los colonos? Y respondiendo , que los castigaria y daria 

la vina á oiros; cuncluyó: Pues ved lo que está escrito; L<t pie- 

dra que rcproÒMwt los qvs edijkaban, ha sido puata por cateza 

dgl ângulo : (/) el que cayere sobre esta piedrn, quedará mal¬ 

tratado , y lo mismo aqucl sobre quieu ella cayere, Yo os digo, 

aãadio, que á vosotros se os quitará el reyoo dc Dios, y se da¬ 

rá á las Gentes que liagaii frutos buenos. De lo que se indíg- 

{h) Luc-19 47»48- 
( r ) MaíTh. 2i. á v. SJ. ad t8, 

Marc. n. i V. 27. ad fin. Luc. 20. á t. 

J.ad t>. 

(; ) Maiili.2i. iv. 28. ad33. 
{ k ) fs*i. 5, i.Jct. 2. 81, 
( I) P>4l. 117.2i í?cil,28, lô.Act. 

4. lí- ftom. 9. 33- l.Pci. 2. 7. 



Segundo y tsrcf.ro Aítículos del Símbolo. 

natoii los Príncipes de los Sacerdoces y !os Fariscos, entendien* 

do que todo estaba dícho por ellos^ y no le preiidíeron, porque 
ias (urbas le iniraban como Profeta, (f/t) 

Deseaban verle unosGenclks, y en esta ocaâon dixo el Se^ 

Hor, que era ílegada la hora de ser glorifícado el Híjo del hom- 

bre: que el grano de crigo, si no inuere ames, no frucüíica: que 

el que aborrece á $u alma en este inundo, la conserva para la 

vida eterna: y que el que le siguiese, estaila algun dia en don¬ 

de cl. Clamo á su Padre, y se oyó uiia voz, como de trueiio, 

que decía \Ts he darificado^y te clarificaré otra vez. Ko per tni\ 

dÍEO el Senor, />a venido esta voz^ sino por vosotros; y aõadió: 

Ahora cs el júcio del mundo : ahora el Príncipe de este tnundo re- 

rd arrojado fuera :y quando seré yo exãitudo sobre la tiara, todo 

h atraeré 4 m. (n) 

Entre la ctega incredulídad de unos y la tímida fe de otros 

(0) contiuuó al Seõor, dicíendo enrre otras cosas: que el que 

veia á cl, veia á su Padre: que habia venido como luz, paraque 

no quedase ea tínieblas el que creyese en él: que no habia ve¬ 

nido á juzgsr, sino á salvar al mundo : que su predicacion seria 

el juicio dc los que la desprcciaseii: y que no habia dicho otra 

cosa que lo juandado por su Padre, cuyo mandamtento era Ia 

vida eterna, (p) 

Maldlxo á una higuera, por veria lozana y sin fruto, la que 

al instante se seco: y coii esta ocasion habló á los discípulos de 

la etícacia de la fe^ y que con esta, $i mandaban i un monte 

que mudasc de lugar, obedeceria. {^) Hiciéronle ea el templo 

capciosas qllestiones acerca del censo que se daba al César: de 

la resurreccion general: y del prímero y mayor mandainienio 

de la ley. Saiísíizo á la primera, díciendo : Dad al César h que 

(»•} Madh. 21. i V. 3^. aO <in. 
IVIitc. 12. « V. t. ad i^. Luc. ão. i v.^. 
iá 20. 

{ w ) JgAD-12. á V. 20, ad 34. 
( 9 ) Isai, 6.19- Et I. Rom. la 

tC. T.i 11, n, 
(p ) .|«an. 12, i *. 34. âJ fin. 

{ ; ) Mailb. 21. « V. iB. aá 23. 

Marc. XI. la, , 14 



1^0 Primlra Parte del Catecismo. 

cs dcl Cisar, y á D/w h que es de D'm : (r ) ih segunda, qué 

era con refócion al matrímomo, àixoi que en el cielo no habria 

nueva$ bodas, $Íno que serian todos como los esprrlcus ceies lia^ 

les, insinuando al misrno tíempo de un modo misterioso la ex* 

celencia de h virginídad : (i) y á la tercera, llamando primei 

maiidainlento al del amor de Dios. (t) 

A los Fariseos, á quienes acababa de convencer de la dívi- 

nidad del Mesías con un testimonio de David, (o) les repre- 

hendíó su hipocresía, soberbia, avaricia y otros vicíos, decla¬ 

mando contra ellos, que sí bien conservaban la Cátedra de 

Moyses, y debia por ello ser oida su docirina, pero no imitadas 

sus obras: repitiendo muchos ayes contra los snismos. por su 

peruidosa coiducta lleiia de ambicion y de fraudes» (») 

£n el templo loò la píedad de una pobre viuda, porque en 

la arca Je las límosnas acababa de poner dos pequenas monedas, 

que las nccesitaba paru su susieiuo. (.v) Al salir del templo, 

profetizo su ruina, y despues ea cl monte Olívete habió de ella 

a los discípulos» y juntainente del fin del mundo y del juicio, 

proponieiidoles diferentes senales que precederian d uno y otto: 

(y) pero que la noticia del dia y hora era reservada á su eterno 

Padre, (z) Recomendóles por lo misruo la vigilância con que 

debiart vivír, diciéiidoles i este intento )o acaecido en los dias 

de Noc, (ct) y las parábolas del ladron que sorprende de noche 

ia cjsa: del siervo perezoso sorpreiidido por su dueãoide las diez 

virgenes, cincd futuas, por dormir desprevenidas, y cinco pru¬ 

dentes, que tenian aceyte eu siis limparas: y dd dueiio, que 

iendo á liertas distantes, dexó á sus criados cierto número de 

(r) Rom. 13.7. 
( s ) Mstih. S2. i V. od 24, 

Marc. 12. á V. 13. ad z3, Luc. 20. i v. 

20. aiS 41. 
( t ) Mauf). 23. á V. 24. ad 41. 

M.-íre. 12. « V. 2I aJ 35. Üciu.C. 5. 

^ V) IMauIi.22. á V.41. âct (in. Mar»'. 

T2. . ?/>, 37. Luc, 20. à V. 41. 

4$. Psa/. Jc^j. I. 

( u ) Maifli.23. per tot. Marc. iL 

38 , y) : 40. I^c. 20. â *. 45, ad fin. 

( X ) Marc. la.á v. 41, ad fin. Luc. 
Si. « V. 1. ad 5, 

( y ) Uai. 13.10. ExKh, 32 7.Dân* 
g, a7.?otl. a. ic. £i 3. it. 

( s ) Maiih 24 âv.I.ad 37. Mar*. 
13. pci’ tot. Luc. 21. 4 V. ad fin. 

(rt) G«n.7. 7. 



Segundo y tercero Artículos del Sjmbolo. 

laleiKOS, á uno cinco , á otro dos y á otro uno, piemiando á Ia 

vuelta i los que habíun usado bicn de ellos, y casugando al que 
uu dolo caleuio no habia sabido aprovechar. Y en conclusion les 

habló de ia forma con que sucederá cl juicio fioal : los cargos 

que en é! se harán: quienes serán los benditos del Padre puesios 

á Ia derecha: y quienes los malditos arrojados al ínfierno. (i>) 

£l micrcoles ántes de su pasion díxo á sus discípulos, que 

dos dias despues en que habU de celebrarse la Pascua, seria cru¬ 

cificado^ y en este dia trató júdas con los Sacerdotes la vcnia 

de su Maestro por creinta monedas de plata. (c) 

ULTIMA CENA LEGAL E INSTITÜClON DE LA 

euc&rístkú» 

El jueves envló Jesus i san Pedro y á san Juan á Jeru- 

salen, previnicndolcs que al prímer liombre que cn- 

contrasen con un cântaro de agua en U imno^ lo siguíesen. y 
se preparase Ja cena en !a casa de este. Y restituídos á Bctha- 

nía ai caer la tarde, dieron razon de estar todo prevenido, («t) 

Al anochecer entro Jesus en Jerusalen, diri^endose al ce¬ 

náculo, y recostados con éi todos Íos Apostoles i la mesa, dixo, 

que uno de ellos lo entregaria á (os Judios. Acóníios ios Após* 

toles, uno á otro se preguntaban, si lo diria por cl. An adio so¬ 

la mente Jesuchrisco, que uno de los doce, que estaban cenando 

con él, cometería este crimen: que convenía sucedíese así para 

cumplimiento de hs escrituras; (ò) pero qiic desgraciado seria 

aquel que lo entregase, y que mejor le bubiern sído no hnber 

nacído. Tamblen fué Júdas uno de los que pregumaron, si seria 

él; y Jesuchristo con voz baxa, sin que los otros Apóstolos lo 

( í ) Mauh. 24. i V. 37. aU Jici. £t 
25. per iflt. Dan-13- 2. 

{ t ) M.inh, 26. 2 V. I ad 6, & i 

14. a<l 17. Marc. 14. i > 2, 10» 11, í.ue. 

22, á V. 1, flil 7. 
{ a ) afi. 17,18 , íO. 

14. á v.i2.ad 17, Lvc. 23. á v.y.aci 14. 

( A ) IW,45, lo. 
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emendiesen, respondió: Tu Io has dkho. (c) Insisiiò «an Pedro, 

hac lendo seilat ásânjuan,cjue estaba reclinado sobre el pecho 

dei Senor, que )e preguntase quién era el traidor: y Jesus to¬ 

mando un bocado de pan mojado cn cl plato, lo dió á Júdas, 

dándoto á conoccr con esta demosiracion. (d) 

Miéntras la cena legal, manifesto Jesuchristo el grande de¬ 

sço que hâbU tenjdo de celebrar esta Pascua con ellos, y que 

seria la postrera. Y tomando el cália,amdi<>, que no beberia 

mas de aquel vino, hasta beber otro nuevo en el reyno de DÍos: 

y dadas gracias, hizo que gustasc de cl cada uao de los Apos¬ 

toles. (c) 

Concluída esta prímera cena, se Icvanió de Ia mesa, y quí- 

tándose sus vestiduras y cenido con una loalla, se fué ncia los 

Apostoles, y posirado á sus pies, se los lavó y cajugó, encar- 

gándoles, que lo que acababa de practicar cun cilos, lo hicie- 

sen con los demas á exemplo suyo. Fué singular el lavatorio de 

los pies de san Pedro , y la plátlca asiniísmo del Senor con 

^1- (/) 
Uabíendo vuelto Jesuchrísto á la mesa, lomó e! pan eit sus 

santas y v ene rabi es mauos, y dadas gracias á su eterno Padre, 

iü bciidixo, pariíó y distribiiyó, dicíendo: Este es m cuerpo, i^ue 

será entregado por vosotrot. Y lambíen beodicíeiido el cálía , lo 

díó Á gustar, diciendo, que era su sangre, que habU de ser der¬ 

ramada por la salud del género humano; anadiendo d los Apos¬ 

toles, que siempre que hiciesen esto, lo hiciesen en me mu ria 

de el. (g) 

Fmpç^aron lo$ Apostoles á disputar quíén dc cilos seria cl 

jnayor; y les dixo Jesuchrísto, que este era cuidado dc los Re- 

yes de la tierra; pero que entre eílos el niayor debería mostrar- 

( e ) IVtaníi, 26. á v. 20, aâ 26. 
Mjrc-14. i V. 17, ad 22.1.iic. 22, âl, 

22, 2;?. Joan. I3. á v. iH. at\ 33. 
( á ) .Iam. 13. á V. £3, Tid 27. 

( e ) I.HIC. 22. á V. 14. ad 19. 

{/) Joan* 13, k V, I. ad l8. 

( c ) Maiil). 26. i V. 26. nd .30- 
Marc. t4. á v. 22. a.l 26, I/IK. 2:*. 19, 
20. Kl 24, 30, 31. Joan. 6. k V. 27, ad 
fin. l.Cor. IO. IV. r. ad ^& 16, 17. 
Hl II. á V. 23. ad Í5n. 
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íc meiiof: cjoe á cl lo llaiiiaban Maestro y Seiíor, y coh rnaoii j 

pero que pucsio eu medio de eiJos aparecia como sícrvo : que 
pues Ijabian permanecido coii t l cii ias tentaciones , ks djípoina 

un leyuo, como el Padre se io había dispuesio a d, paraque 

comíesen y bebiescn en su mesa» y tuvicsen asienio sobre doce 

iroiios para juzgar á las doce inbus dc Israel- (/3) 

Vuelto á san Pedro, le dixo, que Saiauait los cribariu como 

trigo, y que habia rogado por d, paraque iio le fíiíiaic la fe: T 

1u , anadió Jesus , procura confirimr ú tus hennançs. (i) 

Despues de la cena acabó de apoderarse Sataiias de Júdas; 

y al salif este dcl cenáculo. le dixo el Senor: Lo ^ve hai de ha-> 

cer, hazlo presto: y seguida («ente exclanfó: /lòora es clarijicado 
cl Hijo dcl hombre, y Dios en cl: y aíladíó , que escaria poco 

líempo con dlos, y que á donde él iba» no podiau seguirlc. 

Concluyó, dnndoles uii nucvu mandamíenso de que se ainasen 

como cl los habia amado: (;) y á Pedro, que presumio poder- 

le seguir, dixo, que antes que caiuase el gallo, le negaria tres 
veces. (k) 

Preguntòles, que quando (os habia enviado á predicar sin 

preveucion alguna, si ies habia hiltado alguna cosa ? y respon- 

diendo, que no, dixoles: Pues a hora salíd coii toda prevcncioii, 

y si no teneís cuchillo, vended hasta lu túnica, porque aun resta 

que se verifique de mi, que he sido reputado entre los malva¬ 

dos:(/) y todo lo que de mi e>tá escrito, ha de tener su cum- 

plimienio. Dixeron los Apostoles: ^qui hay dos cucblllos^ y ana- 

dló el Senor: Basiaute es. (m) 

^guidamcnie se despídló de ellos con un sermon tíerntsimo 

lleno de signíficaciones de amor, de consuclos, de cousejos y 

avisos, de saludables precepios, de profecias y singulares pro- 

( b ) LiTc. 22. i V. 24. acl j(. 

(í) Locas-.V , 32 

( } ) Joan. 13. 2 3 & à 27. 3d 36. 
Levii, 29. |3, 

{b) Màuh. 26- á V. 31. &d 36. 

Marc. 14, A V. 27, aã 32. Luc. 22. 33, 
34. Joan. 13, á V. 36, nii fin- 

( I ) l«ai. 53. 12- 
(m) Luc.22. á V. ad 39. 
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iDesas. eutre ouas muchisimas y dulcisimas cosas: que 

€ii la casa de su Padre eran muchas las mansioncsr que él era el 

camirto, la verdad y la vida: que quieii veia i cl, veia i su Pa* 

drc: que el k^adre euviaría ai Ks^íruu ParádUo eu d nombre 

dd luismo Jesuchrísio: y que él Ics dexaba la paz. Continuo di> 

cíendo: que cl era la vid vcrdadera, que $u Padre era el labra- 

dor y eUos los sarmíentos: que los babia elegido, paraque dic- 

scn fruto, y este permunecíese. l>es predixo Us füiuras perse* 

cuciones, y la venlda dei Espiritu santo que arguiria ai mundo, 

les ensenaria á ellos y le clarificaria á él Oró al Padre que le 

cliirifícase, paraque cl ígualmejiie Ic darlticase. Y dió fín, ro¬ 

gando por lo$ discípulos y por los que por estos habian de 

creer en d. (n) 
Concluído este inofaUle senuon, que parte le dixo escando 

aiin sentado á la mesa, y parte despues de haber dado gracias 

con su acostumbrado hinino, se salió ácia ei monte Olivete, ca- 

minando porei torrente Cedron,(o) y se fCliró á iin huerio 

dd lugar de Gechsemani, de dotide había de empezar la carrera 

dc su sacratisima pasion, hasta morir por la redeacíon dei gc* 

nero humano, (p) 

P. Donde confesainos la pasion, muerte y sepultura de nues» 

cro Senor Jcsuchristo? 

R. En el quarto de bs ariicubs dei Símbolo. 

( n 1 Joan. cap. 14, i$, i6, * 17. ( (/ ) ATatifi. 16. 30. Marc. 14. S6. 
( 0) 2.Rc£. 1$. 23. { Luc. 22. 39. Joan. lü. i. 



QUARTO ARTICULO DEL SÍMBOLO. 

DE LA ÍASION. MUERTL T SEL^ULTVRA 
dei Senor. 

Digamos cl quarto artículo dcl Símbolo. 

K. }*adec}6 debaxo el poder de Pondo Pilai o : fué crucijícado^ 

tnuerio y iepultado. 

P. Como padeció jesuchristOí como Dios, ò cojito hombtc ? 

R. Como hombre, seguu estaba figurado {**))* proletizadoí 

{h) porque corno Díos era hnpasibic. 

P. Cómo slendo vetdadero Díos y hombre, pudo padecer de- 

baxo el poder de Poiicio Pilaio, que era un puro hombrc? 

R. Permíiíéndolo así ei ciclo, (c) y con»múeudo el mísmo 

Jesuclirisío este poder, (d) 

P. Qué es lo que padectó Jesuchristo ? 

R. Pué vaidido por uu discípulo llamado Jddas: (c ) luê 
entregado à los Judios y Gciuiles: fué escarnecido, âfaofeic<ido, 

azotado , coronado de espinns, y última mente sentenciado á 

muerce por el Presidenie Poncio Pilato; todo como el mlstno 

Jo había profetizado. (/) 

P. Que quiere decir Crucificado í 

K. Que fué Jcsuchrisio clavado de pies y manos en el irbol 

de la saiua Cruz- 

(4) Gen. 4.4.3. El a ar. 22, á ai. ad 37, Marc. 14. lo, 11. &á rS. 
33. Rt 22. à V. 1. aO 1 s. Ri 37< á v. if). ad 22. Luc. 22. j 1 V, 3.ad 7, & < i 21.ad 
ad ao. Exod. 12. i v. í. sd sç. Kl 24. á | i4..]oAn.C. 71, 72. Kl '2.4,5 , 6. Ct 
v,4, ad ( ), Lev It. 16. p cr loi. 1. Rcg. 19, J3,2, II, & a 21. ad 33. Psa). 40. lO. 
t . El 23. 1, E< S4-3* 3>R«S. *5- *4 Et El $4. 13, 14, 15. El 106. á V. 2. a<( 

tC. 5 . 6 , &c. 9. Amos 2* 6. 

U) Psal. 2. I , 2. Cf 2T , Í3, 58. ( /) Maith. 16. ai, 22, 23. K: J 7. 
68,69, 70,87 s & lo3. per lol. laai. | ai , 22. El 20. á V. 17, ad 24. Hí 36. 2. 
53 , «16, >. per irii, Daíi. 9- 46* More. 8. 31 , 2* , 3> U»9. ôO , 30,31. 

í 0 PmI. 68. 27. R<»m- 8. 32, 1 Et 10. 52, 33. 34. txic. 9. 32> 3». 44, 
[à) hau 53.7. Maich. 26- 53 , 14- I 4^ Kl 12. SO. El 13. á V. 31. ad fín. 

Jfan. IO . 17, 18. El 19, }0, íi. 1 Et 17. 25. Cl 18 .á V.31. ad 35. . Ri 20. 

(O Manb. a6. á v. X4 ad c? 1 à 7. 9. ad 19. 
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P. Por qutf quiso Jesuchristo ser crucificado? 

K. Para ísancíficar y airaer d si á los hombres por la santa 

Cruz, y para darles vida y docirina' ig) para sacisfaccr con lo 

igaomíoioso de este suplicio por los pecados de todo el mundo: 

y para tomar sobre si la mal d i cio n que proiunciaba la ley 

contra los que murieseii pendiemes de ua lerío,(/) y libenar 

de elia á los hombres y rccoiicUlarlos con Dios. (j ) 

P. Eli qué consistió la reconcitíacion de los lionibre» con 

Dios ? 

R. Eli haberDios aceptado et voluntário sacrifido de la Cruz, 

que por todos ellos le ofreció Jesuchristo. (k) 

P. Se recoiicllian todos los hoittbres con Dios por la viriiid 

de este sacrificio ? 

R. íso á todos efectívanienie se comunica ei fruto de este 

santo sacrificio de la Cruz; pero níiiguno cs exduido de su par- 

ticípacion y òc la reconciliacíon, sin que cn cl Imya culpa que 

le haga indigno de esta gracia. (/) 

P. Qué (juiere decir yiuerto^ 

R. Que miirió en la Cruz, separándosc su preciosísiina aUna 

dcl cuerpo i violência de los tormeiuos. (wr) 

P, Con qué órden refieren los santos Evangelios los diferen¬ 

tes sucesos de la p.asion y niucrte de miestro Senor Jesiiclirlsio I 

R. El órden fuc este: Oro ttes veces Jesuclirisio en el huer- 

(0, pidiendo ai Padre, que si era posible, pnsasc dc ci aquel cá- 

liz; inas sobre todo, que se liidcsc su divina voluntad. (n) La 

í g ] G«n. 2.9. Kt 6.18. Et a8. la, 
13. Ej 33. 10. Etftd. 15, 25, Et 16. 6, 

II. Mijjn. 21.9. Joao. 3. á v. I4. »d 18. 
Et 12. 24,25, l-Cor. 2, á 7. 2. ad 9, 

à 21. aé 26. Gcii. 5. 11. Ft 6. 14. 
l.PíL 2, á V, 1. ad n, 

b I I Jmh. 2, 2, 
' ) Dffit. 21- 23.Gal. 3.13, 

( í) Colos. 2. 13 , I4, 15. 
I k ) Isâi. S2. 3, Ee $3.7.Jo.ii». 10. 

17, »8. Rnm, >,í t. 21. ad a8. f!i $. à 

V. 6. ad IÜ3. l-Cor, 0. 20. 2.Cor, ^ ^ v. 

J7. ad fio. Kphís. 2. á V. 13. ad 19. 

Cüloí. K 3 V. 12. a d 23. lirbf. 2, á v.9, 
ad fio. £t 3, á v.{. ad II. Ct 9. k v.i i. 
ad fin. Et 10. á 7.1. ad 24. i.pei. 1.18, 
19. El 2. k V. 21. rJ lin- El 3.18. 

( I) 2.Cnr. 5. á V.{4.sd fin. Ephca. 
2. á V.4, ad fm. Cone, Tnd, Se«. 6. de 
Jiistilic. cap. 3. 

( m ) Matth. 27. (0. Mírt, 15. 37. 
L««. 23. 46. Joaa. 19. .^o. 

( n ) Mauh.26.á t.36. «<147. Marc. 

14* â V. 32. ad 42* Euc, 23. 40 , 41, 43. 
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flgoníA eti esta oracion fué (al, que llegó a suáAr sangre hasta 

correr esu sobre ía üerra; y el Padre le envíó uci Angel que le 

conforto, (o) Concluída la oracion , saüó al encueniro de la 

tropa que venía á buscado, pcrmíciendo á JúJas le díese un ós¬ 

culo , con que seãaló esce traidor á quien habíau dc prender. 

{P)Tq ioy, dixo eí Senor á la tropa; y con esta soberana voi 

caycron de espaldas todos en ti erra. O ira vei les dixo • To soy; 

y se entrego voluntário i eitos, recomendando (es dexasen ir li¬ 

bres á los discípulos; ((/) y n Pedro, que sacó la espada (t*) y 

corió la oreja á un siervo del Pontífice, le reprehendió; y curó 

nl herido, uniéndole otra vez la oreja. (s) 

£n esta inísma noche desamparado de los Apostoles, (r) 

fué llevado á casa de Anas, eu donde un criado le dic) uua bnle- 

tadâ. (t») Anas le envio alado al Pontífice Caíplias: («) y pro- 

ducidos testígos contra el Senor, fueron bailados falsos y discre¬ 

pantes. (x) Preguntóle ei Pontífice, si cl era Cíirísto htjo de 

X>Íos vivo; y cotno otorgase Jcíuchristo csia vordad , fuc jnzga- 

do blasfemo y digno dc rnuene. Acontecieron eii esi:i noebe las 

tres negaciones de Pedro, que las Uoró inuy pronto, oyendo 

cantar al gallo, y viendo á su divino Maestro que Ic miraba con 

reconvencion; y lo restante de la noche fue una continua burla 

dc los soldados contra cl Senor. [y) 

1^1 maíiaiia del viernes habiéndose juntado cl coosejo en ca¬ 

sa de Caiphas, fué otra vez juzgado digno de (luierte y entrega- 

( 0 ) Ltií. aj. í V. 43 aH 47. 
( f ) M.iiih.zé. á r.47. ad 51. Mâfc. 

T4. á V. 43. ad47. Liic. aa, 47, 43. 
3oan. 18. á V. i. aJ 6> 

{tf } Joan. 18. á v.a. aà lo. Isai.; 3. 
7. Acr. 8. 32. 

( r ) Luc. 22.50 , f t. 
(f ) Mslih, íTs à r-5t. âd 57. 

Rlarc. 14, á V, 46. ad $3. I.uc. 22. á v. 
49. ad 54. Joan. 18- 10, H , 12, 

( r ) Mâuh. 26. 56. Marí. 14. ja 
TsíK 21. u. B .30. 12- Et 3?. 12. El 
68. ai.Ei 87.9. El 141.5. ítach. 13.7. 

{ V ) Joao.ltl. S V. i-.ad 24. Thrsn. 

3- .to. 
{ít) MjjiIi. 25. i7. Mate. 14. 53, 

Lor. 22. 5-1. Joati. iS. 24. 

( X ) r>^l. 2O. 12- El 34- II ) 20. 
El 37. 13. 14, IS. 3t. El 38, 10. 
Va 40. à V. 6. ad n. Et 42. i. Kt 93. 
4 . at , 23. 0«ec 7- í3. 

( y ) Macili. 20. á v. 5R. ait En. 
Marc. I4. á ?. $4, ad fm. Ltic. 22- á v. 
55. adótj, Joan. 18. l?, 25 , 25, 27- 
FsaJ. 68. 8, 13; ao, 2i. I$ai. 50. 6,7. 
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do á Poncio Pílato Presidenie de la Juciea. (z) Visto esto poe 

J lidas, posei do de dcsesperacion, se ahorcó, } habieudo pti* 
ijjcro arrojado en el templo las treima mooedas de plaia, por 

cuyo precio habia vendido á su Maestro, dc las que compraron 

dcspues los Judios un campo para sepukura dc los peregri¬ 

nos. (b) 

Pilaio no quiso proceder á la condenacion, sin conocimien- 

to de la causa. Esta, decian los Judios, que era haberse queri¬ 

do hacer Rey, y tener conmovido al pueblo desde ia Gaiilen 

hasta la Jüdea. Desestimo Pilaio esta acusacíon, y quiso librar 

al ScÕor, poi conocer su inocência, (c) y por lo que su muger 

ie aviso de uti misterioso sueno que habia icnído; (.V) y aabíeu- 

do que Jesus era Galileo, le enviò á Herodes que mandaba la 

Galilea, y estaba ai presente en Jerusalen y deseaba verle: pero 

no queríendo cl Sehor obrar mil agro algimo deUiiie de cl, Jc 

desprecie» y irató de loco, remiticiidole á Pilaio, vestido cO)i 

una túnica bUnca, ( e ) 

Propuso Pilaio á los Judios, si daria por razon de Ia Pas- 

cua liberwd a Jesus, ó al ikineroso Barrabas; pero ciegos pre- 

íiricron ía liberiad de este á la dei Salvador. (/) Penso de mie- 

vo npaciguar la furiosa rabia de estos, pcesentáadoles n Jesus 

azoiado, (^} coron.ado de es pinas, ve&ttdo de púrpura y con una 

catla en h mano por cetro, por si con este especüculo se miti¬ 

garia su furor, ó se move rum á compasion; pero los clamores 

lueron : Cniòpcale, cruciftcoU : si le perdones <, sio fres amigu dei 

Ccíar. No hallando Piiato como libraric, se lavó U$ manos, en 

signilicacíon de que no las queria manchadas con la satigre de 

( 2 ) Maulj. 27. t, 2. Mafc. 15- I. 
Lijc. 22. i V, 66. ad flrt. Et 23. I. Joárt. 
lU. 2«- PsaK 20. 14. Et 73.4. 

(4) Ps.tl. 24,;:. 
( h ) M.ntb. 27. á V.3. 2(1 II, Zach. 

u 12 . 13. .\ci. 1. á 7.16, âd 21. 
( f ) Mattli. 27, á V, ic. nd Is. 

Marc. 15. í V. 2. a<) 6. Luc. 23. à v. 2. 

ai O.Tofin-13. á v. 29 ai >9. 
f<) Matih. 27, 19. 

. e} Luc. 23, k V. 6. A<Í I7* 

I /) Mnfli.27.á v.iç. ad 24.M3(r. 

í;. á V.6, xd 13. Luc, 23. á V. T?. ad 

26.JíM» tU. 29 > 40. Act.3.14 
(g) PaaJ. 34.1$. El 37. xft.Et72. 

T.2, 



Qlíakto Artículo del Símbolo. í3í; 

un inoceiitc j pero clamando los Judios, le coodenó á muntte, y 

le enircgó á sus soldados paraquc le crucificasen. (h) 

Salio e) Scnor dei Prciorio con la Crua 2I hombro ácia el 

moiue CalvHcio^ y en la pueru de la dudad alquílaron á Simon 

Cireneo, paaque Ic ayudase á llevaria. (i) Le seguia» algusias 

piadosas inugeres Uorando \ pero cl Senor les díxo: que llorascn 

por si y por sus hijoe, y por el casiigo que amenazaba á la ciu- 

dad. (/) Llcgado al Caivario, le propinaron vino JuezcUdo con 

hiel y mirra, y íiabiéndoíe gustado, no le quiso beber. (/:} Le 

desnudaron de sus vesiidos, y cxieiidido sobre la Cruz, cn que 

estuba puesco esie tíiulo dc la causa de su mucrie: Jesus Na¬ 

zareno Rey DF. i.os Judios, íué encl.ivado cn cila (/) á ia hora 

dei medio dia; y levantado con Ia Cruz, t'ue puesto en medio 

de dos ludroaes, («;;) repartiéndose i su vista los soldados sus 

vestiduras, y echando suerte sobre quien Uevaria la lunica in- 

consúiil. (n) 

Peodiente cn la Cruz, empezaron á insultarle los Pi^nclpcs 

y la lurbaj (5) y cl Se/íor oraba; PaJre pei dónalos, ponjuc >ío 

saben lo quf Lvcn. {/*) El ladron crucificado á ia izquierda cou- 

(muaba en insultarle^ pero reconocído el dc la derecha, suplico 

al Senor se acordase de él, y mereci ó oir: lioy atar As comni^o 

€n el FaraUo. (?) Díxo desde la Cruz á su Madre, seãalaiido á 

Juan : Mvger ve aí A tu hijo ^ y luego á Juan : aí A tu ^ladrc. 

(r) Clamó al eterno Padre: Dios mio, Dios mio,porque mc ha- 

{ i ) Mâfih. 27. á V. 24. âd 3J. 

Marc. i;. i V. 15. ad 21. .loan. 19. á 

V. t. oH 17. Ps.ik 21. t7- Cant. 3- ii. 

{ í) Mútlh. 27. 32, Marc, IJ, 2t. 

Lur. 23. 26. ,T<ub), J9. 17. 

{ j ) Lnc. 23. á V, 27. ad 3a. fsaj.2. 

19. Oscc TO. a.Apoc, A. 16. 17. 

( * ) MjuIi. 37. 33 » 34. Mjk. 15, 

23 , 23. Psâl. 22, 

( i) Psal. 2t. í7, íH, Dfln.q. 26. 

( ni) ]$nl. 53. 12. 

( « } Matih. 27. à V. 35. ad 39. 

M.irc, 15. 24, 25, 2C. Luc. 23. 32» 'T> 
34. Joan. 19, i x.l8- sd 2$. P$âl,2i. 19* 

( 0 ) MaOh. 27. a v. 39. rfd 45. 
Marc. it V. 29. A<1 33. Luc. 33. á v- 

7^ .xd39. rial. 21, 8»9. LU 14 , t7- 

Ivt 34« 17 , «9, 21, lUOt). 3.4, l:t 
70,7,& â ia Aà (4. El toS, 25> Thten. 

3. 14. 
Lite. 23. 34. Psai. I03.4. Kaí. {/») 

53- '2- 
(í ) 
(O 

Liic. 23. à T..39. 3<l 44. 

.!«jn. i9. 2) - Cf', 27- 
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beis desamparado ? (5) Dixo segujdanieote: Tengo std \ pero no 
quiso gujiaf d vín?gre que le propinaron coií una esponja. (/) 
Anadiò : Consumado se ho\ (t/) y luego con clamor graude i 
dre en íus manos encomiendo mi espirilu\ (í< ) t indinada la cabe- 

2a ^ espiro, (x) 
l^labíase eclipsado el sol desde la hora de sexu : se estre- 

mecíó la lierra: se baiieroii y rompíeron bs piedras: rasgóse de 
arriba á baxo el velo del uniplo: ) abrléronse bs sepulcros y 
resucitaron imichos cuerpos de Saniosí (z) cl Ccuiurion y mu- 
chos que habUn acudido de Jerusalen se estreinecicrou á vUu 
de esce espectáculo: reconocicron á Jesucluisio por verdadero 
Hijo dç Dios, y se volvícron á la cíudad, dúiidose golpes al 
peclio. (a) 

P. A que hora murió Jesuchfisio? 
R. Murió á Us tres de b tarde, 6 principio de la hora dc no¬ 

na. ( ^ ) 
P. Qiié sucedió despues de haber mueno el Seííor? 
R. Qüc un soldado vieiidole ya dituiuo , le abrió el costa¬ 

do con una lama, y €mpc2Ó de la herida á m:)nar sangre y 
agua. (c) 

P. Qué quicre decir Sepu/sado? 

R. Que el cuerpo difunio de nucsrro Gencr Jesuchrísio faó 
pue^to en un sepulcro, paraque así quedase atesiiguada la ver- 
dad de su muerte y viriud de su paslon. (d) 

P. Como sucedió la sepultura dei Seítor í 
R. Despues de ungido su sannsíuio cuerpo y embuelto con 

( s) Maiih.27. 46, 47- 2, 
( r ) Mjiih.â?. 4Í , 4<J. Mjrc. iç. 

54,31 . 36. Jo.n. 19. 28,29, 
( V ) Joan. 19. 30. 
( u ) Lfic. 23, 46, Psal. 30- 6- 
( * ) Mriulv 27. 50. Marc. j 37. 

LiK'. 23, 4'), jftíi). 19, 30. 

( y ) Abiih. 27. 51, .MArc. M- 38. 
Luc. 2^ 44 , 41. 2 Ponfip. 3,14. 

i a ) Manh. 27. $ 2, 5 3, 

( a ] Mauh.2?- 54, H» 1<5. Mire 

15.39,40,41. Lüc. 23. 47.4f^>49 
Z-tch. t2, IO. Kf n. 

( l>) ManI). 27. 45, $0. Marc. 15. 
34, 37, Luc.23.44> 46. Joan. 19. 14.30 

(*•) jnan. 19. í v. 3 í, iâ 38. Joh. 
16. n , 14, *5- 

( à) Psat. 4.9.10. R( 15. 9, 10. 
Et 8^. i V. 3. ad fia El 138- t, 2. Isat, 
II. lo.Jonac 2. I. Acl, 15. 20. 
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una sábanâ límpía, Ic pusieron Nicodemus y Joseph de Arima- 

thea en un sepulcro, que este nuudado labrar en (a pcila, 

y en que ninguno habia sida aun encerrado; quedando cerrado 

y sellado d sepulcro, y puescas gnardías en d, á instancia de 

los Judios y por mandamiento de Pilato. (í ) 

P. Eu donde escuvo d alma de Jesuchristo, midniras su cuer^ 

po pennanecíò en el sepulcro ? 
R. Baxò á los infiernos hasta U hora de su resurreccion, {/) 

como DOS lo eiiseiia el quinto articulo del Símbolo. 

QUINTO ARTICULO DEL SÍMBOLO. 

DESCENDIMIENTO DE JESUCHRISTO 
à los hífernos, y f» gloriosa iUsmcccm. 

Digamos el quinto anículo del Símbolo. 

K. Desccinlw fí los injicrnoí j a ) y al tcrco’0 dia restidtd de 

entre ios wuertos. (b ) 

P. Qué se entieiide por infiernosí 

R. Se encienden cienos lugares situados cn Io interior de la 

tierra; (c) de los quales uno se llaina Infierno de ios condena¬ 

dos ? (d) otro Purgatório ( ) y otro Seno de Abrahan. (/) 

P. Por qué baxó Jesuchrisio á estos lugares, ó infiernosí 

R. Para uianilesiar alli el haber iriuníado dcl demonio y de 

lamueric:(f) para dexarse ver glorioso, y hscerse lamblen 

adoiar en aquellos lugares, á la manera que en el ciclo y en U 

( e ) MíJih, 27. i V. 57. C,n 
I ^ & V, 42. fin. Luc. 2^. i v. 

50. ?dfin Jona fç, ftv.38, ad Kn. 
(/ ) 13.9, 10. Aci, 2. í V.24. 

av Ec '3. à». 30. fid 38. 
( a ) P *1.13. 10. Act.a. 31. l^pbcs. 

4. 9« 

( b ) r.Cor. 15- 3 , 4» *2* 

r<3. 
{< ) Jsai. 7. II. 

( á ) JoH, (O, i v,2o.ad fin. 

33- El 33' «4. Apoc.20. 9» 10- 
(e) Mikli, 7. S, 9. Mabc. 3. 3. 

Cone. Tri<l. Se>s.6. Can-30. Kt .Se$s.2$. 
m Decreto de Purpitnrm, èi In TVo- 
fessione KiJcj pcf Viuin IV. n. 9« 

(/) Cíen. 37> 35' ^ ^‘^5- 28. 15. 
Luc. 16. 23, 

) 0»cc 13. 14. Tajc. II. ai, 32. 

1 i.Cor. 15. â V. 54. flJ lin. 



• ^7 PRIVIF.RA PaHTH DEI. CaTECISMO. 

tierr.i: ( ã ) y [>ara abíif las puerias dei setio de Abralua, y unir 

á SI y glorificar á los ainíguos Patriarcas y Justos, que esiabau 

esperando su smuo advenínijento. (i) 

P- Miciuras el alma de Jebuchristo cstiivo eii los iafiemos y 

sü cucrpo en el sepulcro, pcrniaiieciero)) alma y cuerpo unidos 

á su divina Persona? 

H, Quedaioii unidos á la divina Persona alma y cuerpo, aun- 

que separados emre si: á !a m^inera que ya sea que el hombre 

junte sus manos, ó las separe, síempre quedan unidas á su cuer* 

po y persona. 

P. Quando rcsuciló Jesuchristo? 

K. Al tercero dia despues de su muerte; esto es, la malima 
dei Domingo que se siguíó al viernes cn que hat>ia muerto. (/) 

P. En qué coiisisiio U rcsurreccion de Jcsucliristo? 

H. Eu volverse á unir al cucrpo su precíosisimu nltua, ha'* 

cicndüle para siempre glorioso c luniortaL [k) 
P. Quiúi resucitó á Jesuchristo? 
K. El niisino, como lo tenia profetizado, (/ ) se resucKó con 

su víriud divina, (/«) siendo el primogénito de entre los mucr- 

los, (>/) y l.i vinud y exemplar de nucsira resurrcccion asi eS'» 

piriinal como corporal, (o) 

!•. Quinto liempo escuvo jesuchristo en la tíerra despues de 

resü estado? 

(l- Esiuvo qu.ireiita di.as, cu ciiyo tienipo con sus froqüentíS 

aparivíoues fortalecio é mstruyómas á sus discípulos, hablámio^ 

( S ) Philip. 2.10. 
( i) Ecclj. 24, 45. 7Ach. 9, ii. 

Eph<s 4. 8.9, lo. Côlos.a. 15. 
( y ) M.mh. 28. i, 6. Marc*. *6. à 

>. r. n<1 6. Luc. 24. á v. i. ad 6. Jojn. 
ao. t. 

( í ) Aci. 13, â V. 34. hà 38. Rftm. 
6. •). 

{ t ) M.inh. 12.39, 40. Et 16. 21. 
El J7. 22-Utc- II-29,30. tt 18- 33, 

33. Joan. 2. á T. 79. 33- 
(>n ) Piai. 7. Kt 40. ^, 11. Et 

97.2..Ioan. 10. J7, 2.CfT. 13.4. 
( « ) PsflI. 3. 7- Aci. 13 33. i.Coi*. 

15.30,23. Colos. i. 18. Apoc. J. $. 
{ 0 ) Rotn, 4, á r. 23. »j Bn. Et 6. 

á V.4. 9Ü 12. l.Cor. 1). >3, 13, 14, 
31, 33. Coins, 3. 1,3. I.Thessal. 4. 
13. í.Pcl. 1. 3,4j 5 



QülNtO AutÍCÜLO DEL SlMBOLO. J4‘! 

Ics dei reyno de Dios y de quanto convenia para el establccí- 

mietiio dê la Iglesla. ( ç>) 

P. Qué (jos fcfieren los santos Evangelíos acefca dç los pro¬ 

dígios acontecidos eu la resurreccioji dei Sefíor, y de sus apa*> 

ricíones y doctrína durante estos quarenta dias ? 

K. Camíiiâiído al sepulcro cl Domingo ánles de la aurora al¬ 
gumas piadosas ntugercs, de los que habian scgnido al Scãor eu 

su prcdicacíun y pasion^ prevenidas con aromas para ungíric, 

se declan niuluaiuenie: Qiüén yoí li.'va)itar,i Ia pkdra dei sepul¬ 

cro^ Mientras segui an su ca mi no, sucedió la resur receio n dei 

Seiíoc anunciada por un grande terremoto^ que junto con el res- 
plaiidor dc un Aogcl que se mostro sentsdo sobre piedrn, es¬ 

panto á los soldados, hacióndoles huir y dexar la custodia dei 

sepulcro. Habíendo Ilegado las mugeres, vieron junio aí sepul¬ 

cro dos Angeles; y uno de elios las aíentó de su espanto, di- 

cicndoles, que Cliristo, á quien busca ban, babia y-a resucitado; 
que SC acercasçn y víesen c! lugar, en doude lubta sído puesio 

el cuerpo dei Sefíor: y que at puiito fuesen á avisar á los discí¬ 

pulos y á Pedro el suceso de la rcsiirrcccion, paraque se enca- 

minasen á Galilea, en donde se les mostraria, como les leaia 

otVecIdo. {q) 

Maria Magdalena entre dudas, temor y guiO se adelantó 

pre&urosA á decir á los Apostoles, que habian robado eí cuerpo 

dei Seiíor, porque no estaba cn el sepulcro. Volvíóse luego á 

cl, siguicndola Pedro y Juan,que iban vacilando entre temor 

y pasmo. LIegò primero Juan, pero no enlrò en el sepulcro: 

llegó Pedro,c iiicUnándose á ver que habia en êl, no halíó oira 

cosa sino la sabana y stidarío, con que liabia sido sepultado. 

Despues de Pedro entró Juan, y ambos sc rcsiittjycron á Jeru- 

salen , testificando lo que habian visto. (r) 

( f ) Mauh. 2fl. á V. {8. nâ tin. 

Mjrc, l(j. A V. 14. aA (In. Luf*. 24. á v. 

44. A(i ^o. Act. I, 3, Ht IO. á V. 40, âd 

44. lii 13. á V. 29. aà 42. 

( 4 ) M.ijpi. sB. á *. I. B. Mârc. 

16. â V, 1. ad 9, Luc. 24. á V, I. ad 9, 
( r ) Joan. 20. á V, I. âti Ti. 
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Aiivánba Magcíaletí.i cerca dei sepulcro üorosa, é indinán- 

düsc á regisirarle, vió dos Angdçs á los dos extremos. Preguii- 

Ufonlc estos, por que lioraba; y dixoles, que lloraba porque lia- 

bian robado á su Mnestro, y que no sabia donde le habian piies- 

to; y luego volviendo el rosiro, vió á un honibre en trage de 

Iiorrelaiio, que le preguuió por que Hora ba j y respondió Magda- 

lena, que buscaba á su Senor, y que si cl lo habia quíiado dei 

sepulcro, Ic dixese dóndc lo liabia puesto, que ella se encarga- 

fia de sii custodia. Dixole cniònces el que parecia horteiano: 

lar ia ? y luego conociendo esia que era Jesus, se posiró d sus 

pies para adotarle. Prohibióselo eí Seíior, dtcióiidolc, que no ha- 

bia uuu subido á su Padre; y le mando, que sc 1‘ucwí á los Após* 

toíes, y les dixe se de su pane: Subo á mi Padre Padre vues- 

tro^ 4 mi i)/of, y Dfos vuesfro. (s) 

Aiiciicras Magdalcna iba con este mensage, se dexó ver el 

Seiior d las ouas mugeres que volviau dcl sepulcro, encargán- 

dules dixesoí) d los discípulos, que se fuesen á Galilca eu donde 

se les manifestaria. Adoraron estas al Senor, y vuclcas d Jeru- 

saien, refirleron d los Apostoles lo acontecido; (r) pero estos lo 

luvicron por ddirio de mugeres; y volviendo otra vei sun Pe¬ 

dro ul sepulcro, vió sobinence, como dates, los lienzos con que 

liabia sido sepultado el Seíior. (v ) 

Entre tanto se esparció el rumor en Jerusalen de que los 

discípulos habian robado el cuerpo dei Seíior; pcfsuadicndoloasi 

los Sacerdotes, que confundidos dc lo que les Itibian referido 

lob soldados de la verdadera resurreccíon, ies díeron una suma 

de dinero, paraque dixesen, que estando ollos dormidos, se lo 

habian Hevado los discípulos. (u) 

En el mismo dia de la resurreccíon por la tarde se juntó el 

Selíor con dos discípulos, que ibau al castlllo de Emmaüs; y 

despues dc uua larga conferencia, cn que íes iucrepó su incre- 

{ s ) Març. 16.5, ic, 11. Joan,20. 

S V. M. âd 19. 

(I ) .Mrttih.aS. 3,9,10. Luc. 24. 

9. >>' 
( V ) L>jc. 24.10, n , 12. 

( u) MjuIi. 28. á V. II. ii 16. 



Quinto Artículo del Símbolo. I4j 

dulidad, se dexó conoctsr de elíos al beRÜecír y disiríbuirles cí 

pan. {») Eu este intermédio se apareció tambieii á saii Pedro : 

(y) y vueitos a<juelIos dos discípulos à Jerusalen, [lâllaroit con¬ 

gregados y gozosos i los Apòsioles por la resurreccion del Se- 

fior, sabiau por su aparidoa á Pedro; y refiríendo los dos 

lo que les lubia acontecido, se les apareció el Senor d todos jun¬ 

tos , escando cerradas las puercas donde se hallaban congrega¬ 

dos , y dicicadoles: La paz sea cm vosotros: To soy, «o temais; 

y queriendo vencer su turbacíon y dudas, les mosiró sus lUgas 

dc pies, manos y costado, convidándoles á que las tocasen. Lc 

prcsencaron eiuónces los Apostoles parte de un pescado asado y 

un panai dc miei, y habiendole gustado, repitío: La paz sea cott 

vosotros; y aííadió: Como sl Padre me ha enviado, así os envio yo^ 

Luego mspíró ácia ellos, y les dixo : Recibid ei Espíritu santoi 

á (inienes perdonareis hs pecados, Us seran perdonados ^ y à ^fde~ 

nes hs retmiercis, hs serón retemàos. (z) 

No csiaba saneo Tbomas con los demys Apdstoiâs en esta 

ocâsion: y como estos le refiriesen lo acontecido con ellos, di¬ 

xo, que no lo creería sino viéndolo y tocándolo por sus manos. 

Ocho dias despues estando todos juntos y cerradas las puertas, 

se dexó ver de auevo el Senor cn medio de ellos, saludandolos 

con Ia paz : y vuelto á Thomas, le dixo r Pon tu dedo aquí^y ve 

mis manos, y alarga la tuya y mesela en mi costado, y no qnieras 

ser incrédiflõ ^ sino fiel. Pasmado Thomas exclamo: Senor mio y 

Uios wio; y entónees Jesus : Porque me has visto Thomas ^ has 

cr eido : bienaveniurados los que m vieron y creyeron. (a) 

Retirados loa Apostoles á la Galílca , y estando pescan¬ 

do Pedro con otros de ellos, se les apareció el Seiíor de in¬ 

cógnito, y habiendose logrado una grande pesca por su divina 

viriud, comíó con ellos; y si bleu uinguno dudaba que era el 

Seííor, no osabau preguniarle quien era. Eutoiices el Seííor vuel- 

{ * ) Marc. lO. (2. Loc. 24. á v.13. 

«<í .i:í. 
iy) i.Cor. IS.5. 

( í ) Marc. 1614. Luc. 24. * v,33. 
ad 44. Jíjan. 20. á v. 19, ad 24. 

{o) JoAH- 20. á V. 24. ail 30. 
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to li Piidro, íe preguntó por ires veces si le ainaba; y eii ías ires 

veces ie encargo el cuidado de su Iglcsia: y en concíusíou le 
maiidó que le siguiese, sigtiííicáQdole con esio, que seria ímUa- 

dor de su muerte. Mosiróse enionces Pedro cuidadoso de Juau, 

y la respucsia dei Seãor desó dudosos á Íos demas discípulos, 

de si Juau morírla, 6 no; pero el Sêíior no habia dicho que no 

moriria, sino que no perienech a ellos este cuidado. {b) 

Se apareoó despues ú los once discípulos, y i mas de qiu- 

nientas personas, que se halinban jutuos eu uu mojue de la Ga* 

lílea, (c) y todos al instante le adorarou^ y vuelto á los Apos¬ 

toles dixo : Se w ha éaào todo poàir en cl delo y en la í/eira. 

Id ,y enscnad á rodas las Gcnics^ bai/iÍzando/as en el nomhe dd 

Padredd Hijo, y dei Fjpiriíit samo, ensalándoies tanihien que 

giiarden aquellas Cosas que os be mandado; y sabcd qiic estoy coa 

vosoíros hasia h consuinadon ddsigh. (d) Se apateció tambien 

separa da me nie á sati Jaynie el menor, [e) 

llescitiiidos los Apostoles á Jerusaleu, se les aparecia por 

última vez el Seüor, y comiendo con ellos, les repreheudió su 

incredulidad y dureza de coruzon: y les abrió los ojos para la 

inteligência de las escrituras, y de Li cunvenieucia de su pasioii 

y resurreccíon. Dixoles, que fuescu por todo el mundo á predi¬ 

car el Evatigelio á toda criatura: que el que creyere y tuere 

bauiizado, seria salvo; pero que el que no creyere, se condena¬ 

ria. Los que crcycrcn, âiíadió , orrojarán en mi nombre d los demo- 

nios: bablardn lenguas nvevascm armi las tnordeJui as de las ser- 

pieutcs: tuj rcàbirán dano^ si hebicren cosa venenosa : y ponlend» 

sus manos sobre los enfermos ^ redbirán estos la salud. Oixoles lam- 

bien, que ellos eran cestigos de iodas sus cosas: que les enviaria 

al prometido por el Padre : y que pernaneciesen en Jerusaleu, 

hasta habec rccibido lâ virtud dc lo aho. (/) 

( i' ) Joan. 2/. á v. i. ad 2.?. 

e ) i.Cor. i:. 6. 

d) Mauh- 28. â V. 16, .id Sa 

(#) iCor. IÇ. 7. 
{ /} Marc. 16. i V. aà 19, Luc. 

24. i V.44. ad 50. 
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P. Qiic ^uccdió á los quarenta dias despues de la reeurrec- 

ciüii del Se flor? 

K. Que subíú á los ciclos, corno se nos ensOfía eii el sexto ar* 

ticulo del Símbolo. 

SEXTO ARTICULO DEL SÍMBOLO. 

/ISCENSIDN DE JESÜCRRISTO /í LOS CIELQS: 
y títu/os cofi que cs adorado. 

Digamos el sexto artículo del Símbolo. 

R. Subiá ti hs cUlos está ioitado 4 la dUstra àe Dios Padre 
todo poderoso. 

P. Quú coiitcsamos cn este artículo? 

R. Que Jesuclirísto con su propia viriud penetro los cieios, 

hasta (legar al Empíreo de donde habia venído. ( j) 
P. Como sDcedíó la ascensíon de Jesuchríuo X los cieios? 

R. Despues de haber comido en Jerusalcn por última vez con 

sus discípulos, salíó con ellos ácía Bethanía, y en el monte OU- 

vete, hablendo levantado los ojos al cíelo, y dáddes su bendí- 

cion, fué eleváiidose en el ayre i vista de ellos, hasta que cu- 
bíerto de unanube, quedaron privados de tan admírable vibta^ 

y luego apareciendóseles dos Angeles, que les consolaron de 

esta auseacli. se rcstituyeron á Jerusalcn. (ò) 

P. Quienes subieron con Jesuchrisio al cielo ? 

H. Las airsas dc los aniiguosPatriarcas y Justos, que estaban 

deteiiídos en el seno de Abr.ihan como caucívos por la culpa ort- 

ginal, que les habín cerr.ido las puertas del celestí.d Paraiso. (c) 

P. Con que grandeza está Jesuchrisio en el delo? 

IL Está sentado i la díesira de Díoa Padre todo poderoso, [d) 

(fl) P8«(.46. 6. Kj C7. ly.Joflfi. 
3. i:. Kplíiis.4. H , IO. Jleí>r-4. t4. 

(I) ] Marc. 16. (9, ao. Luc.24. k 
I, ,0. .id lin, Acj. I, k V, 4. ad 13. 

( f ) P>a).67. 19* Kphcs. 4. 8. 
(4) FsaJ 109. 1. M.-ífC. i6. 19. 

R«im. 8. 34. C0I08.3, L Ilcbn I. 3*13. 
i.Pof, 3. S2. 



• 48 Primeka Paute del Catecismo. 

P. Que* quereU105 dccir con esto? 

K. Que la glori.i de Jcsuchrisio eu el ciclo es permâdeuic , ó 

eierua : y que en quaino Díos es igual eu h gloria ai Pjdre, y 

en quanto hombre la tiene superior á iodas ias ciiaiutas. [e) 

P. Con qué respeios, ó títulos hemos de coosiJerar y adorar 

Á Jcsucliristo sentado á la diestta dei Padre en el cielo ? 

K. 1. Con ios que son propios de su Person?. divina. 

a. Con los que le couvienen, por habetse he:by hombre y 

liaber coixversado cu csie muudo con los hombres. 

3. Con los que se merecio» por liabec vencido á la muerie 

y al ínfierno. 

4. Y con los que le prêmio l)ios, dándole su derecha en el 

cicio. 

P. Acordemos y digamos unidos los mas príncipales de escos 

títulos. 

K. i. JesDchristo glorioso eu el cielo e$ el lüjo naiural y 

iiuígciuio del Padre, de quíen recibímosii adopcion de lüjos de 
Dios iodos los quç creeinos en cl. (/) Es la íigura de la subs¬ 

tancia dcl Podre, en iodo semejame á igual á cl, y que obra 

uno parecida seniejanaa en io$ que gozon de su presencia en ei 

cielo. (^) £s la iinágen ,611 quien el Podre se mira, y en quien, 

ú nos miranuw, scféinos bíetiaventurados, (è) Es el esplendor, 

virtud y sabiduría del Padre, que desde su trono nos aiumbra, 

ronalece y ensena. (i) Es el primogénito ante toda criatura, el 

principio y Verbo eterno, por quien el Padre hadicho y díce, 

ha hccho y liice todas las cosas. (/) Es el heredero de iodo lo 

crudo y de todas las Gentes, que nos ha hecho coherederos con 

( e ) PsaI. 46. per íot, Luc. 22. 69. 

3. 31. Ac».'’. 55- Kphes.i. i v.ío. 
art fin.PhjJíp.2. ii.Ilcbf. Í.3,4, s>i3. 
Apdc. I. á V, í2, .W 19. 

( /) Joan.l. 1,12, Oal. 4.5 JSptics. 

I. j V. 3. ad 7. 

(4 ) Sjp 7. 26. Joan. 17. JI, & i 
ai-aU fin. Uebr. i. 3. ijoan. 3. 2. 

( b ) Joan, 14. á 7.6- ad 12, i.Cor, 
15.49. 2-Cor. 3. {fi. Zi 4. IO, i I. Co* 

3o9. i. 15. li» 3-4.9' to- 
( ») i.Cor. i- â V.23. a<i íin. IXcbr. 

i- 3> 
{ j ) Joan. i. 3. Roín. 3, 29. Cclo#, 

l. kv. 15. dil 20. Ilrbr I. 1, 2 , 3. 



Sexto Artícuuu drl Símbolo. 14^ 

él. (A) Es Ia iuj qiie nos alumbra: (/) el camino, por el qual 

camitianios^ U verdad suma, que podemos lie^ar á entender: y 

la vida, en que serd pertmneniu nuestro vívir, y en que hallará 

bu descanso y dii.iioso lin toda criatura. ( m ) 

7. Jesuchristo glorioso en ei cíelo es el predesiíiiado y ele¬ 

gido áiues de la consiiuicion dei mundo, y en quien he;nos sido 

elegidos y predestinados, (n ) Es el Angel dei Tesianiento, (0 ) 

enviado para estabiecer el iiuevo y eterno. (/^) £s el restaura¬ 

dor de todo lo celestial y terreno, que mcrecló la rcparacion dc 

las si lias que perdieron los Angeles maios, y que llenar.án los 

hombres buenos. (v) la píedra angular y 1’undamtnio sobic 

que estamos fundados ,(rjye[aucor y consumado r dc nucstrn 

ie. (i) Es el pan con que nos sustentamos, (r) y la vid en que 

vivimos y íructificamos. (v) Es el principio y orígen de loJa 

jusiicia y samidad, y de toda gracia y verdad ,de cuya plcnuüd, 

como de fueuce inagotablc, bebemos todos. ( í/ ) Es el cxempbc 

de todas las virtudes; ama eo el cíelo la iiuniíldad, pobreza, pa¬ 

ciência, obediência, pureza y demas que practicó en U üerra: 

y olVece á sus imitadores ia panícipacion de aquclla gloria, con 

que alli está exaltado por Ia práctica de elias. (x) Es el Profeta, 

(y) Maestro, (z) Juez, (u) Pastor (b) y Médico, (c) que 

( k ) PsâL2.7, S.Joan. 13.3. Rom. 

8. 17. ilebr, t.7. 
( I ) Isai. 2.5. El (k>. 19, dO. Toan. 

t.ç.Kií. 12. B 9.3, El 12.46.Apoc. 

21.23. 
(fo) MaUh. 16. 24. Joon- 10. 27. 

Lt 14. 0. 2.Cor. 4. lo« II. Hehr. 4. á 
V. i. a<í í2. Apoc. 14.13. 

( n ) Roín, 1.4, t, 6. Hi 8. aç» 
T.Cor. 2.6,7- F.phes. i, á v. 3, 13. 

( « ) Miilac. 3.1. 
(p) Mauh i.Cor.fç.aç. 
( q } PmI . 109.6. Rorn.â .21. Ephn. 

1. IO. 

( r) PsaI. 117. 22. I&ai. 28. 16. 
Matih. 21. 42. Aci. 4. II, IS. Epbes- 
2. IO. i.Pct. 2.6. 

i ) ilcbr. 12- 2. 

t ) á V.48. ad 53, & v.ç^. 

( V ^ foiíii-1 j-1 V. I. ad 8. 

( f« j PmI. 109. Joan. 1.14, lA 

( s ) Isai. H. i 2. âd 6. Kt 42. 
á V. I. ad 3. Mnilh. lo. á i‘. 40. ad VirL 
Et lí. 2 T- 27. aU fin. El 18. 4,5- Lxff*. 

12. 8,37,4.1 > 44. PliMip. 3. i 5. 
T2. Apoc. 14, á V. 1. ad 0 , & 12 , I j. 
Li 19. à V. 3. ad 10. 

( y ) Deul-18.13. Isat. 6l. 1,2, 3. 
Luc. 7. 16, 

(% ) Isai, 2, â v5. ad 6, Lt 30.20, 
21. El $$. á V. I. .id 6. iMíclí, 4. ,i V. T. 
2d6- Maiih. II. 28, Li 23. lO. Et 2ti. 
ao, Joan. r6. 13 , 14 . 15, 

( a ) Joan.3. S2. Aci. le. 42. i.Tim. 

4,1. 

(t) lMi.40. II. Ececli. 34.23. Lt 
3?. 24. .Toarí. 10. M. 

{ c ] Lu;. 2»;. I'.. 
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nos reveU auii sus mistérios, dos ensena su doctrina, nos jnzga 

segun ell.i, nos guia por sus catninos, y nos busca y cura de Uís 

dülcncias de nucstra alma. Es la cabeza qiic nos :iene unidos ií 

si: (d) ijuestro li erma no, que forma uii ciicrpo con nosotrosr 

(tf) nuestro amigo, que nos admite i su gracia : (/) y nuestro 

esposo, que nos hacc una inisnu cosa con él. (g) 

3. JcsucKrisio glorioso en e) cielo es nuestro Salvador, que 

nos salva y libra dc todo mal: y nuestro Redentor, que mues- 

tra aim U sangre con que nos compró, y las preciosas llngas de 

doíide niauó el fruco y precio de nuesira redeiicion. (â) E$ el 

eterno Sacerdote, que de contínuo se ofrece al Padre como 

hosíb agradflble por nuestra salvacion : (i) y es el Iley, que 

ostenta su conquista y herencia de todas las Gentes, y que lícne 

á biis pu’5 la imiertô, y ei íuíicrno y á todos sus enemigos- (/) 

4. Jcsucliristo glorioso en el ciclo es adorado de todos los 

Angeles: (k) ts reiiiuiicraJo coo uii uombre sobre todo nom- 

brü: (/) es cl mediunero, qu« iios reconcilia y obru h paz en¬ 

tre Dios y los hombres: (<«) es el abogado, que intercede de 

continuo por nosütros: ( ») es ía puerta por donde entramos eu 

el cielo: (o)y es cl Padre dei siglo venidero y el Príncipe de 

b eterna paz. (/>) 
P. Que i rui os debemoa sacar de estaa conslde raciones ? 

K. I. Debemos ilciiarnos de gozo de lener uii tal Redentor: 

( <i ) l;(ihcs. 1.22,23. Et 4, M, i& ; 
1. t 5. 23. Oilos. í. 18. 

( e ) i2. ;o. 25. 40. £1 

28. 10. .lo.in. 17. 26. El 20- 17. Rooi, 
8. 16. 17,29. IM>r. 3. Ií. 

(/) l.nc. 12. 4 Joftii. 15. 14, 15. 
( g ) D.cc 2. ly, 20. -MaUli. 9. 15. 

2, (‘or, 11.2. Apoc. 2t- 9- 
( h ) Isai. 12. 2,3.4. El63. I, 2. 

\ w.sç. .-nl .^o. Pliflèp-S. 30, at. 
Tti. a. á V. 11. 'íá Sn. I.Pçi. I. k V, 18. 
afJ 22. i.Jonn, 1.7- Apoc. 5. 9. Et 19. 
13. E» 22. 14. 

( i ) Í*«al- 109. 4. Ilebr, 3. á v. 5. 
Ií. El 7. á V. 21. ad An £( c^p. B, 1 

9, & to. i>er (ot. 
( J) P'«al. 2. Á V, 4. .ift lo. Apoc. 

• 7.14. t» 19- a v. í.', ad 17. 

{k) Pwl. 96. 7. Joan. I. 51. Uebr* 
1.6. Apoc. II, 12. 

(/ ) Pliijip. 2, 9. 
} RciTi. 5. r , 9, 10. II , 12# 

Epne». 2. à V. 14. a d 19. Colos. i. 20. 
El 3. 13, 14 , IS. l.Tiin. 2. i, Hcbr.8. 
A. El y. iç. El 12. Q4 

{ « } Rom.Ü. 34, Hebr.7.25, l,ToaR, 
2. I , 2, 

( 0 ) Jnnn. 10.71 9’ 

( p ) Isai. 9. A, 7 
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debemos admirar y respeiar su grandeza : y esperar y creer en 

«1, y umnrie conio á Seõor y Padre, de <]uiea uos vl^nen todos 

los bieijcs. 
í. Debeiwos imitar todas sus virtudes y exemplos: debemos 

gobernarnos por su docirina : predicaria y anunciaria :i los de- 

mas: y vivir en cl y segun él, apartados de toda mundana con¬ 

cupiscência. 

3. Debemos incesantejnente darle gracias de los amorosos 

bencficios que uos ha hecho: de los meòios que nos ha dexado 

para salvamos; y de su continua asiscencU , compaíiia y amparo 

coii que nos deBende de uuesiros enemígos. 
4. Djbcmos alabarle dc cominuo t colcbrar sus triunfos : y 

pedirle nos haga participantes de la gloria que goza en eí 

cieio. 

P. Jesuchristo despues de su ascension estd en quanto bom- 

bre en otra parte que en cl cíelo? 

R. E^á taiiibicn cii cl sanci»íii<o Sacramento del Altar, lan 

alto y tan poderoso como en el cíelo. (<j) 

P. Veiidrá otra vez desde el cíelo al mundo? 

R. Veiidri en el dia del juicio Bnal, como nos lo enseua el 

Símbolo en el septimo articulo. 

SEPTIMO ARTICULO DEL SÍMBOLO. 

JESUCHRISTO JUEZ DE VIFOS T }\IUERTOS. 

Digamos el septimo artículo del Simbola 

K. Desde allí ba de venir d juzgar à hs vivos y 4 hs muertos. 

P. Que con lesa mos en este articulo ? 

R. Que Jesuclirisco consumará su ministério y su reyno con 

(f ) MânhaS. 20.Joufí.6.50,51,1 S3 ,57, ç«, $9- x.Cw. ío. 16. 
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un jiiicio universal, en que seremos juzgados Angeles y liom- 

bres. (.1) 
P. Qué eniendeaios por los vivos y muertos que hnn de ser 

juzgados? 

R. Por vivos entendemos los hombres que no moriráu iiasia 

llegado el dia dei juicio, y por muertos los que hayau mucrio 

dates: (b) y lambien por vivos enceiidcnios losjustos^y por 

tmierios los pecadores, [c) 

P. Como veodrá jesuchnsto a este juicio? 

R. Con aquclla misma sobermía y magestud con que subló i 

los cielos- (d) 

P. Cómo nos jnzgará JesuchriMO? 

R. Ea qnaiito Dios nos jutgará de un modo iovisiWe junta- 

uieiue coa el Padre y el Espiriiu santo : (tr) y eo quanto Uom- 

bre de un iiiodo visible, por el especial tíiuio de Redemor. (/) 

P. Quando sucederá este juicio final? 

U. Ninguiio sabe de dia. que será el menos pemado,(g) 

ai de esta hora, para la qual debenios esur siempre prevenidos; 

(A) porque ignoramos lo que itcnc definido Dios acerca de Ia 

duracion de csia Iglesia miUtame tundada por Jcsucliristo, y 

regida despues de su riscension á los eidos por la divina Per- 

sotKt dcl E^puitu santo. ( f ) 

( rt ) Ps.il. 9. B> 9- Bt 9). í V. 9. arf 

fin. tc 96. á V. I. ail 7. 97. por loi. 

Is.ii.a, áv. 12. lln. Kl 15, à V. 

lo 1*1 3n i V, ^7 tin. Ki 6A .*» v. i ^. 

üri llfi. .ler. 50. 2J, 24. Jo I. 2. à V. I. 

.nJ I2, & v.^o , & íl. ivt 3. 2. I3, I4. 

.Srtpb, I, á V. 7, ftd Un. Mnlac. 4 I« 

Maul). 24, 14. Vlirc. 13, IO. í.Crw. 

6. .1. 2,Tun. 4. I. i.P«. 3- 22. Apoc. 

20. n , 12. 

i.Cor, 15. 3í». i.Thessal. 4. 

14 . IS ,là. 

t ) Híceb. iB. 26, 27. ll^bac. 2. 

3,4, S. ftom.». 5 , 0- 

( .() ,MdUh, ló, 27. Âci. I. IO, II. 

(c) i)jn. 7. 9,70, 22. JoAO. $. j 

19,26 , 27, 30, Bt 16- â V. 7, .lA 12. 
(/ ) Um. 7, 13, 14, 1^' sh»n. S. 

22, 25, &0, 27. Att. 3. 20, 21. El IO. 
42. Kí 17. 3t. Rnm 14. 9,1a. c.Tim, 

4. t. Apoc. 3. 3. El I^. is . ló. 

{íf) ^Tauh. 24. â V.16. ad 42. Luc. 

17. 20, & á 26. a<! íin. Ei 21. 34, 3>, 

3A. j.Tiicisal 5. 2. Ilcbr. 9. 27, 2^, 

2.PrL 3.10. 

( h ) Pstl 2. 13, Ecfll. 5. 8 , 9* 

MnuK. '24 .í T. 42. od írn. Rt PÇ. .í 

I. a»l 14. Marc. 13. i v. 32. .ui íin. 

( i ) Joan. 14. i6. J7. , 2A. Rt 

I $. 20,2*". /icL 20. 2ri. (jjl.4, 6. Rphe». 

t« i3^ U 
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P. Donde confesamos la dWiiiidad dei Espiiitu santo ? 
R, Rn el octavo artículo dei Símbolo. 

ÜCTAVO ARTICULO DEL SÍMBOLO, 

DE LA Dlrl^'A PEnSOiSIA DEL ESEIRIJU SAiSTO: 
ih sus Dones y l-ruios: y veni4a sot>re los ApóstoUs. 

Digamos el octavo artículo dei Símbolo. 

R. Creo tl Espiritu santo. 

P. Qüc cteemos en esie artículo? 
R, Qud el Espiritu santo es la ccrcera Perro na Je b saniíãímâ 

Trinidad, verdade ro Dios y Scííor nu es iro, 0 igual en escncia 

y perfecciones al Padre y al Hijo (a) dc quíenes procede. (^) 

P. Cómo procede el Espiritu santo dcl Padre y dei Híjo ? 

R. Como amor esenclal é ítifiniio con que el Padre y el Hijo 

mutuamcnte se aman. ( c ) 

P. Cómo llaman las santas escrituras al Espiritu santo ? 

R. Le llaman caridad, ó amor, {d) espiritu de vida (c) y 

de verdâd, (/) dador de espiritu ales gracías, dones y frutos, 

(g*) y Espiritu Parácliio, ó consolador, (é) 

P. Que cspiricuales giacias obra en nosotros cl Espirtiu santo? 

K. Cor) $u tuanslon y morada en nuestras almas nos comu¬ 

nica la gracía habitual, que es una soberaria participacion de la 

( s ) s.Rcg. 33. 3. Matih. a3. 
T9. Luc. 4. 17, !8. Joan. 4. 24. Act.$. 

4 , 9. S.Cof. 13, rj. 3.Pct. I. 21. 

t joan. $.7. CoAc. Consuuxinop. Gen. 
II. 

^fâllh. IO. 20. Luc. 24. 49. 
loan. 14.26- Lt 15. 26- Ei 16. 7 , 13, 
14, ls.R<km. fi. 0 Cip. Firrtiltr Ae 

suni. Tfinli. C.ip. Fsdeii <i« sjin. Trlnii. 
iti scKfo. Cone. Toleian. I, m ReguI3 
I iJri. 

( í ) Joan. 20. El r4. 31. Et 17. 
, 24.Kom. 5. Gcl. 4.6. i.Joân. 

3.1$. Et 3. i. 

( a) Mauh. 3- it- Rom. i^. 30- 

iJoan,4. 7 , 8 , 13 , 16. 
( e ) Ccu. I. 3. JoK 26. 13. El 33. 

4. Psal- 32. 6. Luc. 24,49. Joan. 6.64. 

Rom. 8. II. a.Cor. 3.3, 6,7, 8. 

( /) Sap, 9. 17. EcoJI- I. 9. Joan. 

14. 17. Ri 14. 36. Ac». al>. as, a6. 

£phc8.1.17. a.Rtr. I. 21, r.Joan. 5.6. 

(i') 2 Kícir. 9. 20. P$Af. 103. 30. 

5. -íp. I. 7. Loc. 24. 4'<, 
( h ) 14. )6, 26. El 15, 26. 

Kl t6. 7. 
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iiattiraleza divina que nos hace hijosde Dios, nos jasiliica y bor¬ 

ra tos pecadosj (i) y cou sus suutas ílustraclones c ínspiiMciu* 
nes, que son los auxílios, ó gricías aciuafes, obra en nosotfos 

la buena voluiuad coii que abrazaiuos el bíen y hui:nos dei 

mal. (;■) 

P. A qué 11 amamos dones dei EspiriCii santo? 

R. A cicnos excelentes hábiios, con que nos dispone este di¬ 

vino Espíritu para sentíf sus impulsos y seguir (ácilmentc sus 

inspiraciones. (/:) 

P. Bigamcs los dones dei Espíritu santo. 

R. Los dones dcl Espíritu santo son sieie* rfoJ dc s&bUuvía. 

don de entefídhnknto^ don de consejo, dou de foitaUta^dun de ciVh* 

cia, doii dc pkdud y doji ríe leiMf de Dios. (/) 

P. Qué obran en nosotros los clones dei Espirtiu santo? 

R. I. EI don de temor (m) modera Ias pasiones, (n) refrena 

los a pe ti tos, (o) nos húmil la, (/*) nos hacc aborrecer el mnl 

(>]) y nos inclina y dispone para amar el bien. (r) 

2. Los dones de cicnciay entendimiento y sabiduría (í) perfi- 

cionan la parte inielectunl dd alma, elev.índola á sublimísimos 

couocimicntos sin número, termino nj hn. (r) El don de cini’' 

( i \ Lerií. 26. I2. P.«âl. 50. 12, 
i’, 14. Lüc. 3. 16. Tonn. 3.5 , 6. Ei 
14. 16, 17,23. Ui 20. 22, 23. Rnin.s. 
5 Eí;í.9, & 4v. 14. adi 8- l.Cor. 3- 

Et 6. II, 10. 2.Cor, 6. 16. Ei t3- 
!» rjal, 4.6, 7. Iip)»es.i. 13.14- 2.Tlm. 
«. 14. Tií. 3. 5»6 , ?. i.Pw. 4. a - r4. 
C.Pci. I. 4. l.Joan. 4. 13. Coiic. Trld. 
.'írts. 6. ín Dcttet. dc/uscific. p«r loc. 
E( C.monibus de JustIKc. 

{ f ) J0I3, íq. C2. Psel.sa. 6. Et 
n. 6ap, 12, per 101. Manh. lO. iÇ, 

20. Luc, 24.49. Joan. 3. ft. Ei 14. 26- 
Kom, 8. 26. i.Cor. I2. 3. 2.Cor. 3. i7, 
iH. Ephcs. 3. ]õ.Fhinp. 2, Í3.APOC.3. 
30,23. 

[ k ) Inl. 44. 3,4. E»cch. 1 r. 19, 
30. El 36. 35 j 26, 27- Joan. 4. lo. Ei 

7- 38, 39' 
(0 Isaí. ii.2,3. 

( ni) Jcf. 32. 39. Ecelí. 25. 15. Et 

34. 14» 
( n ) ProT. 3.7. EccIi. 33. I. El 34. 

16. PlilKp. 2. 12. 
(0) Piai. ir3. J20. Pf07.3. 7, 8. 

El 15. 16, 33'El23. 17. 
( f ) Prov. 15. 33. EccIl. 2. per lot. 

i.Pei. 5. 6. 
( 4 ) Píov. 8.13. El 14. 16. Eccies. 

8.12. El 12.13. Eccíi.i. 17, 19,27, 28. 
( r ) . P,al. ni. 1. Prov, 14. 27. Ft 

19.23- EccH-1. ir , 12, 13, 19, 20. 
Et 10. 23 , 24, 25. El 15. í. 

(í) Exod. 31. 3. 
{ f ) Ltbn» Job. PsAlm. Prov. Ec« 

cicr. Sap. & Ecci). per 101. 
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íw(u)obra, pof ;nedio dei rawnnmteiito y discurso ayudado 

de Uíe, el conocnniento de Io espimual, celestinl, ininuiuble 
y eterno, comparado cou lo corporal, terreno, mudabJe y tcin- 

poral: (ü) hace entender la diferencia entre lo soberano y lo ca¬ 

duco , entre lo independíente, 0 supremo, y lo dependíente, o 

ínfimo, ú inipíde, 6 desiruye iiuesira miserable ignorância. ( a* ) 

El don dc entenJimkiuo (y) nos incroduce cu el sagrario de los 

mistérios de ia ley y de U fe : (z) nos pone atentos á sola la 

divina rcvelacion, ó p:dabra: (a) nos eleva sobre nuestra natu¬ 

ral inieiigencia: (b) consume nuestra ineptliud y rudeza: y nos 

defiende de todo pernicioso error, (c) El don de sabiduríay (J) 

cuyo principio (c) y fin es el temor de Díos, C/) nos levanta ;t 
U coniemplacion pura de la divinidad en si misína: mantie- 

ne unida nuestra inteligência al supremo Ser y la tranquiliza : 

(/;) ahuyenu l.i humana curiosidad: ii) y disipa toda iiecedad 

terrena. (/) 

3. Loà dones de picdad ^ eonsejo y fortaleza perficionan Ia 

parte aíectiva y activa de nuestra alma. £l don de pkdad y { k) 

(v) i.Rcg, 2. 3- PsjfL 93, ío. El j 
US. 66. Prow- 2. ú. El c(i. *?. 6. 

( u ) l.evic. la 10-s Pârafip. ?. íi, 
12. iVcv. 2. áv, I. 8.1 Xó. 2:t «. 8, 9, 

10- Kl 19- I > 2» 3* Ecd«. 2.26. Kt7. 
á V. 2. aO 8. 

(s ) T”l*. 21. áv.i3.ad 20-Pjal,93. 
á V. 3.8d i3-Ecdes. 3. á v- I4, ad 18. 
Kl 8. á v.ro. jrl 14. El 12. per 101, Sap. 
iap.2, 3» 4, & 5. per loi- 

{y) Job-32. 8. Ps:»/. ÍS. 7.E1 II8. 

34, 130, 144- EccIt, iç. 3> S 
( i ) Deiii.4. à v-5. ad 10. P8âl,72 

16 . 17. Colfií- T. í V- 9. acl s8. El 2. 

2,3' a.Títn. 2. 7, 8. 
( a ) P^al. H8,12Ç , 169. Prov. i. 

5 . 6, 23. El 4.4»10; ao, 21. Hcbr 

11 3« 
( b ) Psaí. 30. 17, 20,21. Sap. 7. i 

V. 2fl, ad fin. Lcdl. 3. 2Ç- 

(f) PmI. 31.8,9. El ilB. 99» í«0, 

101. Pterv, I. 1,3»4. Eceli. 15. 3. 
( 4 ) 3 Reg. 3. á V. 9. 13, Et 4. 

á V. 29, ad fin. Pror. 2. 6. Siap-7- 7» 
&scq9. El ç. 4, & seqq. 

( e ) Ps.'»!. Iio-10. Krov. 1.7. El 9. 
10. El 13-23. EcciL 1. ló, 25. E12T. 

t3« 
( / ) Prov. 14. 16. Eccl/-1- 20, 21, 

2S, El25. C3, 14. 
(g ) Job. 28. per lot. Prftv. 9. ií v. 

I . âd 7. EcclI. 24. k v.â4. ad 33. Ei 43. 
á T. 29. fin. Ephcs. 3. i v. 14. ad 20. 

( b ) Psal- 72. k V. 24. ad fiji. EcclI. 
51. á r. 18. a<l (?n. 

( / ) JoK, 37. 23. 24. Proa, 25. 27. 
Ecc/j. 3. 22 , 33 , 34. 

( > ) Prov. í. 7. Ef 3, 34 , 31. Et 
13-14 , II , ló. El 14.24. EccIi. rç. 7. 
Panic- 3.28, 

{k) Raruc, 5.3,4. i«TIcq. 6. ii. 
Til. r. t. 
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inciiiwiKionos á reverenciar lodo lo que es sobre nosotros. (/) 

EI de consejo, (m) íiispirdudonos los medíos y modo mas segu¬ 

ro de oKservar la diviiui Icy. ( ji) Y el dc foilaUzà^ (o ) dáiulo- 

nos luerzas p.ira evitar y vencer los obstáculos que puedea 

obrar CO ocra esia observaucia. {p) 

P. A qué llamainos íVutos dei Esptrítu santo? 

R. A cieceos perlectisiinos actus dc nue&tra aiim, que soa 

oiros tantos sabrosisícnos irutos espirítualcs, que naccii dei ár- 

bol de lü gracía, y de las ramas de ios dones y de las Aores de 

las virtudes. (•/) 

P. Digamos los frutos dei Espíriíu saruo. 

R. Los IVutos dei Espíriíu santo son doce: caridade gozo espi¬ 

ritual, paz, paeknciã, lougaiiimáad, bondad, benignidad, manse^ 

dion/>re, fc , mdcsxia, conüne>ic'u\ y castidad. ( r ) 

P. En quê con^isicn estos doce frutos ? 

K. Ei fruUi dc la caridui, i|üe sniona y da gusco á todos los 

deinas , ( s ) CfKisisie eti Ik mtíma iinlon con Díos por amor. { r ) 

El dc gvio, en U alegaa iaierior de esta union. (v) EI dc paz, 

eu lu tianquilicind de nuestras potenci.is y .nfecros, que descan- 

san uii cl conocimienio y liinor de Dios. (</) El dc pcicícncia, en 

ia in;nubílídad de esta dulce union ^ que no la contra^tan penas, 

colores íV contrjdiccíones. ( x*) El de lon^aniimdnd, en ia perse- 

( I } Uceij. 4<t. 4. I-Tlrn, 4 7> 

í. l./i V, ^.sn\')‘ 
( w ) IVO''. a. 14. Eccii, 30' IO. 
(y ) Prov.2 lô, II. 12. lú 13. iç. 

( » ) Exod, 15. 3. a.Paralip. 16 9. 
Psal. 67. 3A, IVo». 8. 14. 

( P ) .kh, 17,y, I's.'>(. 117.14. PrrtT. 
IO. 39, 30. Kr 15.6. El a8. i. Is.u, as- 
4. Eí 30. íç. El 40. á V. 28- f>à fiD, 
l.Cor. ifí. 13, I4. 

( ? ) Piai. 1,2.3. Piov. 8. l3,19. 
Ciiu. 2, 3. El 7, >3. Hctii. 24. 32 , 23, 
43, lu 39 áv, 17 ad 22. 

( r GaI, 5. 22,23. Apoe. 22. 3- 
( 5 ) Sip.i2.l,f-Coc. 13,4 V.4Ad8. 
( I ) jo.iti. i5.,í v.i.ad 12. Pliilíp. 

19. 10, n. Colos. 3, 14. i.Tím, 1, 5. 
ij^an. 4. 16. 

(© ) P»3Í. 4. f), 7. Pr 30.7. El So. 
to. L'ic. TO 20. Poin. J3 lo. it . 14. 

Kl l». 17, Kl l>. 13. l.TUsi.il. 1.^.6. 
( u ) Ps.il. ij8. 16;-iiüp.3. 9, Joaaj. 

14. 27, El t6. 33. BpluH. 4. i V, 1. fiâ 

5, Phjlip.4. 7, Colos- 3. i4, 1 >. 2,Theí- 
sal. 3.16. 

( X ) êccll. I. 29. Ee 2. í, 4, 5. 
r,iic. il. I}, Kl 21, i i'. 15. .^(1 2o. R^TUí. 
5.à V. 1, ad 6. El 8, Á v-22. ad 
a.Cor. 6, 4 - 5,6. 2.T‘ie*'.sal. 1.3,4» 
5, llcbr. IO. 3^ j6. P.i 12. r. 3. Jauob. 

í- 2, 4. Et'j. 7, 8. KFct, 2. 19, 
30,21. Apoc- 14. i2, 1:. 
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veríiute voluiicad, qiie iio desmaya ni por lo largo de los sufri* 

mieiicos, ui por h dilacion del bícu. (y) El de hondady en la 

rectitud de corazon, que se h.illa bíen coo Dios, y se ajusta sin 

violência á su suprema voluntad. (z) El benigmiady en la in- 

clinacíoR á hacer òícn i todos por amor á imitadoti de la divina 

boiidâd- (d) El de mansedinnbrey en la dulzura de corazon , quC 

recibe sin agravío las injurias, y sln volverse contra quieii las 
hace. (i) Eldí fe y eu cl conocírulcnto y amor de )a suprema 

verdad, que alcja dc sí y aborrece iodo dolo y 6 engano. (f) El 

de modéstia y en lo bíen ordeuado y medido de palabras y accio- 

nes conforme á la tranquilidad de la paz iuierior, (t^} El 

tineiicia, en h separacion de todo lo que no es Dios ,6 de lo 

que impide su mos estrecha uníon. (e) Y ei castidady en el 

desposorlo iuviolable del alma con su Criador, (f) 

P. Estos dones y frutos cònio se nos coinuuicau y se liailan 

en nuestras almas? 

R. Se uos comunícan graciosamente y con suficiente virtud 

por sí mismos, para obrar los mas soberanos efectos; (g) pero á 

Ja manera de lo que nos ensenó Jesuchristo, tocante i la divina 

palabra, que como semilla unas veces no descansa en la üerra, 

otras<se sufoca al nacer, otras muere despues de Jiaclda, y que 

[y) PíaI. 26-l4.Et 7^.3> 8, 9, 
10. i.Cor. 15. 58. z.Cor. 6. 4,5,6- 
Colos. I- le, II. a.Tim. 3. ip. Hebr. 
6.11. 

( s ) Psal. 3, 4« Et 37. SI, 22, 
fi?. El 72. I, £i iiB. 66 , 68. 5ap. i. 
I. Bccií. 4$. 29. Rom. 11. 22. Ephe»- 

5.9, JP. 
( 4 ) Piai. 51. 5 , 7. Pror, 3. 27. 

Eceli. 12. 2. !s4i. I. t7, 18. Maub. 5. 
44, 45. Lue.g. 54, 55. t.Cfvr. 15. 4. 
üphcs, 4. 32. Colos. 3. 12. Ilcbr. 13. 
16, i.Pei. 3. 17, 18, 

( b ) Psal. 36. I l-Pro'?.3. 34« V.ccll 
5-19 , 20, 21. El $. 13- Ef ID. 3t. 
Z!phc«.4, 1, 2,4, s> i«TÍm. 6. n« 
a.Tim. a. 24. 7\i. 3. a. 

( f ) Joiuc 9. J9- Prov. ÚO. 6. Sap. 

1.1,2. Er 3.14. Eceli. 22.28,29. Et 

29, 27. Isai. 21- 2. Osee 2. iÇj 20. 
2.Tiin. 3.10. 

( d ) Prov. 22. 4. Philip. 4. s v. 4. 
atl 8- Colos. 3. á V. 12. ad 16- 2.Tim. 

2. 24,21. I.P«. 3- 8 , 16. 
( e) $ap. 8. 21. Bcdl. 3.4. Ct 6. 

i V. 23. âd 29. El 26. 20. Et 3P, 24.^ 

i.Cor. 9.2Ç. • 
(/) Judiih is. ir. Cani. Canlíe. 

loc. 6ap. 4. 1. EccIÍ. 6. 19,20. 
Zach.9.17. 2.Cor. 6.6. Et tl. 2. i.Tim. 
4.12. Apfic. 14. A , 5 

( $ ) 3o.in. 3. 34. El 4. to , 13 , 14. 
El 7. 37, 3^. 39- T.Cor. ij. 10. 2.Cor. 
1.31,22 El 3.1 , 6, 17. Bt 12. 7,9. 
Ephfs. 4.7,3. Philip. 4. 13. 



ijS Prímera Parte dei Catecismo. 

sulo da fruio en Ia tíeira bueiiâ,y ea e>ta unas veces cemésimo, 

vtras «xâgcsimo y oiras trigésimo; {^) asi los doiies y frutos 

dei Espifitu santo obran solo sus admírables elcctos eii tíerra 

limpu de la culpa; (í) en ia qual produceu uiias veces los eícc- 

tos dc purilkar mas y mas el alnia,(/) otras de alumbrarU 

mas y mas, (/t) y oiras el de uniria á su Criador^ quanto ca* 

be en esta vida mortal. {/) 
P. Que cosas impiden cl logro de estos soberanos efeceos de 

los doties y frutos dei Espíritu santo ? 

li. Las obras, que se llamaii de la carne, opucsias siempre 

al espíritu. (a?) 

P. Qué obras son las que se llaman de la carne? 

K. Sonr la ibrnlcHCioii, la íumundícia, la ímpudicicia, Ia lu¬ 

xuria, la idolatria, hechizos, encmlstades, contkndas , emula- 

ciou es, iras, finas, diseusioucs, sectas, envidia^, homicidtos, 

embriagueces, gloionenas y oiras sentejautes (n) 

P. A mas dc la gracia de santíficacíou y de ias de sus dones 

y frutos, üos dispensa ocras el Espíritu divino? 

R. No» dispensa aquellas gracius, que se llaman graclosainen- 

te dadas, (o) y que son .á las veces tempotales, y se nos dan, 

no tanto para luicstro particular blen, quanto para el comun de 

la Tglcsia; ( / ) y que por lo nilsmo la$ ha comunicado Djos al-* 

n;IInas veces i hombres maios y que no le eran gratos. (^) 

P. Que gracias son estas graciosamente dadas para el comua 

( b ) Mfltih k V, 3. *<1 ç Mar*, 
4. i V. 3. 9. Luc. 6, á V. $. ?id 9, 

(t ) Eccil. 34. 4. EtçcIi. J4. 13. 
Rorj. 12. i.Cor. 12. tJ , 30, S.Cor. 
IO. l3.I-,pl)es-4. 7,30. 

) Psal. ço, 4. Eí 6í. 10. EccK. 
38.9, 10. El 47. 13, Isâi- í. ló.joan. 

I i. 2. a.Cor. 7. I. 
f k ) Psaf. 17. 29. El 33. 6- Et 66. 

í tí 118. 130, 135. 2.0/r.4. â V.3. âd 
7. J';ph«. í. á r. 13. ad 20. 

I>ut-4-4 El 10. 20. El II. 
22, 2j, I*S3). 72. á V. 24. ad Hn. Cani. 

Canik. per 101. Rom. 8. á v, 3Ç. ad fín. 
PhÜjp. I. á V. ad 26. 

{ »>] Rom. 8.12,13 , 14. OaL 5. 
jó, 17, 18- l.Pcl. 2.11- 

( n ) G,il. $. í V. 19. âd 22. 
( ) i.Cor. 12. á V. 4. ad 8. 

) Marc, 16. 20, l.Cor. 12. 7. 

EpVs. 4. II. 11. HAr. 2. 3 . 4. 
( 4 ) NuíP, cap. 22,23, & 24. Jo- 

$uc 24. 9. i.Res. 10. 10, II- lit 19. 

23,24.J^iih. 7. 21,22. 23, Marc.j. 

37, 3^- Lut, 9. 49» >o> 10, á V.17. 

ad 21. Joan. li. 49) ^0, S i. 



OcTAVo Artículo del Símbolo. i çy 

bicii de 1h Iglesia ? 

R. Sô)í bs gracias de sabiduria, de ciencia, de Te, de cura- 

ciones y de inilagros, dou de profecia, de díscrecíoíi de espíri- 

tus, de leiiguaa y de mccrprecadoa dc (a divina palabra. E^tas 

las distribuye y divide cl Espírítu divino á su volumad; y en 

s<iuello5 en quienes permanecen hasta la mucne, suelen ser es¬ 

malte y testÍTTionio de sti sanridad. ( r) 

P. De quémancra ei Espíritu santo es Espírícu Paraclito, 6 
consolador? 

R. En quaoto íe prometió Jesuchrisio á los Apostoles en esfa 

calidad, queriecido no quedasen hucrfanos por su ascensíon i los 

cíelos, y que tuviesen quien los instruyese y diese testimoiiío 

de cl {s) 

P. Quando descendió el Espíritu santo sobre (os Apostoles ? 

R. A los dieí dias despues de la ascension de Jesuchristo, y 

á los cincuenu de su resurreccion, dU de Domingo á las nueve 

horas de la maítana, lí hora de tercia. (r) 

P. Con quiéncs cstabao congregados los Apostoles, quando 

baxó el Espíritu santo ? 

R. Estaban congregados en oracion con niuchos de los discí¬ 

pulos, con Mar» Madre de Jesus y coa otras tantas inuge- 

res. (v) 

P. CÒQio hiio sentir el Espíritu santo su venída? 

R. Con un sonido como de recio viento y con leaguas dc 

fuego esparcídas sobre cada uno de los circunstantes, con que 

ioBamó sus corazones, fortaleció su Haqueza, los Uenò de ciên¬ 

cia y les dió entre oiras gradas el don de lenguas. (u) 

P. Por qué consintió Jesuchristo, míiiniras estuvo en el mun¬ 

do, que pernanecíesen ludos, tibios y flacos sus Apostoles, y 

les iustruyó, intlamó y fortaleció despues tanto desde el ciclo 

(’*) Rom. 12. k 7.3. Ad 9. l.Cor, 
12. á v,8.ad fio. Kphei. 4. á v.3. ad 14. 

( f ) Jonf). 14.16, 17, 18,26. El 
I * 26. 5i 16, 7, t3 , 14. 

{ » ) Act. i.3,4o , 8. El 2. i 
2, 15. 

( V ) Act. i. 14. Et 2. i, 
{ u ) Act. 2.á V. 1. ad 14. 



fóo PraMEUA Parte del Catecismo. 

con lí mision dei Espíriiu sanio? 

R. Porque habiciido venido «te Senor al mundo i manifestai 

Io corrompido que estaba, y Ia necesidad de ser redimido y re¬ 

parado con su pasion y muerie, convenia que miéniras obraba 

esta reparacíon, se viesen los hombres, y aun sus Apostoles, 

rudos, tíbios y flacosá h manera que el mísmo manifesto um- 

bicn en si pasibilidad y tíaqueza, para obrar esta reparacion; pe^ 

ro seguida ya á su pasiou la glorilicacíon, con)o cl premío se 

sigue al mérito, envio al Espíriiu saiuo, paraque ccmumcase à 

ios Apostoles Ias gracias merecidas por éí, dexándose ver glo¬ 

rioso cn sus miembros, como cl lo era cn su persona. Y á este 

iiuenio dixo san Juaii: El Esptntu np era aun dado , porque ye~ 

sus w era aun gíonjicado. ( a* ) Y con aiusion i lo iiiismo y á la 

ley nueva que habia de imprimir en los cora^ones de los hom- 

bres coo la inision dei Espíritu santo, tenia ánies dicho: A^ia- 

guno rendendo et vestido viejo con pano fiiene y wevo : ?» poné 

v/tio ni/evo en ciieros vlejos, síno viac mievo en cueros nuevos , pam 

raqi/e uno y otro se conserve, (y) 

P. Qué hicleron ios Apostoles despues de recibido el Espiríiu 

santo? 

K. Eli el mísmo dia enipeuron á predicar el nuevo reyno, ó 
Iglesu de JesuchrUio, convirtícndo á muchos y dexando admi¬ 

rados á iodos, por oírlos cada uno hablar en su propia lengua. 

sin embargo de ser los concurrentes de varias y muy dilcrenres 

luciones. (2) 

P. Donde confesamos el nuevo reyno, ó Iglesia de Jesu- 

christo ? 

K. En cl nono y decimo artículos dei Stmbolo. 

f ) .Tn«ti. 7. 38, 39. 2. i V. 18. ad 23 Luc. 5. i ». 33. ad 6a, 
y) Maiih, 9.á V.14.ad 18, Marc. {%) Act.3.á v. J4. ad Hn. 



NOx\ü Y DECIMO artículos 
dcl Sicnbülü. 

DELA SA^^TA IGLESIA CATÒLÍCA, 
y íle la Cotnunioii de Itjs Santos. 

Digamos el nono y dóciino ariiculos dei Símbolo. 

R. La santa Iglssia católica i ía comiinion de hs sanlos. 

El perdon de los pecados. 

P. Que cosa es 1h Iglesia católica? 

K. Es la congregAcion de los hombres bautisados, que unidos 

con una mísma te tienen pur cabeza invlsible á Jcsucliristo, (>i) 

y por cabeza vísíble al Papa, que es $u Vlcarlo en la tierra co¬ 

mo sücesof de $ao Pedro, (ó) 

P, De que iglesia se habla aqui en e( Símbolo? 

R. Se habla mas exprcsainenic de ia fglesía míUunie deí 

nuevo Testamento, hgutadu en la dei niniguo (c) y sublimad.i 

en el presente estado de U ley de grncia al último grado y ple^ 

nítud de períeccion. (d) 

P. Por que llaniamos militante i esta Iglesial 

R. Para distinguiria de la trmifante dei cielo, y de la pacien^ 

te dei purgatório. 

P. La Union de e$ta Iglcsja mílitance con su cabeza íiivisibla 

Jcsuchristo que efectos obra? 

K. Obra entre otros los que en el Símbolo se llaman : la co~ 

viunhn de los Santos ^ y el perdon de los pecados. 

( a ) Rom. ó. 3,4. 5* Ei 12. 4, 5. 
i.Cor. 6. iç, 19, 20. Kl ;2. 12, 
13,27. </al. 3- i V, 26. ad íin. Ephcs. 

1. 22,23. K14.3 .4 , 5 , 15, 16. Ec 
24.CoIa$. i.á V. i>. ò<s J9, & 

V. 24. Et 3. *5. 
( b ) Mânh.i6. 18, 19. Mâpc.íó, 7. 

Luc. 22, 32, Joã/i. 1. 42. £1 21. i;, 

16, !?• 

{ f) Gen.4. 4- 1^18. 20,21 , 22. 
El 9. i V.9. ad t8. El ta. i, 2,3. Kxod. 
J9. k V.3. sd IO, £<2$, Sc se.^ií. 

5 . & seqq. 2 Esil. 3 , & setjq. P>n/. 79. 
y. Isal. 3. a v.i, ad 8, Jer. 31. 31, Hetf. 
3. 5. Et IO. i. I-Pci. 3,20- 

(rf) Matth. ç. 17, 18. írri)r. 3- 
Et 7, á V. 19, ad fíii. Et cjp. 8, Çj & 
IO. per lot, 



107 PRJMtRA Parte d£L Catecj.^mo. 

P. Que sigiiifican cn el Súnbolo estas palabras Ja coniunhn ãs 

los Sí\}UvS ? 
R- Que los que vivímos por gracia y vcrd.idern fe y caridad 

unidos con jesuebristo y cnire uosoiros mis mos coim> micinbros 

vivos de un líiismo cuerpo, pirúcipamos de Us gracíns de este 

Sefíor y de )as de sus Santos y de Us buenas obra& que sc hacen 

en ia IglcsU catoJica. (f) 
P. Por que se Jlimaii *S’4aíw los que participan de esta comii- 

nion ? 

íi. Se llamaii Santos^ {f) porque santificados por el bautis- 

iTio (g) y perseverando hasca el fio eu la grach dei Seílof, «- 

ráu CO u firmados en elh y bico aventurados en Ia gloria. (é) 

P. Los que vivimos en la Iglesia mdUaiue lenemos lambieií 

esta comunion con las almas smtas que fortnau la Iglesia pur¬ 

gante , y con los Santos que están en el cielo que sou lu IgUsis 

iriuiifame ? 

R. La teuenios con la Igicsia triunfante por el culto que da¬ 
mos á los Angeles y Saiuos, por las oracíoiies que les dirigimos 

y por las gracias que ellos nos aleanzan dc Díus; (i) y tanibien 

con la Iglcsia paciente, o purgante, cn quanto por divina dis- 

pk>sicion >0 C Awlcrien en bien iiuestro los sufrágios que liace- 

mos por los uiruutos. {j ) 
P. Quicncs participamos niHsdc esta comunion? 

K. Los qiie mas nos la procuramos con verdadero deseo de 

( t ) Psal. J lO. 63. Ee 132, per lot. 
Rom. 12. 4, V l.Cof. 10. 16, t?. fú 

13. 13. 15, 14. 1. á V. t5. nd 

fin. fíl4« H , «6, 25-Co)«. i.á VA-}, 
íulllti, j.Vei. 4. lo. l- 3,7. 
(/ ) SS. 6. El 149. (. Ec<ÍÍ. 

y 1. i.Cor. 1.2. Coloc I. 13 ElS-12. 
1. í$ . 16. Ul 2.9. 

(fi ) i.Cor.6. tu Til. 3. 5,6,7. 

Ifilv. 10. 23. I Pet. 3. 2t. 
( b ) Rftcn. 8. k V. 16. 22, Kl u. 

22. uCnr, 15. 5B, Kphcí. 2, à v. ly, ad 

fin. iírhr. 3. Í4. Ap<K. 2. ?, ii, 17, 
26. El ’. 5 . 12,21. 

( í) Toh. 12,12. Psal, 149. J , 4, 
5. El 150, t. 2.Mí»ch’L'. 15, t4. Cdffte. 
1,12. lícbr- 12. 23,23. I Jmo- j, 3. 
Apf»e. 5. i V.8, act fiii, Ki K, », 4. Cone. 
TriA. bc«, 22. rfeSasrjf, Mii^ae c Ap. 3. 
Lc .Se»s. 3S.de invocai, vcnerâu íc Re* 
ilquii» âdncionjm, 

( } ) P*aj.34. 13, 2.Mflçhak 12. h 

*. 43. .id hii. i..'!ci.'tn. 5. 15, i6. Cone. 
Trid.S«í.35. jfi Deere 10 de Porguintu). 



Nono y* decimo Artículos del Símlclo. i6^ 

elh) y mnyor Intcnsion y unlon de carldad. (A) 

P. Lo» infieles, Judios, hereges, cismaücds y cxcomulgado;; 

partkipan de estii coiuuníoii ? 

R. No parcicipau ni eiuran en esu comunlon; (/) mas sici 

embargo ta I^lesia ruega por ellos, paraque depuesia su infide-> 

lidad, comuniam y errores, se unaii á su cuerpo rrtistíco, y 

piiedan comunicar y participar de sus gracías. (m) 

P. Enlran en esta comuiiion ios pecadores ? 

R. No eiuran en ella, durante su culpa, porque los miembros 

jnuertos no panicip.ia de ia salud y vigor de ios vivos; (n ) pe¬ 

io couservandose los pecadores unidos por la fe con los justos, 

(0)les alcairaan luuchas veces estos de ia divina misericórdia 

que salgan de su infeliz estado, se convicrtan i Dios y iugreii 

ei perdoa de sus pecados. [/») 

DEL PERDON DE LOS PECADOS , T DE OTRjíS 

Potestades de la Jglesiã y de sus Mandanúentos. 

Qüé signifícan aquellas palabras del décimo articulo; 

Ei peydw dc los pecados % 

R. Que en la Iglesia católica h.ty poder de perdoiiar los pe- 

cados, y ocras potestades esjinrituales recibtdas de Jesuchrís- 
to. (a) 

P. De dójide consta este poder de la Iglesia católica? 

K. De estas palabras de Jesuchrisco dichas i los Apostoles, y 

( fc ) Rom. 12. 9, IO. Kl 15. 30. 
i.Cor. 14. I. El ló. 13, (4. Eph«s. 4. 

3,4> IS, 16. El 6. iS, 19,23, 24. 

Philip. I. g. 

{i ) Job. 18.5,6. Ps3l. 1,6, Prov. 
29,27. Eccíi. 13. 21,22, Et 15-5,6, 7, 

ã 20, ad 61). 2.C'or. 6. á v. 14, ad 
lin, 3. 12, 13, 14. 

{m) Ecclcjia ia Offie. fer. VI. In 
1‘aMsçevc. 

( « ) Joâiv 9. 31, El n.á V. j. ad 

II. x.Tím. 2. 15. I .loan. 3. 14- Kl 4. 

7, S.Jacob. !. íS. Hl a. 26. 

( ) Cooc, Trid.Scíí.6. dc Justlfie. 

Can,2a, 
(p ) Gcn. 20.7,17. Ettod, 32- 31, 

2. LcWi. $. 4, 5,6 9, 26, 2"- 

37*35 S< l Malth. 5.44.33- 
cob. 5.16- 

( a) Cone, Trid, Sess. 6, de Justidc. 

Et áess. 14. de Pociuieitliá. 



Primlra Partg &EL Catecismo. 164 

con espedalidad á san Pedro como Primado y cabeza de lalgle- 

aia: Todo h i^ue atareis sohrc la tieira, será atado en ei delo; y 

todo h que desatareis sobre la tierra^ será desatado cn <l ciclo. (^) 

P. C) perdonar lo$ pecados no es ptopío de solo Dios? 

K. Dios es quíen príncípalmente perdona los pecados; ( c ) 

pero minUterialmente los perdona la Iglesia, ó sus Ministros 

por medio de los santos sacramentos, (d) 

P. Que olras potestades son las de la Jglesia? 

R. La de fulminar censuras, ó penas eclesiásticas contra los 

inobedientes ; (e) U de establecer, ó declaxar impedimentos d 

ínhabilidades en la recepeion y admínístracíon de los sacramen¬ 

tos, dei Orden mayormente, (/) y tambien dei Matrimonio cn 
quanto elevado por Jesuchristo i la santidad de sacramento; 

(g) la de absolver, ó dispensar en estas penas, 6 impedimentos: 

(b)h àe conceder indulgências: (i) y la de declarar é inier- 

pretâf las leyes divinas y quanto pertenece á la fe y á la santt- 

dad de las cosinmbres. (J) 

P. Puede la Iglesia católica escablecer leyes, ó mandamientos 

que obliguen á todo ei pueblo christíano? 

{ S ) Maiih. t6. to. El i8. Joan, 

«0.25, 23. 

( e ) Kxori- 34. 7- Job. I4. 4. Psaí- 

jH, 13, 14. Im». 43- 2S- sUr. 33, 8. 
Mich, 7. 18. Matth. 6- í2. ^19. á v. 2, 
aA 7. Mâjc. 2, á V. 5. ad 13. Luc.?. 48. 
C»!os. (. 12, 13» 14- 

( 4) 29. 36, Fx I.lh. T.ívit, 

pfr lingub fer« capita, Msith. 18' 21, 

22, Lik. J7- 3,4. Joan ao* 23. 2 Cor, 

5.2a líphes. 5. 26. Tu. 3. 5,6. tlclir. 

à cap. 3. ad ri. J.icoü. 3. 13 . I4) 

Cone. Tríd. Sess, I4, de Poeaul. cap, I. 

verb. Qito rám hsignt /aeio. 
( / ) Matth. 18. 17. í.Cor. $. per 

<01. iTheçsal, 3. 6, 14, 15, i-Tim. t. 

19, 20. Tit. 3. 10, II. ajoan, v-9, 
30. & IJ. 

(/) Levit.2i, á v,j7. ad 22. i.Tim, 

3. i V. I. ad n.Ei 5.32. Tu. l. àv,5. 

ad t&. Cone. Tri<l. Sete. 23. piurfbue in 
canoA. & capii. 

(í) fícD. 24. 57, í8. Levit. 18. 

per loi. Toi. 3.18. Matth. 5. 31, 32* 
Et 19. á V.3. ad íO.Rom.7.2,3. I Cor. 
7. á V. 1, ad 18 , & V, 39. Cone. Trid. 
Sisi. 24, Can. 3, & 4, 

(b ) Matth. t6. iç- Et 18. 18. 
2.Òor.2. lo-Cone. Trid, Se58.24-cap. 

6, dc Reformai. 
( í) Isai, 61. I. Matth. l6.19. Et 

18, 18. Joan. 17. 19. i.Cor. 4. <* 
2.Cor. 2. 10, Colos. 1.24 1 2Ç' Cone. 
Trid.Sess. 23. ín Uccreio de Indülgen- 
liís. Profws. Fídei per Pium IV. n, I2. 

(j ) Dem, 17. á y.9, ad 13, -Maiih. 
líi. 18. Luc. 22, 32. Joan. 16. 13. Acl. 
i>. 6, 28. Gal. I. í V, 6. ad jj. Cokja* 

2. i8, 19. l.Thr. 315. 



Nono v decimo Amícülos del Símbolo. 165 

R. Puede establecer (eyes de disciplina para el comun regi* 

nien espiritual de (os Beles; y puede cambieii mudarias y dispen* 

sar en ellas segun lo exíjan ias circunsuncias de las personas, 

de los (iempos y de los lugares. (k) 

P. Qué leyes son las mas generales escablecidas por la Iglesía 

para ei comun régimen dei pueblo cbristíano? 

R. Las de los cinco mandamíentos llaniados comunmente 

Mandamkntos de la santa Madre Iglesia. 

P. Digamos esios Mandajnientos. 

R. Los Msndamieiuos de la santa Madre Iglesia son cinco. 

El primero: oir Misa entera los Dmingos y fiestas de guar¬ 

dar. {I) 

El segundo : confesar d lo tnéws una vez en el ano. ( m ) 

EI terce ro; conmígar por Pascua Jiorida. ( « ) 

El quarto; ayunary guardar ias abstinências que manda ia fgU- 

tia, ( 0 ) 

Ei quinto: pagar diezmos y primkias. (p) 

P. Para qué ha establccido la Iglesia estos cinco Mandaniíen* 

tos? 

R. Para el mas fácil cumplimlemo de los de la ley de DÍ0S| 

segun el perfecco modo con que estos deben ser observados por 

los que somos miembros de Jesuchristo y de su Iglesia. (q} 

( A ) Matih, f8- 17 , j8. Joan. 71- 
15, i6 , 17. Aci. 1$. 41. Eí 16, 4. 
Bt 30.33. i.Cor. 6.3. El 11.34. l.TIm. 
411, 16. Can. CanoHiou statata. Can. 
TraiisJaio Saeetílftio. Can. tnnitaris 
àe Con$iÍiui, Ccnc. TrM. Sesa.aj. Can. 
Z. ài Kcrormai. 

( I) Can. Miíses, & Can. Cnm ai 
etUbrandos de Cms. dist. t. 

) Cap, Oimis utriynque $eiüs de 
J’ocnii. & remts. Cone. Tríd. Sess. 14. 
Can, n. 

' •: ) Eodoin Cap. Onmf utriatque 
Cone, Tnd. Sen, xj. Can. 9, 

( c ) Can. Stamnut, & Can, De. 
(ils(, 4. Can. leiuniiim , &t 

di»(. 7Õ. Can. ^^aira^essviia , & Can. 
leiunia , & Can ii<» Sobtaibi de 
Cons, dfii. ç, Cap. Ke perle, & seqtj, 
de obaervaiione iciunioruin. 

( p ) Can. Si q»Ís Larcut, & Can. 
Dermas Causa 16, 1. Cap. Deeimam 
parítm,^ dcDícimía, Primítila, 
& o&tai ionibus. 

( 9 ) Car.i, 2.15. Matjh. $, 17, 20. 
Ri 13. 24 . 25. El iS. <7, 18. El 30.1. 
Nlarc. 12. 1. Luc. 20. 9. Acc. 20. 28. 



í6ó Prímera Parte dex Catecismo. 

DE LA PERPETUIDAD E INFALIBILIDAD DE LA 

Igleiia ^ y de su xisibilidad. 

A Rias de lo$ dichos efectos de la comunionde los San¬ 

tos y perdon de Jos pecados, qué otros obra la union invisible 

de Jesuchrlsto con la Iglesia^ 

R. Obra la perpetuidad é infalihilidad y de que ha gotado y 

gozará siempre la íglesía; y las prerogatívas, ó notas que visl- 

blemente la acredítan de única verdadera. 

P. De qué manera obra Jesuchrlsto la perpetuidad de Ia Igle*» 

eia? 
R. £n quanto la vivlBca con su espíriiu, (d] y le cumple $u 

proiucsa de estar siempre con ella; (é) y de que no la contras* 

carán sus eneinigos, (r) ni aun toda la íuerza de las puertas dei 

infierno. (d) 

P. Que quiere decir que las puertas dei infierno no prevale^ 

ccrán contra Ifl íglesía? 

R. Quiere decir que su poder es mayor que el dei infierno; 

porque vencido el fuerte armado, Saianas, por Jesuchrisco , la 

viceoria y despojos quedaron á la Iglesia: (^) y porque siendo 

Jesuchrisco dueno de la llave dei abismo, (f) esta y Jas dei cie* 

Jo las puso et) manos de la íglesía, (g) siijecando ú sii poder la 

infidelidad y heregias, que son los fiiertes y puertas dei ín* 

fienio- (h) 

P. La infalibilidad ^6 privilegio de no errar en lo pertenecíeii- 

te á la íe y á las costumbres, de qué manera la recíbe la Íglesía 

de su cabeza Jcsuchrisio? 

(<*) Jmti. 1. 12,13,16, 17. Ee 
M 20. El i;. á V. I. êd II. £117. á V. 

19. aà fin. Rojti 1. 3 > 4 ,*5. Et 8. 9, 
JO. i.Cof, TÇ. 45. Cal, 4- 6. Ephes- 4. 
á V. 7. ad 17, 

I fr ) Maith.afl. 20. Joan. 14. 3, j8. 
Et á V.4. fiA 8. 

{ f ) Manh.iô. á v.i6-ad fm. Joán. 
>6. 20» 23. £1 17.24, ] j. 

( d ) Maitit. x6. 18, 
( e) MaTth.12. 23, 09. Marc.3- â?. 

Luc. II. 21,22. 

(/) .Tob. 12. 14. Psâl. 106. j6. 
Apoc. 1. 18. Etao. 1,2,3. 

{g ) l^í. 22.22. Matib, 16.19. Et 
18. 18. Joan. 20, 22-Apoc. 3.7. 

(í ) Apoc.9. 2,3, ”• 
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R. La recibe, en quanto este Sefíor, que es la verdad misoia, 

(i ) la «abiduría {j ) y la lua que alumbra á iodo hombre que 

viene á este mundo, (^) la ríge é inscruye por $í, y tambíen 

por la divina Persona del Esplríiu santo, (O que es Espícitu de 

consejo, de ciência, de encendimiento, de sabiduría y de ver- 
dad. (in) 

P. Como se hace visihU la Iglesía y maniftesus su ptrpciui* 

áaà Q hiffíUbitidad ? 

K. Por medio de la union con su cabeaa vísible el Pontiíice 

Romano, Vicário de Jesuchristo y sucesor de san Pedro; de 

suerte que quien ve la cojigregacion de los fieles unidos á la Cá¬ 

tedra de san Pedro, ve Ja Iglesla católica, sin que pueda razo- 

nablcmence desconocer la perpetuidad c íntalibUidad, de que vi- 

síblemente ha gozado en codos los síglos. 

P- Cóiuo se convence que san Pedro füé cocistítuido suprema 

cabeza vísible y Primado de la Iglesia : y que á su Cátedra se 
viiicularoii prliicípalmeiuc las prerugaiivas de perpetuídad é in- 

íalibdídad ? 

R. Se convence : i. Porque quando Jesuchristo formo el 

cuerpo de su Iglesia con la eleccion de los doce Apostoles, lia- 

mándoios á todos sai de la lierra y luz del mundo, y simbolizo 
este nuevo cuerpo en una ciudad puesta sobre el monte, y en 

la luz colocada sobre el candelero, en demostracion de que de 

tr.i suerte seria vísible, que á nadíe podria esconderse; (n) nom- 

brò entónees en primer lugar á san Pedro, como que á él Je 

concedia la primada, (e) 

2. Porque al paso que á otros Apostoles, y i san Pedro 

con elios, habia ántes dkho, que haria que fuesen pescadores de 

hombres, [p) dixo despues separadamente á san Pedro, en oca* 

(t ) Joan. 1,14. Et i4> 6. 

(j ) i.Cor, I, 24, 30. Co!o$. 2.3. 
(k ) J<.an. 1.9. El 3.19. 
( I) Joan. 14. i6,17, 25, a6. 
líTi} ]>al. n.2> 3- 

( n) Mjuh. ç. 13, 14. 15. Et IO. 
2,3,4. Marc, 3. * ».X4. »à 20. 

( « ) Luc, 6. 14. 
( p ) Mâiib,4. á »,x8. ai «3. Mârc. 

1. á V. 16. ai 21. 
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Sioa de una pesca igualniente milagrosa que misteriosa: Desde 

af>òra pescarás ya hombres. ( ^ ) 

3. Porque diciendo Jesuchrísto á los Apostoles, si tainbica 

ellos querian dexarie, como hicieron muchos dc los dhcipulos, 

por no entender su divino sermoii eucarístico; respondió san Pe¬ 

dro por todos: A ^uién irémos^ l^os tenehpalabras de vida etcr"* 

na. (r) 

4. Porque á saii Pedro fuc hecha por el Padre celesii;il la 

p rí mera revelacíon, de que Jesus era el Chrísio Hijo de Dios vi¬ 

vo, y le fué en esu ocasion dicho: Tu eres Pedra, y sobre esfa 

piedra edíjícaré nü Iglesia^y Ias puertas dei h^erno no prevalece- 

rdn contra ella : y te dará hs ilaves dei reyno de los cielos : y todo 

h que atares sobre la lierra , será atado tambien en los cielos :y fa- 

do h que desatares sobie la tierra, será desatado tainbiea en los 

cielos. (r) 

5. Porque con san Pedro traló á solas el Seííor sobre el tri¬ 
buto, que se habia de pagar i bs exâctores de cl, y dispuso la 

paga dc ambos con una mis ma moneda habida inilagrosamen* 

te. (/) 

6. Porque san Pedro fué el que preguncó, y á él fuc decla¬ 

rado quantas veces habia dc perdonar al próximo, si este pe¬ 

ca re contra él. ( v ) 

7. y porque san Pedro fuc el primero nonibrado para tes^ 

tigo de la iransfiguracion, y con él fué alll la plútica dei beilor. 

(a) Pedro habló solo, é liizo por íos demas Apostoles la renun¬ 

cia de los bienes, y merecieroii oir todos, que sobre doce silias 

juzgarian á Ua doce tríbus de Israel» (a;) A Pedro, a! tíeitipo 

de lavarle Jesuchrísto los pies la noche de la cena, dirigió aque- 

Ua saludable píiiica, que habia de servir de instrucciun á todos 

( ^ } Luc. $. á V. r. âd 13. 
(f) Joan- 6. i V. 67, âd 71. 
( t) A1;itih. 26. i V. {3. âd 20. 

Marc. 8. 29. Luc. 9. 20. 
(t ) Maith. 17. á V. 23. adfia. 

( V ) Maiih, 18. 21,22. 
() Maih. 17. i v. i. od 9, -M«fc. 

9. 6 V. r. ad 8. Luc. 9. á v. 28. aJ 37. 
{ X ) Manlh 19. 27, p.V. 
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los demas Apostoles, Por Pedro rogó que no le faltase la 

in f y i, eucargò que coníiriiiasc á sus hermanos. (&) A Pc« 

dro $e hó la espada, y la saco en defensa del Senor. (a) Y fí- 

nalmeiue eiure oiras demosiracioiies de pri macia, i Pedro des- 

pues de la resurreccion díxo singular mente el Seiioc: Siguerne; 

(è) y preguniindole por trcs veces si le amaba, por cres ve- 
ces le eucargó el cuidado de las üiferejiies clase» dc los iiueai* 

bros desu Iglesia. (c) 

Conseqüencía fué de todo esto, que en el ptimer Concílio 

Apostólico, en que $e trato de nombpar quíen llenase el lugar 

que habia desmerecido Júdas^ Pedro puesto en medio de los 
hermanos hiciese la propuesta, fundáudola en ias divinas escri* 

tutas, y que asintíesen todos áella : (d) que la primera piá« 

tíca, ó abertura pública de la fe y de la Iglesía luego de«pues 

de recibido el EspirUu santo, la híclese tambleo Pedro i (e) y 

que en el grande Concilio de Jerusalen, norma de todos los 

Coiicilios, en que habia de resolverse acerca de las observancjas 

legales, fuese el prímero que pronuncio sentencia, adhiricndose 

á eUa san Jayme Obispo de Jerusalen y los demas dei Cotici- 

lio. (/) 

P. En los sucesores de san Pedro, y en la Iglesja que está 

unida á su Cátedra , $e hallan verilicadas las prcrogaiivas de 

perpetuidad y de infalibilidad ? 

R. Se hallan verificadas; porque con comprehensíon de e^os 

sucesores fuc asegurado á san Pedro, que su fe no faltaria, y le 

fuc encomendado, que contirmase en ella á sus hermanos (^) 

y que apacemase esu grey. (^] De esta Iglesia lué d^cho, que 

las puertas del inlierno no prevalecerían contra ella, (r) y que 

( y 1 Joda. 13. á V.6. ad iB. 
( e ) Luc. Zi. 31, 32, 
( a ) Luc. 22. 3Ô , 37* 38, 50* 

Joan. ]3.10, ii. 
I fr J Joan. 21, i3, 19. 
( e ) Joan. 2i, IJ, 16, 17- 

( d ) Act, I. á V, 1). ad !(•>. 

( « i A£t. 2. i T. 14. ad 4J. 
(/) Aci. i;.i V. $. ad 30- 
(5> L>»c, ai. 31, 32. 
(S) Jnan. at-i?. 
(t) Manh.16. 18. 
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con e)!a estaria el Senor hasta Ia consumadon de los siglos; (;) 

promesas esias, no person.ilcs rí teinporales, y que hubíesen de 

faltar. Estos sucesoces y esta Iglesia han conservado invíoiada 

la verdad, síii que pueda senalarse tíempo en que hayau variado 

de doctrina. £n esta Cátedra de san Pedro se ha continuado 

iiicontestablemente una tan cierta sucesion de Pontífices, que 

nos consta de los principales hechos dc los mas y de los nom- 

bres de cada uno de ellos. Esta Cátedra ha sido reconocida 

sicmpre por centro de la uiildad, y respetada y consultada como 

depósito de la verdad. (/:) La sola ]glesia, ó cuerpo de fielcs 

unidos á esta Cátedra, ha conservado shi altçracion el nomòre 

de Iglesia católica. A soia ella han reconocido por verdadera 

nuestros padres y mayores, y aun los misnios padres y mayores 

de los dcsgraciados hereges que han degenerado de su aniígua 

madre. A elU h.in dado itísiinioino innumerabics Mártires ; de 

eIJa son hijos los grandes Ooctores que veneramos y ha venera¬ 

do l.i aiuígücdad : ella es la madre de los Üanios; la depositaria 

tiel de las divinas escrituras y uadiciones: en eila como monte 

elevado sobre ia cumbre de los oiros montes, {0 íiallan ve¬ 

rificadas las amiguas figuras y profecias; y eo sola ella se obran 

los vcídaderos mil agros, Contra ella se levanta roa cismas en su 

miàino orígen; pero se desvanccieron. Eí poder de los tiranos 

nada oniitió para oprimiria j pero no hiao sino aumentaria. L#os 

Filósofos creieron poderU vencer; pero se riodieron á ella los 

mas sábios. Se han separado de ella los hereges; pero arruiiián- 

dose unos á oiros, ha permanecido siempre firme este fuerte y 

colunuia dc la verdad. (m) Quedan lioy cismáticos; pero in¬ 

constantes , pues se unieron, y han vuelio á dcsumrse; consián- 

donos de ios motivos y causas temporales que les detienen en el 

cisma. Los íncrcdulos Ia molesian hoy ; pero quando no lo han 

hecho los hombres carnalcs, indignos del couociiniento de io 

( • ) M;<fih. a3. 20, 

( Ir ) Ex HIn. EccI. & P.P. 

I ( I) IsaK 2. 2, Wich.l. 

j (»>) I.Tim. 3,15. 
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espiritual y eterno? (») Y que inucho, si la incredulidnd es taii 

ciega, que el necio lu 1 legado nl extremo de decir en su cor- 
lonipido GOraioni A o hay Dfw! (0) 

P. La preciosa prerogativa de mfaVxbllxdad en lo peitenecien- 

te á la l'e y cosrujiibres, cóiiío se halla en la Iglesia ? 

R. La ínfaiibüidad de la Iglesía en quanto articulo de fe, está 

vinculada i su unidad. Sc halla en el cucrpo por sú union con 

la cabeza, y cn la cabeza por la union cou el cuerpo; porque á 

h manera que el cuerpo natural vive, no separado de la cabeza, 

sino unido á ella, y que esta es la priucipal lúente de la vida y 

salud; âsi el cuerpo místico de la Iglesía nuiuiene su vida de in- 

falibilídad y verdad, en quanto unido n su cabeza el sumo Pon¬ 
tífice; y este inAuye eu cl cuerpo de ella, instruyéndola como 

juea vivo por Ias divinas escrituras y cradiciones en las verdades 

de la fe y regias de las costumbres. 

P. Este cuerpo de ia Iglesia católica en quienes está repre¬ 

sentado ? 

R. Sus príQcipales miembros son los Obispos sucesores de los 

santos Apostoles,{p)^ los quales como cabezas particulares se 

une II los fíelcs de sus Diócesis. (q) Los O bispos son los Jueces 

y Senado de la Iglesía (r) presidido por el sumo Pontífice, ya 

sea que se congreguen en Concílios Generales, ya que reciban 

sus decisíones en Concílios Nacíonales, Proviiiciales, ó Dioce¬ 

sanos, (r) ó cada unu en su propia Sede concordenientc con 

( M ) R^ruo. 3, á V. 12. ad 24. Joan. 
6. 'w. Rom. 3. i V. 5. âd q, & V, 12, 
13. 2.Cor. 2.14. Gal. $. i v. (6. ad 22. 
Judíc V. ifi , & 19, 

0 ) Psal. j 3 j. Rt $ 2. r. 
p ) Luc. l2.42,Joan. 10. 2, 3, 4 

Aci, 20, 2R, i.Cof. 4. l, l.T/m. 3. 4,s 
'Xii. I. 7. LPíJ, 2 25. C. PaUm >). dísi 
U.C. Eieleüag rnneipes4. din, 3,. C 
gp«rtr»> vicgs 6. díii. 68. Cone. Trid 

23. dc Sacram. Or>I. çap, 4. 
Iv) r8oI.44. p.Lccji. J7. *4,15. 

Hetir,i3. 7» i7,24. 
( f ) Deut, 17- i *-8. ari 13. Psil. 

49. I. Ecelí. 6. 3>. Msiac. ê. 7. Miiih, 
aé. 19,20. Marc. >6. *5 , 20. Li(C,24. 
k V. 44. ad 50. Aci. !, 15. Kl 6. 2. El 

io. 33. El I i. 6. 2.Tíni. I. 14. El 3.10, 
14, El 4 2> lTíi. 1.9. Ec2.1 , 1$, 
El 3.9, io. 

( s ) Mauh. l3. í7, 19,20. Joàn. 
16.13. Aii. i.í V- 15. fld H11. El G, ;i V. 
1, ad 8. El 15. i V. 6. ad 30. 
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los deinas. (O Obispos se deriva autoritativanienie U 

doctríua á los Párrocos, sus Vicários y á otros Doctores, Supe¬ 
riores y Maesiros: (v) y por esios, como por cdiiales, se co- 

muiika á Los tieles, (»] que la reciben á la matiera de preciosos 

vasos, y la cotiservan por Ia víriud de la le; (x) de suerte que 

ijiüdos los lieles con sus Párrocos, los Párrocos coa sus Obispos, 

y estos con el Papa primer Obispo , 6 Primado, forman juncos 

la Iglesía católica con su cueipo y cabeza. (y ) 

P. Ha sucedido alguna vez díseniir esta cabeza de $u$ miem- 

bros, 6 estos de Ia cabeza I 

R. Nunca el disenso, si lo ha habido de parce de los Obís- 

pos, 6 Doctores católicos, ha tomado estado, ó lia sido perma¬ 

nente. Ha sutrido este cuerpo alguna dolência^ pero nunca la 

muerce. Miémras el exânien, u discosíon de algun dogma , se 

Ivi sentido contradiccion ^ pero esta misma ha sido útil para Ia 

mayot penetracion de la verdad, y mas exàcta explicacion de 

ella. Se ha visco la Igiesia sobre ininensas aguas y agitada de 

olas, á la manera que la Arca de Noé ;{z) pero nunca ha sido 

sumergida. Ha experimentado disensíones entre sus hijos, como 

las casas de Abrahan (a) y de Isaac; {) pero aun duran en 

ella los hijos espírituales de aquellos santos Patriarcas, (c) Como 

misteriosa nave ha sido combatida por los viemos y las olas; 

( I) Aci. 15.30» 3*»3a. 4» 
5. Phjlíp. I-I , 5 ,6, 7. l.Pei. 1-1,5, 
7,8,9. a.Pet. I. I, 

( V ) Ekoe. 12. 21. El 24, 1, 5. T.c 

vfi. E, a, la, 13, Nujn.4.28, 33. Kl ii 
16, 17. i.Re^. 8. 1. Eccit. 50. 13,14 
Luc.io, 16. Til. 2.1,a. I.P«.4 

( u ) I.raraÜp. i Cip.2S> id 27.Jii 

<liih8. 21. Eccíi. 4.7. Et6.35.Acl.x4 

22. i.Thcswl. S.ia, 13. i.Tim.5. J7 
Tti. i. 5. 

{ X ) T06.3. ]8.5ap. 3.9. Eccil. 3; 
27, 28. Osee 2 20. Habac. 2.4. Ac 
14. 26. El 15.9. flom. I. 8. 2.Cor. i 
23. El 10.15. K'13. j.Gâl. 3. 7, 8j 9 

Ephet. I. i T. 13. ad 17. Philip, 1. 27. 
Colos. t. 2 , 23. Ri 2 7,8. j.Thessal. 
1.3,8. a.Thessal. r. 3, 4. i.Pci. i. 7. 

I. 1, 7.1. Jaaii.5, 4. Ju4ac v. 13, 

& 20. 
{j) Rom. 12. áv. 4. ad9. x.Ccjt. 

12, i V.4 ad Rn. Ephes. 4.« v.3, td 13. 

z ) Gen, 7. V. 17, & seqq. 

a ) G«n. 21. á y. 9. ad 21. 

( ^ ) Gcn. 25. 21, & seqi). El 27. 
34, & se<iq. ^ 

( ( ) £c«li. 44' á V. 20. ad nn. Dao. 
3.35,36, Maiih. 3. 9. .iMfi 8. i v. 33. 

ad Rn. Rom. 9.7,8, 9< Oal. 4. á v.aa. 
ad 
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pero ha velado Díos y ha acudido á su seguridad. (d) £[ mismo 

Pedro íba coibo á sumérg;irse; pero ha sido sostcnído por la di¬ 

vina mano. (^) Se ha víuo la Iglesia pequeíia grey; pero sietn- 

pre asegurada de que de ella era el reyno de Íos cieios. (/) Ha 

tendido âlguoa vei sus redes, y la$ ha ha)lado vacías; pero con¬ 

tinuando en el nombre del Seítor, ha logrado copjosis/ma pesca, 

(g) Se han separado de su seno atgunos de sus híjos; pero no 

eran legítimos de ella ^ ^ran la pa]a« que aí soplo del vlento 

dexó limpío ^ trigo y rica la era; (i) de suerte que la inaltera^ 

ble esiabilidad que ha maotenldo la Iglesia católica, sín embargo 

de las agitacíones que ie han causado los hereges y sus maios 

híjos^ la acredita de invariabU , inmuiabU é tnfaUbU ^ conservan¬ 

do siempre aqucllos caracteres, ó notas, que la deaiuestran ver- 

d adera y evideniemenic creible. 

DE LÃS KOTAS, Ò CÂRAGTÍEES DE LA 

verdadera IgUsia. 

Q ué caracteres, ó notas tiene de verdadera esta Iglesiaf 

K. Que es una, (4) santa, ( ^) católica (c) y apostólica, (d) 
P. Cada una de estas notas acredita á la Iglesia de verdadera 

y evídentemence creible ? 

(a ) Mauh.3. á v. i$. aâ 29. Marc. 
4. i V. 36. ff9 fiti.Luc. 8. í 7,22. «d 27. 

( e ) M«nh. (4. á v.22. ffd 34.Marc. 

6.i v.4$. ad ;2. Joan.6. á v.j6. ad 22. 
( /) Luc. 12. 32. 
( g ) Luc. 5. á V, 4. ad 12, Joa0.2I. 

á V. 3. ad (2. 

( * ) Joan. 13. i9. Et J $. 6. I Joan. 

2. 19. 

( í) Job. 21. 17, j8. Psffl, I. 4, 

3. í2. Luc, 3. í7. I.Côr, n. xç, 
{ • ) Cani. a. TmÍ. 5. i. Mkl).4> 

I . 2. Mauli. 1.3. 47. El 16. t8. Ei 20. 

1. Et2t. 33. I^c. 12. 32.Joan. 10- l6, 

El ij. á V. I. Al) 8. Aci. 4. 32, El 20. 

sH. i.Cor. 10. 17. EpliCí. 4. a 7. X- a d 

8. Cofos, I. x9. 
( ir ) Psal. 22, pcf tOl. £(44. i V.' 

ío.ad 17. Kt 149.1. Cãni.4.7,12. Jcr. 

2. 21. Jocl, 2. á 7.23. ad 28. Abdiae 
V. 17. Mffdh. 13. 24. Act. 9. 31. Ephes. 

1. 3, 4- Rt 5. 25» 27. i.Pei. 2. 9* 
Apor. 21. 2, 3. 

( () Psal. 2. 8. Et 18. 5« 6,7. Et 
2t. « V. 23. ad Ti». £14Ó. Ec 47. per 

tos. El 71. 9, 17, El 86. per toi. Et 97. 

2, 3. Er II2. 2, 3. laai, 2. 2, 3. £i 52. 
10. J<r. 3. i6, zj , 18. Et 23. 3 , 4- 

I Roni. 10. 12. 

( a ) Psal. 44. 17, 18. Et 63. 10. 

Jcc. 3. 14. {^.Mauh. xB-Ephc». 2- 

19,20. Apoc. 21. <4. 
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R. Cada una por si $ok,bien entendida, convence su ver- 

dad y credibüldad; pero junias la hacen tan ntôiúiiesta, que no 
hay noca alguna ni senal de credibilidad , que no se encierre en 

cilas. 

LA IGLESIA ES UNA. 

En que consiste U vnidad de la Iglesia ? 

H. En que sus miembros íornian y han tbrmado stempre uq 

inismo cuerpo con Jesuchrlstoi (u) se unen en una mísnia ca- 

beaa visible: (^) viven de una misma fe y esperanza: (c) ube- 

decen unos misinos mandantienios: (d) y sou santilicados con 

unos mis mos sacramentos, (e) 

P. El carácter, ó noia de uiiidad, no le tienen tainbíen Jas 

panículares Iglesias, que üainamos falsas, mlciuras comunícaa 

en unas misims práciicas y doctrina? 

R. Tíenen estas IgiesiHS su particular unidad, pero tempor^il 

y arbitraria: temporal, porque no es una su doctrina desde el 

principio de la Religion cUnstíana, pues se les sabe su uuevo 

ongen à todas Us Iglesías y religiones falsas; (/) y atbiirariâ, 

porque careceu de cabeia visible scítaiada por Jesuchrisio; sien- 
do por lo mUnio t:<cuas las Iglesias falsas, quantos los caprichos 

de lüs honibres, que se han constiinido cabezas de eliab. (^) 

Pero al comrano en la Religioii católica visiblenieutc nos cono- 

cemos sus míentbros, y nos damos á conocer, por la unidad de 

(/I ) Gen. 26. 4. Piai. 2. 6 - 7 , fi. 

KoiJi. i2. 4, i.Cof. 12. 27. Kplkcs.l. 

22, 23. Oal. 3, á V. 13. aà fin. Coios.2. 

17. i.Tíkn. 3. t6,Hebr. 13.8. 

( b ) Matlh. j6. , 19. Joan. 21. 

IS . , 17. 
( t ) Maiíh. 7. á V. 24. tà 2$. Rom. 

I 2. 16. Ephos, 4. 4 , $. Colos. I. 23, 

25.26,27,28. 

< 4 ) l'soJ.34, 27. Teiit, 5.22. Et 

ao. 5. Josje jj. 15. Piai. 22. per 

ini, Issi. 2. 5. 36. 27. Matili. 5. 

n- 
(t ) Isai. 5. 1 , 2. JVUIjc. I. 11. 

Maiih, 21. 33 I.Pci. 3. 20, 21. 

(/) ExHiu. Eccles. 
(í) GflI. I,â V. 6.nd lo. Ej 5, á 

V. ?. íd 1 K l.Tfm. 1.5,6,7. El 6. 3, 
4, $ , 20 , 21. 2.Tím. I. 13 , 14, 15. 
Bl 2.16 , 17. Et 3. á X. I, ad lO. El 4. 
àv I, ad 6. TjL3. 9,10, ii. BpUt. 

,liidae per lot. 
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nuestra cnhcza ví.sible senulada por Jcsuchiisio en san Pedro / 

sus sucesüies; y púr nucstra Union con etla nuncn inierrumpida 

en lo que mira á las verdades de la fe y á las leyes de las bue- 

nas coscumbres. 

P. Tantas y lan diferentes Iglesus y religiones como ha ha- 

bido y hay eii el mundo ^ que de diferentes modos reconocen y 

adoran i Dios, no se unen en éi como en su general y univer¬ 

sal cabeza ? 

R. El culto dei verdadero Dios es solo ono, y este el reve¬ 

lado por su divina bondad, (h) que quiere que todos los hom- 

btes se salvea (i) Con este único» puro y verdadero culto ein- 

pezo el mundo; peco por la culpa original» y las que se aitâdia- 

ron personales, degenero de tai modo el gcnero humano , qiie 

ílegó i dividirse la Religkm en mas sectas que iknúlias, y i ma- 

yor confusion que la de las lenguas. (i) Síii embargo estas mis- 

mas religiones falsas dan testimoino de la verdade ta primitiva y 

única conservada en codas las edades por los justos dei aniigiio 

Testamento, (^) y levantada por Jesiichristo en el nuevo á I2 

superior perfeccion; (/) pnes en ellas entre Ia confusion de er¬ 

rores, se con se r va n indícios de la primitiva verdadera, (m) bíen 

que desúgurada cort fabulosas tradiclones y supersticiones. (») 

( & ) <3«>. 4.26. Exod. 12, 26 * 27, 

43- Num, 19, 2. Deut, la. 32. Et 33. á 

V.8. fid 12. Ecci. 2. per co(. Ei 17. á 

V. 6. ad ift. Mauh. 75,9. Joan. 9. 31. 

Rorn. X- á T.16. ad fi». I.Cor, 2. á v.4. 

ad Kn. Gal. 2. 2. Epiics. 3. 3,4,5. 

Co)os, 2. iB , Jacob. I . 35,20, 2?. 

( r ) X-Tím, i. 4. Et 4. lo. 

( / ) Geti- 6. 5,6,7. Ec 9. 24, 25- 
El IO. 5,8,10. lii ii.áv.í.ad lo D^i. 

31. Jífdjc-8-33, 4.Heg. 23. 4.1, 
II , 24. Psal. 13, per loi. Ssp. cap. 2, 

• 3 , & 14. per toi. I>aj. 2, 8. Tit, 3.3. 

(A'} Num, 2?. 21,23. Tob. 14, 9 

'.5 ad 10-Job.8, 8, lo. Psal. 43, 2 

El44. 17, i8. Et 77.á 7.1. ada.&ip. 

9. 19. Et cap, 10, it, & t2. per wr. 

Pi M-12, 13. Ecc)í. á cap. 44. ad 51. 

Hebf. II. per lot. 

( l) Mauh i ir I.iie, 16. >6. 
Joan. I. t?. RoíTi, 3. í v, gi. ad íin. 

Piuca in Epist. ad Hebraeos. 

(m) Gen. 12. á t.i?, ad tín.Ki 20. 

pcriof. Et 26. i V. 8, «d 12. £141,37, 

38,45. Josue a. à V, 8. ad 12. M. 1. 

I, Dan, 3, á V, 93. ad fin. Et 6, á v. 13. 

ad (in. l.MHchab. 6. Í2, 13. Malth. 8. 
10, Et t i. á V, 21, ad as. Luc. n. 31, 

32. Act. 10. C .2. Ror». 2.13, 14, I?. 

{« } 4.Reg. 17. a V. â8. ad 34, flf 

V. 4t. Snp, 13. k V. I. ad 7. Hom. I. á 

V. ly. ad/in. 
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Este niâl, que es pena de) pecado, (o) lo lu prodiiddu U 

corrupcion dei corazon y la soberbia de los hombres ^ (</) 
que amando mas seguir los impulsos de su livUndad y nson de¬ 

pravada , (r) que la divina revelacíon, ca min o misericordinso, 

compeiKÜoso, seguro y proporcionado i todos doe tos c indoc^ 

tos, (i) lian perdido con su mcredulidad ei norte de bien vivír, 

obrar y agradar á Dios- (r) 

Por las misinas causaa los desgracindos hereges, aunque re- 

conocen la divina revelacíon, han degener<ido de ia verdadera 

íe, con haberse ílegiiimamenie consüiuido árbitros de los libroa 

revelados, recibiéndolos, 6 rcchazandolos en parte ^ ó en iodo, 

segun su inconstante capricho, (^') y pretendíendo que Ia ver- 

dadera inteligência de estos sea la que les sugiere su privado es- 

piricu. (u) Con esto dex.in de reverenciar y de entender lo ar¬ 

cano de Ias divinas escrituras: (x) quedan sin juez vivo, á quíea 

acudir en st;$dudas, separados como estárt de la Cátedra de san 

Pedro; (y) y sin maestros, que los guien y traigan á Ia verdad, 

por su soberòío desprecio de los santos Padres y Doctores, de¬ 

positários que haa sido en todos tiempos de la iradicion y de 

vetdndera interpreiacion de las santas escrituras, (z) 

No es menor Ia desgracia de los Judios, que habiendo sido 

{ 0 ) Tbb. lí. IO. Psal. 93, 3,3, 4- 
Prov. 13. 21. El 14. 22 , 23. EccH. 3. 
Z9> 30. Kl 31. ii.Micli. 7.9, Sftph, 1- 
17. i.Joan, 3. 3. 

( f ) Prov. r7- 20. ÍJal. 29. I5 , lõ. 
Bír. I. 22. Rftfr. J. í t. 32. t<\ 26- 
2,Tim. 3. 8. Hebr. 3. I2, 2.P«. 2. á r. 
10. 9â 20. 

(4 ) Tob. 4- 14. Píâl. 72.6,7,8- 
Prov. 16, j9. 3. 30. Pi 10, á v. 
14. ad 24. 

( r ) Ps«I. 8c. 12 , 13- Bar. 3- 12, 
13, Afi. 14. iç. 

(í ) Psaf. 11. 7. Vfot. 8. 8,9. Kl 
30. ç. 6- Kreli. I. á v. ç. ad ii. Jsai. 
40. 8. El 43. fç. El 55. lo, I r Jer.8- 
9 & 15. 16, El 23. 20. Lue. 11. 28- 
joaft. 8. 47. Hcbr. 4. í2. 

( 1 ) Eccil. ]ti. 29. J«r.5. « V. 2t. 

ad 26. Habac. 2. 4. Rom, 3. 3,4. £e 

II. 33. Co!r>s, 2. 8. Apoc. 21. 8. 

(v) ílorn. 16. 17, 18, 19. i.T^m. 

4.1 > a. 3. Joan. V. 9, 10. Jitdae v. 3, 
4 , & á 10. ad 14, & á re ad 20. 

(ti) í.*jc- 24. 45. a.Tirfl, 3. íC. 

2.Pci. t. 20, 21. ijoan. 4 I. 

( * ) M. tl. 5 . ú , 7. Is-i. 6. 9. 
10. Dan. 12. 8,9, 10. A1auki3. á v. 

9.ad 16. 

i y ) Deul, 17. á T. 8. ad 13, & v. 

18. Er.ech. 44. 23 , 24. Maltli. 16.17. 

Luc. 33. 32. 

(* ) EccK. 39. á V, I. ad ç. t.Tim. 
I. á V, 3. ad 8. 2,Titn. i. 24. 3. í v, 

l. ad 10. 
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b$ tesorcros de la verdadera Religton contenída en Ia$ santas 

escriturai i ( ^ ) X esperado en todos los siglos al divino Alesías 

y Libertador Jesuchrisio, (6) no le recibieron, y le desecharon 

quando víuo al mundo: (r) efecto esta desgracia de su culpable 

teguedad é ingratitud, segun estaba anunciada por los Profe- 

tas; (i^) pero por divina misericórdia de muchos de ellos, y de 
3o$ Gentíles que juntamente recibieron la fc do Jesuchrísco, se 

forinó y persevera la Iglesia Católica Romana , única verda* 

dera. (r) 

P. Que practica la Iglesia con las que se oponen á esU unidadi 

R. Los arroja de si, no tolerando por esta raiou á los após« 

tatas de la fe, á los hereges y cismáticos. (/’) 

P. Qué practica con los pecadores, que no soo apóstatas, he» 

reges iii cismáticos ? 

K. SI son ocultos, los tolera, (g) y los mira como miembros 

muertos, que serán conados en la muerte , si petseveran en su 

pecado j ^ pecadores páblicos los castiga y exco* 

iiiulga, hasta que emendados ptdan otra vci ser incorporados 

con ella. 

Dju(.4.á V. 1. adâl.EllQ. 

i V. 16. Ad fin. £127. 3, 9. a.Parálip. 

ao, 19,20,21. Psal. 147.19, 20. isap. 

/6. aó.Eecli. 24 46. Ei 48-8< l9a'*5i' 
4. Amos a, jo, jt.Matth. 11. 13. Rom, 

3, z. s.Pet. J. 19. 
( h ) Mrtuh. Ji. 13. Loc-t. 54? S 5, 

7^. 73> 4- 25- Rt S - 39; 46. El 
è. 14. Act- 3. k v,22, ad íln Et TO. 43. 

( e ) Isaí. 3. 14, 15. Lül'. 2. 34. Et 
4. 2R, 29. Joan. T. 11- Eí 6. 41,42? 

67, Bi7.47,48,49. Et8, 44, 45? 59. 

Ta •)> 16- Et 10.20,25 > 26,31, .39. 

El 11, i V. 47, ad 54. &c. Acf. 2. 22, 

«3. El 3. Ã V. lâ. aô lô. Li 4> > > 2, 10, 

& a 24, ad 29, 

( d ) Psal. 68.23,24. Isal 6.9> ic. 

Mauli, 13. 13, 14. Joan. 9. « v- 39, ad 

fin. Aft. 28.26,27. Rom. ii. 8. 

(O Act. 10. 33, 24, 35. Ein.i 

V. 15. ad 19. Rc^m. 3- 29> 3o , 3». £• 

9. i V. 24. ad fin. El 10. J2. Et ti. á v. 

11, ad £n. Ephca. 2. á v. 11. ad £n. El 

3.5 »^»7- 
(/) Mflith, ç. 13,30. t:i7.1 V.15. 

ad 24. El 18. jy. !aic. 14.34, 35. Joan. 
15. 6. Rom. 16. 17. i.Cor. t. k v. la 
ad 14. Et 5. á V. 3. ad en. Et 12. 23^ 
26, 27. Gâl, I, 9- El 5. 9 ? T2.13, 15, 
l.Tim. r. 19,20. Tii.3. 10, JI. 2joar>. 

V. 9, 10, & II. 
(B ) C.Tiirssâi. 3. á V. 11. ad 16. 

j 2.Tjm. 2.20, 
( b ) Mfltlh,3.10, 12. El 7.19. El 

8. ii>ia. Et 13.41.42? & « 47. »d 
51. El 22. á V, j I, ad 15. Et 25. 11, 

12. 13. 
I i) 5 TIm, 2. 25, 26. Cap. Wan»* 

ftsia I. úc Toenfi. & ramis. 
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P. E«a uiiidad, y la iiítoUrancia que es conseqiiencU dc ella, 

reco mie udan á la Iglesía caióiica, y deniucsiraii que ella cs la 

xliüca verdadera? 
R. La recoiníendan y prueban su verdad; porque iodo cucr- 

po dividido camina á su disoludonj (J) y porque el cuerpo sano 

no ama á los iiiiciiibros podridos, que si 110 se corian, corroni- 

pen á los demas. (k) 

LA IGLESIA ES SANTÃ. 

Eu que consisie la mtsdad de la Iglesia? 

K. Eu que su docintia no aprueba ninguna cosa mala, y st- 

comienda iodas Ias buenas: («) cn que sus prúcticas religiosas, 

cerenuonias y sacramentos se ordeujii á santificar at liombre \ 

(^) de suerte que todos los Saatos sc ban formado eu su seno, 

y fuera de dl no hay verdadera saniidad ní salvacion. (í ) 

P. \iiiguiio se salva de los que 110 entrait eu e^u Iglcsía una 

y saiu.., ü que se apariaii de cila? 

R. Kinguno se salva sin la vetdndera fe, que enseiia esta Igle- 

sia, de un solo verdadero Dios y de su Hijo Jesuchristo enviado 

a) mundo. (i)No liay oiro fundamento sobre el qual pneda 

afianzsr.íe la esperania de entrar en el clelo. (e) EI qne no en¬ 

tra por esia puena cs ludron, y no pertenece al redil dei St- 

( 1) Mfltih, T3. 25 , 26* 30. Lite. 
n. n, 23. 

(#) Miitth. 16. II , 12. I Cor. 5*. 
^»,7, Gal.5. 9, lô, 2.Tiin-3-á v.g, 
ad lo. 

( n ) P>;i), II?, á V. 8. fld 13. Isai. fi. 

3. I.Thfssai. 4. à v.i. ad lO. ,Eí 5. áv. 
4. 25. i.Pei. 2. á v.ii. ad fin. Ia 3. 
i V. I. ad 19. 

(t ) 4Re5, 23. 3. Mâlie. i. ir. 

AInnh. 5. 17, i3 , 19. i.Cor- I2. 13. 
i.Ta. 2, 2, 5, IO.Cone, iVid. Sea.j. 
de üjcrfim. In gen. Cin. 6,7, 8, &í3* 

( e ) Isat, 45.21, 22. Abdlae v.i7. 
Muult. 7. i V, 24. aà 28. Jonn, !$• 4.5» 
6. Aci, 4. n , ] 2. i-Cor. 3. á v. jo. jd 
16. J-Pci-2. 6, 7, í. Apor. 19-7,8, 
9. Kt 21. á V, 1. ad 9. Cap. Fnmjrer de 

lum, Trinil, §. 3. 
( J ) Gen. 12.3. Deui-18. rç, t8, 

19 ,lo«n. 17 ,3. A«, 3.22, 23 , 24, Li 
4. i?. üal. 3. á V. 19. ad fiii. l.Tan, 3. 
10. í/ebr. II. ))Cf loi. »,?«. t. 20, 21. 

( f ) ImI. 28. 16. I.Cor. 3. lo, j i. 
Epbcs, 2. 20. i Pcf- 2. 5,6. 
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ílor, (/) ni al reyiio con que el Padre heredó i su HIjo. (^) A 

este reyiio han sido Kamadas^i mas de Us doce tríbus dc israe!, 

(^) otras iribus, gentes, pueblos y lenguas, ó naciones cn lan 

grande número , que nadie puede bastar á contarias5 (i) pero 

iiinguno de los que, á la maaera que los mcrcdulos y los ínfie- 

les, contradicen á la divina revelacion , {j) ó no soi) lavados 

con el santo bauüstno (k) nínguno de los que habíendo entra¬ 
do ea la Iglena por el verdadero bauiismo, no se mantíenen en 

ella^ ó son echados, por no obrar conforme al bautísnio que rc- 

cibieron y á la verdadera inteligência de las verdades reveladas, 

es miembro de csic reyno. (/) A él sin cesar son llamados los 

pueblos. (»]) Jesuchrisco eterna sabiduria clama de contínuo en 

ias plazas que vengan i él (n) Es vida y luz que alumbra á to¬ 

do hombre que viene á este mundo; (0) y dexan solo de sec 

alumbrados lo$ que aman mas (as tiniebUs que la lua. (/>) Su 

resplaudor no es ofuscado por h$ tinieblas: (^) á todo> quiete 

salvos; (r) y ninguno podrá quejarse de quedar privado de h 
gloria, porque á nadie la niega Dios que no sea por cuipa pro^ 

(/) IO, ít- Rzech.34, 
pertôi, Mi<uh-23. 32, 35. Jojn. 10. i 

V. I. 17, i.lVí, 2, 24, 2$. 

( s ) P«l* 2 8. El 94. 7, Mauh.i c, 
é V. 2?. aá fin. Lac. 10, 22. 

( * ) Apoc. 7. á V. 4. nd 9. El 21. 

lo , II, 12. 

( i ) A|>oc. 5. 9, 10. El 7. 9. El 

21.14 , & i 7. 23, ad rtn. 

(/) Job.9.4. El 13.4,5, Psal.5. 

7. El 77* à V. 3, ad to. I$A». 21. 2. El 

54. í6, í7- Apoe. 21. 27, 

( k ) Mare ló. 15, 16. .loan- 3, i 
V, 5. ad 7. Tfi. 3. j. Hebf. lo, zz , 33. 
i.Pet, 3.21. 

( > ] .toan.is. 4,5, 6. J-íoan, l. 

5.6, 7. Kl 2. 8 v.i, ad 7, & à Ij.ad I 
fin. 1 

( m ) Psal, 17. 45,46. El 144* à v. 

13. ari 19. t$âí. 46. á V. 9. ad tin. Kl ^4. 

15.El 55.5. M8rih.2o. à v. i.ail 17. Kt 

21.43. 14* ^ V.! 6. ad 25. Ro(n.9. 

á V. 22. ad íin. 2. Thcual. I. II, 12. 

Apoc- II. iç. 
( n ) Prov. I. 20. 

( 0 ) ImI. 2. 5. El 9.2. Ei(5o. 1,2, 

3. Luc. i, 79. El 2. 32-Joan. á v. 4. 

8d TO. El 3. 19. Ei 8. 12. Et 12. 46. 

j.Thenal, 5.5. i. Joan. 2. 8, 

( f ) Jo»n. 3,19. El 12. 35. 

( q ) Tonr»-!. ^ 

( r ) Is?i. 12. 2,3. El 6i. I. PJiliii’, 

3. 20 , 21. I.Tim. 2. 4. Tii, 2. á V. 11. 

ad fin. l.Pei. i, i v. ití, ad 22. 1 Joan. 

j. 7, Apoc, 5.9. 
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pi:?, 0 personal, (j) ú original quando menos. (í) 

P. Segun que cs grande el número de los infieles, de los he¬ 

reges, de los Judios y de los maios Christianos, parece que será 

iiiayor el mímerode los réprobos, ó de los que se coudenan, 

que el de los predestinados * ó de los que se salvaa ? 

R. Con este temor, que iios inspiran las divinas escrituras 

(v) y los santos Padres y Doctores, y que nos es eii grande 

tiianera saludable, (a) debemos vivir siempre temblando y res- 

peiando la divina justicia,(» ) sin blasfemar atrevidos é ingra¬ 

tos de la divina bondad, que quíere que todos los liombres se 

salven. (y) Adoremos los divinos juicios, igualmente justos que 

Inescnimble'» j (2) y no olvidemos las siguieuies verdades de 

nuestra fe que nos alumbr.m en esra parte. 

1. Ninguno oace con derecho á la gloria, ( n) ántes la des¬ 

merecemos iodos por la culpa original (è) 

2. Dlos es el ptimero en ks dones. (c) £n hs criaturas se 

( 1 ) Deiii, ÍÇ, 04, 35. Ti>b. 13 ro. 

Jmluh 5. 21. PsjI. 74. $ , 6. Prov. 5, 

42, 23 Va 8, 36. Ec U> 9 , '>< Efolcs. 

7. I4. M. Hich. í V. 4. ii\ 

I. El 59, I, a, Jj, 14. Jfr, 5- 35. 

Thrcii. 3. 42. <>scc 13.9. Ataiii». 7. 23. 

El 10, 33. K( aí. íi» 12> & á 41. a<t fin. 

Rom. 3. ^ . 6, l-Cor. 6. 9. 

(» ) ,lob H 4 50. 7. Sap. 2. 

33,24. ní.'li.2^ 33. Rom. 5, 13, i3, 

yç, Kpfifs, 2. 3. 

( n ) Crfii. iS á 43. aií fin. Víjm. 

»4. sai 23,29, 30. Pi •'v. 27. 20. E? 

30. 16. Hcclcs. 1. 57. Isaí. $,áv,a. 

íin. lU 24. f'rr ir>t. MajiIi, 7-13, 14. Et 

20. i(>. f^ic-13. » V. 23. jid 29. Kt t4- 

24. I Cor. 9. ?4. El 10- á V. I. ad 13. 

i.Pri. 3, 20. Hl 4. l8. 

í » ) Ç. 20. Et 2S. 6^1,67. 
T H.d, 9. pertof. >tflifh Tíi 19, 2o, 21. 

2 12, 13. Hf 63. 2. El 146. II- 

Piov 14. 25,27. El 19. 23. E«l«. 8. 

1, ’ B<rN. I, 13, 19. M.itlll. TO. 28. 

2, Cor, $. 10, 11, i.Pei. I. 17. 

I (*) Tòb. 1,10. El 2.9, 14. El 13, 

6. Psal 2. n. El 18, 10. Et 33, 10, 

Eceli. L n , 12. El 21-13. El 27. 4. 

Philip, 2. 12. 
) Kiicn. 14. II . & B 19. fld 24.- 

.Sí|). ). i V. 12. a<t fin. El 12. per Inl. 

)sal. I. 2 , 3,4. Thrçi. 3. 24, 25 , 26. 

Baroc. 2. 27.28. Ezcch. 18. 23. Ei 33, 

n--MÍi'h. 6. fi.Niihuin l, 7. M.ii(N.i8. 

ii. f..uc. $. 30,31, 32. Rom, ri. 22. 

2.Ci>r. 1.3, 4. Kphes.!. á v.3- jd 7. 

í.Tfffl, 2. a. El 4. 10. i.Píi. i. 

( z ) Dcul.32, 4. I.Rc?. t6. ?. P«al- 

18.10. El 118. 7). Prov.iò. 11. .Sap.l2. 

18. El 17. I. Is<il-26. 9- a.MaduK. 12. 

40.4t. Rom. (i, 33. Apoc. 19. 2. 

( a ) ImI. 45. 9, .Ter. iS, á v. i. aá 

7. 20. á V. 13. (d 17. Roof. 0. 

per 101, Et II, á V. 32. aJ fin. Ephe«. I. 

II. El a 8,9. 2.Tfni, 1.9. Til. 3. ^ 

( fr ) .lob.tj. J4. Kcclj.35.24. Ront. 

3,2’. I 3- 8. 

(f) Rom. II. .35. l.Cnr. 4. 7, 

2-Cor. lo. 17. 
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hallA el principio dcS iiul; pero no las desampara Bios, si ellaá 

no le dcxan áiiies. (d) 
3. Para aínguno es negada la recoiicílíacion cou Díos por 

los méritos de Jesuchrísco, porque esce Scuor muríó por to^ 

dos. (?) 

4. A nadie desecha Dios de los que desean ser suyos y se 

convíerten á él, pues liene prometido al pecador, que eii qual** 
quíera Kora que le busque, le balíari. (/) 

5. Jesuchristo llama á los trabajados y gravados con el pe^ 

so de sus misérias, y los acrae coti su mansedumbre y humildad 

de corazon. (g) 

6. El es el camiuo. la verdad y la vida; y todb esto halU- 
rcmos en cl, si le buscamos. (<&) 

7. A nitigudo castiga Dios, sino por sus pecados, (i) 

8. Castiga méuos de lo que estos merecen; (/) y premia 

sobre la medida de fos mcricos. {k) 

ç. A quien da mas, le píde mas: á quien da métios, pide 

mctjos. (/) 

10. Son muclias las mnnsiones en la casa dei Padre ceies* 

{ 4 ) DeiJt-32. t8,19. r.Reg.C.S. | 
e.VArAl)|>. 24.3c. Judiih 13. 17. Prov. 
)2. }3. Ikcii. i$.ã V. 13. ad fin. Is^i. 
íô. I, »5 , iS.Jer, 2.13, 17. El 6. 8. 

El 17- i.r Apoí. 2. 4,5- 
( e ) ís«i. 53- 4, 5- i Cor. 15. 3. 

2.CcH'- ç. 14, i;, r8,19. Pplws. 3, k 
V, j. âd 8. Philip. 3. 8, 9, io. Co* 
los, 2- i V. IO. ad 16. Pt 3- 3 , 4. 
i.Thcnsl. 4.13. i.Josn.a.2. 

( /) 1)^1.4. 29. l-ReR, 12. 20,21, 
22. 2.ParalÍp. 1?. 2. Judiilió. í$. Tob, 
13.8. Prov. 1.23. Síp. II. a$.Pcclj. d. 
6.18ai.45.22, EiGch. 18.30. Ct 33. II, 
12. ilcbt*. 4. 16. 

(g ) Mfiuh. II. 2ft, 29, 30. Luc.9. 
231 24 > 2ç. Jwr>,5.4ô, Ei 6. 39,45. 

( ) JnAn.i. 4, 14. L( 14. 6. El 18. 
37.llcbr.9. 8,11, 12, El 10. 19, 20 

Coiiís. 3.4. 2,Pei. 2. 26, 21, i.Joai. 1. 
2. Er 5, 6. Apcy. 13. 3- 

( i} Dcui. 24- 16. 4.R€g. 14. 6. 
.litdilb 5. 21. Prov. 8, 36, Sap. 11, 17. 
EccH, 5. á V, 4. ad 6, Ezech. iC. 20- 
Sophon, 1.17, 18. 

( ; ) J"dilh 8,27. Jol'- 33,27. Psâl. 
84.4. El 102.10, XI-El 1x7, 17, 18. 
Bccicf, 8. 12. tsar. 43. 25, Ei 44, 22. 
Jcr.30. II. .Woii.7.19. 2.1'Iachâb. 5, 
17. El 6. 12, 13. llíbr. ifi. 6. 

( k ) f>>Al. 144. 4v.4. ad (0, EccIÍ. 
51. 3}. Lai. 55. I, Mctiih, 19. 29. El 
20. í V. 12, ad 17. Er 2^. i T. 14. ad 24, 
U V. 29. M*rc. 10. 24 , jü.í.uc. 6- 3H, 
El 19. á V. 12. ad 20, Bt V. 24, 25 , 26. 
Apoc- 22. 17. 

(1) Màuh. 25. 5 V.Í4. ad 3i.Lyc. 
[ 12. 48. El 19. i V. I i. ad 24. 
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tialiy ia diferencia de incricos da diferentes sillas. {>«) 

I j. Son muclio.s los llamados, y pocos los cscogídos; (») 

pero creauíos y confesenios, que ser pocos los escogidos no cs 

siti culpa nuestra. (o) Si no nos seiuimos pues dei número de 

estüs, roguemos á Díos, y obremos de modo que nos cuente ei 

cl, (p) separáíidoaos de la general corrupcion y malfgnidad en 

que ebii pu€sto el inundo, aun entre los Chrisiianos cató¬ 

licos. (ij) 

P. Se opojie á Ia santídad de la Iglesía católica cl que en ella 

haya hombres maios, y que se condenen niuchos? 

R. Dc ningun modo; porque U Iglesla y sus religiosas leyes 

no Tcciben soiuldad de los que olVecen prolesarias, sino que los 

que las profesan y cuniplen, soii buenos por la santídad de las 

leyes: (»•) y cambien porque Ia tnisma Iglesia liene por maios y 

dignos de condenacion eterna á Íos que no se conforman en sus 

obras con b docirina de ellas, (r) y los juaga merecedores de 

tDas gruves pc.ius, que á los que no han logrado ser ciUdos 6 

ínsirnidos en su scno. (r) Conforme á esto decta nuesiro Seíjor 

Jesuchristo: í\'q todos los que tnc dicen^ Senor^Semr ^ entrarát en 

cl reyro dc /os ctelos , sino ei que òicierc la volttníod de in/ Padre 

que está en loi ciehs: ('o) y que los que dexan de hacer la vo- 

lumad dc su Senor por ígnorarLi, sernn castigados menos, que 

los que sabiendola, no lu han hcclio. {u) 

(m) P&a?,6l. I3.J«r-l7- IO. Mallh. 

xO- 27. J0.1J1. 14. 3. Bom. ô. O, 7. 

i.Cor. 3. & V, li, a<í 16. G«l. 6. 4, 

5, Jiebr. 6. lo. a.Pcc. I-10, ii. a joaa. 

V. a, Apoc. 2. i<}. 23- 

( «) iVljub, 00. 16. 

{ o } Hsâi. 13. á V. I. art 5. Sap. l. 

IS, !3, 14. El 2. percoi.Ctccíu iB.á 
V 33. fin. Ospe 3, L v. 3. »<! 6- H» 

13. 9. Mich. 1. i V. 6. a<t lo. Agp. l. 

; > 6. Rom. t . á v. 28. ad fio. Oal. 6. 

7,9. s.Pci. 2.1 V. !. ad 20. 

ip) Tob. 13, 8,0. to. P*af 30- 

â V. ij. ãd áo. bt $0. á V. IO. fid IJ. 

El 64. 4 , 5,6. Tsát. 65. 23, 24. Luc. 
15. í V. 1?, «a íift, 2.Pc». c. lO. 

( 4 ) Mflctji. 12.43.44, 45* Hebr. 

6. í V. I. ad 10. El 10. â v, 23. ad 28. 

2.rei. 2, á i'. 20. a d fin. 

( r ) Psal. 18. 8 , 9. Itom. 3- i t. 

19. ad fín. 

(i ) Mallh. 21. 41,43* 5 a. 

6, 7, 8. 
( r) Manlk.ll.iv. 20.ad 25.Loe. 

10. â V. ?2. ad 16. 

( V ) Jcr. 7. á V.4. ad 17, Maiih-7. 

21, 22 , 23. 

(u) Luc, 12. 47,49. 
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P. Esta faiu de sântidad ]<1 perniUe umbícn Díos en los mis* 

inos S>iccrdo(es» MinÍ'^iros v Pastores de sn Igle.síai 

R. La permite iiiuchas veces en elÍos,(x') por difcreiues cíu- 

sas ^ peto sou dos las ains principales. Lu prhnera , paniqiic 

siempre $e icnga creldo, c^ue el orígen iumui.ible de lu »H(UÍdad 

es Dios (>) y liuestto Redentor Jesuchristo, (2} y iio los liom- 
bres, por elevado y sanio que sea su imiòsterio. ( s ) Rllos piau» 

tan, ellos riegau, pero Dios da el meremento. (t) Jesuchrisio 

es el solo Pontifíce santo, inocente, sin mancha, segregado de 

los pecadores y levantado sobre lus cielos, que no liene necesi- 

dad de ofrecer hóstias cada dia, primero por delitos suyos, y 

dospues por los dc cl pueblo^ (<*) pero los demas Sacerdotes y 

Pontífices, que sou sus nnuistrüs y niodianeros, y por quieaos 

como iustrumentos y caiiales comumea el bacerdote eterno su 

sainldad , () se luvuu eu las inísmas fuentes que los demas fie-» 

les, y olrecen, como estos, sacriricios por sus ptopios pecados. 

) EUos SC imnchnn n s) mismos, qu.indo admiiiisirai) lo »uaro 

coii niauos inmuudas, (/) pero no n Jos fieies que los reciben; 

porque la vírtiid que obra eu I05 sacramentos no es propia de 

los unnistfos de estos; de suerte que ya sea que bautice Pedro, 

( X ) Is.1l. 56.10, it. Jér. 2.8. 

IO, 12, 10, tt. El 2,^ J , a. 1;1 

$0. 6. 34. per loi. 7a rh. 10. 3. 

Ét II. á ç. 15. ad lín. Mr^nli. g. 3Ò. 

Lur. la I V. 30. «cl 38. IIcbíM3, 20, 

41, i.PcT. 2. 2). 

( y J lí»0(3. 31. 12. Lr^vli. I r. 44, 

4V Kl 2a 7, 8. Et 22. 32. Isai. 6, 3. 

EC43. n , 15 ,2$. Kl 45. 21, ,lcr. 17, 

7 ^ ^ , 13 , t4. Láccti. 37. .1 V, 26. 
3cl fin. I.Pci, I. 15 , 16, 

( 4 ) I’>3?, 109. 3.} cr. 23. Çj 6, L<'C. 

I. 31. .Wo. I. 14, Kl IO, 36. Aci. 4. 

T2. Rom. X- 4. l.Cor. C. 11. El 8. 6. 

I. Ã V. 3 ad 13. Hl 5. 2\ , 36, 

27. Colo», l. á V. 18. ad 33. Hcbr. 7, 

25- I.Josn. 3. 3, 

( a ) ,lob. 4.17. El 9. 2. Kl 25. 4. 

142. 2. Hccii. II. 12, 13. Luc.17, 

I O. Aci. 1.8. Et 2. i ?- 14- ad 19. Kl 4. 
8, 9, 10. Kl 10. 25 > 2^. El 14, á v.io. 
.i.l 15. Rciio. 3. 24. í.Cor, 3. 4, 5, 
llebr 3. 5.6. 

í b ) T.Cor, 3-6, 7, 8. 
( f ) Hcbr- 5. á V. 4. aJ 11, Kl 7. 

46, 37. 
(4) K^od. ig. 10. l.cvii. 10. 17. 

Jci. 31.14.Jo.i. I, 13,14. l.Machah, 
4. â V. 42. .i«l 59. l.Cor. 3-8,9, la Et 
4, f. a.Cnr, 6, 4. 

( í) cap. 29. & 30. per loi. 
Lpvíi. 4. 3. Gl 10. 3. ;-]*ar.i(ip, 15. 12. 
2.Esd, 13. ?o,46. Ilcbr. 2. II, !2. Et 
5. 1, 2,3. Kl •7.27- 

( /} l‘Ard. 19, 22. Lcí lt. 22, 3. 
l’ial. loa. 6. i.Cwr. xi. á v. 26- ad 31. 
I.TIm. 3. 10. Til. i. 7. 
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ya Piblo, yâ Jiídas, siempre es Jesuchristo cl qiic bautiza. (^) 

Y por esto asi d mitiiscro que coinunícn la gracía por medio de 

los sacra^neoios, como el (i;i que U recíbe, deben reconocer á 

I)io$ por causa principal de eda, y gíoríarse en su misericórdia 

y boiidad, y no en si mismes. (16) 

La segunda causa, porque permite Dios Sacerdotes y Pas¬ 

tores maios es, paraque estos st coiiipadezcan de las dolências 

de sus ovejas, y vivan solícitos de curarias. (/) Por esta razon 

i los inisinos Apostoles, que h^bíart de ser cl exemplar de Pas¬ 

tores, permiiió Jesuchristo muchas imperíecciones antes que re- 

cibiesen el Ebpiritu santo ^ y en signilicacion de esto les repre- 

hendia con tVeqilencía su poca í’e; (y) y en la misma hora de 

despedirse de cllos, los llanió necios y cardos de corazon cn 

crccr. (^) A Pedro cabeza de todos le llamó Sitanas, (/) le 

apciiído necío, (r») le reprehendio que no hubiese podido velar 

una hora coii cl, (>/) y permltíó que le negase tres veces. (0) 

Pcfo <jue inucho, si el mis mo Soãor para dexarnos mstrulHos de 

esta necesarla conipaslon de los Pastores para con sus 0ve¬ 

jas , qtilso ser tentado y tomar sobre si nuestras enfermeda- 

des. quanto estas se podian componer con su suprema sanii- 

dail! (p) 

P. Si eti la Tglesia católica hay hombres maios , sín exceptuac 

á los luisnios Sacerdotes ^ y á las veces peores que algunos de 

( ) Loc. 9, 49, 50. Joan. 1. 33> 
An. 5, 3S. í'i R *5 , t6. Rnm. 6. 3. 
í.Cnr. I. 13, Rolics. 4. 5. C- Drdii 46. 

I. 9.1. C. zC. de Cons. 
dbt. 4. Cone. Trtd. Üess. 7. dc Í5acrj«i. 
in j^enert* Cnn. 13. 

(A) PmI, 5.12, 13. Cl 6t. 4 V'. fi. 
ad ;o. El dd. tã , 19. ]»ai. 10,15. jer, 
0. 24 1 4«í. i.Cor. i.Áv.aC. 
ad jio. £14. 7. 2.Cor. ]. 12, 13, 14. 
i-Tjirs<nl. 2, 19, 20. 

( I ) £c<|j,iíí. 13. Ri 35,4.-Manh. 
9. 12. 13. Kl T«. 33. lícbf. 5. 2, 3. El 
10. 24, 25 r & á V. 32. ad 37. 

( j ) Maiih.a, 26. El 16.8. Et 17. 
19. M.irr. 4. 40- El 11. 22, 23. Luc- 

17. 5, <i. 
.Marc, rõ. 14. 

I Mfiith. 16. 23. Mare. 8. 33. 
"* Mate, 9. 5. Lüc.9. 33. 
II Mjiifi. 26.40. 

( « Mauh, 26. 34 > 70 > 7a, 74» 
M.arc, 14. 30 , 68, ?3, 71. Luc. 22, 
3>t ^ 57. 58, Aôjoan. 18, 17,25, 27. 

(f) JmI-53« .^>4. á-Hcbr-2. 17, 
18. £14, ss • 16. Et 5. 7> 8,9. £t 7» 

«3, 24,2)- 
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los ínfieles y liereges, que privilegio es, ó qué gracia vivir den¬ 

tro dol grcmio d«í esta Iglcsia una y santa? 

K. Es siiigularísima la gracia y privilegio^ porque el Cató¬ 

lico maio conserva la verdaderafc, (^) que cs principio de la 

vida espiritual, (i ) y puede rcvivir de la muene del pecado, 

ayudadü y dirigido por ella. (j) El Católico es amoncstado de 

continuo scgun las verdaderns regias de la salvacion : (í ) tíene 

Cd el saiuo sacramento de (a penitencia aUierta una fuente, á la 

que cs llainado cou iVeqüencia para llorar y lavar en ella sus 

culpas: (a») vive entre elegidos,en quienes ve freqüentes exem¬ 

plos, («) 110 de solas virtudes fáciles, csicriles y puramente hu- 

mauAs, sino vcrdnderas,hcroycas y pertVctae, dirigidas por ver- 

dadera fe y anitnadas con sólida caridad. (a) La fe d cl Católico, 

sobre verdadera, no cs limitada i cienas verdades, porque se 

le proponcn y rcciloe enteras Us divinas escrituras, (y) Es pura 

8u t'c, (z ) porque oye á la Iglesii, ( í ) y escucha de cojitiimo 

aquellus uúsuias instruccioncs qac los antiguos Padres dab.m a 

( q ) Cone. Triíl. 5C86.0. dc Justftic. 
Cftp' 11, & Oan. 28. 

( r ) il?hr. II. pfr cot. Cone. Trid. 
Sc58- 6. dc Justific. ca(í. , Íí 8. 

{s } Hebr. 4. 16. El 10. 22, 23, 

39- 
{í ) Act. 2.40, 41,4^ El 14. ao, 

Cl. 22. R<im. 14.1, 19, j.ThçsiaJ. a. 
h y. v ad 7, El Z- 2.Thcisfl<. 2. 14. 
1. Tim. 1. á V. 3. ad 8. Et 4. a v. 9. ad 
fm. a.Ti.ij. 2. X , i. Eí 3. í6, 17- 4- 
Á V. I. ad 6. Tli.i. 7, H , 9. Et 2. á 7. 
j. aJ n. El I, 2, 8,9. Hcbr. 3- 
12. 1^, 14. I Joan. I. 3, 

{ V ) Levit. 23. 27. Jiidíc. 2. â v.i. 
atl 0. Eifli. s, 4, 9, El 6. 7. Sap. 11. 24. 
laal. I. 16. Et 12. 3. .Iffr- 4. 14. Ei 3I- 
9. jft. ai E« 33. 14, TT , t6- 
/ach. 13, i.-Marc. I. 15. Újq. 17. 4. 
2. Cor. 12, 21 Cunc, Tfid. Sess. 6. de 
JkiUific. cnp. 14 , & Can. 29. 

( u ) 2.[teg. 16, iB. Psai- 17. 26, 

51, iMachab- i5.áv.iO-ad 17. i.Cor. 

4. á V, xó. ad Gn. 
(») Tob. 14. IO, It. Psal.83. 6, 

7,8. Sap. X. á V. I. ad C. Ecc|i. 44. á 
V. I. ad I ó. Rom. j. á v. j. ad 6. Et 12. 

per toi. i.Cor, 6. á 7.11. ad fin. El 12. 

à V. {, ad 12, & i 27. ad fin. El 13. per 

«OI. Ephea. 1. à v. n. ad 20. £t 2. per 
toi. El 3. á 7. 16- ad fin. Colos. 3- i 7. 

12.ad xB. l.Titn. 1.5. Ttt. 3, k v,l. ad 
9. lsloan«3* 19, Cone. Trid. Sess. 

ó« dc JuatÍ6c, CGp. 7. 

( y ) Deul. 17. t8,19, 20. .Tosue i. 
7 , «. Batuc. 4. á 7, I. ad Ç- Matfh. 4. 

4. Et 22, 29. Act. 17. II. i.TIm. 4. 0, 

7 , i6. 2.T;in. 3. i v. 14. ad fin. 

( * ) Afi. 15.7, 6,9. i.Tim-1. $. 
Kí 3 9. a.Tint. 1 3,4.5. Fl 2. 32, 

( a ) Psal. I, 1,2. Kl 25 4. 51 *2. 
Rt 34, 18. Rccií. 3. I. Matlh. iB. 17. 
Aci. 20. 28. l.Tim. z. 15. 
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$ns oyentes. {b) Conoce e[ Católico ta malícia de la culpa y el 
origeii de elU: (f) la verdadera justificacion: {d) h verdad dei 
libre albedno:<f) la necesidad y poder de la gracia : (/) el 
mérito de las buenas obras: ($) y el necesario remedio de la 
ccdencio». () Adora U verdadcra y permanente presencia de 
Jesüchrisio en la Eucaristia, {i)y fortalece con este pan para 
seguir su ca mino hasta el monte santo dcl Seiíor. (; ) Reconoce 
el verdadero sacrihcio que se celebra en la Misa, ( ã) y anhela 
al fruto de la redencton y á lavar sus culpas con la sangre dei 
Salvador. (í) Confiesa la verdad dei purgatório («) y la de 
Us indulgências, (a) y vive con cl temor de la gr^vedad de 
aquelUs penas, y se exercita ea obras buenas para alcajizar su 

( S ) EccJt.6. à r, 3T. ià fin, El 35. 

I, 2, 3. £( 44' á V. I. ad 9. Aci, a, 42> 
|,Th«&6a). 5. 12. Hcbr 13,7» 8, g, 17- 

( { ) Job. 14. 4. Psal. 7. Eccil. 
se. 7, « 14. ài 34. Ei 9$. 33. Joan.e. 

44. Kom, 5.12, & sc<]:{. Rt 8. á v. $. aJ 

9. Gal. 5. 16, 17- ijoan, s. 15 » »6, 

17. IÍ13, 8. 

( J ) Cone. Trid. Sess.6. de JustíAc. 

per 101, 

( e ) Gen. 4. 7- Exod. 35. 5, ag, 
i.PaiMlip, 2(). lí, 18. Ttih. I. 14. Vrov, 

13, 4. El 29. 1$. .Sap. j6. 2l. Eccií. 15. 

á V. 14. ad 19. El 18- 30. Jer. 7. 24. 

Maliii. 21. à V. 28. ad 32. Aom, 6. i v. 

li. ad Hti. 2,Cor. 3. 17. Ei 8-12. Gal, 

5. 13. Rphes. 6. 6. i.Pei. 2.16. 2.Pei. 

â. 19. Cortc. Tríd. Sess. 6. dc Jusiific 

C.in, A, S , & í- 
^ f) Cone. Trid. S«s&.6. de JustíAC' 

per lOi- 

{e.) Ps.il. 61. 13. MflUli. 16. 27. 

Rftin. 2. 6.7, 8. l.Cor. 3.8, l:il$ 1 

per lol, 2.Tim.4.7, 8. Hcbr. 6. 10. Ei ' 
10. 35, 36 Cone. Tfid. Sesí. 6. dc 

JiiaIÍAc. cap. 16. 

( h ) Vsal.no.g. El 129.7, b**' 

44.22. Ri 49. 36- El 63. á T-1- ad 10. 

Tl'rcn.3. 58. Matih, 20. 28. Loc. t. 68. 

Rom, 8-1,2, 3, 2.Cor. 5.17-18,19. 

Ephe^, i. 7. i.iinu 2. $, 6. Kebr. 10. 

á V. 19. ad 24. i.Pci. 1.18, 19. ijftâfi. 

3,8. Apoc, 5-9 , TO. 

( i) Malili. 26. 26,27,2fl. Marc, 

14,22, 23, 24. Luc.22. t9,20.Joan. 

6, á V. 37 nd 6x. i.Cor. 1J. i «-S^. ad 

An- Conc- Trid- Sen. 13. d e 5 S. En c h a r. 

Sacram. cap. t,2,3,4,&'S>d« Can. 

1, 2 , 3 , *t 4. 

(;) 3.Re?. i9.6,7,8.Prov.9. 5; 

Sap.l6. 20. BccA. 15. 3. Joan.6.50,51, 

$2, 56. CniK. Trid. Se«. 13. de SS. 

Ruch. .Sacram, eap. 2. 

( k ) Gcn. 14. 18- Psal. 109. 4. 

Malac. T. IJ. Luc.22. 19. I-Cor. IJ. 

24. llebr. 7, per loi. Ei • 3. á v. lo. ad 

16, Cone. 'ÍVLI. Sess, 22. dc üacríf. 

Missac cap. 1, & 2, & Can. 1,2,3» 

, ^ 4. 
( I ) Joan. 6. 5 2 ' 54 , 57- l.Cor. 

10. jO. Colos. I. 20.1 lebr. 9. 11,12. 

El 13. 20,21. ijoan, 1. 7. Apoc. 22. 

14, 15. Cone, Tild. Scs8. 13. de SS. 

Kuth. SocrfUT». cap. 2. Kt Sess, 22. dc 

Sacrif. Miss.ic cap. i, & 2. 

(m) Job. 14, 13. Midi. 7. 8, 9. 

a.Macliab. 12.1 v, 42. ad fin. Maiih.ç. 

26. l.Cor. 3. 13, U, 15* Cone. TriJ. 

Sess. 2).in Deccci. J« Purjjat, 

( n ) Maiih, 16. 19. Cone. Trid. 

Ses«, 21. de Reforni.cap.9. Et Sess. 25. 

in Dccret. deludoiv. 
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perdon. (o) Cree que es rellgio» el culto de íos Santos, y de 

sus relíquias é ímágenês, y $e vale de este patrocínio para at* 
caiizar nuevas gracias. (p) l>e U fe dc estas y oiras verdades, 

que son otros tantos socorros para sal ir de la culpa y akanzar 

la amistad de Dios, carecer) el infiel y el herege, y por lo mis- 

mo durante ínfídelidad, ó heregía, se hallan impedidos de 

participar de U verdadera santidad; pero de esta es mas próxi- 

mameiite capãz el Católico, aunque pecador, por raiou de siz 

fe, que obra la vida de( justo, y sin la qual es impo&ible agra¬ 

dar á Dios. (^) 

LA IGLESIA ES CATÓLICA. 

En que consiste ser la Iglesia católica ^ ó universal ? 

K. £n qite en todos tiempos ba sido revelado Jesuchrísto ca¬ 

beia de ella como Salvador dei mundo, y en todos los lugarea 

ha ido exteadiendose la i'e de su venída. (a) 

P. De dónde consta la universalidad de U Igle^a de Jesu^ 

christo respecto de todos los liempos? 
R. Dc las historias sagradas , que despues de la culpa de 

Adan hablan en codas las edades de este único lemedio de la 

{ 0 ) Eceij. ç. á T. 5. âd lO. Et 18, 
S7. El s I. 38, aCor, 9.8. Ephcs. 5. 9, 
Io, II. PbJIp. 2. 12. HeLr. 6. 10. El 
10. 24. a.Pct. 1.10. 2.Joart. v. 8. 

( p ) E*od.25, á V, 1$. ad 23. El 
40. 2. Josue 3.17. Et 6. S V. la. ad 21. 
i,R<g. 5. á V. I- ad 10. a.Rei;. 6. p<r 

loe. 4.Rcg. 2. 14. Et 13. 21. Túb. 12. 
12. Job. 42. ?• 8. Psâl. 134- á V. 14. 
ad 19. Ecelí. 48. 13,14» 15^ z.Macliflb. 
15. 14. Luc. 16, 9. Act. 19. II, 12. 

j.Cor, 3. 16,17- El 6. !9> ao. a.Cor. 
6. 16. i.Thcssal. Ç. 21. a.Tliessal. 3. i. 
Jacnb. $, 16, 17, 18. Cooe, Nicaeft. II. 
Gcn. VH. Cnnc- Trid. Scm. bi- dc In- 
vocAt, vci^crAt. SrRcIiquiít Ssnclor. & 
Sác. IfnagirtibiFS. 

( q ) Ilabac. 2. 4. Rom. I- I7> Gal. 
3. jl. Hebr. 10. 38, El ll.õ. 

{ a ) Rom. cap. 9, 10, & u. prr 
101. 
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íe en Jesuchristo. (^) 

P. De dóndê consta la uolversalidad de esta Iglesla en todos 

los lugaces? 

R. De las mismas liístorias así sagradas como eclesiásticas, y 
aun de las profanas, que ascguran en sus respectivos licmpos la 

continuada predicacion dcl Evangelio á toda criatura , segun es* 

taha profetizado (c) y dexó mandado Jesuchrísio á sus Após- 

toles* (^) De Ia5 mismas se deduce, que á la manera que el sol 

material con $u nacimknto y ocaso, con su inclínacíon al aus- 

tro y declinacioQ al aqiiilon alujnbra á todo el orbe, y distribu- 

ye su luz con hermosa varicdad, comunicándola ya breve, ya 
larga , ya de mas cerca y con mayor calor, ya de mas léjns, y 

con nivnos í uerza: ya empezando por crepúsculos y subíendo al 

puiito mas alio ric ludt en el medio dia, y ya bmndo ai ocaso, 

hasta volver at oriente otra vez^ (c) asi la luz dei santo Evan¬ 

gelio, luz de lodo el mundo, (/) se ha distribuído en las prece¬ 

dentes edades y se distribuirá en las siguientes coa aquella su¬ 

perior y arcana variedad que tiene dispuesta Díos en su «ndora* 

ble y soberana providencia. {g)Se dexó ver cn unos lugares 

( t> ) 0<n. 3- 15. El íâ. 3 Et aa. 
17. í8. El 26. â V. 2 ad 6, Kl 28. 

á V. IO. A«] 16. Kt 49. IO, i3. KhoI 3. 

t4, 1$. Niim. 24, i7. Deul. 18. 15, 18. 
I Rcí. 2, IO, 35.PsaL2. 6, 7, 8. Et 
71. pcf toi. Kl 109. 101. Siíp. 2. Á 

V. 12. ad 21, Isai, 9. ít. Kl 11. J , 10, 
•Kl 38. 16. 1:1 49.6. Et 53 l»»r i«l Jer 

lO. 19. El 23. y E/cch. 34. 23.1)an.2- 

44 Et 7. 9, i,í, 14. El 9. â V. 24. ad 
titi, Amoi 9. II, Mich. 5. 2. Sophon. 2. 
11^13.9,10. Açs. 2. 8, Zach.2. 10, 

) 8. Et C- 12. El 9, 9. Máfac. 

3 I. / A 4. 2. Maith. II. 13, Act.4.12. 
I (V 10. i \ I flrf 7, & n. Gal.J, 

Á 19. ad fio. Kt 4, í V. 22. ad fin. 
( 2. 17. i.TiiTt. 3, 16, Hebr 10. à 
V. 19, ad 24. i.Pei. |. 10, II , 12- Kl 
rlt.i pl.iM o.< serjnoii. Pciri, Sicpljarú, 

Kaiiii tq Acj. Apoit. 

( { tf ) Pj*I. 67- 12. I*«i. 9. 10, ti. 

i Kl 40.3, 4, y Em». 37. £142. I, Cs 

7, Jí, 16, 18. Kt 6ii 1 , 2, 6. Kt 62» 

]. 2, 6,7. Lur. 4. 18, 19. El 24. 4Ô» 

47. Roni, I, 1,2,3. 

( d ) Maiih. 9. 37 > 38, Kt 10. per 
l«ji. El 28. 19,20. Mirc, 6. í r- 7. a4 
14. Kl ifi. 15 , 00, l.iip, 9. 1 V. |. »à 7. 

Kl 10. i V. t . 12. Kl 24.48. 

( f) Ecde$. I.;, 6. 

(/) Job. 37. 3- ÍMÍ. 2« t- Et9- í, 
2, 2. 32, .Irtao. 3, 19. El 8. 12. Eí 

12. 46. El 14. á V. y nd 9. 

( e ) 3ob. 3C. 32, Kl 37- a *. ío, ad 
17. Psâí. 112. 7. Kcfli.42. iC. 17. liar. 

43-4, 5 El45' 7' 13. th 
16, BariK, 3. á r. £4, ad fin. Mal.ic, 
), 11. .Maith. 21. á 40, ad 45. Aci. 

13. 46,47, 43.El28.á V, 25. ad 29. 

Rocr. 9. á V. II. ad tii), El ii. per 101. 
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desde el princípio coti ei Heno ds su respUndor, y en otros coa 

ménos Uuinliiacíon : cn uno$ iio &e hn ocultado jamas, en otros 

ha (legado i eclípsarse: se h.i dexado ver mas presto eu unos 

tugares que en otros; ha vuelto a( lugar que habia dexado: 

alunibra con mas fuersa al que habia ilustrado niértos, y con 

menos al que Itabia alumbrado mas: y de este modo sígue, se¬ 

guirá, continuará y variará $us arcanos y misericordiosos giros 

de pueblo en pueblo, y de nacion en nacion por todo el mundo 

hasta el fin de él, (À) eu que congregará Dios de los quatro 

vientos, ó de las quatro panes dei orbe á sus elegidos, para 

darles la po5e$Íon de su reyno. (i) 

P. Son solos los elegidos, ó predestinados los qae componen 

esta Iglesia militante ? 

R. Son escos la porcion dichosa y principal de ella, que per* 

severarán hasia el hn, y se incorporarán con la Iglesia triunfan¬ 

te ;(y) pero sin embargo los precitos, ó reprobos pertenecen 

tcmporalmentc á la Iglcsía, mientras conservan la fe, y ao se 

separan de su cuerpo y de su obediência; (/:) inaa al fín sus 

culpas y el no perseverar en el bíen los pondii de la paite de 

las virgenes necias, que las desconoce el Seãor: (/) scrán saca¬ 

dos de b red como peces maios: (ni) serán arrancadas de) cam« 
po dei Senor y quemados como sísana; (») y el iiijo dei bom- 

bre enviará á sus Angeles, paraque los separen como escândalo 

de su reyno. (<?) 

P. Esta caiulicidad, ò universalidad de la Iglesia demuestra 

su veidad ? 

(I») F»ol. it. á T. I. ad 10. El 71. 
t7» iC , 19. El 118.90. Maiib. ii. i. 
£( 24. 14. Bi 26. 13. Hl 28.19,20. 
Lue, t. » V, $0. ad S4. E( 4. 43. Ei 9. 
6. P.t to. I. Aci.S. 4. Rnm.i. 3. Colo». 

1.5,6, 23- Ap»c. 14 6,7. 
( i) Isai, S5, s* Eatfch. 37. á v.9. 

ti 1;. Maicb. 8. K, 12. £124. 31. 
Luc, 13. 29. Apoc, 5. 9, 10. Et 21. á 
V. 10. »à ij. 

(; ) Psal. 64. 5. MaiiI». ro. 22. 
Luc. 12. 32. Joan.ij, 16. Et 17. á *.9. 
ad 13, & V, 24, 

( è) 4 Rfg. 31. 14, M. Joan.6.71. 
El 13. t8. El 17. 12, Hchr, t2. 7,8. 

( I) Maiih. 2s. II > 12. 

(m) Mfiitli. 13. i V. 47. ad SI. 
(n) MallK. 13. 30. 

( o ) Alaitli. (3. 41. 
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K. La deoiüestra «eguramente ; porque queriendo h divina 

bondad que et) u>do& (iempos y en todos los lugares se salvasei^ 
los houiúres> {p) esto do ha podido suceder sin una Iglesia ver- 

dadera y que coiDprehenJiese todos los tleuipos y se excetidiese 

á todos los lugares. 

LA IGLLSIA nS AFOSTOLICA. 

JP, £j) qué consiste ser apostoíica la Iglesia? 

K. £i) esur fundada sobre el fuudâmento de doce enviados, 

ó Apostoles uuidos con la celesual piedra angular que es jesu- 

chrisio. { a) 

P. Por qué décimos qne Ia Iglesía está fundada sobre el fun« 

damento de los Apostoles? 

R. Porque unidas estas doce Brmisintas piedras de los Apos¬ 

toles á la angular Jesuchrisio, fundamento principal y príuiero 

de la Iglesia, (h) fueron por ellos consolidados los nu evos cre- 

ycntes cn la fe y ductrina de este divino Salvador, (c). 

P. No díce lambien fundada la Iglesia sobre el fundamen¬ 

to de los Profetas? 

R. Se dice ast, (i) y con raton; porque la Iglesia dei nuevo 

Testamento es una mis ma en la substancia de su d oc trina con la 

dei antiguo; (e) de suei te que en el antiguo Testamento fué 

hgurada y proiVtiaada la prediucion dei nuevo, que habia de 

(;’) Roííi. 10. per loi. 

( a ) Na»m. 20, fi. Psai, 63. ÍO. Et 
n?. 22. lai ii. u El 52. 7, a. Et 34. 
U, <2. Dâfí, 2. 34 Abd. V.21. Mallh.?. 
24, Kl 21. 42, 43' 44. Luc. 20. 17,18. 
Join. I?, t7, ib.Aci. I, 8. Kl 4. tl, 
12 Rojh. 9- 32 > 33* J.Cúf. 4. 9. El ro. 
4'Kp)t?g, 2, á V. 19. ad fin, i.Pn. 2. i 
y. I. n<t ! i. Apoe, 21. í V, 10. aH I ç. 

( b ) haí, 28. 16. i.Cor, 3. J1. 
a.TuB. a 19, 

( e ) Act. I. 13. T4. El s. 42. Et 

5.42. El >4.4> l.Cor. 12.28. 2.Cor. 

8. 23. Ephcs. 4. II, 12. 

(*J) a.pAfâlíp. 20. 20. Prov. 29. 
18. EcHf. 39, I. El 43. 8. El 49. 12« 
EplK*s. 2,20. Hcbr. I- X. 

( < ) Rom. 2. 10, II. El 3. 59 , 30, 
31. El 4. i V, 9, ad li. l.Cor. i. per 
irit. El 10. iv. I. 3d i2. Hehr. 2. 1(* 

X2, 13. £t 10. Kl n. pec ic4. 
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hacersc por los doc€ Apóstoleí: (/) y en este se líeiiaron y 
(uvieron su cuiiipluníeiico las Sgiirus y profecias dei aniiguo, 
que no& adelaiitaron y dexaron los snritos PatrUrais y Profetas: 

(^) y inmbíen y porque no carece de Profetas la Iglesla en este 

nuevo Tesiaiiíenco. {A) 

P. La congfcgacioii de fieles,que nos apellidamos hoy Igle« 

sh católica, somos tambien la misina Iglesía apostólica^ 

R. Lo somos en verdâd ^ porque mantênemos h mis ma doc- 

trina de los santos Apostoles, y somos gobernados por los su* 

cesores de cllos. 

P. Cònio nus asegurarcnios de esta verdad ? 

R. Por lo que mira á la unidad de fe y de doe cri na con Ia de 

los Apostoles, abranse los líbros de estos, y los de nu estros ma* 

yores y los nuestros, y se verá la m*ts perfecta consonância. 

Nada de Io qtie en uquellos está escrito, se niega en los nues« 

tros; y sobre que no desechamos ninguno de los escritos apo^ 

lóiicos, como arbUratíametue Ío practícan los hereges, conser¬ 

vamos incorruptas sus inísmas tradiciones, y nos regí mos por 

ellas. (í) 
Por lo que respecta n ser gobernados por los sucesores de 

los Apostoles, díscúrrase por uxlos los siglos, y se hallará que 

los Obi&püs puestos por el Espiritu santo para regír la Igle- 

{ f) Geu. 43. 15« ExoJ. 15. 27, Ei 
â8.21, Josue4. á v.j, ad 12, ro. 
20. PmI, 18. 5- Etó:^. 10. El nU, í7. 
Isai. 12. à V. 6. ad II. Ei 06.19. Jcr,3. 
11. Nahuin 1.15. 

(S) Míith. 3. fj, 1-14. 13, 14, 

l*'t 13. 35. 14. 49, Et 1$. 23. 
l.uc. 4. 31. El 22. 37. El 24, I t. 44> 

íid 48,jMn, 12.1 V. 3?. ad 42. El 19. 
24> 36. Acl. 1. 16. Colos, I. i V. 24.âd 
Jín. 

( * ) Aci. II. 27,28. líi 13. í.Ei j 
15. 32, Kl 21, 9. i.Cor. 12. 10. £t 14.1 

3, 4, Bplie». 4. u. X-Tlin. 4. i4.Apoc, 

IO. II. 

( i) Deut. 3S. 7. Joan. 2i. 24, 2% 

Aci. 1. 3. El 2.42. £1 15.40,4i. El 
16,4,5- i.Cor. n. 2, 34. Gaf.i. i v. 
6. nd 10, 2.Thnsal. 2. U. J.Tiin. ]. é 
V. 3, ad 8. h.i 3. 14 > 15, 16- Bi 4, 6, 
?, & « 9. »à lio. Kl 6. pcf loj. 2.T>m. 
i.á V-1, aflv,& ». 1.3, i4« Ki2. I , 2, 

3 , 16, & á 22. ad fin. Ki 3. pcftoi. 
El 4. k V.J. ad B. Kpín.Ad Tíi. |kt iol 
2joân, V. 12- 3Joan.v. 13,^1 14. 
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si?., (;) y destinados Ps Stores por Jesuchristo, {k) prhuer Obispo 

y Pasior, (/ ' para la coosumacion de los Santos, y para el mi- 

msterto y eòincacion de su cuerpo mi^íco, (m) recíbíeron (os 

príit)€ro$ su coiisagracioii de ntanos de los Apostoles, como in- 

medtatos sucesores de estos; (^) y de los primeros U re« 

cibleroii los segundos; {o) y asi sin interrupcíon los demas has¬ 

ta íos presentes que hoy rigen la Iglesia. Y este es el nuevo 

reyno de Je&uchrUto, ó U Iglesia católica, (p) para cuyo esta- 

bleciiiiíeiito destino Dios á estos doce enviados, ó Apostoles, 

que la plaiuaroa y regaron, (^ ] y dieron cestimonio de su ver- 

dad con su propU sangre, (r) 

DiriNylS DISPÔS ICIONES PARA EL 
establcchnienio de ia Iglesia , ó mtevo reyno de Jcsucbrislo. 

])e que manera se estableckí eata Iglesia, ó nuevo rey- 

fio de Jesuclnisto^ 
K. I. be estabkció con la tooperacion de este Seíior, que 

puso en obra la cleccioii que tenia hecha de los Apóstolos á este 

imeiito, habb lido los áiiies easayado ü instruído para coo. («) 

11. Con el cumplimíento de sa divina palabra, de que con- 

( j ) Ací. 20. 2á. 
(k) Manh.aS. í v.l3. ad fir. Mafc. 

t6. 1> « 20. Luc. 24, á V. 45. ad 49. 
.loan.21. 1$, 16, 17- Acl, l. 1, 2,3, 
8. i.Cor. 4. t- Cone. Trid. Ses*. 23. d« 
Sacram, Ür<U cap, i. 

( I ) Isai. 40 11. Ii7cch. 34. 23. l:l 
37. 24. Matilw s6, 31. Jnan. 10. àv. 1. 
ari 17 líchf. 3. á v, 1. ad 7. El 4, I4. 
Et $.4> 5,6, Eí 13-20. í Pel. 2. 25. 

lif 5.4. 
(m) Epiies. 4. Jt, 12. i.Pc». 5>2, 

{ »í) Ad. I. á 7. t$. ad ^n. Conc- 
Ti t«l. .SciB. 23.de .Sa Cr? «n. Ord. ca p. 4. 

( o ) Acf. 53.1 v.i. ad 5. l.Tifn.4. 
14. Bi s- aa. 2.Tim. i. 6. Tá, i. 5, 

(p ) .4ci.2o. 28. i.Pei. a. á V. 5* 

ad I j. Apoc. j. 4, s, 6. Et 2. á T. 2$. 
ad fin. ti 3. 21. Et 7. á V. 13. ad fir. 

(4) Mauh-í5.I3. I.CoT. 3-iv, 
5. a<] io. 

{ r ) Matth. 10. á 7. 16. ad 23, & 2 
28. ad 40. Er I4,10,12, 12, Ei 16. i 
V. a4.ad fin. Luc. 10.3. El Í2.4, 5,8, 
9, Ji. Joon. 21. 18 , 19. Aci. I. 8. Et 
4. á V. I. ad 5, & i 23. ad 30. Et j. 17, 
l3, & â 40. .id fin. El 7. á v, ad. 
fin. Ei 8. i. Ei 12. á v. i. ad 5. Hl 21. 
i «. xo. ad 1$. El 22. á V.24. ad (lo. £t 
22-11. El 28. j6,30, 31. 2.Cor, ir, 
á V. 23, aJ fin, Apoc. 6.9» lO, 11. St 
17.6. 

( a) Jm». 17. á V 17. ad fin. 
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firmaria su doccrina con míiagros, y acrediuria de un semejante 

modo la fe de los que creyeren en él. ) 
3. Y con la maniíiesca y continuada asistencia dei Espírltu 

santo prometida á los Apostoles para el buen suceso de su pre* 

dicacion. (c) 

P. Quíón ftos asegura de esta cooperacion de Jesuchrísto y 

inision de los Apiístoles heciia por ^1? 
R. El misnio Seiior, que en la última sesion que tu vo coit 

los Apostoles poco ánies de subirse aldeio, lesdixo : por 

toifo el mundoy y fredkad el Evangelh á toda criaiura^ (^) V 

Juego anade san Marcos: Ellos frcdkaro» en todas partes y cm- 

persndo el Scnor, y confimaiido la predicacion con miagros que se 

segfiian á ella. ( c ) 

P. Que eleccion era la que tenia hecha Jesuchrísto de los 

Apostoles para este ministério ? 

R. Una eleccíon toda graciosa, sin que precediese proporclon 

tú nuVito algiino de pnrie de ellos. No me hábeis elegido voso~ 

tros y les tenia dicho, sino que yo os he elegido , paraque vayais y 

ilcvcis fruto yy vuestro fruto pcrmnezca. (/) Y psra mostrarles 

que la continuacion de esta grada de eleccion estaba pendíenie 

de su voluntãd, permítió, conforme á Ío que tenia profetizado 

Dftvid, (g) que Júdas degenerase de Apóstol en demonio, y 
que la süln vacante por cl la llenase por graciosa suerte !Mâ- 

thías, manifestando Dios esta su voluntad á ruegos de los Apos¬ 

toles. (h) 

P. De que manera tenia instruídos y ensayados Jesuchrísto i 
los Apostoles para esta grande obra dei esiablecímíento de ia 

Iglesia ? 

( b ) Mâfth. 16-17,18. Lüc,9. i, 
2. El 17.5,6. E< 24.49. Jojw. t4. ta, 
13. 

(<) Matih. lo. t9, 20. Luc. ía. 

11 , la. Joan. r4.20- Ét 16. 13. Act.4, 
3'. Et í. 32. Eno. Í9,20, &á44. 

adna.Rí II, iv. is. ad 19- Et ta. 2, 

3, 4. Et 15. 28. El lA 6, 7, Bl 20. 22, 
23, Rom. 8, 9,10, II, 15 , 16, âó, a?. 

d) Marc. 16-1$. 

e ) Marc. i6,2o. 

/) Jnaft. tç. 16. 

g) P-al.68,26,Eiio8-8, 

b j An. i.Ãv. 16. ad iin. 
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R- Los habia cnsayado con haberlos eiivíado ante i\, inicn- 

tras esiaba en la tierra, á que predicasen y bauüiasen, ciando 

los i>odcr de obrar niilagros: y cou haberles prevenido lo qne 

habian de padecer, y el modo con que se deblaii portar, asegu- 

rándoles de su cooperacion y de la asístencía dei Esptriíu san- 

to. (í) 

P. Y Ia predicacion de los Ap^^^stoles, despues de la asceu^ion 
de Jcsuchrisio á ios cielos, sucedió coulormc á las prediccio- 

ncs y prevenciones de este Se dor? 

R. fué enterameme conlorme i cilas, einpetándola desde 

Jerusalen, y predicando d principio á solos los Judios, seguii 

les esiaba prevenido, (j) 

FJUMER ESTMincmiEK^JV DE LA IGLESÍA EN 
la ciudiivi dc JcnisaUii. Predicacion y vida aposióHca. Eíeccion 

de sicís Diáconos. 2' mrihio de san Es{eé>an, 

Como sucedió este primer csiablectmjeiuo dc Ia Igicsia 

en Jerusalen y enire los Judios? 

K. Sucedió asi: Despues de recibido eí Espírku santo en el 

cenáculo de Jerusalen con aquella ploniiud que csiaba profetiza* 

da por Isaías y Joel, y prometida por jesuchristo, empe* 

zaron los Apostoles su predicacion en esta ciudad, casa y monte 

santo d d Seãor devado sobre todos los montes, y qiie habia de 

atruer á si á iodas las Gemes. (b) Mostro luego san Pedro en 

su prinier sermon^ que era divina la palabra de sus compafieros: 

lúao recuerdo de Us virtudes y prodígios de Je&uchrUto , quo 

nuiclios de los mUmos oyentes habian visio: aiesiíguó la resur- 

jecclon dei divino Salvador por el niísmo suceso iioiorío á algu- 

nos dc cllos,y por el icsiimonio dc las divinas escrituras; y 

( /) Mnith.ç. í ad fin. Tf 10. 
por toc. M.-jrc. 0. i V. 7. ad I4. K* IfJ. 

I,nc. 9. á V. I. u(t 7, 
{ ) ) L:ic. 24- 4Ó , 47 , 43. Aci. I. 

y>. 13.46. 

( a ) Isaj. 44. 4. Jocl. ?, h v. 28. 

aJ Hn. (ajc. 24.49. .l<’ân. {4. 16, >7, 

iS. Aci. 
( » ) Isai. s. 2. Mich. 4. I. 
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como se conviriiesea át los oyentes cerca de tres mil, Ics dí- 

xo : líjced penitencia ^ y ncibid d bautismo e» iiomh e de yesu~ 

ebristo, para h remism de vnesrros pecada, y recibiritt el don 

áel Espmtii santo. Lo hiciçfon asi, y sucedióles lo que les habú 

prometido el santo Apósíol. 

Con ocasion de la ficsia de Pentecostes, h«bo cn este scr- 

moii oyentes de muchas partes de la tierra, Partltos, Mixlos, 
Elamiias, Genies de Mcsopoiamia, Judea, Cappadocia, Püiito, 

Asb,Phrigía» PampniUa, Egipto, Libia, rayaoos de Clrcne, 

Romanos, Judios de los dispersos, Prosélitos, 6 convertidos al 

judaysmo, Cretenses y Árabes, maravillándose todos de oir á 

saii Pedro y ú los dem as Aposidcs, que liublaban la kiigua dc 

cida uno de cllos: y este portento, divulgado por los mtsmos 

en sus paises, iué un primer aiuiucio dc la prcdicacioti apostó¬ 

lica, y disposicion para que fiicsen atentamente oldos los Apos¬ 

toles, quando llegacon i predicar en cada una de (as provín¬ 

cias. (c) 
Esta predicacion empezo en Jerusaleii, porque así eslaba 

profetizada por Isaías y Micheas, que dixeron j De Sion saldrií 

la Uy^y la palabra dei Senor de Jerrsalcn i[d) y porque debiaii 

con forma f se los Apostoles, basia nuevo aviso delcielo, con lo 

que jesuchrísto les habia prevenido cu la tierra, quando los cn- 

vió á predicar aiue sí: Ao ireis d bs tierras de los Genti/cs , >ii 

A las ciudades de los Samaritanos, sino d bs ovejas^ que han pc^ 

recido de la casa de Israel. ( c ) 

Estos primeros convertidos perseveraban en la doctrina de 

los Apostoles, y oraban y comunicaban con ellos en la fraccioii 

dcl pan, ó mesa eucarística: (/) vendian sus posesíones, y ofre- 

ciati el precio de elUs á los pies de los Aptistoles: nada poseian 

propio, segufi la prevejicioii de Jesuchrisio; (g) y vivian todos 

de u(i comun inantenímiento, como convenia para U uuidad de 

{ í ) Aci. 2 á V. (. ad 42. 

( J ) Iiaf. 2, 3. MM). 4. 2. 

( e) Ma uh 10. 5 , 0. 

(/) A<t. 2. 42- 
{S ) Mauh.6. 8.9. Luc. jo. 4. 



i<>(5 Primera Parte del Catecismo. 

1a Iglesia y progreso de las coijversiocies, y para exciríplar en 

lo venidero àn los que separados dei siglo, se dcdicasen etitera- 
mcüte Á la oracíoii y predicacion , y aí culio y alabanzas de 

Dios. Tenia ücuos de un reverenciai temor á los de Jerusaleu 

la uiiraviUosa vida cic los Apostoles, y prodígios que obraban; 

y se les allegaban de continuo muchos creyeiues, que oraban 

cou elSos en cí templo, cclebrabait eu sus casas la mesa cucaris^* 

lica, (iaban cootinuas alaba;t2âs á Díos, y eran por lo mismo 

graciosos á iodo el puebla (h) 

Sucedió cn esios prímeros dias, que subíendo san Pedro y 

s.in Jüaii al templo, le$ pldió limosna im coxo, que lo lievaban 

y p^Miiaií todos los dias á la piieria Uaiuada Speckia. Miróle Pe¬ 

dro y Ic diso: No icr.go oro r.i piata, pero te àoy lo que tcngoi 

en no:nore d» fctucbriiio Nazareno Ic^óntatc ^ y an^a. Lcvaiiióse 

ai instante el coxo, entrando y ^aliendo eu el templo gozoso, 

con admiracion dc iodos ;y luego Pedro hizo un sermnu. cn 

que recomendando cl poder de Jesuchrlsio, en cuya viriud era 
bccho cl núlagro, coaviriio á cinco mi! hombres. 

Kabiosametue ofendidos los Sacerdotes, los Magistrados dei 

templo y lot Sadticcos dc esce prodígio, mandaron poner en 

prision Á Pedro y á Juaii, y üaniándoios i juicío el dia siguiea- 

le , se contentaron coii prolúbirles que predicasen á Jesudiristo; 

pero respoudierou : JuzgaJ dth'Uc íh' Dhs, si es mas jusio oirU 

que à Vi>sotros\ pacs nosoiros j.'c podemos Jexar dc decir lo que /a'- 

i\)os visto y oiàoi y vueitos Peoro y Juaii á donde estaban los 

suyos, fueron recibidos dc tsuys coit gozo, al.ibando todos ai 

íSmlor, y acordando lo que estaba escriro por lltvid : Que los 

príncipes de h tierra bahian de iwirse contra Dhs y el Cbrisio 

suyc. (r) Y estando orando y pidtendo á Dios fortaleza y con- 

funza para (a predicacion, so movló ei lugar en que estaban, y 

vi no de nuevo sobre cl los Esptriíu santo, conliimándolos en 

su proposito. [J) 

i ! ad 32. 
Ml. 3, pcf wi. Kt a, ít V, r. (^) .\si. 5. n V. 43, ad fin, 

( » ) 2. 
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Pfe$entáPonse á los Apostoles Joseph apeilidado Bcrnabó, 

tsto es. hijo de consolacion, y Aiianins y Sáphíra su ninger, 

ofreciéndüles el precío de sus campos que habian vendido. Estos 

dos xíhimos lo hicieron con dolo, ocultando parte del precio; y 

entendiéndolo san Pedro por divina revelacion , reprehendíó pã- 

mero á Ananías de haber mentido al Espiritu santo y contra 

Dios, cuyas paUbras le derribaron muerio á sus |úes; y lo niís- 

mo sücedió conSáphira que llcgó ires horas despues; lo que lle- 

fíó de temor i los fielcs, y recomendo la viriud de san Pe¬ 
dro. (A‘) 

Por este suceso y multitud de prodígios que obraban los 
Apostoles, los magnjficâba el pueblo; y si bieii aJgunos por te¬ 

mor no se atrevlan á unírse á eJlos, con toJo crccía de ul mo¬ 

do la fe en hombres y mu geres, que ponian eu las plazas á Íos 

enfermos, llevándolos en sus wismas camas, paraque al pasar 

Pedro, les cubriese á lo menos su sombra: y lo inismo haeiatt 

de miirhas ciudades vectJias á Jerusalen , logrando todos ver>c 

libres de los esphitus Jtimundos, y curados de sus enfermeda- 

des. (/) 

Enfurecidos el Príncipe de los Sacerdotes y otros que es- 

laban con él de esta fe y prodígios, hicieron poner en la carcei 

pública i los Apostoles } pero en Ja misma noebe un Angel dei 

Senor les abrió las puertas, y les dixo, que coniinuaseu en su 

prcdicacion. Congregados por ia manana el Príncipe de los Sa¬ 

cerdotes y otros, y pidíendo á los presos para juzgarlos, supie- 

fon que estaban predicando en el templo; y haciéndoles venir á 

su presencia, como los confimdlcse Pedro con su firniezii y di¬ 

vinas sententías, Ilenos de furor quisieron maiarlos. Conmvo 

Gamaliel, Doctor de la ley , la ira de los Sacerdotes, diciendo, 

que si uo era obra de Dios la prcdicacion de los Apostoles, por 

sí misma se disiparia; pero que li era obra dc Dios, no podrjnn 

contra ella, Majtdaron sio einb.irgo los Sacerdotes azoinr a los 
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Apostoles, y ies prohlbieron que predicasen; pero estos, alegres 

de sufrir atrentas por ei Sciíor que asi se lo hkbia predícho, 

(>» ) no cesaron en todo aquel dia de predicar en el templo y 

en Ihs casão á Jesuchrisio. (»] 

Por la mucheduinbre de los convertidos y la oecesidad de 

instruíibs, iiispíró Díos i lo$ Apostoles el convocar á los deles, 

paraquc propusiesen siete para Diáconos, y para el cuidado del 
ministério coúdiano y mesa eucaristica. Plugo á todos se hicíese 

así; y lueron elegidos por prlineros Diáconos, Esteban, varon 

lleno de fe y del Espiríiu samo, y PVlipe, Procoro, Nicaiior, 

limou, Páfoienas y Nicolao, que presentados á los Apostoles, 

oraron sobre ellos, ímponicndoíes sus manos, y consiituyéndo- 

los con esto en el nrden de Diáconos. ( o) 

Con el tie))ipo se iosiicuyeron tambíen Diaconisas, esto e«^, 

iniigeres queculdasen de la instruccion de las de $u sexo, que 

asisúesen al bauttsmo de ellas, y que proveyesen á las pobres 

de lo necesario. (p) 
Cada dia iba en aumento el número de los deles, de suerte 

qiic nuichos de los Sacerdotes de los Judios creian ya cit Jesii** 

chrUto. El nuevo Diácono Esteban hucía prodigiosos rnílagros; 

y porque disputando con cl algunos sábios de las Sinagogas, no 

pudieron resistir á s» sabiduna y espírito, le acusaroii de haber 

Kablado contra Moyses y contra Dios. Fué llamado Esieban al 

concilio de los Sacerdotes; y ú bien á todos parecia ver un An- 

gel, y al razonamiento que díxo, (enipezaiido desde la vocacion 

de Abralun, y siguíendo los ticn>pos de la ley, para convencer 

con los PiOl«ias que JesucUrísio cra el Mesias) nadie siipíese 

contradecir; con todo no cesd ei furor; antes bien ai exclamar 

estático Esieban: io veo hs ciehs aòicrtos^y al Hijo del hombre^ 

ijue está ã Li derecha dc D/oí, se eebaron sobre cl, le sacaron de 

U dudad y k apedrearon hasta quiiarle la vida. Muríò el santo 

(m> M.-.nh. 10. 6 V. 17. n«t âi. | { p ) Rom, 16. 1, 2. l.Tim. 5. 9^ 
( •! j Afi. ^ á V. 17. nd lin. I lo, ll, 
( » í Acc. 6. i V. 1. sd 7. 
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Diácono invocando y rogando â Je&uchiísio , panque recíblese 

su espírítu , y pídiéndole arrodillado que perdona$e á los que le 

apedreaban. (^) Y fué Ia «augre de este íncliio Protomáriir ia 

corona del esiâblccimíeiXo de b Iglcsia en la cíudad de Jerusa* 

Icn. 

ESTJBLECJMIENTO DE LA IGLESIA EN OTROS 

lugares por la dUpersion de los primeros Jiehs. Conversion de los 

Samaritanos y de otros por san Felipe el Diácono. Converskn 

y primeva predicacion de san Eablo, y progresos 

de la de san Pedro. 

Como succdjó el establecimiento de la Iglcsia en otros 

lugares íuera de Jerusalen ? 

R. Habíénòose seguido despues de la muerre dc san Esteban 

una grande persecucíon contra U Iglcsia, dexaron la ciudad de 

Jerusalen todos los prímeros tiebs,quedándose en ella los Após¬ 
tolas como columnas las mas Hrmes. (a) Esta dispersion de los 

fielcs, que era coii arreglo á lo que jesuchrísco tenía prevenido: 

Quando os persiguieren en una ciudaJ, huid 4 otra, (ó) Ia orde- 

r.aba Dios para auntento de los creyentes; y de un n^odo lan 

soberano, que permitia hiciese einre tanto de perseguidor el ta- 
nioso Saulo, consentídor áiites dc ia muerte de Esteban, e! mis* 

mo que habia dc scr poco despues vaso dc elcccíoii, que Ilevase 

cl nombre de Jesus i las Gentes, (c) 

A los fíeles dispersos acompanaban aquellas gradas, que Jc* 

siichrisio tenía prometidas á los que creyesen en cl; (d) y con 

ellas discurrieron los nuevos crey'entes, unos por h Judea y Sa- 

maría, otros aavegaron á la isU de Chipre, otros se fuêron á Ia 

Eenicia, otros á Damasco, y otros á Antioquia dc Sirla y i 

( ? ) Act. 6.1V. 7, ad fin. E* 7. pcc 

{OI. 

{a) Act. fi. I. 

(í») Mntth, IO. 23. 

(t ) Act. 7. £» 8. 3. Et 9. r, 

a, n. 
( d 1 Marc, I6 17 > ít. 
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oirs»s parres, predicando en todas á solos los Judios. (^) 

P^ira los Samnrítanos, que recíbian la ley de Moyses, bíen 

que eran los cismáticos de )a amigua fe, empezú i cesar la pro« 

bibtcion de que se les predíca^e la divina palabra: y lué tanto 

el tVuto que obro en elios Felipe Diácono con su predicacion 

acoirpanada de lodo género de prodígios, que llenos de gozo 

empezaron á despreciar al tamoso Simon Mago, llamndo ántea 

por ellos desde cl menor hasta el mayor h virtud grande dei 

«Senor ^ y aun el mis mo Simon, admirado de los prodígios de 

Felipe, recibió el bauüsino con los demas. (/) 

Oyeron en Jerusalen los Apostoles !a converslorj de los Sa- 

maríianos, y por resolucioii de todos pasaron Pedro y Juan d 

Sarna ria i coníirniar y dar el Espirhu saiuo á los bauiizados con 

la oracíoi) é imposicioo de las manos. Visto por Simon Mago 

que los Apostoles con la ímposicíon de las manos comumeaban 

el Cspirhu samo, les oíreció dinero, paraque le diesen una se- 

mejante poie^.cad. Mas Pedro: Perezea contigo, le dixo, tu di- 

nerOy porque has cr eido ^ que el áon de JDios se pueáe alcaniar con 

dinero. Ao piiedes tener parte en esta gracia^ porque tu cot azou ixo 

es recto àclaMe de Dios. Y exhortándole á que hieiese peniten¬ 

cia , suplico el Mago á los Apcntoles quisiesen rogar por cl- Es¬ 

tos despues de haber testifícudo y predicado la divina palabra, 

íq volvieron á Jerusalen , ev.angeliiaiido en el transito en mu- 

chas de las regiones de los Samaritanos. (g) 

Felipe instruído por tin Angel, salíó al encuentro i un Eu¬ 

nuco de la Reyiia Candáces de Ethiopia, y le halló leycndo en 

Isfliav : Cofiíp oveja será lUvado al degüel/o; () y expUcándole 
de quien y como se eniendiaii aquellas palabras, creyó el Eu¬ 

nuco en jcsuchristo, y lué bauiizado en el mi sino ca mino con 

sumo gozo suyo. Al instante el Espíriíu dei Scíwr ancbaió d 

Felipe, y lo Ilevó á Azoto, desde donde pa^o á Cesarea, pre- 

( f ) Aci. 0.1 - 4. ZCi 9. 10. Va II. I (íT J Ací. 8. á r. 14. nd 26. 

jy. I (*í lsaí53«7. 
(/) Aci. «. ív,4. Ml H. ; 
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p4*eüic2ndo en el tránsko en tod^^s ia$ cíudadcs. (i) 

Pof este ciempo,qüc era al principio del tercer aíío despues 

<k U miicrte de jcsuchrisio, Saulo, 6 Pablo, saogriento perse¬ 

guidor de los discípulos del Scaor , pasó á Damasco cor) Tacul- 

tad dct Príncipe de los Sacerdotes para aprisionar y llevar á Je* 

rusalen quantos hallase que creyesen cn Jesuchrísto. Cerca de 

Datoasco le rodeó y postró en lierra una luz del ciei o acoinpa- 

nada de escas voccs: Sauh^ Saulo, por qné fne persigueií Dixo 

entònces Pablo: Qtiién soys Semr'^ Y loego se oyo oira voz:2'^ 

soy Jesus , á <iukn 1u persignes : entra cn h ciudaây y aili sabrds 

que cicbas hacer. Mandò Jesuchrisio á Ananías discípulo fiel, que 

fucse á ver i Pablo, asegurátidoíe que mudaria al perseguidor 

en vaso dc cleccion, y le mostram quanto habia de padecer 

por su santo nombre. Obedecío Auanías, y despues de haber 

resüuiidp á Pablo la vista, que habia perdido por el resplandor 

del cielo, le bautízó, segun le habia ordenado el Senor. (/I De 

Damasco, eci donde se dedivo Pablo predicando algunos dias, 

se fué á la Atabía, y volvíendo despues, predico ha$u tres aíios 

cn esta cLudad. {k) 

Míéntras Pablo hacla sus primeros progresos en Damasco, 

estableciendo en aquella pane la Iglesía, gozaba esta de paz en 

la Judea , Galílea y Samaria, y sc edilicaba camínando en el 

temor del Seãor^ y se líenaba de la consolacíon del Espiritu 

«lUO. (I) 

Pedro, siempre distinguido entre los demas Apostoles que 

de liempo en tiempo salian de Jerusalen para U' predicacioti, vi- 

sitaba á todos los coitve^rtídos por cs los y por los discípulos que 

se habiao dispersado, quando la pcrsecucion seguida á la mucr- 

le de Esieban. En Lldda y en Satona convirtlò a inuchos con 

la repemína curacion de Enegs paralítico de ocho afíos j y llu- 

mado á Joppc, eu donde habia muerio una santa discípula nom* 

{ r) Att. 8, ã V. 26. ftd fin. j 17 , 18. 
( }) Aci.9. í, V. t. a<1 19. [ l) Act. ç. 31, 
( k ) Aci. 9. á v. 19, ed 23. Gal- I. | 
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brada Tabiiha, como Ia resucitase con solo el ímperío de su 

voi, íué crecido el número de los nu evos creyenies, y perma- 

nccíó Pedro muchos dias eu este lugar; (m) desiinando üios 

este iienipo p;\ra la priuiera vocacíon de los Geiitiles, y uniosí 

de esios al pueblo de Dios y nueva Iglesia de Jesuchristo, se- 

gurt que con repetidas y ciaras profecias esiaba prometido. («) 

PRJMER ESTABLECJMÍENTO DE LA IGLESLl 

entre los GewHes por w.s Pedro. San Pahlo persegniJó en Du- 

tnasco pasa á yervsahn. l'oiie san Pedro sv Cdiedra cn A/tlh.}ma, 

desde donde son enviados con Ihnosnas seni Pabloy san Jiei~ 

uahc 4 jfemsalefL P^/uerte de san Japne cl myor, 

y pi ision dc san Pedro. 

Cón» sucedió establecerse Ia Iglesia entre los Gea- 

ülesV 

R. Dutanie la mansiou de Pedro cu Joppe, envió Dios uíi 

An^-cl i uii Cem uri ou II amado Cornei lo, hombre piadoso, aun- 

qiie Gentil, que habltaba eu Ccsarca, dick-udole, que llrumse à 

Pedro que cscaba en Joppe , y este le instruiria de lo que dcbla* 

liacer. Mkntras llcgabau los etwUdos dc Coruello, se ie mojtró 

a Pedro en un éxiasís por tres veces un lienzo qiw bnxaba dç! 

cie lo, Heuo dc todo genero de .mi mal es, o yen do al misiuo líeiu* 

po una voz que lo d ceia; Deghellayy cow. Turlwdo Pedro de 

que se Ic iiiaudase comer de alúmales inmundos^ oyó otra voz: 

Lo qite Dios ha pnrijicado^ no lo iUmes íu coniur.y lí irunündo* Du¬ 

rante esta misteriosa turbacion , llcgaron los ires enviados de 

Cornelio; y bieu recibidos y oidos de Pedro, se pariió con cllos 

y con alguuas üc los crcymics Judios á Cesarea. Quiso rcci- 

birlc Coruelb, postráutiose á $us pies, y le diso Pedro : Lc* 

I Hl} Aci. 9. á V. 3a. oa fln. [ F.i ^4. 1. Fi r-5. 19, », Si. .Kr.17. 

( 2. 4, ^ PssI. a. 6, ft. } 1:j6. 17, lü. Et i5, 19, Dan.a. 44.Et 

Va 17. 44 Ht 21. 2H, y). El 71, Á * 8. j I4.0»ee2 23.24.9 »!, 

IC lú 4, Kl uv. K2. 3, Lt IO*. J MK'h,4. 2. SfvjH». 2. Il.Zíih. 2. IO, 11. 

2J. fs.1t.4s. 1,10. Íu49.6,7, 13, i3.1 Malac. 1. jo, i;- 
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váiitate que yo no soy siao un howère. Oida por Pedro ia relacion 

que le hi20 Cornelio dei Angel, exclamo t En xerdad veo que 

Dios no es aceptador dc personas, smo que en fodos las Ge>iUs cl 

que U teme y obra lajustkia^ te es accpio. Comiuuó Pedro instru- 

yendo á Conielio y demas clrcunsianics de la ptedicacion y tri¬ 

unfos dc Jcsücluisiof y no aun concluído su raronamieiiio, vi- 

no el Eipíritu santo sobre todos !os coiicurremes, asombrándose 

los Judios convertidos, de que lambien á los Gcniíles se exicn- 

dlese la grada de este divino celestial EspirUu, pues los veían 

hâblar diferentes lenguas y magnificar coiuo ellos al Seiíor. Y 

entònces dixo Pedro: Por veiMiaa se les podrâ prohihlr á estos ta 

agua, paraque no sean haulhados, halnendo recihido cl Rspíritn 

santo como nosotros^ Y luego dispuso fucseti bamiwdos, y per- 

maneció con ellos algunos dias rogado de los mismos. (aj 

Vueltô Pedro á Jerusalen, le argüiai» los Judios convertidos 

de que hübíese comunicado con los üemiles. Les tefirió Pedro 

iodo el suceso de Corneüo y de la venida dei Espiriiu santo 

sobre estos: que se habia acordado en esta ocasion dc lo preve¬ 

nido por el Senor : Juan bautizo con agua, y vosotros seréis bauíi» 

zados con el Espiritu santo, {h) T en ivifa, aiiadiò, de la manU 

festa grada dei divino EsptiiUy quién era yo para mpedir 4 Díos% 

Giorílícaron eniónces todos al SeHor, y exclanjaron: Luego tmn- 

bien 4 los Gentiles ba concedido Dios la penitencia para Ia vi¬ 

da. (c) 

Por estos líempos, Dios que tenia ordenada la conversion 

de los Gentiles por la predicacioo de san Pablo cspecialmenie, 

permilió que en Damasco, donde babia tres aííos que predíca- 

ba, ibese acusado por los Judios, y perseguido dç| Gobernador 

dei Rcy Areia. De la fúria de este le iiberiaroa los convertidos 

a la fe, bâxaadolc por el muro en una espuetta. Habiéndose de 

alli encamioado i Jerusalen, los inismos convertidos 110 osaban 
fiarse de él, subiendo que habU sido perreguidur grande dc Is 

(4 ). Ací, lo, {ler lot- i 5. t6. Joan. 1, 26. 

(O MâUh.3. 41, Marc. 1.8. Luc. I (f) Att. Ji. í v. i. ad 19. 
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Iglcsiapero con el buen cestimouio de Bernabé creyeroo su 

verdadera conversion. Permanecíó en jerus.ilen quince dias, con- 

lerenciando con Pedro, y disputando con los Griegos y con Jos 

Judios. Mas fué preciso, por ei enojo y. pcrsecucion de estos, 

alJegaiidose tambien i ello una revelacion divina, sacarle de es¬ 

ta cíudad y acompanarle d Cesarea, desde donde pasó i Tarso 

su puiria, (d) 
Crecia ei nvimero de los Judios convertidos, y los Gentiles 

cmpezaban á oir bicn ia fe en Aniíoquía por la predicacion de 

algunos discípulos de los dispersos en lu petsecuüon seguida á 

la muerce de san Esceban: y ucompanando estos íú predicacinn 

con prodigios de la divina mano, fué tan copioso el número de 
ios creyenies, que proporciono á san Pedro una nueva Cátedra 

en esta ciudad, quedando la de Jerusalen al cuidado de san Jay- 

me el menor. Acrecenióse este número por la soliciiud íncesaiH 

te de Pedro, y por la predicacion de Bernabé, varon bueno y 

ileiio del Espiritu santo, que enviado por los Apostoles á An* 
tioquia para exhonar á los fieles i ia perseveraneia, y viendo 

con gozo que crecia cada dia mas ia gracia de h le entre los 

Judios y los Geiuiles, para dar á esta el coimo, se panid á Tar¬ 

so en busca de Pablo, y ambos continuando en predicar un aíío 

entero eo Aniioquia, lograron tan copioso fruto y feliz suceso, 

que füé esta ciudad ia que dió el priíner exemplo al mundo, de 

que los discipulos del Senor se liainasen Cbrisiianoí. (f) 

De algunos Profetas, que de Jerusalen habiao pasado á An- 

lioquía, uno liam ado Agabo y lenido por discípulo del Senor, 

profetizo una general hambre, que se si guio inuy luego: y co¬ 

mo los fieles de la Judea estuviesen muy nccesicadns. les socor- 

ríeron los de Antíoquia, enviando sus liniosnas á los ancianos, 

ó Presbíteros de Jerusalen por mano de Bernabé y de Saulo. 

(/) Hâlláronse estos en la peisecucion ordenada por Herodes 

( d ) Aci.9, i v. 23. 31. El 2t, I ( < ) Aci, 11. i V. 19. 27- 
39, fU 22. 3 , 17, í8. Z.Cor. Ji. 32, (/) Aci iJ.á V, 27. la fm. 
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Agrippa, que emre oiras providencias contra los Chrisüanos, la 

víbpcn de Ja Pascua hizo degoUar á sau Jayme el mayor, de 

vuelta, como se cree, de su predicacion en ta Espana. Viendo 

Agfippa que placia á los Judios esta persecucion, aprUionó, dih 

ranie (a fesijvidad de la Pascua, á Pedro ^ pero cl Seííor, que 

ordenaba codo esto para la execucion de sus soberanos desíg* 

nios en favor de la propagacíon de la fe por codo el inundo^ díó 

libertad á Pedro por medio de un Angel, y fuc rccíbído con su¬ 

ma âdmiracion y gozo por los Heles, que estahan orando por cl 

en casa de Maria madre de Juan apellídado Marcos, (g) 

Creen algunos, que poco áíites de csca persecucion aconte* 

dó cn Jerusakn lu muerie de la gloriosisuna virgei Myríu, aun- 

que otros U dífieren á otro líempo r y que congregados los 

Apostoles en la sanea ciudad , fiieron testigos dei glorioso tran¬ 

sito de esta Senora en cuerpo y alma i la Jerusalen celestial de 

la gloria. (^} 

DIS PBRSION DE LOS jÍ P O S T O L E S, 

y eslabUchrúenio general dc la ígUsh por íoJo el abe. Evangelio 

de san Mathco, y ias dos Epistolas de son Jayme el 

menor y de san “Judas. 

Como sucedíó el general esiablecimienlo y propaga- 

cíon de la fe por todo el orbe ? 

K. La dispuso soberanamenie DIos para el ano doce despues 

de la muerte de Jesuchrisio, Iiacíendo, con motivo de la perse- 

cuciou de Ilerode^s Agrtppa^ que los Apòstok» dexasen la Ju- 

dea, quedandose solo san jayme el menor para el cuidado de la 

Igiesia de Jerusalen, y dirlgiéndose los demas i los lugares, que 

á cada uno lenia destinados el Senor para la propagacion de la 

fe, habíendo i este intento ordenado antes el Símbolo de co- 
muu acuctdo. 

(R ) Act. 12. à V. z. <*0 18. I n , la. Kc 3. ó. tu 8. £1 $. 9. Kt 
[ h) Psâl. 131. 8. Cari, 2. $, ;o, \ 8.5. 
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P. Qiic lugares fuerun eslos á que destino Dios á los Após^ 

toles, píiraqte eo ellos predicasen la fe ? 
R. ) San Andrés ftré destinado para predicaria eu la Sci- 

thía Eiircpea, eu Epiro y Thracia: y muhó en Patras de Achiía 

pucsio en um cruz. 

San Jayme el mayor habia predicado en Espana y eu Jeru- 

salen ^ y coranó su predícacion eu esu ciudud cou el mariirlo. 

San 10 Tliomas predico el Evangelio á los Par lhos, Medos, 

Persas, Hírcanos y Bactros, y pasando á U Índia, niuríó enCa- 

lamina alanceado. 

San Jayine ei menor, Obíspo de Jcrusalcn, mantuvo la fe 

ea la ]iidea y regtones vecínas, y por la predkacíoii de elia fué 

apedreado, y precipando de lo alio dei leinplo de Jerusaleu, y 

casi exânime, levanió la$ manos al cielo , rogando por sus 

perseguidores, y acabo su vida por un golpe de mazo en la ca« 

beza. 
Escribló este santo Apósiol una cana , que se Ibma CatóHcíty 

ó univenai, por ser dirigida al coniun de los fides- Les exhoria 

en ella á In paciência y constância eu la persecucion, y al amor 

de la viriud y buenas obras ^ y mayorinente al de la oracion y 

beaeficencU coo los próximos: y demuestra couira algunos he¬ 

reges , que á luas de la fe cn Jesuchristo , son necesarias lus 

buenas obras para alcanzar la vida eierua. 

San Pelipe prcdicó eu Scithia, conviriiendo casi á todas 

aquelUs Gentes: y pasaiido despues á Phrigia,fuc puesto en una 

cruz eu la ciüdad de Hierapoli, y murió apedreado. 
Sho Banhohmie predico ca la índia cUecior, desde donde 

pasó á Armciiia. Allí conviniò al Key Puliaúo y á la Reyna: y 

lubieado extendido la fe en doce ciudades, tué dcsolLado vivo 

por ófden de un Iiermano dei Rey. 

San Maiheo, que fué el primero que escribió d Evangelio, 

ic prcdicó eu Eilüupia, en donde Ixabicndo resuciiado á In liija 

( • ) ÜK P.P. & A^. ílísi. Eccle*. i ex Manyrol. & Br€*, Ron». 
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éel Rey, se convirticí este y toda Ia proviticia. Mas como el su- 

ccsor en la coro na quísiese casarse conlphigeiúa híja del d i fumo 

Key, y se resistiese esta, por habcr olVecido i Dios su virginl- 

ciaJ, mandó el nuevo Key maur á san Matheo, miémras estaba 
celebrando el santo sacríticío. 

San Stmon Cananeo predico en Egipto, y despues en Per» 
sia, en donde fué martirizado. 

San 3lidas Thadeo predico en Mesopotaniia, y despues en 

Pérsia, en donde fué coronado con el martitio. 

Escribíü una carta, que se lUma Catóãca, dirigida á toda la 

iglesia. En ella, siii embargo de su brevedad, encerro los prin» 

cípales mistérios de nuestra santa Relígion, y los precepcos de 
la moral chrí^tíana. 

San Mathias, el último de los Apostoles, elegido en lugar 

de Judas, predico eu ia Palcstma. Créese que extendió su pre» 

dicacioo á la Eihiopia, y que muríó apedreado erj la Galilea. 

SÜCESOS EN GENEIUL DE LA PREDICACíON 
dt los Àpóstoles. 

3^, Que siiccsos fueron cn general los de la predicacion 
de Io5 santos Apostoles? 

R. Fueron entre otros. i. El de verse casí de Improviso , y 

sobre toda opiníon humana, excendida la fe de Jesuchristo y su 

IglesU por lodo el njundo hastacmóiices conocido. {a) 

7. El de verse niliagrosatnenie multiplicadas las huellas de 
los que evangeliraban U pna y anunciaban los bienes, sin po- 

derse advertir de muclios de cllos el gracioso movimjenio y ca- 

mino de sus hcrmosisinios pies. (/') 

5. Ei de verse coniundida ia ciência y arrogancía de (os 

(**) Gen. 17. 3. Cl 26. 4, Ex sfl. I Ccct. 
14 l*siL 18. 5. ioc. 13, 29. Rom. ío. j ( ) r»»j, $2. 7. El 60. 8. Nâhum 
a 13. âdíin. El eu P,P, & A.A. Hisi. | 1. í>, Rom. 10. J5. 
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Filósofos por la scncillet humilde de uiios pescadores, (c) 

4. £1 de ceder el poder de los Reyes á k llaqueia de uoos 

despreciados mendigos. (d) 

El de verse que corria el mundo, dexadas sus delícias, 

ambicioii y avarie ia, tras unos hombres austeros, cuya doctrina 

era enetniga dc $u vanídad y de sus pompas. (e) 

6. El de verse los ídolos derribados, y la supersiicion caí¬ 
da, á la Vi)z de unos hoiiibrcs desciluidos de toda humana au~ 

toridad. (/) 

7. Ei de verse la ambícion mudada en un constante despre- 

cio de las hoi*ras, y la avaricia en una toul renuncia de las ri¬ 

quezas- (^) 
8. El de verse la luxuria abatida, y amanecer U descono- 

cida hennosura de una perpetua virginidad. (A) 

9. El de verse erigida la Cruz en honor, y no ya en escân¬ 

dalo, como la ivibian ai principio mirado los Judios; ni en ue- 

cedad, qual la bi^bian reputado los Geiuiles; (i) convencidos los 

p ri meros conlas profecias, y los segundos con los milagros. (j) 

10. Y el de verse finalmeiue des^esiimada la vida, y apete¬ 

cida ia luuerie para dar lescimoniu de la verdad dc la fe. {k) 

P. De qnienes de los santos Apostoles quiso Dios nos fuese 

mas conocida ia predkacion ? 
K. Quiso que de los gloriosos san Pedro, san Pablo y san 

Juan nos qued^ise mas extendída noiícia; paraque por lo$ suce- 

( e ) jer, 16. 16. Míilh, 4. i9- 

Marc. I, 17. Luc. 5. 10. Jii 12. lí, 12. 

I. Com. 20,21, 2^,27,28. £t 4 

20. 

{ á ) i.Cor. I. í V. 25. »á fui. 

{ e) Manh. 16. 24, as, 26, i.Cor. 
IJ. i V. 19, aJ 23. 2 0or. 4.à V. 5. ad 

Tm. Bí s. á V'. !. èà 8. El 6. à v. 4. ai 
II. I .'rhcisol. 1. À V. 6, ad fin, E{ 2. 

p?r ni. 

( / ) l.Rex. 2. 4. ÍM'- 2> 17 1 18. 

KU) 1. 9. Kzc. h, 36. 23, 24 , 2 s. Rom. 

13. A (. 11 aâ 6n, {.Cor. 1. í v. 2$. ad 

30. Eph«. S« ü t. *f* 22. 
(g ) Mauh. 19. 2r,&â27.afl fin. 

Aci. 2. 44,45. i.Cor.4. áT.io. ad 17. 
i.Tim. 6. 17, (B. Hcb/. ii. 24, 25,26. 

( b ) p5âK44.t r.ii.ad 17. Malih, 
19. 12. T.('or. 6. h V. 16. ad fm. El 7, 
7,8, & á 25. ad fín. 

( í) I.Cor. l-à V. 18. ad25. 
( / ) i.Cof. J4. 22. 
{fr j Matih. j6. 25- Luc. n. 33, 

Aci. 5. 41. Roffl. 3. á V. 3j. ad 6n. 

Philip. I. 21. 
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Bos de (ã predícacion de estos, y especlalmente de b dei Após* 

tol de U$ Gentes san Pablo, pudíesemos conjeturar lo admirable 

de la de los demas: porque si bleit la predícacíon de todos es 

constantememe gloriosa, por la nocoria extension que obro de la 

fe en iodo el mundo, ignoramos sin embargo sus portentosas 

circunstancias. 

PROGRESO DEL ESTJBLECIMIENTO DE LA 

Iglesia por la singular predicador, de loi ApósioUt san Pedro y san 

Pahlo: Exangeiio de san Marcos. Libre san Pedro de la prision^ 

predica en varias partes. Pasa 4 Roma: Estabiece $u sHla 
en esta ciudud : y escríbc m primera carta. 

De qué manera y en qué lugares continuaron estos 

dos santos Apostoles su prodigiosa predicacion? 

R. San Pedro libre de la prUion de Jerusalen, y de nuevo 
enardccido en la fe, á manera dc uii rayo alunibró con ella á 

las regiones dei Ponto , Gnlacia, Cappadocía, Asm y Bíchinia: 

(<?) y luego despues de esta predicacion, dexando á san Evodio 

en Antioquia por Obispo de esta cíudad , se fué á Roma. en 

donde estableció para siempre sa silla. Desde Roma escribíó su 

primera carta á los Aeles de esus províncias, en que tes habla 

de! adorablc consejo de Dios en el mistério de la encârnacjon: 

dei benelicio de Ia redencion, y de U hereucia dei reyno ceies* 

tial, á que son llamados todos los Aeles; exhortáiidolos nl inís* 

mo tiempo al exercido de las virtudes generalnieoce, á la cus- 
todíj de la inocência rccibida en el baucLmo, á Ia caridad, tem* 

planta, obediência y oraclon: y descendiendo á cada uno de los 

estados, instruye á los siervos acerca de Ja obedíencia á sus Se- 

nores: á los casados, de los inutuos oAdos que deben prestarser 

á los Pastores, encargándoles la vigilância; y á los jóvenes, que 

arregleu sus costuiubres conforme Á Ja djviua Icy. En su com- 

(«) J%Pet. j. I. 
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paíiia estaba san Marcos, que escribió su Evaiigelio, á direccion 

dei samo Apósiol, y l'uc enviado por el mismo á Alexandria, 

paraquc rlgicse aquella Iglesia cn calidad de Obispo, y ia go- 

bemó samamence por espacio de diea y nueve afios. Se forind 

Pedro luego discipulos en Roma, y los iba enviando á predicac 

por difercuics partes deí orbe. 

SJN Pj^BLO T S^N BEBXÂBE SON DESTIKJDOS 

j^pósloUí de hs CentiUs. Hacen su primera mision con 

Jitan Marcos , y vuelven á Aniioquiã. 

M Icntj^ esta predicacion dc san Pedro en Roma, el 

glorioso san Pablo, que se habia re&iituido de Jcrusalen con san 

Bernabc y Juan Marcos i AntioquU, (4) mcreció cn esca clu- 

dad ser arrebatado hasia el tercer cieio, oyendo arcanas pala- 

bras, de que no es posible al honibre hablar. (^) Sc allegó 4 

cfta gracia h de vcriir el Espirítu santo sobre los Profetas y 

Dociorcs que nias resplandecia» en Aiuioquía, estando estos sa¬ 

crificando ai Scnor, y decirlcs: Scparadme d Sauh y J Benmhé 

para ia obra , à que Íos tei7go deslinados. Y obedeciendo aquellos 

santos varones, les ímpusíeron las manos, acompanando escs 

eonsagracton de Pahlo y Reniabé en Obispos con ayunos y ora* 

cíúiies, y ies coiuiniierou ir á su ministério, (c) 

Estos dos gloriosos Apostoles, llevando en su companía í 

Juan Marcos, se dirigieron á Seleucia, desde donde navegaron 

á Chipre: y habiendo predicado en la cludad de Salamina, y 
disciirrido por toda la i&ia, llegaron á Papho, cn donde querieu- 

do oirlos el Proconsul Scrgio Puulo, é imentdndolo impedir EIí- 

iiins Mago, Ueno dei Espíriíu santo Pablo, traió á este de hijo 

dei diablo, y ie privo de la vista, con cuyo prodígio se convir- 

lió el Proconsul, admirando U docirina dei Senor. (dj 

Dc Puplic navôgó Pablo con Bçrnabé y Juan Marcos á Pór- 

< tf ) Act. 12.25. 

(fr ) 2.Cor. 12. 4 V. I.íídj. 

I (O Act I3« t> 2. 3- 
] ( rf) Acr. 13. á V.4. âd 13. 
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gen de Pamphilia, en donde les dexó este, regresando á Jeru- 

sal eu. De Pérgen pasaroa á Aniloquia de Pisidia} y convidados 

eu la Sinagoga, despues de la leccion de Ja ley y de los Pro¬ 

fetas, paraque dixesen alguna pülabra de exhonacton á la plebe, 

se levanió Pablo, y hecha seítal de silencio, discurríó sobre las 

escrituras hasta liegar á Jesuchristo. Pídícron los coiicurreiues 
f]ue volviese el sígulente sábado para continuar $u discurso, sj- 

guióndolos entre tanto muchos, persuadidos de la verdad de sü 

doctrina; pero Uegado el sábado, como concurriose casi Coda la 

ciudad á oir i los Apostoles, llenos de zelosa rabia los Judios 

blasfemaban contra su docirina. ^e levaiitaron entònccs Pablo 

y Pernabé , y pranunciaron la senieucca de Usias, de que por la 

obstíuacion de los Judios, la salud y la luz seria para las Gen¬ 

tes. (e) Alegráronse los GentÜcs, á quienes se les permitia asis- 

tir i la doctrina de la Sinagoga, de oir esta sentencia, y se con- 

virtieton á la íe los que tenia ordenado Díos que la recíbiesen 

para la vída eterna^ pero de nuovo ofendidos los Judios, con- 

niovíeron á la ciudad contra Pablo y Bernabé j y estos sacudido 

el polvo de lus pies, segun el cousejo del divino Salvador, (/) 

se partieron á iconio, dexnndo llenos de gozo y del Espírlcu 

santo i los nuevos convertidos, (g) 

£(i Iconb convírtieron á muchos, así Judios como Gcntilcs, 

y fué celebre entre otras la conversion de Thecla Protomártir, 

6 prlmcra ^lártir de Jesuchristo. Pero sin embargo de los pri- 

meros felices sucesos de la piedicacion conürjiiada con prodí- 

gios, se dividieron despues los cíudadanos, estando unos por 

los Judios, y otros por los Âpústoíes ^ y no cesundo el furor dc 

alguiios,que los injuriaban é íatentaban apedrear, se partieron 

los Apostoles á otras cíudades de la Licaonia, daado vuelia por 

esin província con su predicacion. (b) 

En Ia ciudad de Listra hâbiendo Pablo curado repeittina- 

(4) IssL 49, 5. 
(/) Manlt IO. 14. M*rc,(> ji. 

I.UC. 9.5. 

( Z ) >4* ià ^n. 
( h ) Aei. 14. i t. I. â*i 7. 
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nience á un coxo de nacimíeiito^le tuvieron las Gentes por Mer¬ 

cúrio, y á Bernabc por jupiter, y ^jueríéndolos adorar, lo rcsís- 

lieroij vivamenie ioi Apostoles, ciiseúáadoUs el conocimicnio 

dei verdadero Dios vivo Criador dei cielo y de la tterra; pero 

vinicndo de Aiiúoquia é Iconio algunos Judios, pcrturbaron á 

Ivs Lisirenses, y i'ué apedreado Pablo, y sacado de U ciudad, 

lenido por iiiiierto. Sin embargo protegido de los nuevos cre- 

yeiutís, pasó i Dérben con Beriiabé, y habieudo convertido en 

fcsu ciudad á muchos, volvieron á Lisira y á Icoiüo y á Autío- 

ijuía de Pisidia, confirmando y cxhoriando á ios discípulos á que 

perinanccicsen en la fe, y eosefiándoles que por el camjno de 

U tribulacion habían de lleg;tf aí reyno de Dios. Les ordenaroii 

algunos Presbucfos, que los rigiesen, y con ay unos y oraciones 

los recomcndaron á Dios. 

Hacieiido trânsito poi la Físidui, llegaron á Pamphilia j y 

habieado predicado en Pérgen, pasaron á Aitalia, y de aqui iia- 

vegarun á Aiicioquia de Síria, de donde habian empczado $u 

predicacion. Y congregados los fieles, les dieron cuenta de io 

qtie i)ios liabia heclto con elios en los quatro anos de su peregri* 

naciün, y de como se habia abicrto la puerta de ia fe para loa 

Gemiles; y penuanccieron dos anos en esta ciudad con los bue« 

nos hermaiios convertidos, (i) 

IVELVE LR ROMA SAN PEDRO, T SE CELEBRA 
ei grande Concilio de Jerusalen. Concurre con «n Pabh 

en Aniioijiàa ^ y se resthuyc á Roma, 

Or este tiempo, que era eí aíío diez y nueve despues 

dc U inuerie de Jesuchristo, habiendo el Emperador Cláudio 

ordenado que saliesen de Roma todos los Judios, volvió oportu- 

nuineme y por dUposicion divina san Pedro á Jerusalen, en don¬ 

de presidio el Concilio Apostólico, celebrado con motivo de que 

( i) Aci. 14. a I. 7. ai ÜQ. 
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(us Judios convertidos en Antíoquía querian que los GentÜes se 

círcuncídnsen y guaidasen ocras ceremonias de 2m ley de Moy- 

scs. £1 decreto de este ConcUio dirigido á los Gentiles, en que 

con $aii Pedro asistíeron san }uan, s.ki Jayme el ritcnor y mu- 

chos de los Ptesbiteros, iut: Ha parecido al EspUitu santo y ti 

imotrosy no hnponeros otra carga ^ que esto necesauo: Que os abs- 

tengait de las viandas snmladas d los ídolos ^ de la sangre de los 

aniniales sufocados y de la fornkacion. Cuya resolucion iué envia¬ 

da i Antioquía por mano de Pablo y Bernabé, que habian veni- 

do i solicitaria, agregándoles el Concilio por coinpaneros á Jii- 

das apellidado Birsabas, y á Silas, varones de los primeros en¬ 

tre los creyentes; quienes la entregaron á los íieles dc Aiitíoqula 

congregados>y ieida, recibíeron estos inucho goto; y lueron 

tainbien consolados y confirmados en la fe por Judas y Silas es¬ 

clarecidos Proteus. Judas despues de algun tiempo se volvió á 

Jerusalen á dar cuenta de este suceso, y Sitas se quedó en An- 

tioquia. (a) 
Vino tambíen Pedro i esta ciudad á visitar s sus discípulos; 

y acontoció una disension entre él y Pablo acerca del modo de 

poriarse con los Gentíles; pero sin que turbase d vinculo de su 

mutua caridad, ní lampoco la conforniidad en lo principal de U 

coftducta y doctrina: (h)y se restUuyó Pedro ^ Antioquía á 
Roma á continuar su mínhterío de la predicacion en aquella ca¬ 

pita! del Império y otros lugares. 

SEGUNDA MISION DE SAN PABLO CON SILAS. 

Se les ígrego Thnotheo^y luego despues Lucas , y con- 

tmua san Pablo su inision en otros lugares. 

Pablo despues de dos anos de resideocia en Antio 

quia concenaba con Bernabé que pasarian á visitar las inisn^as 

provincias y lugares en que liabian predicado. Pero no convi- 

(<i) Act. 1;. iv. j ( ^ ) Gal. 2. i v. ii.ad fín. 
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iiíeiiíio P^blo en llevar á Jimn iUrcos, oavegó con este Berjiabé 

i la isla de Chipre, (a) en doode exorció gloriosaniente su apos- 
tolado, lograadu nl lirt ia corona del inartirio; y coq difutuo 

cuerpo $e halló el Evangelio de san Maihco , escrito de su pro- 

pia mano. 

l>iiblo con Silas predico por Ia Siria y Cilicia, confirmando 

á las Iglesias cn la te, y encargándoies guardasen los precepios 
dc ios Apostoles y de los Presbíteros, (à) 

Habiendo despues pasado á laLlcaonla, y llegado á Dérbcn 

y Listra, ie fiabhiron los fieles de csu ciüdad y los de konio 

con mucUa rccomendacior» de Timolheo ,y le agrego Pablo á su 

companía. Diban razon en Us Iglesias del decreto del Concilio 

de Jerusalen, y estas se conlirmaban mas en la k, y crecia mtt- 

cho el nutnefo de los fieles. Quisíeron predicar en la Asía y eu 

Bichinia^ pero en una y oira parte se los probibió el Senor, tai 

vez porque ya Pedro kabia predicado en ellas; y por una Vision 

de) cielo que cu vo Pablo en Troas, detorminó navegar .a Sa- 

mocheacU, 1 levando ya en su compania a Lucas, segun sc coli¬ 

ge dc que empieza aqiií esie á hablar en príniera, ó propia per- 

sona, en su historia de los hechos apostólicos. (c) 

Be Sanioiliracia pasó Pablo á Philippos, primera cludad de 

Macedonia. y aqui 1'ueron recíbidos por una buena muger, que 

habia oido con iVuto la divina pal.ibra. lendo de U casa de es¬ 

ta muger uu .lia Pablo y .«ius comp.aneros á la or.icion, Ics salió 

al encueniro una joven Phhonisa. que con sus adívinaciones 

grangeaba para sus duenos mnclio dinero^ y al ve rios empezó .i 

voccar: Eitos ho>ni>ixs son skrvos dcl Dios cxcciso, que os 

dou cainino de U sahacm; y esto lo repíiió rriuchos dias y 

inuciras veces. Pero san Pablo conjuro al espíriiu maligno cou 

estas voces: TV mando en nombre dc JesuchrUto ^ que safras de 

csa jáven\ y al instante la dexó libre el demonio. Los amos de 

la Pithonisa, porque perdian por esto su ganancia, conmovieron 

( ‘t) Aci, i 3.& V, 3S. ad 49. 

tS) Aci. 15.40,41* 

(e) Act, lO. í V. I. ad tz. 
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de tal modo contra los varones apostólicos i b plel?c y á los 

Magistrados, que despues de habcrlos aiotado, los enterra roo 

en lo mas profundo de la carccl; pero á la media noche orando 

Pablo y Silas, acoiueció un terremoto, que derribo la carcel 

por los funduineiuos; y fuc ds beneficio al carcclero este sneeso, 

pues recoiiocieiido b virtud de los varones apostólicos, recibió 

c! bauiismo coii toda su familía, y el dia siguiente, rogados de 
los Magistrados, salieron de l.i ciudad para Ia de Lidia, en doa> 

de consolaroii á los fieles. (^) 

De Lidia por Amphípoíis y Apolonía Ilegaron i Tltesalón/- 

câ- En ia Sinagoga de esta ciudad predico Vablo por tres veces 

á Jcsuchrisioi y sieado copíosísima la conversíon, de Gentilcs 

inayonrciue y de muchas mugeres nobles, eovidiosos algunos 

3iidíos conmuvieron ú lâ plebe cooin Pabío y Silas, y contra 

Jasoii que les habia hospedado; pero en la noche los sacaron los 

lieles y acompaitaron á Herea; y lográndose lambien en este lu^ 

j;ar copioso iVuco, vinieron á él algunos incrédulos de Thcsaló- 

ntca á coiiniQverlas; pero sacaron los fieles á Pablo ácia el mar, 

y ie acoinpâiwron á Athenas, y al regresar estos, les encargo 

que àilas y Tlinoiheo, que habian quedado en Berea, le sigule¬ 

se n quanto áotes. (e) 

?KO^ZGt7E SAN PABLO Sü PREDJCACION, 

y fntre Qtroi reciheii la fe eu Aíbenas ion l^iomsio Areopagita 

y Ddmaris : y en Corvitho Aquila y Priscilla. Se U aparece 

yesuchrisio, y U conforta: y escrihe sus dos cartas 

á los Thesalonkenses. 

Ablo en Athenas disputaba en la Sinagoga con los Ju¬ 

dios, y en las pbizas coa los concurrenies. Los rilósolòs Epicu- 

reos y Estoycos le presentaron al Areopago, paraque aili expu- 

feiese su doctrina. To mó Pablo ocasion para su razonaniiento de 

{á) Ac{. 16. á V. 12. âd j ( <) Act. J7. i 7. r. ad 16. 
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la icisctípcíon que liabia visto ea utiâ ara de sus simulacros^ que 

áçclà: Ai, D los kü cünocjdo. Y decia Pablo ; Este Dios pues 

qne is‘^Qrais^ es // i{ue yo os úhuíkíq., y hablaada seguidamenic de 

la divinidad y de Jesuchrisio , se coovínieron muchos, enue 

ellos Dioiúsio Areopagita , y una inuger llamada Dámaris, y 

otxüs con estos. (a) 

Paso Pabio á Cormiho,cn donde convirtló á un Judio lla* 

mado AquiU, y Á Priscilla muger de este, y vivia en companía 

de ellos. Concurriendo todos los sábados i U ânagoga, predt** 

caba á Jesucluisto, oyéndoie bieu muchos Judios y Gentiles. 

Coii la llcgad.i de Silas y de Timoiheo , á quien desde Atlienas 

habia envtado i Thesalònica., paraque consoiase i los ficles eo 

la persecucioa que padecian, se íortaleciú mucho Pablo , y coit 

iiuevo espiritu predicaba á los Judios, que Jesuchrísto era ei 

Mesias^ (^) pero blasfemando estos de su doctrina en la Sinago¬ 

ga, sacudióse Publo d poivo dei ve&iido, y les dixo : Vuestm 

sangre sca sohe vuestras cabezas: yo me bailo Umpio^ y ilesde abo~ 

ra voy 4 pniiicar 4 hs GeuieSfy se reiiro á la casa de un fiel lla- 

mado Tito Justo, que estaba coinlgua á la Sinagoga. Sin embat'- 

go ei principal de esta llamado Crispo creyó, y íué bauüzado 

coa muchos otros de los dc Corímlio. 

Aparecíüse cl Scãof de noche áP.iblo en una visIon, díeien- 

dole ; No temas: hahla shi cesar iyo esJoy íonligo : ninguno te ih~ 

Ãsívi, porque uiiicba Gente dc esia ehidaJ cs wía^ y petmaaeció 

Pablo en ella, predicando ano y medio. Acudicron los Judios a( 

Proconsul Gaiíoa, paraque Ic prohibiese predicar; pero csic no 

estínió Ia qiierella, m toinó cuidado dc que Sósihenes, iiuevo 

Presidente dc la Sinagoga, tuese repelido dei tribunal con maios 

tratamíentos de los Gentíles, que dcspreciaban á los Judios; iii 

de los niísinos Judios, que creiau ya CUristiano á este nuevo 

Archisinagogo, como en electo fuc bautiiado despues. (c) 

En Corinilio, con ocasion de la veiiida y relacion de Timo* 

i ff ) -Vi, 17.1 V, 16. ad fin- 3. í , 2 , ). 

) ,Ui.i8,á r.i.add. I.TIjcsmI. (t ) Act. ;8.á v.6. r8. 
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íheo, escribiü sân Pablo dos cartas á íos de Thcsalórtíca. La pri¬ 

mem, pam òarles el parabien por su paciência en ias persecu- 

cioacs y consUncía en la fe ^ de que le habia dado razon Ti- 

jiiotheo: acordindoles al mismo ciempo, que les h.^bia predica¬ 

do, no con sola la paUbra,sino con mucha plenitud de la vírcud 

del Espiríiu santo, y que la fe de ellos sc habia exteodido y 

acreditado por toda Macedonía y Achaia : que su predícacion 
habia sido sincera y pura, sin adulacion, dolo ni avartcia, y que 

á nadie habia sido gravoso. Exhortábales á la perseverancia y i 

la carídad mutua: á que evicaseii coda ínmundícía, y usasen saii- 

ta y hoaestatnenCc del macrintomo; y á que con Ia esperansa de 

ia resurreccioa, no llorasen i los louertos, á Ui iiianera que los 

Gentiles. Enseüábales que era incierto el dia del úldmo juício, 

y que debían vívir con sobriedad y vigilancin r coiicluyendo es¬ 

ta su piimera carta con otras sernejaiues exhortaciones. 

La segunda carta fué con jnouvo de haber entendido mal 

los Thesalonicenses lo que en la prinicra les hnbía dicho acerca 

del dia del juicio^ y dando primero gradas ú Dios, y congratu- 

Undose de nuevo de la constância de ellos en las perbecuciones 

y perseveranciâ en la fe, les deda, que ánces del dia último del 

Sehor aconteceria la veoída del Antichristo, describíéndoles co 

mo sucederia esta. En consequencía de ello les mostrd los pcr- 

juícios dei ocio y de la nímia curíosídad, exhortándolos al tra« 

bajo, i exemplo de lo que liabian visto en éí. 

nSITJ SAN FABLO ENTRE OTRAS LAS IGLESIAS 

de Epheio , Cetúrea, Jerusalen y AntiOijuia. Acontece la cow- 

versifin de Apoio. Vuelve 4 Epheso, y escribe la 

pYxmeta carta à lot de Cortntho. 

l^Esde Corintlio navego Pablo á la Siría, acompanán- 
dole AquUa y PriscUla hasta Epheso, en donde si bien predkú 

en la Sinagoga, no quiso permanecer ^ y á ios que se lo roga- 

ban, (es ofreció que volvería á aquella cludad. De trânsito visi¬ 

to á Cesárea, consolando á los heles; y vibiuda la Iglesia de 
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Jerusalen, pasó á Amioquia, dc donde despues de algücia man- 

sion díscurtió por la Galada y Phrígia, confirmando á los dísd* 

pulos, (fl) 
Miéntras Ia inansíon de Aquila y Priscilla en Epheso , vino 

á esia ciudad Apoio, hombre ínsiruído en las escrituras, que si 

bíen solo había recitódo el bautisn» de Juan, daba sin embargo 

restímonío y sentia bíen de Jesiichristo. Instruído mas en la íe 

por Aquila y Priscilla, determino pasar á Achaía coii recomen- 

dacion de estos para los discípulos, á quieiies les fuó niuy útil 

esta visUa de Apoio, porque por las escrituras convencia á los 

Judios, de que Jesus era cl vcrdadero Mesías. (^) 

Despues de habersc partido Apoio, y estando ya en Corin- 
tho, volvió Pablo i Epheso, como lo habia ofrecldo. Halló altí 

À algunos deseosos de su docirina, que estaban solo bauti^adoa 

con el bautísino de san Juan, y nada habian oído de la vírtud. 

dei Espíritu sniuo^ y dicíéndolss Pablo, que Juan habia bautí- 

?.âdo con el bautismo de penitencia, enseiiando al pucblo que 

habia de creer en aquel que veudria despues de él j csco es, en 

Jesuchúsio, recibieroii lucgo ei bautismo en cl nombre dei Se^ 

õor ^ y al imponeries Pablo lus manos, vino el Espiritu santo 

sobre los bamizados, que eran cn número de doce,y empczaron 

á hablar varia.s letiguas y á proietízar. Ensenó Pablo en la Sina- 

gogasiii coniradlcdon por espacío de trcs meses; pero Ia dureza 

de algunos Judios le precísó a ^epararse con los discípulos, iiis> 

truycndolos todos los dias en h escuela de uno llamado Tirano. 

Permanedó en esta iustruccion en Epheso por cspacio de dos. 

ai1os> acudiendo de toda la Asia Judios y Gentiles á oírie, por¬ 

que hacU Díos por mano de él portentosos niíUgros; de suerte 

que Ileváudosê á los enfermos los sudários, ó panudos, y la cor- 

rea, ó cingulu con que sc ceíiía, iograban salud , y los espjrlius 

malignos dexaban á los poseiJos. En vista de estos prodígios 

inieniaron unos Judios Exorcistas exorcizar en nombre de Ji^sa- 

(u ) AcUlfl. i V. i8. ad 24. I (*) Aci. 18.iv.24. sidHn. 
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chrlsto, y aconiecíó el prodígio de que un espírítu maio díxese: 

ConoUQ d yeuicòristo, y sé quien es Pablo ; pero vosotros qumes 

soys ? Y luego acometíeiido á dos de ellos el hombre endemo- 

niado, los makrató, haciéiidolos huír desnudos y herídos. Este 

suceso ateniorizú i los de Epheso, y les movió á magnílícar eí 

nombre de Jesuchrlsco, á confesar sus pecados, y á entregar y 

quemar los libros supersticiosos que tenian, aumerttindose cads 
dia el mímero de los creyentes entre los Judios y Geniiles. (c) 

Por este dempo escribíó Pablo $u primera carta á los Co- 

ríntliios. En ella deprime el orgullo de la eloqíiencia y sabiduría 

humana: reprehende las contieadas nacidas entre ellos acerca 

de la preferencia entre sus maestros Céphas, Apoio y el mis mo 

Pablo r ordeiia que sea privado de In comunion de los fieles ua 

hombre convaicído de incestuoso : reprehende la fornícacion, y 

el acudir en las causas de entre ellos á los críbunales de los ín- 

helcs r resuelve varias dudas acerca dei matrimonio, virginidad, 

viandas ínmoladas á los ídolos y mesa eucarística: y ordena que 

las mugeres se cubran con un velo la cabeza en las Iglesias : y 

trata de Ias virtudes de la fe, csperanza y carídad, de las gra- 

cias graciosaineiite dadas, de la resurreccion de los cuerpos, y 

de la misericórdia y ocras virtudes. 

RESUELVE SAN PABLO VOLVER A JERUSALEN^ 

y àexa en Epheso por Obispo á Tmotheoyá quien escribe sii prime- 

ra carta desde Macedonía. Posa dCreta^y constiii^e Obispo H TteOf 

y 4 este le escribe desde GrecU. Escribe postcriormente 4 los 

G4Jatas,y segunda carta á los de Corintho. Vuelve 4 

Carintho, y escribe su carta 4 los Roinanas. 

XNspirado Pablo delEspiritu santo propuso dexar d Ephe> 

ao para ir á Jerusalen, haciendo trânsito por la Macedonia y 
Achaia, y pa&ar despue« de Jerusalen á Roma. Envio entre tan> 

( <) AcL 29. Ã T. I. sd 21. 
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to Á Míicedonia á Tjmofheo y i Erasio, en cuyo iotermedio uti 

pUtâro Uamado Demeirio que seoiia menoscabo eci su hacien* 

d:i, porque Pablo predicaba contra los ídolos, y él hacía gacian* 

cia eii los de Diana, conmovió á los de su ane, y con estos á 

la plebe. Todos gricab.m sin eotenderse los unos á los otros, 

hasta que un hombrc prudente los sosegó; y Pablo apaciguado 

tíl tumulto, llamados y exhortados los discípulos, se despidió de 

ellos p.ira ir á Macedonia; (a) y habiendo, ántes de partírse, 

llegado Tíniotheo de esta província, por instinto dei Espírítu 

santo le consagro y dexó Obispo de Epheso. (b) 

En el tr.ínsito por Macedonia predico Pablo en muchos lu¬ 

gares de esta província, desde donde escribió $n primera carta á 

Timoiheo. £ii ella le amonesta i que desechadas las fábulas dè 

los Judios y Simonianos, ensene la verdadera fe y caridad , y 

promueva las buenas costumbres: le había de las oraciones pú¬ 

blicas, y que cn elias se debe rogar á Díos por todos i prohibe 

que bs nuigeres enseneii en las Igle^ías : le Instruye de las bue- 

nas dotes que deben acompaiiar al Obispo y alDiácono: ptedice 

que se levanurian hereges que condenarian las núpcias: le en- 

carga (a leccion de las escrituras y (a predicacíon de la dívin^t 

p.dnbra : le enseíía de que manera debe providenciar el Obispo 

en bânefreio de todos los estados: y (e hahla de la obligacion de 

los siervos para con sus Senores, de loperjudícialque es el vi¬ 

cio de la avaricía, y dei cuidado que debe poaerse en rechazar 

los nuevos dogmas, ó maia docirína. 

Cominuando Pablo su predicacíon , pasó á Creta, y consa¬ 

gro y cüusúcbyó Obispo de aquella bla y de las vecinas á Tito, 

á qiiíen por sus singulares prendas ainaba como á hijo. (c) Paso 

á b Grécia, en donde se deiuvo y predico ires meses, [d] Es¬ 

cribió desde aquí a TUo, diciéndole viniese á visitarle á Nícó- 

pülis, en donde peusaba pasar el Invieroo. (^) En esta carta le 
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instruyede las cnlidades que d^bvan tener los que ordenase Pres¬ 

bíteros, ú Obtspos: le exhoru i que á los inobedientes, vauilo- 
quos y seduetores, que enseíían malas, ó vanas dociríoas, los in* 

crepe cou dureta: k prescrlbe el modo con que debla enscfi.ir á 

los de diíerenies edades, y el exemplo que debla darles: le ad- 

vterte de la sujecíon que convenia encargar á los sicrvos respec- 

to de sus Senores, de suerte que resplandecíese en todos la doe- 

trina dei divino Salvador, que aparecíó en el mundo para la co- 

mun instruccion é inspirar la esperanza de la vida eterna : que 

amonestase á los lieles acerca de la subordínacíon á sus Príncí* 

pes: de los vícios de que debian buir, y virtudes que debíati 

abrasar: que les acordase que el principio de la sulvacioii vicne 
de la benignídad de nuesiro Sal/ador por medio dei santo b m- 

lismo r y coucluye que evite qliestiones íimiiks y vanas, y que 

RO conuinique con los hereges, ú despues de segunda correc- 

cion no se emenda te n. 

Por estos tiempos escribíó su carta á los Gábtas, y la se¬ 

gunda á los Corínthíos. La causa de escríbir i los GáUtas t*ué, 

que les babiaii perturbado unos falsos Apostoles de entre los Ju¬ 

dios , persnadiéndoles que era necesai ía para la Siilvacioa , á 

mas dc la fc dcl Evangello, Ia observância de la icy de Moy- 

ses: á lo que anadian que P.*íblo no era Apóstol, sino un en¬ 
viado, ó discípulo de los Apostoles, y que se habia apartado de 

la docirína de estos; con cuyas persuasiones lograban que al- 

gunos de los Gentiles convertidos se circuncidasen y observasen 

ias cerenionias judaycas. Confuta Pablo este error contrario á 

la deierminacion misma dei Concilio A(x>stolíco: prueba la vef'- 
d^d de su Apostolado, por su especial vocacíon y conversion, 

y deshace las calumiiias de los thisos Apostoles: convence la 

ringuna nccesidad y la inutUidrid de Ias cetemomas kgales: lla- 

ina á los Judios carnales, híjos de l.t esclava Agar, y a los es- 

pirhuaks,ó Chrisiianos, iiijusde la divina promesa, y de Sara 
muger libre. Muestra que el cumplimiento dc la Icy se cncietra 

en ei .ninor dei próximo, y que los Judios eraii Ignorantes dei 

espiricti dc la ley dc Moyses: habU de las obras dc b carne 
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conirarlas al espíritu: y les amonesla á que niuiuamente se ayu- 

deu y forulezcan, y que conjo cl pongati toda âu gloria en la 

CfUi de Jesuclirisio. 

Eli Ia otra cana, que es !a segunda escrita á los CorinelUos, 

consneU á los que habia reprehendído en Ia prímera, y admite 

á la penitencia ai incestuoso que habia excomulgndo: trata de 

la exceíencia de los mistérios del nuevoTestamento: de evhar la 
compaííia de los ínfieles: exhorta i la paciência y á la limosna : 

hace una deíensa de su persona y coiiducu> exponiendo sus mu^ 

clios trabajosy egregíos hechos: conniina á los refraccarios coii 

su auioridad y poder apostólico: y oíVece vísitarlos, esperando 

que ie acompanarinn despues ála Judca. 
Conto lo habia otVecido, pasó Pablo en el discurso de su 

predícacion por la Grécia á visitar á Corintho, y desde el puer- 

to de Cencliris escribió su carta i los ilonianos. £n esta arcana 

y dlviinsíma carta contunde en primer lugar el orgullo asi de los 

Judios, como de los Geniües, convencicndo á estos de la vío- 

laciüii de la ley natural, y á aquellos de ia de Moyses; y que 

unos y otros. comprehendidos ba xo eí yugo del pecado, necesí* 

laban de la tcdencion de jesuchfisio. Deniuestra despues que 

Ja jusríticacioii no se obra por la observância de Ia ley de Moy- 

ies, vi no por la l'e y gracin del divino Salvador. Ensena el modo 

con que dcben tos iieles hacer progreso en la Justílicacion recí- 

bida de Jesuchristo, y resistir á los vicios y concupiscência. Enu¬ 

mera los frutos que nacen de la íe y de Li gracia de Jesuchrísto: 

hace patente la vocacion y graciosa clcccion dc los Gcniiles á 

la fe, y la reprobacíon de loi Jtidios obstinados: y concluye íns- 

truyendo á los tieles en las bucnas costumbres, y los exhorta á 

vários exercícios de las virtudes clirisiianas. 
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KEGRBSyl SJN PABLO POR MríCEDONl/I PARA Ui 

ó Jcnisalen. Deifidiéndose de loi de MiletOy les dice su futura pH* 

sion en aquella ciudad. La profetiza tambien A%abo en Caarea 

en presencia de Pabh, y «o bassan los ruegos de los 

disapuJos para impedir su resolacm. 

J-3e Greda petisaba navegar á Siría; pero informado de 

la tralcioii que le esiaba preparada, bizo esie viaje por lierr.i, 

regresando por Macedojjía. Bisposo que se adelauiasen á Troas 

los discípulos que le acompaõaban, y quedindose solo con Lu« 

cas, se einbatcó en Philippos para Troas. En esta ciudad cou'* 

gregados los discípulos un dia cie Domingo pata la celebradon 
cie la mesa eucarística, y durando ta iiiscruccton hasta la media 

noche, como se durnúese ua nião llamado Eucicho, que esraba 

sentado en una ventana, y cayese de la tercera esunda hasta 

tierra, baxó Pablo, y con adiuiracion de todos le resucuó. ]>e 

nuevo se scniò Pablo á la mesa para la fraccion dei pan eucans* 

tico, y conúnuó su instruccion hasta al anianecer, despidiendo- 

se con esto de los creyentes. Díspuso que uavegasen todos los 

de la comitiva, y aun Lucas, á Âson, á donde camincj Pablo 

por tierra, y luego todos juntos navegaron á Chio, Samo y Mi* 

icto. [ a) 
En Mileto convoco á los Presbíteros y Obispos de Asía, y 

despues de acordarles la conducca que habia guardado en $u 

predicacion, les exhonó á la penitencia y á U fe en Jesuchrisio. 

Díxoies, que impelido d cl Esptritu santo iba á Jerusalen, y que 

este divino Espírltu Ic hacia entender que aili seria aprisiona¬ 

do ; pero que ci por todo pasaria gustoso, como logmsc cousu- 

iiiar la carreta de su predicacion. Encargoies, que á exemplo 

suyo, cuidasen de la grey que el Espiriui santo habia puesto á 

su cüidudo; porque sabia que despnes de su ausência, vendrian 

lobos rapaces que qo la perdonarian, y que de eilos niísmos 

I o ) A«.20. á V, 3. ad 17, 
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se levanUriai) honibres de perversa docirlna, que arrastrarian 

discípulos iras st. Aõadi6 otras exhorraciones, y puesto de ro^ 

díUas Ofó y recibió al ósculo de paz á todos los concurrente?, 

que se colgabau de su cuello y llorabaii, por haberles dícho que 

ya no le verian nub^ y asi con lágrimas le ncompanaroii hasta la 

nave. (b ] 

De Mlicto por el rumbo de Coo, Rliódas, Páiara y Chipre, 

navego á Tiro, en donde permanecio siete dias, bieu recibido de 

los discípulos. E^tos le aconsej;ibnn que no pasase á Jerusalenç 

pero no piidíúndole detener , le acompai^aron hasta la play.i, 

orando todos arrOdilUdos. Dí Tiro pasó á Ptolem^ida , descan¬ 

sando un dia con los bueaos discípulos: de alh á Cesarea, y se 
hospedo en casa de Felipe el Diácono,que tenía quatro hijas 

vifgenes todas Proleiisas. Vino á Cesarea el Profeca Agabo , y 

tom.indo la cnrrea de Pablo y atándose con ella los pies y nta- 

nos , dixO! Esto cike cl Espíritu sniuo : ol vai^on , de quien es esta 

con ea^ de esie modo Ic aiardn cn Jerusá/en hs Judios ic entre* 

gardn en manas de los Qentiles. Entónces los diacípulos que pe- 

fegrtnab:«n con él, y los demas de Cesarea, le rogarou con lá¬ 

grimas que no subiese á Jerusalen^ pero Pablo les respondió : 

Què haceis con Uorar y ajligir »ü corazon^ To no solo esicy apare- 

jado para, sufrir cadenas, sir.o rainNen para íwrír eti Jerusaioi 

por el nonihre del Solor Jesus. A lo que no hallaron que respen¬ 

der los discípulos > sino : Hdgasc la voluntaJ del Senor. (c) 

ENTRJ S.dN P^ÍRLO EN JEEVSALEK T DA CÜEKTA 

de su piedicacion y docinna. Es puesto eu prisios ^ y sucesos 

de esta basta i» úpelacíon al Cesar. 

Mas de los discípulos con que venia Pablo, le acont- 

paiíaron otros de Cesarea. y entre eüos un antigno discípulo de 

Cliipre liam ado Miiason, que les pruporcíoiiabn hospedage en 

I ^) A<i. 20. à V. 17. âd Jio. I ( ') AcT. ai. B V. I, j*e 15. 
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Jerusalen. Fueron bícn recibidos de los lides de esta ciudad, y 

el dia síguiente visita roa iodos con Pablo á saa Jayme, en cu- 

ya casa se habian congregado los Presbíteros. Diiiles P.iblo ra¬ 

zoa dei feliz suceso de su predicacion entre las Geiues; de lo 

que todos alabaron á Díos; pero anadieron luego 1 l^es ^ hcvma-^ 

no, çua/jíos nti^Jares dí yudíos hay convertidos, y todos son zelosos 

de ia obscixancia de lo ley. Han oido de tí, que predicas que no se 

circunciden hf Judios, y para evitar esta sospecha. podrás puri- 

f corte en el templo con quatro que cumplen ei tietnpo de su Naza~ 

reato^y evitarAs que inienten acusacion contra r/. Pablo, hecho car¬ 

go de que el decreto dei Concilio hablaba con los Gemile$, exl- 

midndolos de U círcuncísíon; y que si bie:i la ley de Moyses 
era ya muerta é.iaúiil, pero no aun mortífera, ó aocjva, midn- 

tras (ba promulgándosc el Evangelio, consintio en esta obser¬ 

vância legal y inocente por enióaces; pero no basto esta pre- 

caucíon, porque viéndole en el templo los Judios que habi;m 

venido de la Asia , se echaroa sobre él, y cUmaron: l^aioncs 

Israelitas ayudadt Este es el hombre^ que ensenaiido en todas par¬ 

tes contra el puehlo, contra h ley y contra este lugor, ka anadido 

el introducir á los Qentiles en el templo ^ y ha vhUdo este lugar 

santo. Conmnvióse la ciudad, creyendo que Pablo habiu únro- 

ducldo en el templo á un Getitil convertido llamado Tróphiino; 

y lucgo sacaron á Pablo dei templo, queriéndole matar ^ pero le 

liberto un Triburto con $u$ soldados, que atado con do$ cade- 

nas lo llevó al Ucazar, siguíendo el pueblo» 

Pidíó Pablo licencia de hablar; y dando razon de su nací- 

miento, persona, coiivcrslon y predlcacion, fué oido atenta¬ 

mente, hasta que pronuncio haberle dicho Jesuchrisio : Anda^ 

que yo te enviaré léjos á las naemes', lo que no pudicndo sufrir 

los Judios , porque creian ser ellos el único pueblo privilegia¬ 

do, á quien era enviada la salvacion, clamaron todos al Tribu¬ 

no i Saca dei tnundo á este hombre, que no meroce vivir. Vistas 

por el Tribuno las demostraciones de este pueblo airado, mando 

fuese Pablo azotado y atormentado, hasta saber por que causa 

ci.imaba el pueblo contra él^ y como le atasen ya al paio para 
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nzoiarU, vueUo al Ceniuríon, le dixo: -4 un homhre Romano ,y 

»o ic!ircncia4o dehiâamense, qí ei por ventura licito darle aioíeí? 

Oido esto , se volvíó el Centurion al Tribuno > y bailando esce 

que Pablo era en verdad Ciudadano Romano, mando suspender 

el castigo} y dispuso que el dia siguíente se juntasen los Sacer* 

dotes y todo el concilio para el exàmen de la causa. (a) 

Esta jttiua fué otro turbado tumulto, porque declarando Pa« 
blo que él h^ía seguido la secca de los Fariseos, y tomando 

estos partido contra los Saduceos, se reduxo el concilio á U 

contieiida entre estas dos secca^ En ia noche de) mismo dia se 

le apureciò Jesuchrisio, y habiéndole fortalecido, le díxot Per- 

mancce constante ^ porque como has dado teslimonio de mí en "Jeru^ 

salen, así cotrviene tambien le des en Roma. Al dia siguíerjie hí- 

cieron saber algunos Judios, en número mas de quarenta, á 

los Príncipes de los Sacerdotes, que habían becho voto de 

no comer iii beber, hasta luber inuerto i Pnblo: que pidíesen 

á este intento al Tribuno un nuevo exâmen de la causa , y 

que en el camíno le sorprertderían y le matarian. Llegó á en« 

tender esca craicíon el Tribuno Cláudio Lísias por medio de un 

sobrino de Pablo, y luego con competente tropa hizo pasar à 

Pablo á Cesarea con carta para el Presidente Felix, en que le 

decia Ío acontecido en Jerusalen; y Felix inceligenctado de que 

Pablo efa de la provinda de Cilicia, mando guardarlo en el pre¬ 

tório de Herodes. (è) 

Cinco dias despues pasó á Cesarea el Príncipe de los Sacer¬ 

dotes con algunos andanos, y un orador que alegase eoncra Pa¬ 

blo ; pero nada resolvió por entónees Felix, y qulso despues oir 

separadamente á Pablo, juntamente con su muger DrusUla Ju¬ 

dia; y babiéndoies hablado de la justiúcacion y dei ju leio futu¬ 

ro, estremecido Felix , mandó retirarle, y le detuvo preso, du¬ 

rante su presidência. (c) 

Sucedióle en el empleo Festo, á quien rogaron los Prín- 

( a ) Act. ai. á T.15, xà fín. Et 22. ( í ) Act. 23, p«r toi. 
per ioi. {e ) Act. 24, çv loi. 
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cípcs de (os Sacerdotes mandase restituir á Pablo á Jerusalen, 
con intento de mâtarle eo ei camíno, en lo que no cou^intíó cl 

Presidente. Sia embargo quíso en Cesarea oir á lo$ Judios acu¬ 

sadores; y como nada probasen contra lo que klcg.'iba Pabio, de 

que no habla peendo contra b Icy, ni contra el templo, ní con¬ 

tra el Cesar, 110 halló Festo otra cosa con que complacer á los 
JudiOs^ sino dectr a Pablo, si queria subir con él i Jcru^alen, y 

que alli seria juzgado eit su presencia. Pabio respondió : En el 

tribunal del Cesar estoy aqui debo ser juzgado : mngm dano he 

hecho d los Jttdw: si soy digno 4c wiierte, no la re/msó; pero st 

uada híiy cn verdad de lo que me áciisa/t, tiingaiio pnede eniwgar^ 

mj Â ellos. Apelo ai César y urtaJio P.iblo ; y entóiices Festo : 

Cesar has apelado'^ al César irás. ( d) 

Despues de algunos dias, lubiendo venido el Rey Agrippa 

el jóven con Bernke á visitar á ?esto, les expuso este el es>ado 

de la causa de Pablo. Quisíeroit ambos oirle, y juncándose a 

este íiueato los Tribunos y príucipAlcs de U ciudad, dÍxo Festo: 

Debo enviar á este liombre al Cesar, y no es bien enviarle ata¬ 

do, sin ccrclorarme, y poder cerciorar al Cesar de ia causa por 

quó le envio. (r) Dixo entónees el Rey Agrippa á Pablo : TU~ 

nes faculiad de hahlar en tu defensa. 11 i20 Pablo iin rnzonainienio, 

dando sozon dc su nacimíento, educacíon y prulcsioii: de como 

habia perseguido á losChrisiUnos: del suceso de su conversion: 

y de Io tíltimamence acontecido en jerusaien : y que él predica- 

ba á todos desde el menor hasta el oiayur, contorme á lo que 

Moyses y los Proíetas esperaron y anunciarou que habU de su¬ 
ceder para «alvncíon dcl pucblo y de I.is Gentes, testihcâiido h 

pasion y resurreccion de Jesuchrisio. Dixo enionces Festo: En^ 

loqueces Fftbío: tus muchas letras obran esta locura. KespomiióPa- 

bln : Habio palabras de verdad y sobriedade Sabe el Rey, anadió, 

dclanlc de quien bublo^ la verdad dc atas cosas ^ pites no ban í«c«?- 

dido en m escondido ângulo. Entgnces Agrippa : toco juUu paret- 

(í<) Act. aç, á V, I, dd 13. I (f) Act. 25. á V. 13, sd íia. 
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que me persuadas haccrnic Chústhno'^ y aãadió luego Pablo con 

cspirítu: Tieseo y mego á DioSy que ni falte Pqco ni mucho pa~ 

iaque no solo tu, sino lambien todos los que oyen stan hcchos hoy 

tales, qualyo, excepto estas cadenas, Convimeron el Rey y Fes¬ 

ta en que pudiera liabcfsele dado líbenad, i no haber apelada 

al Cesar. (/) 

m rvERZA DE LÃ al cesar es 

llevado íj« Pablo á Roma, y son prodigiosos los sucesos 

en la nivegacion. 

^-1- ^Ornada la resolucion de llevar i Pablo a Roma, se di<> 

esra conihioJi á uu Ceaiurioo llamado Julío, y acompatiaban i 

Pablo Lucas y ocro díscipulo deThesalònica llamado Arl&farcKo. 

De Cesarea en una nave de Adrumeto pasaroii á Sldon: de aqui 

por viemos contrários costearou Í.i ista de Cliipre, y por el mar 

de Cilicia y Pamphilia llegaron á lastra. De Listra embarcados 

para Italía lué poco feliz la iiaveguciun; de modo que emraba 

cl iiivlerno, y Pablo cra de semir la ddíriesen , proaosdcando 

que peligraba la nave, y aiin Us vidas de ellos. £n efecio lué 

trabajosa la imvegacion, de suerte que despues dc muchos pelí- 

gm?, naiiiVâgó la luve en la costa de Mdita, ó Malta; pero se 

salvaron todos por las oracioiies de Pablo ^ qne los alento y ase* 

guró que $í bien perderíait ía nave, pero no Ins vidas. (ct) 

Hahiendo llegado salvos i la play a dc Malta, fueron reclbidos 

benignaniente de los bárbaros de aquella isb. Pablo recogió unos 

haces de saraiÍeiitos,y poniéndolos sobre el í'uego,salÍó de ellos 

IIua víbgra, que liabldndole mordido Ia mano, la sacudió otra 

vez contra el iuegu. Lus bárbaros viendo que no se seguia el 

Jiul efeeIO de mtumescencia, le tiivicron por hombre divino. 

Creció el crédito de Pablo, por haber curado con la imposicion 
de sus manos de tiebres y disenteria âl pndre de Publío Príncipe 

{/) Ãct. ad. p<r toL I {a) Act. 27. p<r loi. 
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de U ÍSÍ3: lo que visto, Ikvaba cada uno sus enfermos i Pablo, 

y logra ba n el beneficio de la cutacion. La detencíon en esta isJa 

fuc de tres meses; y instruídos y reconocidos los islenos, dieron 

i Pablo y á sus compaiícros quanto necesitabaii para continuar 

su navegacioii. (b) 

De Malta navegaron á SIracusa, Rhegio y Putéoíos, en 

donde rogaron los lielcs i Pablo y á sus coinparieros permane* 

desen sieie dias. De Putcolos pasó Pablo á Roma, y tuvo mu- 

cho goao en el camlno, vtendo que de los fieles de esta cludad 

saUeton á recibírle, unos á clncuenta milfas, y otros i creinia y 

tres. En Roma se le permítió tener casa con un soldado que (â 

custodlase. A tres dias de su mansion convoco i los príiicípaies 

de los Judios, dáiidoks cuenta de lo acontecido en jerusalen y 

Cesarea, y que se habia visto precisado á apelar ai César; pero 

que no traia acusacion alguna contra sus hernianos; que les ha¬ 

bia liamado, paraque entendiesen esto, y que tí se hallaba entre 

cadenas por anunciar al Mcsías esperado por ellos. Pidiéronle 
quisiese decirles que sentia acerca de la secta de los Chrístíanos, 

á la que cn todas partes se contradecía. Senalado dia i este in¬ 

tento, vlnteroa los Judios á oir á Pablo, quíen per h mafiana 

y tarde les persuadia por Moyses y de mas Profetas la fe en Je- 

suchrísto. Creyeron algunos; y á otros que contradecian les di- 

xo: Bien babU el £íp;>/í« santo por baias 4 nuestroi padres, di- 

ciendo: l^e á este pueblo ,y diks \ con vuesiros oldos oxréiSy y no 

entenderéis: mirofído veréis ^ y tto conoceréis. {r ] Afiadíó Pablo: 

Séaos pues noiorh^ que á las Gentes ha sido enviado el Salvadory 

y eiias oir An. Sálieron los Judios disputando unos con otros; y 

Pablo continuo por espacio de dos aííos, recibiendo benigna- 

mente á quantos descaban oirle, predicando el reyno de Díos, 

y ensenaiido quanto pertenecia á la notícia de nu estro Senor }e- 

sitchrisco con ioda seguridad y sin prohibicion. ( 

( h ) Act. ífi.i V, i.âd 

(c) Isâi. 6.V, IO. 

* ( d ) Aci. s3. á 12. ad hn. 
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MIENTRAS LA LARGA REnEGRÍ^^AaON DE SAN 

Pablõ , cêntimiaban y CGtonaban la suya los dítnas Apostolessin~ 

g II far mente san Pedro. Los dos anos de prhion de san Pabh en 

Roma fueron miy utiles d la fe. Escribió cit clichê liempo A los 

Ephes/osy A los PhiUppeases, â los Colosenses , a Pbilemon y d 

los Hebreos ; ^ saa Lucas concluyó sa historia de los 

Hechos apostólicos, habiendo ya escrito 

ÂiHes su Evangelio. 

jV^Ieniras esta larga petegrinacion y predícacion de Pa- 

blo, coniinuabaii y coronaban la suya los deiuas Apostoles , y 

siogularnience Pedro, que desde Roma no habia cêsado de en¬ 
viar discípulos á todas partes; y cl mísmo discuríia por vários 

lugares. No tardaron á oirse las voccs de los discípulos de Pe¬ 

dro, y de otros de los Apostoles en h lialia, Espafía, Fraiicia, 

Ge t mania y oiros paises remoí í si mos. Y porqtie convenia que 

en Roma,Capital entóncesdel orbe, quedase establecida la prin¬ 

cipal siila de la Relígion, y que en donde escaba el magistério 

dei error, se levanuse laCatedra de la verdad, dIspusoDios que 

á Pedro, Apóstol universal que habia obrado la profetizada 

(inion de los dos pueblos Gentil y Judayco en una sola verdade- 

ra Iglesia, predicando primero á los Judios, propietarios de U 

aiaígua fe , y despues á los Gentiles, admitidos á la de Jesu- 

christo, se ie uniese Pablo, elegido Apóstol de las Gentes por 

cl mismo Seilor; {a) paraque con la union de ambos quedase 

mas maniriescamente demostrada la catolícídad de la Iglesia en 

la silU de Pedro, y la insercion nueva de los Gemíles i la raiz 

antigua y verdaderos ramos de tos Judios, heclios ya ambos un 

solo Árbol, un solo pueblo y una sola Iglesia. (b ] 

Los dos anos de la prision de Pablo en Roma fueron inuy 

líiiles, no solo para ayudat á Pedro, sino para confirmar um- 

híen mas en la fc á las Iglcsias, en que habU predicado. En 

i .1) rjal. 2. 8. j (/') Rom. II. á «. 12. ad fin, 
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efectô durante este liempo, escribió á los Ephesíos, á los Phi- 

iippenscs 4 á los Colosenses, á Phllemon y i los Hebreos. 

En U carta que escribió áJos Ephesíos trata dcl arcano mis* 

terío de la divina predestinacion y cleccion de los Gentíles i la 

verdadera i'c y salvacíon, y de la especial gracia hecha á elJoa 

entre tantos mUIares de Gemes: les confirma en la vcrdadera 

fe, y reprehende los errores de los Platónicos, y oiros Filóso¬ 
fos Ge n tiles de que habia gran oúmero en Ephcso: y los forta¬ 

lece contra los falsos Apostoles de la escuela de Simon Mago, 

que sembraban ya sus errores, segun que el mismo lo habia pre* 

diclío. (c) 

A los Philippenses les exhorta á la perseverancia en ia fe 

rectbidn, no cedíendo á las adversidades, y resisiiendo á los que 

de entre los Judios convertidos preiendian ser necesario juntar 

la observancU de U ley de Moyses con la dei Evangelior les 

previene que contradigan á los errores de Simon Mago y á los 

de los discípulos de Ceríntho, que negaban la verdadera pasion 

y crucifixion de Jesuchrisio: esparce por ioda la cana saluda- 

bies consejos de que imiien la humildad , caridad y obedíencia 

de Jesuchristo; de que fomemen Ia mutua concordia y paz en¬ 

tre ellos mísmos: y praciíquen las demas virtudes, dignas de un 

hoinbre Chrlstlano. 

A los Colosenses tes ensena que no son lo$ Angeles, sino 

Jesuchristo, por quíen fue criado el inundo, y que este es el 

Redentor universal de lodos: les insiruye contra Ias imposturas 

de los falsos Apostoles, que insistían en las observâncias iegales 

y en ciertas supersticiosas diferencias de comidas y disHncion 

de dias; oponíendo i ciertos corporaíes, terrenos y supersticio¬ 

sos exercidos, otros exercidos clirisiianos, espirituales y celes- 

tiales; recomendándoles asiniisrno la renovacioii dei espírítu, la 

caridad y !a paz, y que hagnn todas las cosas en gloria y en el 

nombre de nuestro Senor jesuchristo, siendo perseverantes cn 

(<) Act.ao.39. 
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la otâcíon, y drcunspeciQs en el traio con los Geiuites. 

A Philemon, despues dc celebrar su caridad y te, le reco* 
mienda á Oncsimo su crUdo, dícíéadole, que le iubía converti¬ 

do i Jesuchrisco« y que el que antes le era inútil, seria a hora 

úiU i eturambos: que no le mirase ya como á siervo, siuo co¬ 

mo i hermano muy amado: y le saluda de pane de Epaphras 

companero de su prisíon, y de Marcos, Aristarcho, Déinas y 
Lucas coadyutores suyc«. 

A los Hebreos les demuesira que Jesuchrisio es verdadero 

Dios, y por lo mismo mayor que Moyses y que los Angeles t 

que é) solo ha de ser lenido por Legislador y Redentor: que 

Moyses era siervo, y Jesuchrisio Seiior, que debe ser oido pa¬ 

ra enirar por lil eii el cierno descanso: que es verdadero Ponii- 

fice, que ruega por nosotros al Padre, y que con m iiiuerte díó 

salud al mundo: que los que han recibido su grada, c ingratos 

despues la han despreciado, han vueho á crucihcarle, quanto 

es de su pane, y hallarán muy diticil la penitencia: que el sa¬ 

cerdócio de Jesuchrisio seguo el órden de Mekhisedech es mas 

excelente que el de Aaron ya abrogado; que su sacerdócio no 

es tíguraiivo, sino verdadero : que la antigua ley y Tesiamento 

por su imperfeccion han cedido al nuevo Testamento y i la 

nueva ley; qüe síendo insuficientes los médios y rí tos del anti- 

guo para la jusclHcacion y salvacion, se h<ui seguido los nuevos 

como mejores y mas eh caces: que las in numera bles hóstias le- 

gales no tienen la ehcacia que la única oblacion de Jesuchrisio 

olVecido en hCruz. Los anima a la constancía e;i la fe y piedad 

chrtstiana : muéstrales que cosa sea te, quales sus frutos y quait- 

ta su eúcacia. Con el exemplo de la fe de Íos Santos del anilguo 

Tesiamenio les exhorta á la paciência, temor de Dios, reveren¬ 

cia y verdadero culto, y á la caridad, hospiulidad, misericórdia 

con los encarcelâdos y enfermos, y á todas las denias virtudes. 

Ln este liempo de la prision de san Pablo, ei glorioso san 

Lucas, que liabia escrito áiices el Evangello, concluyó $u exce¬ 

lente obra de los hechos apostólicos en Roma; y a segurado del 

bnen cxiio, 0 vkndo ya libre a Pablo, peregrino y predico la 
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fe en varias parte$; pero se restitu)ro i Roma , quando süpo Ja 

segunda prision de Pablo, de donde continuando otra vez «u 

predicacíon, despues de la muerte de san Pedro y san PaWo, 

consumo su gloriosa carrera en Pdcras de Achaia á los oclxenta 

y quatro anos de su edad. 

LIBRE Sj4N BABLO DR LAS PRIMERAS CADENAS, 

lOtUmuã su prcàlcacion en varias provindas ip/ahwue san Pe¬ 

dro. Estribe este su segvnda caria san PaOlo la segunda 

á Timotheo i y resiiiiudos antbos d Roma, toronan 

su carrera cm et inarürio. 

T ^Ibre san Pablo de Ias primeras c.idcaas, continuo su 

predicacion en varias províncias, y créese que tambien en Espa¬ 

na , segun e! deseo que tenia manifestado: (n) y de uii semejaii* 

te modo peregrinaba tambien san Pedro; hasta queoida !a cruel 

persecucion de Neron, se juníaron ambos otra vci en Roma pa¬ 

ra fortalecer i los fieles. Se ocuparon en este ministério, hasia 

que vencido Sinion Mago por tedro, que huo manirtesios los 

errores y artes diabólicas de este ; y convertida por Pablo una 

amiga de Neron, uno y otro Aposcoi fueron encarcelados. No 
desi^tieron de sn predicacinti durante la prision , y desde eib es- 

críbió san Pedro su segunda cana á los fieles, y san Pablo Ja 

segunda á Tiniotheo. (/») 

La caria de sun Pedro parece dirigida i los fieles en gene¬ 

ral, con algunas particulares instrucciones acomodadas â los 
convertidos de entre !os Gcniiles. Eu ella (e$ exliocta á que as- 

plren á Ias promesas celesOaies: que aseguren su eleccion para 

la gioria cou las buenas obras; easeiiándolcs por las escrituras la 

verd.id de la òociriiia que les habia predicado. Prevíéneles acer¬ 

ca de los hereges que habian de levantarse, insinuando los fal¬ 
sos dogmas de estos, U corrupcloit dtf sus costunibres y daõo$ 

que causarian en alguiios: y Ics amoncsca que vivan precavidos 

(4) Rora. li. 24^ a8. ) ( ) Es P.P, & A A. ilisi, Scciei. 
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contra ellos. Refuia el error de aqodlos que negaban el juicio 

fu tu to. y ensefu que este le difiete Dios para dar lugar á U pe^ 

nitencía. Alaba á san Pablo y á sus cartas, prevíníendo que ei 

ellas se hallari algunas cosas díiicíles de eiueuder por la alteza 

de Ia doctrina, y que algunos tndoctos y vadUnies las deprava* 

ban, como igualineate las demas escrituras, para su propia per* 

dicíoii. £n cada esta carta niuescra su grande deseo de padccec 

por Jcsuchrisio y de llegor al inariirio; y la concluye con estas 

paliibras : CreceJ en la grada y gn el conodnütnto de nrastro Se- 

fior y Sahaàor Jesuch hlo. A el sea dada glmia ahora y en el 

áh de la etcruiJad. A>iu'!i. 

Sati Pablo en su segunda carta a Tiitíoiheo le exhorta z 

que haga renacer con aumento en su corazon la gracía que le 

comumcó con la imposictoii de Ias manos, quando le ordeno 

O bispo, y que con espnitu dc fortaleza anuncie h le de Jesu- 

christo y resista i las adversidades: que el depósito de la doo 

trina que recibió de cl cn presencia de muchos, le comunique i 

oiros: que trabaje como buen soldado, y que evite contieridas y 

coioquios va nos y profanos; que estv advertido de que estos se* 

lau los Vjoios de los hereges, Ia lalsa piedad, la corrupciou dcl 

espiritu y el desordenado amor de si mi sinos. Recomicndale que 

no se rinda á las aflrcciones, y qiie sea contínuo en el estúdio 

de Ias santas escrituras y en la predicacíon de la sana doctrina 

contra los hereges. Djcele que insta ya el cietnpo y mira pró* 

xinia su muetie. Pidele que vaya á vísii.irle, porque Diinas le 

habi i desamparado, Crescente se liabia ido á Galacia, Tiio á 
Dal macia, v que solo Luens qucJ.iba en su compama. Prevténele 

que traiga consigo á Marcos, porque le seria útil para el minis- 

terio. Dicele que ningutio le habia asistldo en su primera defen- 

sd, pero que el Seiior !c conforto para el cumplimiento de su 

predicacion. Dalecuenta de Tichico, Erasto y Tropíiimo; y con- 
cluye nsj su c.iria : EI Seuor yesuchriito sea con tu esphiíu. La 

grada sca coti losotnjs. Af}ien. 

Consjin;iron estos dos Atletas de la fe la carrera de su pre* 

dicacion con la corona dd mariirio en el dia veínte y nueve de 
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Junío del âíio treínu y síete despues de l.t muerie de Jesucliris» 

to ; sâr) PedfD clavado en una Üru2 csbeza abaxo, y $ao Pablo 

degolisda 

VRRBICACION DE SAN JÜAN EFANGELISTA, 

y coiumacm cw Ala de la de los safUos ApóstoUs. Pnmeros 
sucesos de la predícacion dei santo Apósiol. 

1 Ü^Abíendo seguido Pedro á Jesuchristo coii (a muerte de 

Cru2, i^uedó saii Juan en la tierra para consiiclo de (â Iglesía, 

(íí) conmmándole e) Sefíor la violência del mariirio coa uiia car- 

rera larga de trabajos, sia habcf ccsado jamas dc predicar la Tc. 

En los prinieros trabajos y prUiones de Jenisalen, y en ia 

predicacíoi) de Saniarta, fué inseparabie companero de Pedro. 

(^) Discurria de ciempo en líempo, como los demas Apostoles, 

en los doce aõos áiues de U dispersion general, por las provin¬ 

das y lugares vecíoos á Jerusalcn^ dc sucrtc que ao sc haliaba 

en ln santa cíudad, quando Pablo volvió á ella, despues de con¬ 

vertido. (c) Es de creer que su predicacíon Tuese general, man- 

teniendo en la fc á los convertidos por los demas Apostoles, cn 

ias regiones mayormente de la Judea, GaliJea y Samaria ^ y no 

carece de fundamento que extendió su predicacíon hnsta los Par- 

thos, á qulenes aniíguameiue $e leu dirigida la priniera de sus 

cartas. Alas lo que carece de roda duda es, que conservo y am- 

plió en Li Asía menor la predícacion, que en elLi habia hecho 

sua Pablo, teiiíendo su regular residência en la ciudad de Ephe- 
ao. 

Este glofíosisinio Apóstol, cuya larga vida, ó mansíon cn 

la tlerra, (a díspuso Dios para singular consuelo de su santisima 

JVLadre (d) yde ia Iglesia, viola muerie de todos sus compa- 

Heros en el Apostolado^ y los rrurtirios dc estos, y de otros de 

( a ) Joan, 21. á v. t8. ail 24- | ( r ) Gil. 1. t3 , 19. 
( ) Aci. cap. 3, & 4. per roí. Et ( á ) . Joan. 1$. 26, â?. Ei ií, 21, 

8, v,;4, & s«q<]. I 23, 
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los primeros fieles en (as persecticiones de los Emperadores Ne* 

ron y Domícuno, fueron otros lantus inarilrlos para él. Víó asi* 

niismo la desolacíon dei lemplo y la devastacion de lu sania ciu* 

dad acaiiiecida eo el ano quarenta despues de U muerce dei dí* 

Víiio Salvador^ seguei uno y otto estaba prufeihado. (e) En 

esce irabajo de su puebto, al paso que grande aBíceion, tenía el 
consuelo de que los J^^díos coavertidos habírtn sabido creer y 

aprovecharse de Ia profecia dei Seííor, (/) salieado con tiempo 

de JeriHalen; y el de que rodo cedia en beneficio dc la dílau- 

cion de la fe; pues de los Judios, los convertidos eran otros tan< 

tos predicadores dei Evangelio, y los no convertidos y disper¬ 

sos, llevando comigo las escrituras, lesdficaban á su pesar la 

verdad de las profecias que hablaban claraiiieme de JesucUristo, 

y que á los mísmos su ceguedad, igualmente profetizada, oo se 

las dêxaba eoiender. (g) 

Con estos auxílios , y con la continua predícacion de saii 

Juan, se crenban nuevos y inuy fervorosos discípulos , que con 

los que quedaban de los otros santos Apostoles, extendian ma- 

raviliosnmente la fe, confirmándola los tnartirios de muchos de 

díos de uno y otro sexo. 

Para aliento de los deiuas dlspuso Dios, que se víese tain* 
bien cii Junn un ensayo dcl marúrío \ pues ofendido el Procôn¬ 

sul de Achais de los progresos de la fe por la ptedicacion dei 

santo Apò»iol, le envio á Roma, en donde fué puesio en una 

caldera de aceyie herviente \ pero salió de ella sin la menor ie* 

sion y mas alentado que áiites: y desterrado despues de Roma 

por el Emperador Domícianô ú la isU de PAthnios , se logró 

con este desiíerro U conversion de todos los de la isla , y que 

alií le mniiifestase Jesuchristo quanto tíene ordenado tocante i 

su Jglesla hasta la consumacion de los siglos. 

(<) Pín,9,26. 

( /) Mâtih, 24, 2, 15 , & seqq, 
M:\rc. 13.2,14, &seqq. Luc. 21, 6, 

20, & 

(g) IS3Í.6. 9» 10« J3->3» 
14, t;. M£r.4, la. Luc. tj. 20. Joan.i2. 
40. Act. 28, 2í>, 27. Rom, r J. 8. 
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VLTl^iOS SUCESOS DE l/í VIDA DE SAN JÜAN, 

y noíicia dei libro dei ÂpocalipsU , àel Evangelh 

y de ius cartas. 

i^Scribiü cl síinto Apóscol quatro aiios dntes de $u muer- 

te loque Je&uchristo le habia mânífestado, y se llama este Dbro 

cl Apocalipsh\ esto es, Manifestacloa. En é( coii si guiem emente 
á ias divinas reveiacíoues, insiruyó á los stcte Obispos de Asia, 

hablándoles con celestial y divina auioridad r (a) y hablo segui* 

damenie de visiones misteriosas, que parte se vieroí: luego cum- 

plidas cn las persecucíones de ia Iglesia y victorías de los yiit* 

líres: y de otras^ que hao de cumplirse, segun el ordcn que tie* 

«e establecído la divina providencia para la consmacion y au- 

mento de ia fe liasia la segunda venida dei divino Salvador al 

juicio final. (^) Estos misteiios íba emendieudo saii Juan, al pa- 

so que el divino Cofdero abria cada mio de los siete sellos dei 

misterioso libro , que el solo , y ningtin otro podia abrir. BUna~ 

venrurado , d ice cl sanio Evangelista, el que ice y oye hs palabras 

de esta profecia , y guarda lo que tn ella está escrito. ( c ) 
Por Ia niueric dei Empcrador DomicianOj se víò san Joan 

en Ilberud, y volvio H Epheso, para desde allí continua: en el 

cuidado de las Iglesias. Este era no solo de extender la fe, sino 

de purgaria rambíen de los errores de íos hereges, que estaba 

profetíziado que se levantarian; y rebaiiendo las heregias ya nio> 

vidas, daba tainbien doctrina con que combatír las que habían 

de seguirs^. 

A este intento dos anos áiices de su muerte escríbíóel Evan- 

gelio, rogado por los Obispos dc Asía, ò mas bien inspirado por 

el Espintu santo. En este divino libro $c halia manifestisima- 

meme demostrada la dívínldad de Jesuchristo, y atestiguados al- 

gunos sucesos, que no habían referido los otros Evangelistas, y 

(ambfen exiendidc^ muchos de los razooamientos dei divino Snl> 
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vador, con que inscruia ^ ò coufundía á los Judios. 

Próximo á Ia niuerte escrIUió ires cartas, que lueroii los til- 
tímos cantos de este Julcísimo cisne. En la primera habla del 

mistério de la manlfestacíon del divino Salvador en este mundo, 

enseõaudo que los que viveu uiüdos con él, esián en la region 

de la luz. Afírnia que meiuímos, st décimos que no lenemos pe¬ 

cado ; pero que la sangre de jesuchristo nos Um pia de cl : que 

Jesuchristo es la propiciacion por los pecados de cada uno^y* 

por los de todo el inundo: que el que ama al mundo, no ama á 

Díos: que precederan muchos Ântíchristos al que ha de venir al 

Un del mundo: que el bautUmo nos da una uueva vida, por la 

qual nos nombnimos y somos híjos de Dios: que el que no ami 

á Dios, queda en la mucric: y que el amor ha de ir acompana- 

do de obras, y no de solas palubras. Enseíía á discernir el buen 

espírUu del falso, por la fe en Jesuchristo y por el amor frater¬ 

nal. Demuesua fínalmente la dívinidad de este Sehor y su en- 

carisHcion , acom panando esta rlocirína con éxivariaciones del 

amor de Dios y del próximo. 

En ia segunda carta, comprehendída eu un solo capitulo, y 

dirigida á Electa, que pudo ser una Seiiora noble y muy distin¬ 

guida entre los hcles, da á esta el parabien de la perseveraneia 

de sus híjos en la fe: recomÍcnd;4le el mandamienio de Jesuchrís- 

10 dcl amor del próximo: diceie, que los que no permanecen en 

U doctrína da Jesuchristo, ao lieaen i Dios, y que á estos hasta 

la salutacíoa se debe negar. 

En la tercera, comptehendída tambiea en un solo captiuío, 

y dirigid.1 i Gayo , ó Cayo , hombre dÍMÍoguido entre los deles, 

bautizado por san Pablo, (d) y que lenia hospedado al mismo 

Apóstol en Corintho, quando escríbió la curta á los Romanos, 

(c) le dice: que estaba sumamente complacido de saber que ca- 

niinuba por el camino de la verdad , y que guardaba caridad y 
hospiUilidad con los hermanos, y niayornieute cen lo$ peregii> 

( d ) i.Cor. 1. 14. j {t) Rújn. 16. s^, 
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uos^ áín que iiecesícasen rccibirla de los no convertidos: que no 

escribía á h Iglcsía, porque BiuirepHes (Ul vez Obispo de Co- 

ríiulio, / Judio de los pertínaces en que debíait obscrvnrse los 

preceptos legales juntamenie con e( Evangelio, y hoiubre sin 

caridad con los verdaderos fíeles] no comunicaba con el; que 

había recibído consuelo dei buen testimonio que todos le daban 

de Deinetrio, oiro lal vez dc los Obispos de Asia* Y concluye 

que no puede fiar á la pluma otias co&as que le diría« si lograba 

verle. 

En estos uhímos tlempos por su mucha ancíanidad era lie- 

vado por los discípulos á la Iglesia, y su plática era siempre: 

Hijos amHos mos á otros; y como los discípulos le objecasen, que 

siempre decía esio, respondió el santo Apostol: Lu digo sUm~ 

prgy parque €S ei precepto dei Senor^y si esto se hace^ basto. Líe* 

no de esca caridad, muríó, y fué sepultado en Epheso cl ano 

sesenta y oclio despues de U pasion dei Seúor, el novema y 

nueve de su edad, y prlmero dei segundo siglo de la era chris* 

tíana, habléndosc consumado con su muerte ei esiablecimíenco 

apostólico de la Iglesia. 

ESTABILJBAD , AUMENTO T DURACIOU 

de la Jsiesiíu 

Por qué medíos dispuso Díos la estabilídad y aumento 

de la Iglesia católica, despues de la muerte de los santos Após- 

toles ? 

R. Díspuf^o Dios $u e^tabílidad y aumento : i. Por la conti¬ 

nuada y constante sucesion de los sumos Pontifíces en la Cáte¬ 

dra de $an Pedro y Vícariato de Jesuchristo, 

í. Por eizelo, doctrina y predicacion de los Obispos, su- 

cesores cii su ministério de ios santos Apostoles. 

3. Por la saucid.id de los Presbíteros, coadyucores do los 

Obispos y sucesores de los printeros discípulos apostolicos. 

4. Por ia religíosidad de los Ministros de los otros ordenes, 

destinados al ser vicio dei tempío y dei altar. 
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5. Por el portentoso teslimonio de ia sangre de ínnumera- 

blos Mártires, y de Ias prisioiies y suiVimicntos de los Coníe- 

sores- 
6. PoT la flütoridad de los sagrados ConcUíos, celebrados 

para la cxposicion de ia i'e y arreglo de la disciplina. 

7. por la de los Monarcas y Príncipes católicos, protecto¬ 

res de la Religion. 
8. Por los Padres y Doctores, que Uan ilustrado Ia l'e, de¬ 

fendí cndola conir.a los hereges é infieles. 

5>, Por h santidad de los Solitários y -Monges, Imitado¬ 

res dei fcrvoi y arreglo de vida de los prlnieros Chrisiianos. 

ío. Por el buen olor de Ia pureta de las Virgenes, y de la 

continência de las santas Viudas. 

11. Y por la docilídad dcl pueblo fiel, que oye y respela 

en sus Pastores, Párrocos y demas Ministros evangélicos al di¬ 

vino Maestro .lesuchristo. 

P. i)e donde nos consta que por estos médios ha logrado la 

Iglesiâ su estabilidad, aumento y perfeccion ? 

H. Mos consta por las historias ccclesiásticas de todos los sí- 

gios, dbcurridos desde la veiiida y predicacioude nuestro Seíior 

Jcsuchristo y de sus santos Apósioles hasta el presente; en cu- 

va uiílisiina Icccion se dexa ver por el respectivo influxo de es¬ 

tos médios t 1. El precioso tesoro de Ias divinas y apostólicas 

tradicione?, y de ía doctrin.t dc ia Iglcsía conservada Sin alEcra-' 

c;ion : y lo arreglado de su disciplina y acomodado de eila á los 

diferentes tieinpos y circunstancias de estos. 

2. La fecvmdidad prodigiosa de la sangre de los santos 
Mártires, que sufocando la zizíüia de los enganos del deinonío, 

y consumiendo Ins raices de ia incredulídad c idolatria, hacia 

brotar de continuo nuevos y fetvorosisiinos Chrísüaoos. 

3. La prodigiosa Uuvía de U docuina de los santos Padres 

V Doctores, que regando los campos de la Iglesia, feriilizaba y 

aiimcntaba la mies: y los b ri liames y ardieiues rayos de su loz^ 

que disipando Ias línieblas de Ia infidelidad , y abatieudo la so¬ 

be ibü de los Filósofos, abria el paso á la i'c dcl Eviüígciio. 
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4. La variedad bermosa de las virtudes, que han resplan¬ 

decido slenipre en los míenii>ro$ de la ]^le;»ía: los multiplicados 

exemplos de todas ellas y muUitud de milagros que las han es- 

n>aÍtudo. 

5. £i zelo ardiente y sábio, con que ba sido propagada Ia 

fe, dísipados los cismas, extirpadas las heregías, y confundidas 
la novedad, íii constância y v.i ri aciones de eâtne. 

6. Ei religioso uso y frequência de los sanios sacramentos r 

lâ sagrada decencia de los templos: lo respetable del culto y de 

los oticíos y funciones eclesiásticas: y lo misterioso de sus ritos 

y ceremonias. 

7. La autoridad del Sacerdócio , que unida con la dcl Im¬ 

pério , ha regido y guiado á los deles por el catniuo de la santa 

ley, apariándolos cuidadosameiue del error y del vicio. 

8. La proteccion que ha logrado síeniprc U docirína de Ias 

buenas cosiuiiibres: los preiníos coit que estas han sido honra¬ 

das: la veneracion que sc ha dado á los gloriosos Suuios y sier- 

vos de Dios: y el amparo que por ta medíaclon è Imerce^ioti de 

estos han experimentado en todos tiempos ios bueiios y deles 

bijos de la Iglesia. 

P. Hasta quando durará la presente Iglesia de Jesuchristo cn 

la tíerra? 

R. Hasta el fm del mundo,(n) en que concurrirán unidos 

los quatro novísimos, ó postrimerias del hombre, y se revelará 

el mistério de la eterna remuneracion. 

P. Dónde confesamos las postrimerias del hombre y el miste- 
ilo de la eterna y gcnetal reinuiieraclot) ? 

R. £n el undécimo y duodécimo artículos del Símbolo. 

(4) Matth. aB. 20. 
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UNDÉCIMO Y DUODÉCIMO ARTÍCULOS 
DEL símbolo. 

2}E LAS QUATRO POSTRlMEIiUS DEL HOMBRE, 

} dei msrerh de Ia eterna renjuneracioft. 

Digamos el undécimo y duodécimo a ní cu los dei Sím- 

boio. 

K. La resurrcccion ic ia carie, 

La vida pcrdurahU, 

P. Qué entendemos por ias (juatro postrínterías dei hom- 

bre? 

R. La Muerte^ el yiãcioy Ia Gloria y el Inferno ^ cuya memó¬ 

ria sirve para evitar todo pecado. (0) 

P. Que creemos por estas palabras: La resurreccion dc U 

carne 'i 

R. Que todos los hombres hemos de morír, (^) y que todos 

hemos de resucuar. (í) 

P. Por que hemos de morír todos los hombres ? 

R. Porque así lo ttene establecido Díos en pena dei pecado 
original, {d) 

P. Como se liam a pena dei pecado original Ia muerte, sí Je- 

suchrísto que es de te que no le tuvo, ni tampoco su santisíma 

JMadre ^ como piadosisimamenie creeinos, tambíen murieron? 

R. Jesuchrisio murió una muerte voliiiuaria, y murió por los 

pecados dc las hombres, que merecian la muette; (t') y la glo- 

riosisima vírgen Mana murió una muerte de amor para 

(-f ) Eceli. ^ jo. 
(i ) 3. 19. .lob. 34.15. Psat. 

103. 219. tocicf. 12. 7.,joan. 12.24, 25. 

l.C’í>r, i',. 36. Ilít'r. 9. 2“. 

( .* ) ,Iol'. lO. 2Ç, 2A, 27, l')aecl),3“. 
á V. V IMiiiJi. 22- i v.2^ «J 3». 
Jwti.i. sU, 2y. Et i{, 24-.Aj*(>c.;5, tj. 

( rf ) Rom. 5. I2> El 6. 23. i.Coí. 
i;, $6. 

( c ) ImI. 53. 7. Joan. XO, 17 > 18. 
Rom, 3. 25. 

j ( /) Cant,2. 4, s, El 4 7, 8, 
5... 
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coQsuelo nucstro, y pora mas bicn confonnarse coa nuestras pe¬ 

nas , y coiiipadecerse de dias, 

P. Quándo sucederá que ac abe u de Qiorir todos ios hombre^^ 

K. Quando vcnga JesuchrUto ai juiclo universal, despues dc 

predicado d Evangelio en todas y cada uua dc las panes de ia 

líerni. {g) 

P. Quv sucesos precederán i eslc juícío? 

R. Precederán en el cieio espantosos senales eo el sol, luna 

y esc(ellas:en la tierra guerras, pestes, liambres, (errenioios: 

y eu los deiuAS elementos trastornos extraordinários, [h] Prece- 

derán tambícit la predicacion eagalíosa dei Anúchristo, que ar- 

rastrnrk á muchos á la perdicíon, (i) y Ia de Elías y Enoch, 

que obrarán Ia conversion general de los Judios á la fc, y de 

los Geniiles á la penitencia, (y) 

P. De qué maneta se seguirá la venida dei Juez despues de 

esUis seilales? 
R. Aprtrecerá Jesuchristo sobre un trono de msgestad acom- 

paílado de sus Angeles y Saiuos, ostentando la gloria y virtud 

de bu Coiz; (^) y será su venida á Ia manera dd resplandor de 

un relâmpago, que se ve correr ea un instante de oriente á oc- 

cidente. (/) 

P. Còmo sucedera este juicio universal? 

K. Se pondrán patentes en un momento, y eu iiu como abric 

y cerrar de ojos, las concierteias de todos los hombres, y se nm- 

nifestarán como en un libro sus obras buenas y inalas; (m) y 

{í ] Mmh. 24. 14. Marc. 13. 10. 
( b ) ?sai. 11. 8 V.8. aU I?- Isaj.13, 

á V. IO. Kn. El í6. 20, 2|. Ezech. 
32.7 , ft, 10. JixK 2. 10, 30,31, Et 3. 

, 16.Mnub.24. 6, 7, 8,29. M«rc. 
iH>24 , 2$. Lüc. 21, 9, 10, II, 2$, 26. 
s.Fci. 3. 10, 

( • ) Paa. 7.31 , 22 , 25 , 26,2% 
IVIatihs 24.5 , & à 2$, ad 2$. Marc.13. 
A V. T4. id 24. Lue. 31. 8. 2.TheMa!.2, 
á V, 2, ad n. a.Pct. 3. á v. 2. ad 10. 

( }) Bcclr. 44. 16. El 48- ro. Ma- 

J.tc. 4. 5,6. Maith. 17. io, II. Marc. 

9. 10, II. L11C- 1. 17. 
( k ) Mduh. 34. $0, 31. El 25. 3L 

32. Maro. 13. 26 , 27. Luc. 21. 27. 

2.Thcs8a]. r. 7.v. 14, & 15, 

( ;) Sftph.i. 14, Mauh. 24.26,27. 

Lite. 17. 24, 

( m ) Rom. 14. 10 , 11, 12. I-Cor. 

4.5. El J>. 52. 2,Ci>r. $. la A|3oc.2o. 

12. 
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Juego á los buenos, <jue les pondrá Jesiichrisio á su derecha, los 
Tcmtinerará coii In glnn:i, Ikmándolos h^ndícos de sii Pjidre j y 

Á los maios ^ que ceuürá á la izquiârda, ios castigará con el iii- 

iierno, despídiciidolos de s( coi»o malditos de su Padre. () 

V. Por que lia diepucsio Dios este juicío u ui versai, si iodos 

somos juzg;ido$ cn la hora de la inuerce con i:n juicío parti¬ 
cular? {o) 

K. Porque en el juicío particular queda oculta para los demas 

li ombros Ia sentencia que da Dios i las alnins de gloria, purg.v 

10rio, 6 ínfierno^ pero en el general se hará pública á todos, 

(p) dexándose ver el soberano órden de la divina providencia 
acerca de U temporul prosperídxd Je que go^.aron los jualos, y 

dc las calamidades y penas que sufríeron los buenos cn esta vi¬ 

da mortal, (q) Y tambieii porqve ea el jukio particular es re- 

timuerad.i sola el alma; pero ea el universal lo serán alma y 

cuerpo. (f) 

P. Que uliuas sou remuneradas con la gloria cn el juicío par¬ 

ticular? 

R. Las que salcn de este mundo purgadas euteramente de sus 

culpas con la pcriccta carldad y peniieiicia. (s) 

P. Que aliv.as son destinadas al purgatório ? 
U. Las que siiieii do c»u vida eu grada dc Dios ^ pero siu 

Iiabcr saiislcclio eineraiueaie por sus culpas, (r) 

P. Que alauts son destinadas al ínfierno ? 

R. Las que salen de esie mundo en pecado mortal j y por lo 

( » ) Psal. 3G. 37 ^ 23, 29. Maith. 2,Thess-I. I, á v. 4, nd (1. 

25, .1 V. 31. ià íin. ( r ) Psúl-15.9. Et 27. 7. El «3- 3. 

( ^ ) Ecd«,ii, 9. Eccl». n. 28. El 2.<Jor. 5. 10, 

3^5. I.uc. 16.22. Hfbr. y. 27. ( í ) Matei). 25-« V .ly.aft 24. Loç. 

{ f) líccies. 11.9. Rom.14. JO, n, ; í3- 3S, 3O, 37« El ly a V. 15. aij £0, 

I? i.Cor. 4 5 2 Cor. 5.10 a,TI\ri»a{. 1. 3.4, ^7. 3. JO. 

( ) ,|oA. 21. i V. 7. ad 5I- Vsiil. 9, 1 21 ^ 12 , Uk lu. JÍ 22. 

2. per toC.Jcr. (2. l, 2, 3. Ibbg.. ( / ) ,bb. 14. 13. Mivb, 7. 8. 9. 

1 ;• V.I2. íidfi». ilutih-1.3, á V. 24. aJ 1 S.MAcli.tb. 12. 43.Cot?r . Fforeejt . ín flo- 

31. á 47. ad )(. Lue. t>, á v. 3o, a«i j tíalt. EkIcí 9. IicM, si 1 •;íyc fOi 
27. l.Coi. 4. s. Pliiliy. 3< 18 j íç. 1 1 
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fnismo en deigracia, ó enemisiâd de Dios. (v) 

P. De que mnnera obra Ja dlvíiia justicía eji Ia reiuunerâcion 

de los buenos y de (os maios? 

R. Dios, que jutga á cada uno $egun sus obras, (u) cxâlts sii 

misericórdia sobre la jusiicia, (x) castigando á (os maios menus 

dê lo que nierecen sus culpas, (^) y premiando á los buenos 

sobre lo que píde su meríio; (z) pero segun la ena/or , ó menor 

culpa de los maios, y mayor, 6 menor mérito de los buenos, 

castiga á aquellos con mayoreSfó menores peuas, (0} y premia 

i estos con mayor, ó menor gloria, (if) 

P. Los bueaos que reciben menor gloria , por ser inferiores 

sus nicritos , dexun por esto de ser per fecia mente bienn ve mura¬ 

dos , sintiendo pena de su menor gloria? 

K. No slenten pena alguna de estar privados de aquella ma¬ 

yor gloria, que no les corresponde, por ei amor que lienen á la 

divina jusricla: (c) á la niaiiera que el hijo menor no envidia cl 
vestido mas grande, que corresponde y se hizo para el mnyor. 

P. Cóino sucederá ía resunecciou de la carne en el juicio 

final ? 

R. Volvjéndose a unir Á sus cuerpos las almas de todos los 

hombres qne hati muerto desde Adan, y morirán hasta el lin dei 

mutido, al sonido de aquellas voces de la misteriosa trompeta t 

Levanííhs mueríos,y vemd al jukio. (d) 

( v) Psél. IO. 7. Eí ao. 9 , 10. 
Ito^áiS, 24. Maiili. 2$. á V, 94. ad 31. 
LiK', !2,4$ , 46. El IQ. á V, 20, »d 26, 
a.Thcfu). 1.6,8,9,10. Cone. Pio* 
fenl. in deíinít. fldel. It<m, si veré 
fçfnttfineí. 

( V ) Hsal-ôi. 13. Ecrfj. 1$, 14. 
MiUth. fé. 27.Rom. 2.6, J.Cor. 3. 8, 
Gai.6. s, Apoc, 20. 13, 

* } Péâl, T44.8,9 Jacob. a. 13. 
y ) PiaI.84-4« R» í02, 3, 4,8, 

ro > >3, J4. M.mh, 9.12, 13. El 12. 7, 
( s ) P»al. iü2. 8, 17, iS. Et 144. 

7. Imí. 55. I. Míiiih. 19, 29. Eiao. 14. 
£i 25.á V. 14. «d 24.Marc. to. 29,30. 

Luc. 6,38. Ec 19. á v.i2. ad ao. Apdc. 

22. 17. 
( a ) 5ap. 6. i «. 6. ad lO. El ir. 

17. Luc, 12.47,48. Rom, 2. i, 6. Apoc.- 

18,7. 
( b ) Bccli. 16. i;. Mnlth. 25. á v. 

J4. ad 3(, Luc. 19. i tr, t^.ad 2c. Rom, 
a. 6,7- l.Cor. M- i V, 39. ad 43. 

{t) Job. 34. lO, ii, 12, 19. Psah 
J44. iv. I.ad 14. £1148. 13, 13, 14. 
Et 149.1, 5. Isai. ll.á V. 5, id 10. El 
4$. k V. 20, ad fio, Joan. 14. 1,2,3. 
l.Cor. 4,5. Apoc.ai-3. 

( J ) l$ai.27.13, Sopb.i. iC. Mauiu 
24. .11. J .Cor. I j 2. i.Tbcasal. 4.1Ç. 



PaiMERA Parte del Catbcjsmo. 

P.Resucitarán todos los hombres de aquella edad en que mu* 

ríeron, y en cl mUmo esiado que tuvieron sus cuerpos? 

R. Como esta tesurreccion será gloriosa para los justos, y 

sea exemplar de ella la resurrecclon de jesuchrísio, resucUarán 

en 1h pleniiud de h edad de este Seãor, y sin defecto alguno ea 

ins cuerpos. (e) 
P. Como resudarán los maios ? 
R. Horribles y íeos, y destinados á uit vjvlr penosíslmo, que 

luas debe llamarsc inuerie que tesurreccíon. (/) 

P- Los hombres despues de resuci lados en el j ui cio final, voU 

verád á morir? 
R. No niotífán otra ver, siiio que resuciiafán para una víàs 

perdurabU, ó eterna, (g) como lo confesamos en el último ar¬ 

tículo del Símbolo. 
P. Eu que consistirá es la vida perdurahleí 

R. En que los justos serán eteruainente, ó para slempre glo¬ 

riosos eu el cielo en el »lm3 y en el cuerpo; (<1^) y los maios 

çtcrnamentc atíigidos eu el infieroo en cucrpo y alma. (i). 

P. En qu« consistirá U gloria de las almas dc los justos? 

R, En ver claramcute á Dios como es en sí, y en cl todos 

los bienes; y en poseerle con perfeciisimo atnor, ó cari- 

dad. {j) 
P. Sin esta posesion de Dios no puede haber verdadera biena- 

veiuuran^a? 
R. No puede haberla 5 porque Dios nos ha hecho para sí, y 

(«) Epíieí,4 Í3« 
( /) P»al. I. 5. Joíii. 5. i Cor 

i>. $1, 

(g ) Pr«v. ri. 6. fiai. 25.8. 0&e« 
15.14, Rom.6. 8. i.Cor, 15. 2ó, & á 
42. ad 47 , & i 5 a* ad fia. Apoe. 21.4> 

(h) 1 .Cor.IS. 53; 54* r.Thessal 
4. à V. 12. ac] fiji. ApoCi 2.7» t7> ^ 

9 2fi. ad fiii. Ht 3.5, 12, »> 21. El 
20. U. El 21. p«r IQI. £1 22. A V. í.«d 

6, & V.12,13, r4« 

( i) Prov, fi. 18 , 19, Ecclei. II. 
3. Dan. 12. 2. Maisb. 25- 46. Joan- 5. 
28,29- 2.Th wsfl 1.1.8,9,10, Apoc. 20. 
14, 15. Kt21.8, 27. 22.15. 
(i) Psal. 33. i V-1. â<l IO. El 35. 

9,10. Kt4l, àv.l.adU. tiSj.pcrtoc 

I*8l-33-i6, 17, £164. 4. JoúD. 17. 3. 
Rom. 8. 18, 19. l.Cor. 2. y. El 13.12. 

2.Cor. 3- íé. í.ioan. 3. í ,2. 
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vivtri sieiupre inquieto nuestro corazon hasta descansar ert 

cl. (^) 

P. £n que consistirá la gloria de los cuerpos de los justos ? 

R. Consísiírá en quairo pcrfeciísímos dotes, que son : itnpa’^ 

sihiliJad, a^/liàad y sutUsza y claridad. 

P. Que será la hnpasibilidad de los justos bienaventura- 
dos t 

R. Será una vida perfectísiina, exenta de toda enfermedad y 

dolor, y llena de celestíales deleytes. (/} 

P. Qué será su agilidade 

K. Será el poder moverse á todas partes y lugares, con la 

velocidad con que el pensamiento y la voluntad se mueven sin 

pesa dez n( embarazo. [ tn) 

P. Que será su suiikza ? 

R. Será el poderse penetrar con bs denias cuerpos, sln obe* 

táculo de estos. (») 

P- Qiií^ será su clanàad^ 

R. Será e( estar penetrados de la celestial luz de Dios y dei 

Cordero, y lucír como estreitas por toda la eicrnidad. (9] 

P. Los pecadores condenados al ínfierno resucícaráit Cambien 

y vivirán una vida perdurablc? 

R. Resiicitarán , y vivirán curnamencâ; pero su resurreccíon 

será para penas eternas, y su vida perdurable será una muerie 
de eterno padecer, {p) 

P. Qué penas serán las de los condenados a! ínfierno? 

K. La pena de su alma, ó pena de dano consistira en la 

perpetua afliccíon de verse privados de gozar da la vista de 

( k ) Tc*. í 3.9- Psâl-14.1 s 2- Et 
15. 9, 10, II- Fi 61. 7, 8. Bi 64.4. 
Ft 88. á v,i6. ad 20. Ei94..l(. Et I4r. 
6. F.t t42 6. Et 144. 7. Maah.1i.28, 
29. 2.Tl)C8S.fl. 7. Hebf.4. i t. 3. ad 
12. 

( t) Tsaí. 25.8. El 49. IO. l.Cor. 
9. 2t, Et iç. 42. 53. 2 Cor. 5, 17. 
npoc. 7 16, 17. El 21. 4. 

{«) Sap. 3. 7« hít. 40. 31. t.Cor. 

15. 43* 
( n ) Joân. ao. 19. i.Cor. 15. á 7. 

44. ad ^o. 
( 0 ) Dan. 12. 3. MnUh. 13- 43. 

t.Cor. f S. 40, 4J. 43« fhilip 3- 2o, 21, 
( p ) Ps.il. 20.10. Et 48. ao, F,i9f. 

9. Et 139. II. Prov. 11.6,7. Oan. i2. 
]. Apoc. 9. 6. 



44^ Primera Parte del Catbclsmo. 

Dios: (4) y !a de cuerpo y alma, 6 pena de sentido consistirá 

en ser atormentados con fucgo eterno, <{ue encerrará en s( todos 

los castigos y peuas imagínables, y mas de las que $e pueden 

imaginar. (r) 

P. Estas penas las padecen tambien , por causa del pecado 

original, los ninos qtie mueren &in ser bautizados 4 
R. De los nííios no bauthados sabemos solamentc que no 

entrarán en el cíelo, y que padccerán la pena de dano, ò de es¬ 

tar privados de la vista de Dios; (^ ] y &i á mas de esta pade¬ 

cen ia de sentido, (r) sin duda será levísima y menor, segun 

se puede creer, que la que de rigurosa justícía corresponde aí 

pecado orígíaal; ya sea el infíerno, ú otro lugar IJamaúo lunbo^ 

al que Dios los destine. 

P. A mas de creer las verdades del Símbolo, qti^ debemos 

hacer para evitar la condenacíon eterna y merecer la eterna bie- 

navencuranza? 

R. Debemos guardar los mandamientos de 1a ley de Dios. (v) 

( q ) Job. âX. 13, 14, IS, Ec 22. 
17. Psil. 6. 6-íi 37. lí. Et 50. 13. 
Eccicí. II. 3. [sai, 3«. 18. Jer, 17. 13, 
Mauh. 7. 23. El 25. 41, Luc. 13. á v, 
23.aã 30. 

C r ] Milh 16. 21. Job. 24.19,20. 

Psal. (0.7, El 20.10. £148.13. £cc)i. 

7.19, El 21. lô. liai 33, 14. Bi 66.24. 
Mauh. 3, 12. Ef 8.12. El 13. 30, 42, 
30. Marc. 9. 4J, a.Thessal. í, 9, 9. 
Apoc, 19. 20. Ét 21. 8. j 

( í ) Joan. 3.5. C. Firmissimé ignè 
3.CâUtâ 15. qiMCSt. l. C, Neeeisariwn 
1. Et C. NWÍd profler 142. dc Coits. 
âÍ8i4. Coac. Trid. bei». 7. dc Bapiísvo 
Can. 5. 

(r ) C. ifw 3. doCoiu. 
disi. 4, 

( M ) Ecclj,32. 27, 28. Maiib. 19. 

I7.Jacob.2. 14,22,24, 26. ijoan. 
2. 3, 4. Cwic. Trti.', S<it. 6. dtf Jicstíiic, 

I a cap.8. ii 12. 
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SEGUNDA PARTE 
DEL CATECISMO. 

DE LOS MANDAMÍENTOS QUE IIABEMOS 

de guardar. 

De la Ley de Dios en general. 

JP, Qué cosa es ley de Dios ? 

\i. Ley dc Dios es b suprema razoa y soberana voluntad, 

con c|ue gobierna Dlos iodas las cosas y !as dínge á sus fi“ 

nes. (a) 

P. De mauerâ se nos promulga, ó se nos hace conoccr 

la ley de Dios? 

K. Por medio de la luz de la razon, (^) y por la luz de la 

fe. (c) 

P. La ley de Dios conocída por Ia luz de la razon cómo $e 

lUiiu? 

K. Se llama ley natitrai, que obliga á todo hombre que tieue 

uso de rüzon, sea, 6 no, Chrísliano. (d) 

P. Cómo se llama la ley de Dios conocída por la luz de 

la l'e i 

R. Se llama ley revelada, ó de lâ fe, que obliga á todo hom¬ 

bre, á quicR se le propone, ó manifiesta sii lícien temente. ( e) 

P. Qnántos son los mandamíeatos de la Icy natural? 

R. Tantos, quantos soa los diciámaaes de la recta razon, que 
nos muestran lo que debenios obrar y lo que debemos huir. [/) 

P. Qué se eutiende por recta razon ? 

( rf ) Psal. i8. 8, 9. Prov. 8. per 

lot. Sap, 7 x6, aa, i *e<iq. Kccfj. i. á 

*. I. âd It. 

ih) Pial, 4.7. Rotn, a. 14, 15, 

(f 1 s.VaraIrp. ao. âo. Paech. 36. 

aú, 27. Uabae. i. 4. Roin. 3. Zi. llchr. 

11.6. 
(fí) Ref*!!. 17.5. 3. t4. 

( tf ) l*83l. iiS^ per roí. iVov. 2. 

V. I- ad 13. Rtplüra cap.^.Roin, 10. 

V. 13- atl fln, 
( /) PsJ. 31. 0,9. El lio. 10. 



SeCUNPA PaKTR DtL Catecísmo. í 5a 

R. La que se ajusu al verdadero ser de las cosas, dísilnguierr 

do enire lo supremo, medio é iafimo: cnire lo bueuo, mejor y 

óptídiory emrc lo rmlo, peor y pcsimo; esiimaudo cada cosa 

segun el mcriio, ó coiidícion de ella. (g) 

P. Quantos son los mandamientos de Ia ley revelada, ó de 

la fe? 

R. 'l'autos» quantos los preceptos conceuidos eu las santas es¬ 

crituras y diviius tradicíoues, que exceden la luz natural de la 

razon. (è) 

P. Por qu;- dcciinos los que exceden la luz natural de Ia raz»n% 

R. Porque en la$ divinas escrituras se eucuentran muclíos 

preceptos, qiie sor^ uaturales,y que siu la revelacion y U fe 

puedeu coiiocerse; y estos propíamente perteueceo a la Icy na¬ 

tural. 

P- Por que eslos mandainíeiUos los revela Dios en sus santas 

escrituras, pudiendose conocer por sola la luz de la razon ? 

R. Porque escu suele obscurccerse por las malas co»timibrea, 

y errar en lo mas natural y manifiesio: (0 Y por este 

inedio de la divina revclacluu se jiaceri mas seguros, mas exieu- 

didos, mas fácíles, y tamblen mas apreciables los conocimíentos 

de ia ley, viendo que atesiigua Dios con su santa paUbra lo 

mismo que nos dieta la razon natural, (y ) 

P. Los lavidamlentos revelados, que perlenecen á la íey de 

h le, obligan todos? 

R. Obligan todos los dei nuevo Testamento , y los que dei 

antiguo perteiiecen i Ias buenas costumbres y á lo esencial de 

h Rclígiojí en todos sus estados^ {k) pero no los que se esm- 

blecieron como figurativos de las verdades y superior sjintidad 

dei nuevo Testamento, quales son los cercmoníales y judicUlcs 

de la ley aiuigua; porque estos si bien los obtervaron santa- 

(fi) Levk. IO. 10. 3.RÍ1C. 3.9« Jrr« ( 0 RojTi. I. 21, 22- Epiies. 4. i7. 

I V Il5. 
Exod. i cap. 20. jd 3>. L«üt. ( /) Ps.-il. 18. 8,9.1119?. Ç, 

per i»a. Plorj ÍN Lihrí.« Num. Ueitc. CoHc. Tiid. 5fSA.6. «i«,líiní8c. 
Uuui. 1 5.4. 2.TÜ11. 3.1O. cap. lá f &Can. 19, ío, & 21. 
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xnente los Judios, miéntras se e^peraba la (uz , que es Jcsuchrís- 
to; manifestada ya esta , cesò U vírciid de aquellas sombras, ú 

figuras, y Ia obligadon de su observanda. (/) 

P. Hay otras leyes que debatnos observar, á mas de U natu¬ 

ral y de la revelada ? 

R. Debemos observar las leyet humanas justas; esto es, las que 

dimanan de legítimo Superior, se ordenan al comun bien de sus 

súbditos, se conforinan con U recta razon, y no son contrarias 

8 las regias de Ia fe. (m ) 

P. Quíén cumple con todas estas leyes? 

R. El que guarda los mandamientos, que por excelencla se 

lUman Manàimentoi de Ia Uy de Dios. ( m) 

DEL DECJLOGO, Ò DIEZ MANDAMIENTOS 

de la ley de Dhs. 

P. entendemos por Mandamientos de la ley de Dios? 

K. Entendemos el Decálogo , ó díez palabras que escribió 

Dios en dos tablas de piedra, y que entrego á Moyses en el 

morite de Sinai, paraque con su observanda se santífícase el 

pueblo. (í) 
P. Digamos el Decálogo, ó Mandamientos de (a ley de Dios. 

R. Los Mandamientos de la ley de Dios son dlez 1 los ttes 

primeros pertenecen al honor de Dios, y los otros siete al pro- 

vecho dei próximo. 

£1 primer Mandamlento dice así : amarás á Dios sobre todas 
Ias cosas. 

El segundo : no jarards el santo uotnbre de Dhs en vano. 

[ O MauH, it, 13. I.üc. i6. 16. 
Joan. 8. 31, 2C. Rom. 8. à v. r, set 5. 
« Cof. 3. 17. Gal. 3. i 1.19- aO fin. 
Hebr- 7-18- 

(m) VrQV. 8. í5 , 16, MaUh. 22, 

21. Rojn. 13. á *. t. ad S. £1 14. 23. 

l.fsL. 2. i V, tj. ai lin. 

( n ) Bccies. ta. 13. Cccli. 34. 33> 

33* 
(«1 ) KKod. 20. áv. i.ad E131. 

18. Eí 3a. I ? » JÍi- Dcui. 4. á V. to. ad 
Í4 Et ^ i V, 6. ad 25. £t 9- 9, IO, IJ, 
El 10. i V. 1, ad 6. 



«5* Secunda Parte del Catecj^mo. 

Ei tercero: iantiJicarM hi fesm, 

El quarto: hnrarÁi l^adrey Madre. 

El quínCo : m m.itards. 

£l sexto: no fonúcards. 

£1 séptimo: no burlaras, 

El ociavo: no levantarás falso testimonio^ ni menl kdí. 

El nono: no deseards la muger de tu próximo. 

El décimo: no codiciarás los bienes agenos. 

P. Digamos estos díet Mandàmieiuos con palabras tomadas 

de la sagrada escritura. 

R. £l primero d ice asíTo soy el Scnor Dhs ityo : no tendros 

Dioses agenos en mi presencia. 
Eí segundo: no tomarás el nomtre del Senor lu Dhs en vano. 

El tercero: eciiérdate de santifcar el dia del descanso* 

£1 quarto: honra d tu Padrey é tu Madre. 

El quinto: no matarás. 

El sexto : «o adulterarás. 
El séptimo: no burtards. 

El octâvo: no dirás falso testmofiio contra tu próximo. 

£1 nono: no desearás la mugei' de tu próximo. 

El décimo: no codiciarás la casa de tu próximo^ ni cosa algiina de 

las que le pertenecen. 

Estos die2 Mandamieiuo^ se encíerran en dos, en amar i 

Dios sobre todas las cosas, y ai próximo coiuo á nosoiros tnis^ 

mos. (b) 

P. Por qué escríbiü Dios en dos lablas, y dió de nuevo estos 

Mandamienios, que esiaban ya escritos por la creacion eu el 

alma del hombre? 

R. Porque sin embargo de ser naturales y de couiun ínteligert- 

cia, pudo alterarlos y obscurecerlos el vicio y las malas cosium* 

bres 9 y estas se habian hecho lan generales, (c) que halló con- 

(t) Matih. aa. á V. 3$. a<r 41. l (f) Gfn, 6.à T, t. a.i 8. i V. 12. 
Marc. la. á T.aÜ. aá 32. Luc. 10. á v. ! i:t C. 21. 13. j, 3. £i 5a. i, 

Oi.aazs). la, 3* 
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veniente la divitia misericórdia reaovar la ley cn diez precepios, 

escríbiéndoios entre tanto en dos tabUs de plcdra , hasta que 

con mnyor irtiserícordU los imprimiese en las tablas de nuestro 

corazon por la gracia, 6 \ey de amor de Jesuchristo. (íf) 

P. A que ley pertenecen los diez Mandamientos dei De¬ 

cálogo ? 

K. Pertenecen i ía tey natural de la razort) en quanto $u oblt^ 

gacion cs conocída por la luz de ella: á la ley natural revelada, 

en quanto los escribíó Dios en las dos cabias, y los dió por st 

mismo: y á ia revelada de la fe, en quanto su cumplimiemo no 

es perfecto ni meritorío dc la vida eterna , si no se hace por los 

motivos y segun Ias regias de b i'e. (e) 

P. Debemos guardar oiros mandamientos, ó preceplos, á mas 

de los que expresamenie se conüenen en los diez dei Decálogo ? 

R. I. Debemos guardar los generalisímos, que les sírven de 

fundamento, como prlmeras regias y princípios dc cllos. {/) 

f. Los particuiares, ó mas determinados, que se derivan 

de los mismos dei Decálogo, como conseqüendas suyas. (g) 

3. Los que diciun los médios que debemos praciicar para 

su observância, (h) 

4. Y los que prescribeii el Air que hemos de tener ett 

ella. ( i) 

DL LOS MANDJMIENTOS GENERALISÍMOS 
y de los tnas determinados, qtje se rejieren 

á los dei Decálogo. 

Qué preceptos son los generalísinios, en que se fundnn 

ias obligacíoncs comprehendidas explícita, ú iniplicitameiite en 

los diez Mandamientos I 

( d) Jrr, 31.4 V. 29, ià 3>.E2ech. {/ ) Psal. rtS. 2, 6,34» 3t. &«• 
11.19. El 36. «6. Ê.Cor. 3. 3, ( g ) Psal. lií^. 7, 15, 16. &e. 
to. 16. (A») K1I. irS, 3,$, 36, 37, 3fc 
(/) ILibíc. a,4, Rom.4.3, El 

5.1. Gél. 5, 6- Ilrf'p. II. 6. ( í) Piãl, 1(8. IO, II, 14. &c. 

h Z 



Segunda Paríe del Catecismo. «54 

R. Son diferenies, ó mas bieo se proponcn de dífcrcnies mo» 

dos estos Mandaniientos; pero de entre ellos el mas comprelten* 

si vo, y dei que fácilmeiue se pueden derivar todos los demas, 

cs este J Ama y sigue la verJad en todas las cosas, y en quanto ha* 

bieres de obrar. ( a ) 

P. Qué prccepios van derlváiidose de este? 
R. Se deriva» i. Ama la verdad en rus conocintientos y juiciosi 

y evitarás la ignorancía, ia temeridad, la precipitacion y el er¬ 

ror. (/?) 
a. Ama la uerdad en tus disca nimientos; y distinguirás así 

entre et verdadero ser y el aparente, íalso, 6 dclectuoso; esto 

es , entre el verdadero bien que debes amar , y «d mal de que 

debes huir. (r) 

Distinguirás entre el ser que es sobre tí, el que tu eres , e! 

de tus iguales y el inferior á ti y á tus iguales, (d) Al supremo 

y de todos nvxios superior á tí, que esDios, le adorarás y ama- 
lás sobre todas Us cosas, procurando su honra, segun los trcs 

prioieros preuptos dei Decálogo. (r) A los que por nalurateza, 

como los Aiij»eles, (/) ó por gracía, como los bknaventurados, 

son en cie no grado superiores á tí, los honrarás religiosa iiientô 

conto mhiisiios é inceaantes adoradores dei supremo y soberano 

ser. ( ^ ) A lo8 superiores á tí por orígen , ministério , ú oficio, 

los honraras respetuosameiue, segun el quarto majidamiento. (/j) 

Y á los iguales á tí les procurarás su proveclio , amándolos co- 

itkO á li ntismo, segun los restantes seis maiuiamientos. (i) 

Distinguirás en tí y tus iguales los diferentes grados de ser. 

(a) Pwl. 30. a4« si^. 30»43> 
138. 142, fjl. ^ach. ti. 19. Mfiitli.22. 
]6.,lo<jn. I. 17. 

( ^ ] EccK.4. 30. Cphee. 5.9. 

( < ) Letii. IO. 10. 3.Rcs> 3.9* k**' 

y ao. Je/. ly 19* 
( d ) Cani. 2.4'. Roin. 13. i, 7> 8. 

I.Cnr. Í4.4O- 

( e) Deitt. y 29, El II. 13. Is*i. 
42. B.Joan. 4. 23. Ephes. 4* b. 

(/) Gm. i3- i.Josuej. 13, 14, 
15.T06.12.15, »d. Act. 27.23. l.Tinj. 
$.21. Apac. 22. 8. 

(S ) 4 19. 34. Jôb.42. 8. Ps»I. 
13T t7. Ecdl. cap. 44- ^ 5«c|T 

( b ) LcmIi. IV. 33. Joh. 12, 12. 
Prov.3.3$. E«cll. 10.23, 25, Et 37. a9. 

(í ) Psal.i3a. i.Jojn.13, 14. Rom. 

($. 2. ilclr. IO. 24. I Joaii. a. 10. Et 
4.20, 21. 
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6 de bíenes: preferirás el alma al cuerpo^ (/) las potências su¬ 

periores á las inferiores, (^) los bienes espintualcs á los corpo- 

rales; (O y estos los de vida y honra á los de ludegda, 

(w) y el biea coinun al particulâf^ («) todo con espiritu de 

unidad y mutua beneliceucja. (0) 

3. Ama !a wrdad íh tu , y conforma con él Us obras 

exteriores: obrarás así con espírito de simplicidad y verdad: evi¬ 

tarás la hipocresía: (p) y aluinbrarás á cus próximos con cu 

buen exemplo, (ç) 

4. Am la verdad en tus palabras, unales y cn toda demos- 

iracioti exterior^ y eviUrás asi iodo engano, dolo y mentira, se¬ 

rás hei eti la ensedaiiza, útil á lus próximos en e! comercio de la 

vida, y aparcitrás de ellos todo escândalo. ( r) 

5. Ama la verdad en las prometas \ y cuinplírás lus Votos, 

cus contratos, tus propósitos y demas obligaciones que volua- 

cariamente ce impusietes en cosas permitidas, ó de $u naturaleza 

Indiferentes, (j) 

6. Ama k verdad como principio y fn de tus acciones ^ por¬ 

que cl principio de las palabras de Bios es Ia verdad r todos sus 

maiidamieníos son verdad r (t) la verdad cs eterna r (v) lo que 

el alma prímero ama mas natural mente y con mas 1'uerza es Ia 

verdad : y únalmente porque cl amor dei bíen verdadero, que 

es piopío objeto de (a voluntad, y ei conocintienio de la verdad 

í j ) Matfh. 6.25, El 16- 26. Marc. 
B. 37. Luc. 12.2^ 

{k) Psal.si.O-Ll 32. *6, 17. Kl 
T46. 10. Pfov, 8. II, 19. 

( > ) Tob, 4- 23. a.Cor, 4. » v. i6. 
;<rl lin. Kt 5, i v. 1, ad lo. 

(n*) Pro». 22. l. 

(nj Knher j:>. 3. El 15- l. Prov. 
tl. 10^ 11. B0CÜ.50.4,5. l.MacIiab.14. 
4 V. 4. ail lõ. z.MuciinL). 8. & v. 19. aJ 
25. El 14. (8. 

( a ) P»al, 133.1. Rom. 12, i t.f). 
ártfifi. l.Cop. 13 i V. 4. ad 3. Et 16. 
14. i.Theasel. 3. )2. Kc4. 9, Hebr; 13. 

1,16. i.Pct. r. 22. El 4. 8» 9. {Joan. 
4.7. 3- 

( p ) EiaLa7, 3. Ecelí. i. 3^, 37* 
ImI. 29-73, 15. Jer. 9. 8. Malih.ô. á 
V. 2. ad 7, & r. 16,17,18 , 22,23. 

( q ) Maiih. 5. 16. l.Tim. 4.12, 
{ r ) Eccl!. t. â V. 3Õ. ad Cn. Ei 19. 

23 
( 5 ) Dcut.23.21. JftSlic 9. 19. Pní. 

75. 12. Prov-2a 6. BccU. 3. Rzech, 
17. IS, 18. 

(1 ) PmI. tiS. B6 . r6o. 
(v) PmI. 116. 2. Pro.. tí. 19, 
(I*) Pia) .118. 30,43 • ^rov. 23, 23, 
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de) bieii que perienece al entenduníeulo, se hall a n y se demues* 

iran unidos en el amor de la verdad. (x) 

P. Qué precepios son )os derivados de los diez Mandamíen- 

tos, como cofiseqüencíâs de estos? 

R. Sou ciertas obligacioncs mas determinadas y ménos mani- 

íiestas 5 pero que se encíerran en ellos, á la manera que las ver¬ 

dades particulares en las mas generalcs; y que los hallamos con 

el discurso , ò consultando á los sablos de la ley; así como tam- 

bien estos acuden eu sus dudas i la autoridad de las escrituras^ 

de los Concílios y de los santos Padres. 

P. Por que quiso Dios insiruirnos con estos díez Mandamicn- 

tos, qOe fonnan un término medio entre los mas gene rales y loa 

mos determíoados? 

R. Porque en estos preceptos médios se dexa ver la matéria 

de ias costumbres y de nuestras obligacíones de uii modo mas 

competente, ni sobrada mente vago, como en los prece ptos mas 

general es, ni demasiada me nre particularizado, como en l06 mas 
determinados; de manera que por eilos con un muy útil exercí¬ 

cio y exaineo ascendemos á lo mas general de la ley, y descen¬ 

demos á lo mas particular de ella, así cn lo que mira á la forma 

de los preceptos, como á la matéria de los mismos. 

DE LOS MÉDIOS NECESSÁRIOS T ÜTILES PARA 

Ia otícrvancia de los Mandanúentos. 

Qué médios se nos propouen como uecísarios para la 

observância de los díez Mandanúentos? 

R. Se nos proponeii como médios de primera necesidad h 

inteligência de la misma ley : (a) la persuasíon de que es posi- 

ble, fácil y suave su cumplhuienio : {b) el conocimlcnto de la 

ofensa que se hace á Dios quebrantándola^ (c) y de lo que se 

( r ) Eccil.). 12. Eí 34. S2. El 37.1 ( t ) D^ul. 30. ii.PsaJ.l í8. 32, çôj 
18, 19, 20, * 103, Mâul) n. 30. 

{a) PsrK 118.34, 104. 1 (<) Jef. 2, 19. Et 3. 13. 
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le agrâda con su cuinpUmíento: (d) e! de Is grandeza dei pr^ 
mio, de la enormidad dei casiígo y de la eternidad de nml]o$, 

por su obt^emncia, ó inobservância : (^) ol reconociniiento de 

la ímbecílldad de nuestras tuenas, y de U nccesidad de recurrir 

s los auxílios de Diost (/) y la obligacion finalmente de re- 

sUtír á ias lencacíones (g) y de huir las ocasiones de pe* 

car. < h ) 

1/)$ médios que se nos proponen como conducentes y de 

segunda necesídad, son : la menioria y consideraciones de tos 

quatro novisintos: (r) de la muerte, porque es efecto de la íno- 

bediench i los divinos mandamientos r (y) dei jokio, porque se- 

guii estos liemos de ser jnzgados: (fc) dei iofierno, porque es 
pena de la inobservância de ellos: (/) y de la gloria, porque es 

preinio de su observância. () 

Son lUiles asimismo las consideraciones de la fealdad co« 

mun de todo pecado, y dc la particular de cada uno: (u) la de 

la hermosura comun y propia de todas y cada una de las virtii* 

des : (0) 1^ de las malas consequências dei pecado, y de las 

bueiLis de la práctlca de las virtudes, por la inquletud que aque- 

Ilos dexan en nuestras conciencías, (p) y la craQquíIidad qud 

obran esias: (9) la buena diligencia de ponernos por éxemplar 

á los bueiio$,y amar sus consejos y compafiia, y la de huir de 

( íí) Bxod. 19. j ,6. Híuí. 12. 28. 
( < ) ?sí/. ío, 7. Ta 17- A V. 21. ad 

26. IfAÍ. 3. 21. Matih. $. ra. £1 25. á 
r. 4i> dd /íd. Apoc. 22. ) 2. 

(/ ) PsflI. 6. 3. Rom. 7. a v. 15. ad 
fin, i.Cor. 15. 10. â.Cof. 3. 5. El f2. 
9, Ephes. a. 8. 

( e ) liCcfL 2 r. Ephcs, 6. Jl. Ja* 

cüIk4.7. l.Pei.5-8,4 
f * ) Prov. s6.27. Eccfj- 3.27. El 

7. 2. fi* 1 ,v J. 
( i) Ecclj. ?. 40. Bt 28. 6. 
( } ) (»cn-2. 17. R^m A 23-Jacob. 

I. IS 

{ k ) Psfll.Ôf. 13. PrOff.16. II. IfâL 

11.3,4,5. El 28. 17. Mâtlh. 16- 27. 
Rnm. 2, 2, A Gal. 6.5, Ephca. 6. 8. 

l.Pei. t. I7« 
( /) P8âl.48.2 5, 5âp. f I.! 7. Apoc. 

18. 7. 
( w) Mailh. 19. 23. Apoc. 2. 7. 
(a; Jer.2.12, 13. Osraç. 9. Rom. 

6. 20,2t, 23. 
( 0 ) Psal. I. pcriot. Sap. 3. 7, 8. 

El 4. i. Et la fo. íer. 17. 7, B. 
( p ) P$at, 6, 3, 7. Et 37. à V- 4. xrf 

12. Isccií, 23. 2,3. 
( /} ) 3ob. 27. 6. Psâl. llH. 165. 

Eceli. 13. 30. 2.Cyr- r. 12. 
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los maios y de sus provocacíones: (r) Ia leccion de líbros es« 

píritu^les, y la desesUinacion dc los profanos, aniaiorios y car- 

iiaies: (s) el amor de un conveniente redro (^) y sabio sílen- 

cio, (v) evíundo los espectáculos irreligiosos y profanos, y los 

coioquios que provocan al mal, (:<) y prcdríendo los lugares de 

samidad y coí versa ciones del cielo r [x] ei hacer ac tos contrá¬ 

rios á los que nos inducen, ó son ocasioii de pecar: (^] el estar 
vigilantes coDira los trcs cnemígos de nuescra alma: (a) evUac 

el ocio, (n) empleur el tiempo, (é) poner custodia en nuestros 

sentidos, y monifícar la viveza de las pasiones: (c) amar ei 

trato con Díos por medio dela oracion, hasta hacer hábito de 

una continua presencia suya : (<^ ) eaâminar freqüentemenie 
nuestra conciencia: (e) no despreciar los defectos menores, 

que disponen para ocros mayores: (/) y atender firialmence i U 

luz de U fe,gobernaiido por ella )a de la razoa y las demas 

fuetzas y potências de nuesira alma. (g) 

Ir) Tob. 2.1, â. Ec 4.19. 
J , 2. ftt 17, 26 , 27. PrOT. I. â V, IO. 

aJ 19. El 15. 2a Et 24> 1 > 2. Eceli. 8. 

20. Et 13. i. Et 37> i V* 15« sJ ao. 

( í ) Prov. 30. á v,2. »à 7. Sap.lO. 

IO. i.Cor, a. 6 Ei 3. 19. i.Tim. 4. 

13» 16. 
( r ) OsM a. I4> Mar«. 6. Z). 
( V ) Prov.j 7,27. Bccies. 3, 7, Ec- 

cll 20. 6,7. 

(u ) Tob. 1.5. a.Tim, 2.16,17. 
( * ) Tob. I. 6, Epheí, a. a. Et 5. 

Z, 4. Pbilrp- 1,27. Bi3.& v. 17. adCii. 

( y ) Rom.ts 2(. J.Cor. 4.12,13, 

i.Pei. 3. 8, 9, C-5i I. dc Po«nit- 

d>>L. ft. 

M*ub. 80. 4 V. 3. ad 9. i.Tim. 5. 13. 
( b ) P«âl.54. 18. Bceles.3. ir.!• 

ad 9. Ét 8. $, 6. 5Ap.4.23. Bcclí. 4, 23. 

Et 36. 10. Rnn. 13. i V. il, ad l^n. 

a.Cor. 6. I, a. Rpbei, 5. 15, 16. 

( « ) Joh 31. I* Psd, 24.1$. Et 39. 

3. Prov. 23. 26. EccJn, i. 8, Eccií. 2- 

a. Jer, 9- 21. Exech.S. 17. Mactb. 5.29, 

30, Et 6. 23. Kom. j. 96. C( 7. 5, 6. Uc 

14.17. 
( d ) Psal. 2;. 8. Et 18.1 ^ Et 104* 

4. 
{ r ) P&al. 50. ^ El 76. à r. 4. ai 

8. Et 84. 9. Et 118.59. EccJm. 7. 23. 

Eçt li, 14. 22, 23. Jrr, 12, M. 

( /} Cani. s. I $. £«CÍÍ. 19. 1. Luc. 
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Í>£L fIN QUE HEMOS DE TEI^ER EN EL 
(um/>ííiHhiifo dc hs MandAmientos y y dc la ptrfecia 

ohservancia de elhs* 

Qu€ se nos ordena acerca dei fin dei cumpllrniento de 

los M^udamiemos? 
R. Que todo lo que hagamos, sen para mayor gtoría de DÍos 

y beneRcjo espiritual nuescro y de nuestros próximos : («) que 

no nos movamos á este cumplimienio por temor purameiue hu- 

inano, por interes temporal, por espíriíu de hipocresía, ni otro 

vicioso: y que nos excitemos á su ubservancía por Íos flues y 

motivos quG aos dieta la íe, superiores á los de la raaon natu¬ 

ral. {b) 
P. Qüicn olwerva cuioplida y pcrfeciamente estos Maitda- 

mieiuüs ? 

R. £( que gobernándose por la lui de Ia razoit y de la Te, 

hu/e de todo pecado, ò vicio , y se exercita cn las buenas obras 

de las virtudes, (c) 

P. £ Cl todos y cada uno de los Mandamientos se nos ínstruye 

dei mal de que debeuios huir, y dei bien que debemos obrar ? 

R. Eu todos y eu cada uno; porque los que nos niaudan 
ebrar alguu Ueii, encíerran la prohiblcion dcl mal opuesco , y 

los que nos prohibeu el in^l^recomiendan implícitaineiue el bien 

de que nos priva aquel mal; de suerte que en los Mandanúeuios 

precepilvos, ó afirmativos hemos de reconocer otros prohibiii- 

vos, ó negativos, y en estos los correspondlentes preceptivos: 

y lenida atu consideracion ca cada uno, recouoceréaios cn clios 

mandadas todas las virtudes, y prohibídos todos los vicios. 

( • ) lírclf. 17. á V. 9, ari r,-?. P.« 19, 

10. Et 25.1, ã. El 27. 4 V. 18. âd 22. 

El 31. 18. Isal. 4C.6, Joan. 13-34, 35- 
Roen, 13. 8,9. 10. 1.Cor-10. 31, Gal. 
S. 14. Colos. 3. J7. i.Joan. 2. 3,4.5* 
£(4. 20, 21. ajoan, V. 5, & 6. 

(ir) r>íut. 16. ao. Sap. j, 1,2,3. 
EceJe. 3a. 19, 20. Rorv 3. 22. Er 14. 
23. Gal. 5.6. 

(f ) PisL33. 13, 14, iS.BtiiS, 
27,29. l.Pei. 3. to, & seqq. 
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DE LOS PECJDOS T FlCfOS, 2' DE LAS BCENAS 
Obras y Vivtwdes ín gcn?ral. 

Que* COSA es pecndol 
R. Pecado es ioda accion, u omision contraria i !a ley de 

Dios. (4j) 
P- Pof quv décimos accion, \\ wwirio^? 
R. Porque hny pecados de accíon, ó comisíou, que consisien 

eu hncer aquello que (os inaiidaaiieiuos prohibeii: y ios luy de 
oitiísioi) 4 que consisten en dexar de hacer que ellos mau- 
d;tn. (^) 

P. Ei peendo despues dc cometido, ó consumado queda en el 
alma ? 

R. Queda»inUniiras no se borra, d retrata, eu calidad de pe¬ 
cado habitual, que consiste en la prívaciou voluntarú de la gru- 
cia y auiistad de Dios. (c) 

P. r^os pecados son todos de una misma é igual detbrmidad ? 
R. No rodos son de una misma ni igual detormidad ; porque 

unos son moítales, y otros veniales; () y tanto los morcales, 
como los ventales, lienen sus diferencias y grados de mayor, o 
inc))or deformidad. (c) 

P. Quó cosa cs pec.ado mortal ? 
R. Es la transgresíüu grave de Ia ley de Dios, que nos apar¬ 

ta de él, nos priva de su gracia y anilstad, quita al alma la vP 
da espiritual, y nos hace reos de condenacioii eterna. (/) 

P. Que cosa es pecado venial? 
R. Es 1.1 transgresion de Ia ley en matéria leve por su natu¬ 

ral eia, ó poí parvedad; 6 en matéria grave, pero sh» perfecia 

( o ) Lcvit. 2Ô. á V. 14. 4a. 

i.Rfj». I4.15. 24. i.Esilr. 7, 2G- 
Pa.i]. II3. I iS. 119, Osce fl. j. 

{ i ) Leirii,7.7.P8nl.33. 15. 
( r ) Ecc'«. f. 4, Kl 11. 22. £119. 

A. Í»aI. i. 8. Jcf. 2. J3 , 17 , 19 , 20. 

Jacob, t. i). isloan. 3.14, 1$. 

( d ) Joân. 13. 10, u. ijoan. 5. 

16, 17- 
(e) Maul). 22. Luc. 10.12. E: 

12, 47, 4H, 

( /) i.Cor. 3. 16, 17- El 6. 9,1''. 
Gií. 5. 19, 20,21- 
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í1e]íberacIon ; de manera que no nos priva de la vkla de Ia gra- 

cia y carídad, sino qu«; Ia debilita solanienie. [g) 

K Que cosa es vicio? 

R. Es una índísposlcion causada en el alina por ei pecado, y 

que la inclina á mas pecar. (h) 

P. Qué cosa es obra buena? 

H. Es todo cumpliniiento dc la ley de Díos, ya aea que nos 

apartemos dcl mal, ya que obremos ei bien. (/) 

P. Qué cosa son virtudes ? 

R. Virtudes son ias buenas disposlciones, ò hábitos dei alma» 

que U inclitiHn ai receo y perfecio uso de sus potências. ()) 
P. Cóino será recto el uso d« bs potências dei almn? 

R. Será recto, si le acompanan la honesiidad élntegridad de 

los motivos, Inédios, Knes y circunsuncias, sin vicio alguno de 

iuteres, 6 pasioii humana, (k) 

P. Cónio será perfecto e>te uso? 
R. Será pcriccto, si por òl llcgamos á aqucl türmiao , <> fín, 

por el qual nos ha dado X)io$ las potências; como si el entendí- 

miento aicanra U verdad: ia voluiuad abraza el verdadero bteu: 

la memória nos acuerda lo útil y oportuno: los apetitos, pasio- 

nes y sentidos obedecen «nl império de la razon: y si las oemas 

fuerus exteriores y corpo rales sigueu la mocíon recea de la vu- 

luntad, ( O 

(^) í4. ló. EecI», 7. 21. 

Kc^lí. 19. j. fíil. 64, 6. i.Cor. 3. r$. 

J.nok 3. 2. i.Jo4H. 1, 8 , ío. Apoc. 3. 

tÇ . 16. 

( h ) Pâal, 3?. i T. 4. ad 12. El 38. 

lI.BccIi. 21, I. El 34. IO, ll.Isâl. 30. ( 

í 

( i) f. 33 • 15 • 0 v, 3.7, Eccli. 
JJ 2i.22.Ei 39, i(, i.Tim.6. IJ, 12, 
*7. la. 19 

í Psil. 9. El 72, í. Et iio. 

M I I - I I m I 

lo. PfOtf. 9. à r. I. afl7. Sap, 4. •> Ht 

12. t. Eccli. 24. 26,27. MâUÍi. tl. á 

V. 2^<. nd Kq. 

(fr) T)cüt-S.32,33>4.ítfS4-2'>- 
Prov, lo, 9. Sap. 10. 10. BiCLh. t.y, 

12, 21. Eifc. !o. 4. a.Tim. i- 5 » 8, 

( /) Psal, 83. â ». 6. ad 10.4. 

á V. 7. ad lín, Eccli. 20. 9 , 10. MiUiri. 

25. á Y. r4. 8d3i. Luc. (9, BV. 12, ad 

28. i.Cor, 9. á V. 24. ai im. 
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DE LO lOALLE DE LAS BVE^^AS OBRAS, 
y de h culpatle, 6 inculpsbU de las fnalãs : y regias 

de las ccàous humanas» 

Qiic se fcquicre parnque ias buenas obras sea^i luables, 

y Us malas scan cutpables ? 

R. Qne seliagan volinuaru y libremeiue. (a) 
P. Quó obtas, ó ncciones son volunurUs? 

R. Las que se hacen cou conocjiníeuio y voluniad ; como e! 

que ama, ó aborrece, sabiendo lo que ama, ò aborrece, auaque 

hnga esto sin llber;ad. Asi los bienaventurados uniaii á Dios, 

sm que puedan dexar de aniarle; (O V hombre ama ne- 

cesaríaoienre su felicidud, y aborrece naturalmenie la infcÜuí- 

dad. (f) 

P. Qué obras , ó accioues son libres? 

R. Las que, á mas dc csio, proceden de la voluiitad con fa** 

ciili;id indiletciue de h:icerlas, o dcxarlas de hacer, y de poder 

hacer las contrarias á cilas; (d) como ei que por propía elcc- 

cion coma uii esiaJo, ó dexa de loaiarlc: y cl que por su arbí¬ 

trio húce bien al próximo , ó dexa de hacerle, 6 le hace dano, 

Sin esta libe na J el hombre m es culpable ni loable en sus accio- 
nes: ni esias veriíi meritórias ni demefiiorias, ní djgnas dc pre- 

núo ni de castigo. 
P. De qué dilcrcjuc modo se lialla ia libcriad dcl bien y dei 

nial eii Sas potências y fuerzas dei ahual 

R. Se eiicuentra eo el cnicndimienio, como en su primera 
ei\ qiuuuo propone el bíen y el mal, y la po^ibHidad de 

obr.uie, ó de dexarie dc obrar ; (r) se encuemrn en la voluntad, 

como en su propio sugeto, en quanto es duetía dc querer, ó m 

( a ) ()0n,4,7. Vum. 30.14. Deji. 
a© 19.Jinu«a4. J5.1'sa(, $3. U. Lccli- 

jifi. El 3í, lo, lsAÍ. ]. 19. 
( > ) Psaf, 5.12. El 2y, 13. El 35. 

9. i.Hc». s, 2. 
(í J 4.Rííi;.7.7.EccIes,C.8. Maub. 

16. 2fi. Ephcs. 5. 29. 

( J } Íy$U€ 24. J $. S.Ucg. 24 , 12, 
13, 14 íiecli. 15.4 V.I4. üd u). 1*131. 

IO. ifnj. i 19 , 20. i.Cor. 7. 37. 

{e) Lem, jo- 10. 3.R'.'g. 3- 9> 
llcbf. s* 14* 
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querer: (/) sc encuemra en el apeciio, pasiones y seiuídos, co¬ 
me» Gci inscrumofitos que pueden ó resisúr, lí obedecer al impé¬ 

rio de la rasou y al uso que de ellos inteiua hacer U volutuad : 

(^) y se encuentra en las luerzas corporalcs y obra excerjor, 

como en úlnino tériiUuo , á que concurreu y en que se unei) 

iodas Ihs fuerzas y potências dei alma. {h) 
Conforme á csia docirina d quo quiere obrar bíen , recono- 

ce ante todo quan útil es á este fin el bueu uso dei enicudiimeji- 

10, (/) y pide á Dios, como Davíd: Dadms Senor entendmUn'* 

to ,y escudrinarc vii^stra Ity^ y la guardaré con todo m corazon; 

(/) Dadmc cníendimicnío^ y vivlrg. (k) Pone el que así quíere 

obrar su volutuad cu la Icy de Dios , niedítdndolu díu y iioche, 

( /) y lodos süs deseos eu los diviuos maudainíeutos. (w) Kuc- 

ga Á Dios que le gc^íerue Ia vista « paraque no le domine la 

vanidad de lus cosas mundanas: (n) que ponga custodia y caii- 

úüóo Á sus bbíos, paraque no prorumpa cl corazoo en palabras 

malignas: (0) que le liaga oÍr y atender á las vocês dc lu divi¬ 

na sablduria para aprovechar en ella (^) y aprender su santo te¬ 

nsor : (V) le conceda como don suyo la tempUnza eu la co¬ 

mida, y sobríedad en la bebida: (r} que aparte de él la ira co¬ 

mo pasíoii que tíene su asíeiuo en el corazon dei necio: (<i) y le 

ruega que no le permica ír trns los desoos de su corazon , y eras 

el error y pasiones de ign,omínia. (l) De este modo llega el sá¬ 

bio, el hombre de buena voluutad, el contenido á obrar la plenitud 

dei bieu, y se deniuestra eu sus obras que son dou de Dios. {v) 

{/) 
24- 15- 

11 . 12 
ô.lVt, ; 

itr) 
( •} 
(/ 
( ^ 
{> 
( 

Ocn. 4. 7. PJum. Í4. Josbi« 
PsjI, 5:5, b- 2,Marhab. 6. 19. 

Pfov. 4,23. Oéce 7. 16. Ri>tn. 
, i2, 13, Oal. J3. Hcbr. 12. 
Jacob, 4. «, l.Pei. 2. li, 16- 

^ 2. 
a..’VIiJcii3b. 6. 19, 20, 24, 25. 

iio. lo. 
Psal. iifi. 34. 

Ps;il. Uâ, 144. 

Psal. J.2. 

Psal. iiK 1. 

(n) PsAi. iia. 37, 

(0) PsJ. 140, 3,4. 
(?) Prov. 1.5. 
( q ) Psal, 33. i2. 
(r) Sap. 9. TI. 
(s) Ecciea. 7. íft 

(t ) Rom. 1. á V. 2t. .kI Hn. 

(V ) Gcn. 32. 16, 17, PsaI. I 

I, 2, 3. El t7- 31,23 Sap. 7.16. Isai 

38.2,3. Watt li. 7. 17, Luc. 6,45. Rom 

2.10. Jacob, 1, 4. 
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Al contrario el que intenta obrar imt, Este aina Ias tmleblas 

y aborrece Li luz : (</) rebeUe á cll» , c ignora sus caminos: 

(A-) su corazQn incoosianie y vario, es sieuipre desemejaiiie á $i 

mismo: (y) sus ojos nunca se sacíau, y su oído jaiuas se llcna: 

(z] no reprime los d emas sentidos, y fomenta sus pasiones. (a) 

Asi el pecador líegí á su obra, h^icudola manchado eit todas 
ies potências y fucrzas de su alma. ( b) 

F, Las acciofics malas, li omisiones de algun bien que proce* 

deu de falta de conocimieiuo, son culpables i 

2L No lu son , si la falta de coiiocimiento es de aquellas co* 

sas, que o no tiebemos, ó no podemos saber; (í) pero si fu ore 

de las que podemos y deboinos ^aber, y Ls igaorauioa volunta- 

riaoieme por «egligenob, o malicia, sera i eu estos casos culpa- 

bles. {d) Por esto no somos culpables los hombres en ignorar el 

número de las arenas dei mir, y sí erramos en contar lus estre^ 

ilas dei cíelo; porque ui uno ni otro po-lenios ni dobemos sa¬ 
ber. [e) Soa ciilpablcí cl Medico , «1 Teólogo y cl Jurisperico, 

$i por falta de correspondknte estúdio y ciência, dana el príme¬ 

ro ai próxiinu eo la vida corporal, el segundo en Ja espidtual 

yd tercero eu Ia liacienda. (/) Peca de temerário el que se 

exercita cn aquellas cosas en que no es perito, con dano dc su 
próximo; (g) como sí cl Filoto se emrometc ej» curar, y cl 

Medico en gobírnar la uave: y peca de malícia d que esiudio- 

sameute $e desentiende, ó quicre ígaorar su obligidon, por no 

verse precisado á obrar, o á cmeúar conforme á elU- (Ã) 

1 Jcan.s. 20. 
1 

Lcvíi.4. 2, & sroq. 4.Tlee:. t7- 

(* ) ,|nb. 24. 13* 26. Jot» . 4. 20. Prov. 17, >6. ri 119-2. 

(y; 1 joJ). 7.8. Ptm . tt. 7- Isâi, 5. 13. Barui;. 3. 28- 0»cc 4 .6> b4. 

(^ ) Pnefes,!, 8. i: •fli. »4 9. (0 Psal. 14CÍ. 4. Becli. 1. S. Jcf. 

(.t; 1 Psâl. ^ 13. Kccj «. 10. 2, 1 33« 2S. 
2. 80- Icf. a. 14- Pfov rs. Ê.IicdL 2j. ló. 2f. 

íO Gcn.il 20. PíaI.^ç . S- Maiih, Mafac. 2. 7, (*»p. Si eiilfà (iiu dc in* 

7. 17. LüC, 6. 45. l.Tim. 6. 10. Jjcob. j iuríis , t< <ffln:no 

l. 13 , *4^ iS- («) Froí'. 17. íí. Ecclcs, 3.2, 3. 

) Fífil. 24. 7. Aci. 3. «7« l.TifD. 1 Bccli. í >1. 17. 
<13 1 (‘j Psal. 35 4. 
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P. Qüándo est;)inos en duda de si hscer una tai cosa esy 6 no^ 

pccacio, podemos hacefla? 

K. Pec;(rémos, $í la hncecuos; de maneta <)ue ei caso de du^ 

da estamos oblígados á hacer Ío mas seguro, prefiríendo la ley 

á nuestra libcrtad.- (i) Conforme á esto el que duda si está, ó 

no, obligado ai ayuiio: si puede, ó no, comer canie, miéucras 

permanece eii la duda , debe ayuiiar, y no comer carne. 

P. Quando no podemos lograr eme ca certeza de lo licito, ó 

no licito de alguna Rccíon, que debemos praciicar? 

R. Debemos estar á lo que la conciencia nus dieta como mas 

verosíinil, ó como mas conforme á la Ity de Dios. (/) Por esto 

si me parece de algun inodo razonabie que no estoy en (ales , ó 

tales circunsuncías obligado á oír la Misa, pero juzgo mucho 

mas verosinul y probable que debo oírla, pecarc, si no la oigo. 

P. Síempre que el entendimíeiico pieusa, 6 U memoriu nos 

acuerda una cosu mala, pecamos ? 
R. No pccamoa, si la ocurrcnciâ) 6 rccucrdo es puramcitto 

natural é involuntário, (k) ó si traemos á la inemoria el mal pa¬ 

ra detestai Io; (i) pero si fuese malicioso el recuerdo, ó volun¬ 

tariamente comitiuado con el iín de deleytanios en cl, será pe** 

cado. (ir) Por esta razon el que se ve molestado de ocurren- 

cias, ó rccuerdos torpes , por semejantes ocurroadas prccisa- 

mente no peca, antes bien le sirve de métito lâ resistência que 

hace á ellas, implorando el divino auxilio para apartarias. (;;) 

Tampoco peca el que trae á la memória sus antiguos pecadas 

para detestarlos y acrepentirse de ello»; (o) pero si se procuran, 
ó no se eviun semejantes ocurrencias, para complaccrse en clUs, 

( i) Ivxod, a4. t4. Et ^2> 7< Deut. 

17* 8,9, 10. Csp. Sdm/oics de sccun* 

dii nupiiís. Cap. AJ euJitmiam : Cap. 

Signifitasii ; Et Cap. Pciitic dc Homl* 

cidio. Cap. desent. cxcom. 
I j ) l.Paralip. 22. 12. EccH, 37. 

20. Rom. 8.6. tf 12.16. tphcs.s. 15, 
16. Philip. 4, 8,9. 

t k ) PmI, 118. 39. Sap. 3. 5- 

(i ) ?iai 37 iÇ.Kt 5 , 6. Et 
76. 6, 7. Kt IJR. s9. 

(m) Pcov.4. 13:14. 
( n ) Psa). 37. per WU 
( 0 ) Isai. 38. 15. Tliren. 3. so. 

Eicch, 36. 31. 
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sola complacência, auiique no liaya deseo ni ia imo dc obrar 

cl mal, pvr sí sola es pecado, (p) 
P. Para qué una acciou maln,!! omísíon del bien seaculpi- 

ble, es necesârk> que -la voluntad expresay díreccameme la quie* 

ra, ó íi^tcnce ? 

R BasU que la qulera, ó intente implicíta, virtual,ó índirec- 

l.iineiite, ó tn ú niisma, ó en su causa, (q') Peca por esia tn^ 

zon y quiere expresa y formaUueiite el homicidío, por exi^mplo, 

el que niaia i un hombre con actual volunud é inieiuo de rru* 

larle. Peca y quícre el liomicidío implícita, ó cáciumeiue, el que 

pudícitdo impedir sentejante muerie, no la impide. Le quiero 

virtualmenie el que no retrata la voluntad que tenia formada 

de matarie, y repite diligencias conducentes á este íniento. Y le 

quicre en su causa cl que teuiendo experlencu de que en la em^ 

brijiguez se poue furioso, y que destroza y mata todo lo que en- 

cuenira, voluntariamente $e embriaga. 
P. El m:\lno previsto puede imputarse i ui!pa? 

R. Se imputa á culpa, si pudíendo y debiendo preverle, no 

se previó por negligencia, ó m.ilicia. {r) Pec.i por csia razon el 

que enciende fuego junto i algun lugar en que hay pólvora , u 

otros materiales combustlbles, y que por negligencia dexa de 

eximícur lo que hny en éi, pudíendo presumir que hay nuteria* 

les de esce género : y inucho mas peca e! que con prevision dtl 

riesgo, mal idosa mente encíende el fuego; pero no picará el que 

en uu lugar libre enciende el íuego, no puiiendo prever prudeu* 

temente el incêndio seguido, por haber Ilevado el ayre á lugar 

distante alguna chíspa. 

P. La violência de las pasiones quita de lal modo la libertad 

de la voluntad, que no se le impute á culpa, si impelida de ellas 

obra alguna rosa mala ? 

( f í Psjl. 59. 3. Peov. 4. {4. El 

1^. 30. Isâí I- 16. 31. 27. Miclua. 
1. jM.nih >5. í<). 5. 6- 

t f ) Gen. 9. 21. Ec 19. i V. 32. ad 

II - ad 19. Bi 4. à v.io. *d fin. EfOv.23. 

31, 32- Uai. 2â. 7. 05ee4, ir, 
(O Kxod.21. 29» 33» 3$. 3<5.Ei 

22. 6, &scgci. 
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R. Si es ul d impetu de las pasíoncs, que impidA toda deli- 

beracíoii, ála manera que im primer movimiento de irn, terá 

la obra involuntária y sín culpa;( í ) pero aí dexa lugar á la de- 

liberacion, como regida rmente lo dexan h concupiscência, mie- 

do, tristeza y ocras pasiones, será encótices Ia obra menos > 6 

atas cuipabie: menos, si la pasion prevíene á la volumad; y 

mas, si se sígue al consenti mie nio de esta, y toma de ella mas 

voiuncaríedad y fuerza. (t) Conforme á esto quando de impro¬ 

viso y $in que demos causa , nos sentimos tentados ó impelidos 

á alguna accion torpe, el consentímicnco en ella es menos libre, 

y U culpa es menor, porque la pasion previene á la voluntad ^ 

pero si nos craemos, ó procuramos la teiitacion y la fomenta¬ 

mos, en este caso el mayor conato de la pasion es seguido á 

nuestra voluntad, y hacc que la calda sea mas voluntária y mas 

pecaminosa^ y lo mismo debe decirse en los casos de otras pa- 

siones. 

P. Quando por violência que oiro nos hace obramos algun 

mal, ó $e obm en nosoiros, pecamos culpablemente? 

K. Pecamos culpablemente, si la voluntad, que no puede pa¬ 

decer violência en sus propios actos de querer, ó no querer, 

consíente en la obra mala violenta ^ (v] pero si la obra acontece 
sín nuestro consentímíento, no pecamos. ( u ) Por esta razoo no 

peca la virgen vlolencamence estuprada, si sucede el estupro 

por violência inevitable, y sia consentí mie n to alguno suyo en el 

acio inismo, nacído de la violência y continuado con ella; pero 

si liabiendo resistido príinero, consíente despues, ó se deleyta 

en el aceo venereo, peca quando empíeza su consemimíenio, 

K* complacência. Tampoco peca el que violencamente deienído 

dexa de olr Misa en eldía de precepto; pero pecará, si sc coni- 

place en esta violência é iinposíbilidad de oitla. 

( í ) Job, 3fi. iS. Piov. a?, 3,4. 
Beclí. 27. *3. Piaô. X2. 

( f) 2,Rfg, II. â, 3,4. Dan. 13. 

(V ) Malih, 37.24, 26. 
(u ) Rsdicr 14. i V.15. ail fin, Psal. 

24. 17. El 30. S. Pt 106. íi. Dan. 14. 
39. z.Machab. 6. í 7. ad la. 
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P. La impotCDCía de obrar el bíen hace <^ue la omision de es* 

te sea incuIpabW? 
K. Sí U impotência es involuntária, hace inculpable Ia omn 

sjoii dei bien; (a:) pero si á ella hubieremos dado causa volun* 

tariamente, h nos iniputari la omision, rníéntras do reparemos 

la falta dei poder ^ ó no retratemos la anterior mala voluniad. 

) Conforme d esto no peca el que &ín culpa se halla iniposi* 

biliiado i pagar sus deudas^y por lo miamo no las saiisface; pe* 

ro si se ímposíbilíia voluntariamente coü gastos excesivos, debe 

dolerse de haberlos hecho, y reparar el duno en quanto pueda* 

Asiniismo no peca e( que por enfermedad dexa de hacer aque- 

lUs cosas que son de su obligacion, como la de oÍr Mísa en loa 

dias de precepto^ y de trabajar en su oheio para el sustento de 

su tamilia en los no festivos j pero sí esta íinposíbilídad es cau¬ 

sada de díversiones y juegos inmoderados, y con previ síon de 

ella, estará en pecado, míentras ao se arrepienta dei mal oca¬ 
sionado y no procure solir dc la imposibilidad de obrer el blea. 

P. Quándo ocurre á un mismo liempo la obligaciou dei cuin- 

plimienio de dos preceptos, y ito podemos junta mente cujnplic- 

los, que debemos hacer ? 

R. Debemos cumplir el mas urgèntc, 6 el de mas grave obli* 

geeion, acendidas las circunstancias, (z) Por esto el que asíste 

i un enfermo en dia de oblígacion de oir Misa,y no halla com* 

paííero que dexarle y que le asísta, debe permanecer en el cum- 

plimieitco de este precepeo de carídad, oniítíendo el oir la Mi- 

sa, que insta hÍ mismo liempo. 
P. Si ocurren dos males, 6Ín que podamos evita rios ambos, 

qu(i debemos praccicar? 

R. Debenios tolerar el menor, por evitar el nuyor. {<t) Así 

pcriniuó Achiittelecb que David y su gente comiesen de los pa- 

( X ) Lcfit. 7. bt 14. 32. Tob.i. 

19. tá4, li. 

( 7 ) Eccli. 19. 25. 

P:aL ]9« a.M&ch2b. 2$. 

pCf 101. 

( a ) Gco. 19. á V. t. íH lo. Et 37. 

22, 26, 27. JimJiP. 19. 23, 24. Pul.loó. 

27,28. Cl Duo mala 1. dltt. 23. 
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nes. santificados, porque no pereciesen de hambre: (/>) y por el 
contrario sacrílícó blen su vida Eleázaro, por no manchar sti 

religion, comiendo de las viandas prohlbidas por la ley. (c) 

P. Podemos hacer algun mal,sí de él se ha de seguir un gran 

bien ? 

R. De níngun modo se haa de hacer males, paraque se 

sigan bienes. (d) Segun lo qual yerra mucho el que para ha- 

Cer limosnas hurta, ó adquiere bienes por médios ilícitos: y asi- 

misnio el que miente para remediar algun mal, ó procurar stU 

gun bien. 

DE LA DIVERSÍDAD DE OnRAS EÜENAS T MALAS 

por razon de ias potências de nmtra alma ,y de sus acios, o/>» 

jetoSy 6 términos j y por causa de Ias circunstâncias. 

EI bien y el mal se hallan solamente en Ia obra exte¬ 
rior? 

R. En sola ella se hallan cotno en lennino último de todas 

Ias potências; pero cada una de estas tiene su especial obra, que 

es ei proplo término de su biett) ó mal obrar, y de donde na- 

cen los diferentes géneros de las bueaas obras y de lo$ pecados. 
P. Qué especiales obras, ó (crininos son estos de cada una de 

las potências? 

K. Los peiisamientos, a recuerdos consentidos son obra bue- 

na, ó mala propia dei entendimiento, 6 memória, (a )Los amo* 

res, complacências, deseos, intcnciones, elecciones y determí- 

naciones son Obra virtuosa, ó viciosa de Ia voluntad seguii la 

condicion de Íos objetos, (ò) El ver, oir, hablar, imaginar, ape¬ 

tecer, entristecersei dolerse, 6 gozarse son acciones buenas, ó 

Ib ) t,Re?. 21. í V. t. aâ 7. 
{e ) 2.Maclub. 6. t v. l3, aà ün. 
( d ) Prov.ât. 27- Ecclí. 34. i V-21- 

aà 2$. â. Machab, 14. i v, 33. ad 37. 
Rom. y,, fi. 

(tf) Num.i>. 33, 39,40, Dem. 

1$. 9. ProT. 15- iO, 
{ » ) Pfov. 19. 3,8. Kl 20. I. Ft 

21. IO, II, 15, 17, » aó. Mauh,5. 

1,16, 17, 18, 22 , 23. Luc, IO. 4Is 

42. Et (5. 12, 13 , 18. 
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niaUs de los sentidos, apetítos y pasiones scgun fueren, ó no» 
conformes á Ias regias de b razon y de la fe. (f) Y b exeou- 

cion fínal mente de hs otras fuerEas corpo rales produce la obra 

exterior, eu que se recoge y »oe toda la bondad , ó malícia de 

las acciones y obras interiores, {d) 

P. Que geiieros de pecados se causan por los defcctos de es¬ 

tas potências en sus respectivas obras? 

R. Se causa la diferencia de pecados internos (e) y externos: 

(/') ia de pecados de pensamiento, (^) de pabbra (A) y de 

obra: («) *^ pecados de omislon, por dexar de hacer lo que 

está mandado; (; ) y dc comUion, por hacer lo que está pro- 

hibído: ( ^) U dc pecados ocultos, esto e$, que $e nos ocultan 

por cuipable inadvertência, descuido, ú olvido; (/) y de los 

maiiifiestos, que de níngun modo pueden tergiversarse : (m) h 

de pecados ilatnados es pi ri tua les, por la sola ímeríor delecta- 

cion, como U de U soberbia; («) y de pecados cirnales, como 

la gula, que se mescla con la dciccucioii dei sentido: (i?) Ia de 

pecados de igiiorancU, quando esw es cuipable por falta de po- 

ner Us debídas diligencias: (p) de los de malícia, que los obra 

la voluiuad por sola facilidad, u hábito de pecar j (^) y dc J03 

( e ) Job. 11, ao. Ec 16.21. Psíil^o. 

g, 10, 12. El 33. 3 . 5- Et OS* 4> 

Kt 118, 20. Pfov, 21.10. Eccki. 7« 5* 

[ d ) Psal. 17. â V. 33. ad 38, & v- 

46- Et 118.32, $g, 60. 

(t ) Eccli. 19, 23. Mati)). 7. f 5. Bt 

18, 19. 

(/) !.CoT.3. r3-Gal.5- 
5, 24« 25. 

($ ) G<n. 6.5, Job. $.12, Prov. 6. 

18, El n $, El 24. g. Sap. w 3- 

Mauh,t$. ig. 

I h ) Pi.il. n. 4. F« -3. 8 . 9, El 

1 *9.4. Prcv.ag, 20. Eceli. 26. 28- Isai. 

$9. S- 
{ I) .Ificob, I, 1$. 

(/ ) Lcvii. aA. J$, 16. Prov. 28. 

9. M-uh. 23. 23, Jâcob.i. 23. Si 4.17, 

( *} Levii. 18. 30. Eceli. $.2,3, 

4, Rom. 6. !2. El 7. I4, Et 13. 14. 

2.Pci. 2. 9 , 10. 

(/ ) 2-Rç};, 24. 10, Psal, l8. 13. 

Eceli. jg. 13. J-Cof. 4* 4* 
(m) a.Reg. M. í V.3. fcdifl. Et 

16. a 1,2a. Psal, 31 Ei$o.$,6. 

Gal. 5, 19 , & seqq. l.Tim. 5. 24. 

( » 1 ()$ec 9. 7. a.Cof, 7.1, 

\ 0 ) Rom. 8. 12, 13. a.Cor. 7. i; 

ÜAÍ. 5. tg, 20> 21. 

(?) Lcvii. 4* per loi. Ei $, 17. 

K.Mn. 1$. 22, 26, 2’. Job- 18. 2t, Et 

21. 13.14. P8ÍI-24.7. Prov, r9. 27. 

Eceij. 23. 3. 
(4) Job. 16, 35. El 34- 27. 

Psal. $1. 3. Prov. 2. 14, El 4- 16, 171 

licbr. zo. 20, 
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de frHgilid.id, que los comete vencida de grave tenucioo. (r) Y 

íiiuilmenie por razon de los objpios, 6 términos se varian los gé¬ 

neros de pecados en pecados contra Uios, (s) tontra nosotros 

inismos (r) y contra nuestros próxínjos; (v) y de cada uno de 

estos géneros $e origínan iitnuiuerabies especies que se íncluyen 

en las generales de irrelIgíoD, iüipiedad c ínjusticía, 

De un semejânte modo se varian las obras fauenas j pues las 

virludes tíenen igu.ilmente actos internos y externos. Abunda el 

justo en santos pensamlentos, palabras y obras: (n) cuida an- 

siosainente de apanarse dei mal y de obrar el bien : (« ) se le 

esconden á las veces por su bumildad Us obras nianifiestamente 
bnenas, y anda siempre saludablemenie temeroso de si Us ha 

hecho,cMiOjen cl modo que debia:(y') y se arma contra la car¬ 

ne, y la sujeta a] espírítu para ccuiiCrvarle libre : (i) hace estú¬ 

dio de la ley, y Ia medita dia y noche para ahuycatar la igno¬ 

rância y el error; (a) se exercita en el bien de contínuo para 

huUar 1'âcilídad cn obrarlo; (^) y djeipada toda maliciíi se po- 

ne firme contra la iVagilidad. (c) Finalmeiue es religioso coo 

{t) Psal. 6.3. Ei 50. 7. Root. 7. á 
V. I a<l lin. 

( I ) Gen. 39.9. i,R«g. a. 25. P$aÍ. 
50. 6. Pfov. 8. 36. 

( t ) Ntfm,32.23. Tob.12. IO. Psal, 
10. 6. Sap. 4. 20, ProT. i. 23. Bi 2é. 
Jier íoi, Eccles, 3. a6. KwJí. X3. 1$. 
joar. 12. 2$. 

(c) Ksod. IC. 16. Jo^. d. Iç. Rt 
30. 28, 29. PrOT, 14. 2J. Bf»riie.4, 31, 
lJ.'n. 13. S3' Aci. 7.26. x.Cor. 6.6,7, 
8. 

(m) To^. 14.10, ja Psa).75-ji. 
El I iS. S9. Bt 13Q. 14. Prov. 3. 6. Et 
5. 2. Kt 12,5. E*cJÍ.9-23. R120. 13. 
Hi 22. 20. Et 28. 29. El 39. á 7. d. act 
12. .Tâfçb. 3, 2, 

{ X ) a.Esdr. 13. 2*?. ,Iob, 28. 28. 
Tul 33- 15. líccK.4, 23, El is.á v.l. 

8d5-Mich.6. 8. i.Cor, iç. 34. 
(y) &eut. 28. 66. a.Esdr, i, Ji. 

Ec 13, 6- Psal. 2. II. Prov. 14. 2A, 27. 
Ecclí. 1. a?, 28. El 27. 4. Jsaf, 64. 6. 
Luc. 17.10, a,Cof- 3, 5. rhilip. 2. 12. 

(a ) Rom.8.5. Ei 13. 14. j.Cor. 
rs. sCk a.Cof.3. J7, Bi jo. 3, Gal. 5. 
à V. 16. 8(1 26. 

(a ) Dcui. 6. $, 6,7. El ! t. i V. 
18. ad 24. Josuf I. 9. Piâl, I. 2, Et 34. 

28, Fi 70. 24 El 118. 33, 34, 47.09, 
I 174. Prov. 2. per 101. Rom.H. 2. Hcbr. 

8. 10. 
( ) P88l.l1R.48. t^rov. to. lõ, El 

13.4. Pa 13. 4. Rt 24. 33> 3', 32. ‘Sap. 
6-13. Ecdi-d. 37. í.Tim, 4. ij. 

( e ) Prov. 10. 25, 30. El a8. j. 

BccH. 4. 33, .34. Roin. 12. 2X. OaJ. 6. 
9. ijoan, 5.4. 



272 Seüunda Parts del Catecismo. 

T>íos, (^) piadoso con sus niayores,(e) sobrío, prudente y 

íueric ca sus propias acciones, {/*) y bôncfico, justo y compast- 
vo con los interiores e iguales, (g) 

P. Segun esco cn una mlsnia obra por raion de lâ concurren* 

cia de estas potências podrán hallarse diferentes perfecciones, ú 

es buena, ó deformidades^ si es maU. 

R. Podrán hallarse codas aqucllas de que son capaces los di> 

ferences actos de díchas potências; y por esto aunque la obra 

exterior no afiada por $ola su execucion nueva especie de bon*» 

dad, 6 malicia á la interior, debe con todo repuiarse mas exce« 

lente, si fuere buena^y mas grave, si mala ; pues que á mas de 

)a ucílidad, ó inconvenienies que resultan de su execucion y ds 

las conseqUencias que esta lleva consigo, duran y sc refunden 

cn la misma con toda su iniension y eficácia aquellos actos que 

suelen iniervenir ea el progreso con que llega á efectuarse , 6 

consumarse. 

P. Qué órden de actos puede ser este, ya $ea que interven- 

gan formal, 6 solo virtuaímente? 

R. La aroionía dcl progreso de (os actos humanos en U ope« 

racion del bien, ó del mal es esta: empíeza el entendimiento 

por el pensannento y conocimíento que le ocasionan los sentí*» 

dos^ la imagiiiaGÍon, ó memória : ( ã) los que le sugieren para 

( d ) Gen, 4. 26. Et 8. zo, 21, Ei 
13. 7, 8. El 2^ p«r lot. £t 3ã. á v.l (. 
ad Kq. Cxoú. i$' i V. i. «0 23. Et 32. 

Â V 36. âd 30. 2;. i T. 1. ad 14. 
J.E'$dr. 3. per loi. a.Esdr. J. S v. 4. ad 
iio. JiidiiK 9. per tol. Eiiber 14. per 101. 
Dan. (. 8, El 3.16, 18, & á 24. ad^i, 
Jflcob. i. a6,27. 

( e ) Exod. 2a 12. Levit. 19. 32. 
Tob. 6.15. Eccl!. 3. 9, 14. E» 8. 7. Et 
32. 13. hal 30.20,21. Mauh. 15- 4. 
EpSrs, 6. 1,2,3.1 .Tfm, 5.1,2. 

( /) a.Reg. 8.7. 2 Par.tlip. J6. 9. 

Psâl, $8. 10. Et 117. 14. iVov. 3. 5. Et 

9. jo. £131.17, 2i.EccIcs.i. 17, Sap. 

6. I. Bcciu 21. 20. ^fauh. la 16. Et 

25.4. Rom.S, 6. 2.Tim.4, 5, Tèi.2. a» 

Ú , 12. I.Pet. $.8,9. 

{ g ) Exod. Cap. SI, & 32. PmI. 36. 

21. Prov, 17. I?. Et 18. 19. El 31. 9. 

Ecclí. 7. 6, 7. £( 17. (2. Ee 19. 10. Et 

2$. 2. El 37.13. El 32. 3/. t«aj. 41. 6. 

Siiphon. 2. 3. 2^clu7. 9. Mauli. 22: 

El 03. 6. Act. 7. 26. Rom, 13. 1©, 

rbilcm. V. 16. 3j08ft-V. $. 

( b ) Psai. 63. 7.1't 76.12 , 13. Kl 

118. 3, ir, 104, 135, 14S , i$2. Et 

143. 5. Prov. 4. >, 6, 7. 
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el mal cl demonio, los apetitoj y pasiones, (/) y para el bien 

ia utspíradon divina, {j) ó las buenas 1ndínadon«s y cosium- 

bres i (A) y sígue la volumad coo un simple amor, ú odio dei 

objeto, ó cosa conocida. {/) Propone el entendímiento la posi- 

bilidad de conseguir el blen, ó de evicar el mal; (nj) y la vo- 

lumad procede líbremcntc á la intencion dei fin bueoo, ó maio. 

(n) Inquíere el entendimíemo y descubre mcdios al intento $ 

(o) y los coasientfi, ó apmeba la voluiiiad. (p) Discierne y 

preliere alguno, ó aigunos de ellos el entendímiento 9 ( 9 ) y de 

entre lo$ mismos elige (a volumad. (r) Impera, u ordena el en« 

leiidímiento la execucion de los médiosj (í ) y la voluncad coo 

su mocíon usa de (as potências loferiores y de las exteriores exe¬ 

cutivas, y se Jlega con este progrew al efecto último de la obra 

exterior, (r) 

P. Expliquemos coa algun exemplo las much&s deformidades, 

que sueien hallarsc en una sola obra exterior pecAiuinosa, por 
ias diferentes potências y actos que pueden concurrír y concur* 

ren á las veces i ella. 

R. En un homicídio, por e.xeoipio , pueden hallarse todas es- 

Us deformidades. Pone un hombre ocioso los ojoi en otro , y 

por disonarie tal vez las buenis costumbres de es(e,ó porque 

el demonio le sugiere pensa mie a tos contra él, revuclve cn su 

imaglnacíon y se finge motivos de abotreclmíento. Vq que otros 

(') Pssl. xi8, 115, j 50- Proff. 6. 9, fl.íob* 34 4« Pm(> 24< 9 , 10, 12. 

T4. 1?» 18. M.mh. 13. 39. Joan. 13. Et llfi. 50, 173. Pfov.8- 8, 9, lô. Sap. 

2. Hphcs .4. 27.1>Ó. Í2 2. 16, Uai. 7.15» 

( /) íap.?. 15 , 16. j ,Cnr. í ii 3. ( r ) Luc. i^.i: ? y & &e^(]. Rt 16. 

a.Cof. 5* 3, & Joan. II . á V. 47. ad 54. 

Prov. II. 3,1 , â. (í) i.Esdr. 7. 13,14. Cl 10.3,4. 

in Ames 3, 1 i;.Kom. ta.9. juAlth D. á T. 28. ad fir. E19. pertof. 

(m) Bedí. 15. í V. 14. ad 19. El 10- á r. I. íH u. Encher csp. 14, €i 

(") í»eii. n. 4- Kt 37. iB, 19* i5. ver Mt. 

a.Rcg.?. I, a, 3* PmI. I3«‘ 3,4, S« (O PíAhSM, ra, 13, Sâp.3. 10, 

Joan.13 . 2. 11, ér á 15, ad ân. El 5. 6, 7. Eif»,» 

{0) Eccij, çi. 24. Ihic. 22.4,6. V. 18. âJ 22, Rt ro. * tv.9. ad i5.EccÍj, 

ÍP) Píov. 12. 5 > , 20- 39. á ff-6. atl 15. 

Ul Levif. 10 . ÍO, n. .vRcg, 3, 
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le alaban, y se ofende de ello. Las prendas del inocente que no 

pueden ocultarse , le caiksan envidía. Porque U vió (raiar, aun- 

que honesta mente, con una amiga suya, se lleua indiscreta men¬ 

te de lelos, y llevndo de una pasion á otra, llega á aborrecerle 

con toda su voluntad, y á desearle la muerte. Ve que es posi- 

ble matarle, y forma intento de ello. Discurre ittedios para el 

logro de este hn; ve que si habla mal de cí, le susurra, le de- 
uae y le vilipendia, podrá con esto mover á otro á que le ma- 

le, ü que le ayude para ello : que sí Ic íinpone falsos crímenes 

y haiia testigos, podrá lograr que la justicia le sentencie á muer- 

le: ve que todos estos médios conducen á su dn, y los aprueba 

dentro de sí. Elige poner en obra el que ménos perjuicio pue- 

dc traerle: resuélvcse á ello, y su maligna voluntad empieza í 

hacer uso dcl priniero y menos arríesgado medio- No suriiendo 

de esie el deseado efccto, pasa á los oiros sucesivamente i pero 

desconliado de lograr su intento por los médios ya executados, 

elige por úlinno el de matarle por si inísino. Sus paslones se en- 

íurecen al extremo, el odio, U ira, la envidía. Nada quíerc oic 

de lo que pudiera detenerle : no lotra sino lugares propios parâ 

ello; está acechando ia oca^ion y el tiempo; y puesia su volun¬ 

tad en el extremo de! odio, determinose d hacer uso de la oca- 

sion, lugar y armas mas seguras, y executa .alevosamence Ia 
muerte, malígnamente intentada y procurada por tantos médios. 

Aparece por este exemplo, quan revueltas hm andado todas las 

potências, sentidos y pasiones del homicida, y los diferentes ac- 

tos y efecios de ellas; y que un solo cnmen , en quanto i Ia 

obra exterior, es un infame compendio de maios pensainientos, 

pabibras y obras, y de iniiumerables culpas. 

P, Como demostraremos las muchas virtudes que pueden 

concurrir unidas en una obra buena? 

R. Considerese á una inocente doncelU, i quieu sn limpieza 

de corazon, o una ilustraciou divina le hace emeader U Uerino- 
sura de la Virginidad: que se enamora de est.n : que intenta con¬ 

servaria: qiie discurre médios i esielín,y se agrada de todos 

los que conducen á dl: que elige el (nas s.iiuo y seguro: que se 
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resueivô, por exemplo, á entrar cn un monasterío: que se pre¬ 

para con oradones, ayunos, obras penales y exercícios de pie- 
dad : que moriifica de todos modos sus sentidos, y trabaja en 

veucer $us pasíones; que resuclu á poner en obra su intento y 

el medio elegido , hace uso de su casta voluntad y y enantorada 

dei celestial esposo, dexado ei mundo, cmra á celebrar bodas 

con cl en el sagrado retiro dcl claustro. 

Todos y cada uno de los Santos son preciosos exemplares 

de esta varíedad de virtudes y perfecciones uitidas. La final obra 

de su santídad encíerra ínnu me rabies particulares obras, en .cada 

una de las quales se dexa ver este udtnirable texido de santos 

peasamíentos, castos amores, Imencíones rectas, elecciones liti¬ 
les , resoluciones santas y un perlbcto uso de la voluiuad , que 

sujeta las pasiones, vence obstáculos y Uegí á la execucíon deí 

premeditado fin de vivir segun Dios, de agradarle y de imitar 

su saiuidad. 

Pero el exemplar de exemplares es la obra singular de Ia 

redencion dei genero humano, dispuesia soberanameitte por 

Dios y executada por su santrslmo Ilijo Jesuchristo. No hay lie- 

gar ai conocímíento de ella, sin pnsar por la adiniracion de to¬ 

dos los pensamientos, deseos, afccios, intencíones, clecciones, 

resoluciones y uso santo de las potências, de que es capaz 11 n 

alma asístída y regida por Dios. No admite igualdad este exein* 

piar, pero nos ha sido dado y propuesto para la iiniiacion. Es 

exemplar vivo, que no sob nos eiisena, smo que nos da fuerzas 

y nos ayuda paraque logremos Imiiarle. 

P. E( bieti, ó et mal puede tambíen variarse por eaiisa de Us 

circunstancias I 

R- Puede, quando estas tienen infiuxo moral en nuestras ac- 

ciones, aumentando, ó dismimiyendo sti bondad ,ó nialicla, y 

variando y multiplicando no raras veces las especies de las mls- 
mas, 

P. Qué se entiende por circunstancias dc una obra, ó accion 
humana? 

R. I. Se entienden la condícion, ó estado de U persona qnc 
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obra yiv) ó en U qual, ó coi) la qual sc obra; (t) como la de 

superior, ó inferior^ de eclesiástico, ó scglar, de casado, ó sol- 

teco, y oiras scmcjniues. 

2. La calídad, y io poco, ó mucho de la cosi que sc hace; 

(x) como sl la cosa cs preciosa, ó vil, ordínaria, ó exiraordi- 

oaria, si muchas, ó pocas en uúmero Us cosas, $i grandes , ó 

pequenas. 

3. El lugar en que se hace; (y) si sagrado, ó profano, si 

público, ó secreto, si la propia casa, ó la agena. 

4. El fin que SC anade 2 U obra fuera dei suyo propio, ó 

imrinseco, ya bueno, ya maio; (z) como si i la aioderacioi» eu 

comida, bebida y vesiido, cuyo fiu propio es la rrauquilidad y 

süjeciou do las pasioues, se le anade cl honesto fuj de praciIçar¬ 

ia pKa tener mas cuii que socorrer á los pobres, ò el vicioso 

de atesorar por solo el espiricu de avaricía. 

5. Los instrumentos, ó n^edios con qiic se praciica;(rt) 
yn buenos, como la uracíon y exercícios santos para Ikgur al 

sacerdócio, ?a maios para un lin buciio, como dones y empe¬ 

nos violentos para ser ordenado, ya pesintos pura un hn inalo, 

como embriagar á ima nuiger para gozaria. 

ú. El modo de hncerla; como si la cosa buena sc hace con 

plena voluiitad y con espiricu dc genciUc^ y verdad,(i») y 1a 

í V ) Le?fj. 4« 3» 22 , 23- i.Ríg. 
Ã. 19. Pí«l. 54- *3 > *4 » '5> 

( M ) Gcti.4. a, E16. â, 3. tJsQ- 
16, & scqtf. liXíU. 22. 28- Í.evii.l8.6, 

& a.Rff?. ir 4. 19. lo. 

iij. 3â. IN.1I.104.15. .Mich.7. 

6. 2. 8. 
( í ) Gcn. 12. 18 , JÇ). El 19,7. El 

SO 9 ErcH. 7. 7, 2. i.Coa' $. i. Ajioc. 
5,6,7. 

(y ) £xo(1.22.3. Lçvft.4. 13. El 6. 
^ I - 16. 35, 26 37. 2 Rcg. 16. 21, 23. 
INal, 102. 22, Pfov, 15. 3. I$4j, 56. 7« 
.Tfr. 7. u. El II. 15. i.Machab. 1.49 | 

2 Machâh. 3. 23, 24. El 9. j6. Maitli- 
«I. 13. F«23. 35. 

( s ) 4. Rpp. 20. 3. 2.Paraljp. xç 
7. Líih« 13. 12,13, 14- E«l. 17 21 
S*ji. 14. , 2, Kcclu 14- 9 . to. F,c 2) 
IO. 3.-M.icliah, 10. 20. Matih. 6. á v. j 
ai! IQ. GaJ, 5. 25, 26, Colos, 3, 22,2$ 

j.Tim. 6.9. 

( fí ) rjen. 19. à 7.31. aJ fln.Zacli. 
n. í2. Mauk 56. 15. Aa. 8, lO, ly, 

20, El 20, 33» 34- 
{h ) I.P-ralip. 29. 17, iS.Psal.ç. 

a, 3' Ei5'«.3»4, 5. E>53*8. Ei83. 
2, 3. 9ap, *- I , 2. Luc. 1. 74, 75. 
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mala coei dolo , tVaude, ó acerbitíad. (^} 

7. Y ei liempo liiialmeiue en que se hace; (d) como si st 

hícíere en los aííos ántes de h pubertad, 6 despues de etla, en 

Ih mocedad, ò en la vejez, 6 si ert cieinpo, 6 dias sancos, ó en 

los comune& 

P. Qu.índo las circunstancias aumentan solo, 6 disminuyen? y 

quando varian, 6 iniiltiplícan las especles de bondad,ó maUcb? 

R. Aumentan $olo,ó dismímiyen la bondad, 6 malícia, quan- 

do acompanan la accíon precissmenre , y no son el objeto de 

ella; y multiplícau, ó varian la especie, quando se reíunden en 

objeto de la accion, y por ellas se coiitruvíenc d preceptos dt.- 

feremes de una misma, ó disiímas virtudes, (e) Por exemplo, 

sl eJ que da una limosna con verdadero motivo de cartdad, Ja 

hace en público, y siente de ello alguna complacência de que Ic 

vean, esta circunstancia afea solamente la bondad de la limosna: 

pero si la hace principalinente para ser alabado de Ias gentes, es 

ya un acto de pura vanid.’ul, porque en este caso la circunsinii- 

cta de publícídad se muda en objeto de la accion. Animismo et 

hurto de cien reales respecto de otro de diez es mas grave, siii 

que se varie la especie de pecado ^ pero si la misma camidad $e 

hurca con violência, anádese la nueva especie de rapina; y sl 

de un lugar sagrado, se mancha de nu evo el hurto con la mali^ 

cia de sacrilégio. 

P. Podemos ser culpabics en las obras, ó pecados agenos? 

K. Podemos ser culpables y hacerlos propios; (/) como si 

concurrlnios con otro efectivamente ai acto mismo de pecar: (g) 

{ e ) Gfü. 4. fl. ProT. n, 1,2,3. 

li 19 » , 2, 3. Sap, I. 3> 4,5 .Jer.43. 
IO. Mauh. 6. aa, 23. Luc, sa. 48. 

(4 ) Kw>d. 23. 3. Ps^l.I. 3. Et 36. 
18 . 19, EI70. $, 8, 9, I?, iS.Eccics. 
3. á V. I. ad Q. S.^kp. 4. 9 V. 7. ad fin. 
1 .Tim. 4, la. C. fiiíia 19, dc Poc- 

nli. (Ibt. I. 
(t ) Psal. 3^. 5, Ft 40. 18. EecM. 

23. 9,12, 13, 14. Cone, Trld, Se«».i4. 
de Sjrram. Poenàentlae Cin. Ç , & 7. 

( /) Psal. |8 l.l. T.T.oí, 22, 

le) V. 2, 7, *0.12. *9. 20. 
Jcr. 11. 19, EpUes. 5.7, j 1, 
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si pof inandaco, (A) conseiuimícnto , (j ) conscjo, (?) pairoci- 

iiio, (A) auxilio, (/) inal exemplo: (w) si aplaudieudo > («) 
dbimulando, (0) calUiido, (p) no maiiifesiando, (5) no impi- 

diendo: (r) 0 sí de otro qualquíer modo faltamos 2 nuescra obli- 

gacion de evitar el dnão, 6 los pecados de nuestros próximos. 

P. De qué diference modo se hallan el bien y el mal en las 

potências, hábitos y actos de nuescra alma? 

K. £n las potências se hallan como en un principio índiferen» 

te, e6cíente dei bien, y deficiente en el mal: en los hábitos, si 

son de virtudes, como en principio que facilita y determina al 

bien; si viciosos, que facilita é inclina al mal: y en los actos^ 

como en actuai pecado, ú obra buena. 

DE LAS yiRTUDES T FICIOS EN PARTICULAR, 

Quánias maneras hay de virtudes ? 

it. Dos principallucnte, que son las niotales, ó humanas, y 
las teoiogales, ó divinas. 

P. No hay tambieu virtudes iiuelectuales, conto son, la ínte* 

ligencia, ciência, sabiduria, prudência y artes? 

R. Las hay, y son uobilísítnas en su género; pero ao son 

( á excepcioii de la prudência, que es juntamente virtud moral ) 

( b ) Dan. 3, à v. 19, aâ 23. Et 5. 

2, 3. t.Machftb.ç, 54> , ^6. 
( i ) Lcvit. 20. 5- Esther 14. 13, 

Rym. i. 32. 
( / ) Gon. 49. s > d. l Esdr. 4« 5* 

Pial. 30. 14. Eiclí. 27- 30. Isal, 30. J. 
Jí^an. 11. 49, 50. 

( Ir} hai. 28, 14, 1$, l?, 18. Ei 
30. 3, Jcr, t?. ^ OsM4. í8, 

(/) P>a1.48. J). lsaj,3i. 2, 3.Jer. 
48. 7. üícch, 3C. 8. iit 32. 21. 

(«1) Num. 31. 15 . »6. Dcut. 12. 
30. 2'Parãlíp, 2t, n. Vul. ICO. 3. Ei 
it8.158. 5{ip. 2. 24, 25. Pi-o*. $. 31- 

( n) Gcn. 3.4,5. Prov. 12. á r,lo. 
ad fin. Et 24. 24,2^ 2,Tlin. 4,3. 

( 0 ) Lcvú. 19. 17. Eccíl. 19. 13, 
14 ; 1$. Er 23.13. .Matih. 18.1$. Luc. 

17. 3- 
( p) Pfov. I. Á V. 20. ad 24. El 8. 

á ▼. r. âd ó. Jfai.6. $. El 58. i. J«r.5i. 
6. 2,Tim. 4. 2. 

(í ) G«n.37. s. L<vít.i3,49. Deuf. 
19. 15, Kícch- 24. 27. Mftitli. 18, i(í, 

»?■ 
( r ) ncui.27.18. 3.Rrg. I, 6. Viúl 

14a 5. PfOv,28. 23-Sap. I. 3.2,Thcl* 

«), 3. 14, iS. 
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de las cjue haceii bueno ai que las posee, sino ínielígence, doc- 

10, sablo é industrioso êii obrar. 

P. De qué nâce que estas virtudes no bacen bueiio al que ias 

posee? 

K. De que preceden á la voluntad, y son índependíentes de 

ella; de suerte que como de las potências se puede hacer bueno» 

6 mal uso en iodo género de cosas; a$1 tambien de bs virtudes 

intelectuales tespecto de las costumbres; pues con estas se com- 

paran mas como potência indiferente, que como hábito, ó in- 

clinacion al hien. 

P. Qué virtudes son las que llamamos morales, ó humanas? 

K. Las que nos inclínan y determinan á obrar conforme á la 

recta razon, evitando todo exceso, ó defccto. 

P. Pof qué liam amos mor ales, ó humanas á estas virtudes ? 

K. Las llainamos morales, porque obran las buenas cosiurrt- 

bres; y humanas, porque hay en la razoti y voluntad dcl hoin- 

bre cíertos princípios y semlllas de ellas. 

P. Qué virtudes son las príndpales morales? 

R. Las quatro cardinales, y bs siete capicales. 

P. Qué virtudes son ias quatro cardínales? 

R. La Prudência , X^Justlchy la Fortaleza y la TempJan- 

P. Por qué estas quatro virtudes se Uaman Cardinales y prin* 

ctpales ? 

K. Porque son ei coinun quicial en que estrivan las demas 

virtudes morales. 

P. Qué ofícios son los de estas quatro virtudes? 

R. La Prudência nos mueve á seguir el órden de b razon en 

todas nuestras acciones. (i») La Justicía nos determina á con¬ 

servar y dar a cada uno lo que es suyo, ò le percenece. (c) La 

{ a ) Sap, 8.I 2t, El 21. 24 , 28. Mmh. 10. 16. Ef 

\h) I.ParaJip. 22. i2.2.Piiraljp.2. 25, 4, 9 I Cor. 10. iç, i,P«, 4.7. 

/2. 118. 98,Prnv, 14, 6,33. El 1 {c) Deui. I. t6. 17. Prop. 16. g. 

15- ai- £l J7 ?A. S.ip.ó. I. Ecclf. 9. (Maiih.22-2i. Rom. j:. 7. ijoan. 3. 7. 
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Forlfllezâ nos sosiienc contra toda tentacíon y temor. (íí ) Y la 

Teniplania nos hace absiener de los deleytes ilícitos, y pone 

tnedída en los honestos y lálíles. (e) 

P. Qué vtcios se opoaeu á estas quatro virtudes? 

R. La imprudência y (/) la injusticia, (^) floqueza^ ó jione^ 

dad ( A ) y la intemperancia. ( í ) 

P, Estos quatro vícios qué otros encierran? 

R. I. La imprudência encierra U inconsíderacion, (/] la pre* 

cipitacion) (^inconstância, (/ j la negligencia, (m) la pru* 

dencia de la carne, 6 sensual, ('i) la astúcia enganosa , (o ) el 

dolo y íraude, (p) y la inquietud y codiciosa solicitud de lai 

cosas terrenas y lemporaies. (<?) 

2. L^^injiiiCicta encierra todos aquellos vicíos que se oponen 

al cumplimiento de lo que debeinos á Díos, á no&otros uiismos 

y ai próxúno: como la irreUgíon, (r) la impiedad,(^} la acep« 

cion de personas, (^) y otros. 

( â ) Ptal Zi. 4, Et a6. 1,3. Et 
14. í>t ii?. 14, Rom. 8, á V.35. ad fio. 
Eph«9. 6. k V. Id. ià 16, Philip. 4. 13. 

( < ) Ecdi, 3i.ár. 12. ad An. Luc. 
21.34. Rom. 13. >3. 14. i ThcKaI. 5. 
i V.4. ad 9. *.Ppi. 13 Q.Paf. i. 5, 6. 

{ /) P.op. I. S2, 23- Kl 26. 3, n. 
Ecc^es. 7. 26. Eccli. 16. 23. Et 22,18. 
Ephcs, 5.1$, t6, 17. t.Pft. a. 15. 

(g ) Dem. 25. á V. 13, aà 17. Job. 
31.3. Psal. 7.11' El 36. 7. Eccli. 7.3. 
}ff. 22. 13.Joar. 7. 18. Rom. i. 18. 

( h ) I>íoL 22. 36. Paal. 25. I. El 
30-i0.Tt.B1106. 12, 13, 14. Thren- 
1.14. Isai. 14. 7. Ezech. 2t. 7. Rom.B. 
3. El *4. 21. 2,Cof. 12, IO. 

( 1} E»:od.32.6. Lcrli.io. 9, Dem, 

6. 12. El 21. 20,21. 2.KiHr. 9. 25, Zà. 
Eccies. 6, 7. Mmth. 6, 25. Luc. 6. 25. 
Et 21.34. Rom. 8. 5, Et 13. 13. Hebr. 

«3« 9. 
( J) Prov, 13.3. Eccici, 5.1. El 7. 

14, 15. Eccii.27. 28, 29,30-Rom. 
12, 16. 

{ k) Job. t8. á V. 4. ad u. Eetíea. 

IO. 12, 13. Ecvii. 16. 23. Isâi. k V. 
18. âd23, El 19. 3, 

( /) Exnà. 32. 7, 8. Prov. 27. 8. 
Jacob. 2. 8. 

(*) Eccles. 7.29. Eccli. 7. 34. Be 
26, 28. 

(n) Sap.4, II, n. Rom.8. S.6,7. 
( 0 ) Prov.23.4. l-.Maehib, 13.15* 

í6, 17. 
( f ) Pror. 12. 20, 27, 28. Uai. 32. 

5,6,7. Dan, II, 32. Uic, 20. 2j, zu 

25. Til. 2. 10. 
< q) Sap. 4. I (, 12, Baruc. 3. 23. 

Eaech. 28. 4. 
{ r) Eccli. l. ê V. 36. ed fin. Et 37, 

J2, 13. Coloa.a. iS.Jacc*. 1.26,27. 
( s} l.R«;. 24. i4. Prov. 4. 14* 

18,19. Jer. 14. 20, 21 , 22. M.iuh.i5. 
4, 5,6. Rom.;. 28, 29, 30. a.Tifti. 
3. á V. 2. ad ô. Judac v. 15 , & 16. 

( I ) Deue. 1.17. 2.Paralip. 19. 7, 
Eccli. 20. 24. Aci. to. 34. Rom, 2. lO, 
n. Ephes. 6, 9. Colos. 3.25. Jacob. a. 
i V. I. ad 5- i.Pet. 1.17. 
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3. La jlaquezay ó jioveàad encíerra la cobardia, () delica- 

óttH (u ) c ÍDpdcicncm: (x) y son Minbieii contrarias á Ja ver* 

dadera foruleta, ]a obsUaacion, (y) pcesuncion (2) y lemcrí- 

dad. (a) 

4. La iniempt.TancÍa i ó destemplanza eiicicrra la lorpeza de 

los sentidos y dcmas fuerzas dei alma, (^) U íninodesiia , ( ^ ) 
la luxuria, ( J) íh âupernuidad y exceso en comida , bebida y 

vestido, ( ^) b iiimoderacion en el sueíki, (/) vigilias, ( g) di- 

versiones, (A) alegrias (i) y tristezas • (j) b loquacidari, (k) 

tacliurnidad (/) y la curiosidad en lo qne no nos pettenece sa¬ 

ber , (m ) y eu lo que excede nuestras lácuUades. (n) 

( u ) J08ÜC li.i, s- Judíc. 7-2,3. 

Froir. 10. 24, 2y. $i«p. 4. 20. Eccií. 22. 

tt, 22- El 34. it>. Jer. 20-4. MâUb.8. 

26. 
( ) Job. 26,2. Ps»l. 6.3. ProT.29. 

ar. Eceli. 30. í4 Jer. 49. 4. Midi. I. 

21 , 12. l.Cof. IJ. 29, 30. 

( X ) Ekoií. 32. I. 8. á V.24. 

aA 39, Job. 3. i V. 10. 3i fin. Prov, la. 

21. El 14, 17. El 19. 19, Ecc)l. 2. |6. 

Jacnb. S. i V. 7. ad is. 

( y ) E^od, 7. C3 , 14. £t 8. 19. 

Deut. jo. 16. 2.Par4lip. 30. 8. a.Esdr. 

9. 16, I?. Pfov. 21. 29 » 30. Jer. 17, 

23. El *9-1 í. Roín. 2, 5, 2.Tjm. 3. 23. 

(* ) Jjdiih 6.1 ç. Eccles.7.9. ÉccL. 

18.10. El 32.13 Bi37« 3- 

( a ) Ecciei- u (• Ecdi. 9. 2j. Et 

30, a. 

(SJ Judkh lo. 14. Prov. 23. 35. 

]&ãi, Íq. 10. El $1. 22. 

( r) C€n.39.7.Jü<1jlh 10.17. Prov. 

7.5, la. Fi 30. 20- Kccits 2_ 10. Eced. 

9. 3, 8. El 23.5. El 26. 2 2. Isal. 3.16. 

(4 ) Deul. 21. 20, El 28. 54, Job. 

31. 18. P<ftv. 7. 7 , & «CM. EceJi. 48. 
I j, Jcf.5.7. Ranie, 6.43- Liic. I $. 13. 

Roín. 23. 13. 2,Cor. 12. 21. Hphe». 4. 

19. Et s, 18. i.Tjiu. 5. II. Jacob. 5,5. 

I .Pít, 4.3. Apoc, 22. I s. 

(t) Pfov. 20- J. El 30- 8. Eccícj. 

2. 3, S6. .Snp. 16. 3. Ecclí. 39. 31. Luc. 

16. 19 > 8c &eqq. Et 2i. 34. Kom- 8. 

8. B( {3. J4. i-Cor. (). 50. Ephe». $. 

18. 

{/) Prov. 19.1$. j.Tliewsl. s. 6. 

1. tjm. 3.2. 2.Tlfn-4. $. Tll.í. 3. E12. 

2,3. r.P«. 5 8. 
( g ) Eccies. 2. 26. Et $. 2. Sâp. 14. 

23. Bccii. 31. 23. El 32. 2. Jer. 14. co. 

( b ) Exod. 32. 6- Tob. 3. 17. .S«p. 

3. i T. 6. ad 10- Imí. S2- 23. El 57. 4. 

Jer. 1$. 17- Et 30. ío, 19. baruc. 3. 

17. Marc. 6. 22. 

( i) Ruih3.7. Pmv.14. 13. Ecciei. 
2. 2. El 7-4,7. Eceli, 21- 23. El 27. 

14. Luc. 6. 2$. Jacob. 4. 9. 

( i ) Eecli. 14. Et 24,25. 

Isaí, 42.4. Eaecb. 23. 32. 2.Cor. 2.7. 

{ k ) i .Rcg. 2. 3.30- Joí’* 8« a. Et 
11.2. Psal.139. 12. Pcnv.io. 19. El iç, 

14. El 25- 38. El 29- 20. Rccli. 4- .3Í- 

El 23. I?. IsaL32, 4 Ephe$. ç. 4. 

(I ) Prov. T2. 16,23. El 14. 1?. 

Eroles, 3. 7. Luc. II. 14. 

( Ml) Piai, 118. 37. EcclI. 3. 24. Et 

I 9. 7. Aci. 17. 21. El 17. 19. Rom. 3- 7. 

I El 16. 19. I.Cor. 3, 19. 

I (n) prov. 2^2,7. EfxR. 3. 22, 

1 31. El ifi, 22. El iS.a. Aci.i, 7. Roni. 

j i I- ao. El 12. 3. 2 Cor 10. $• 
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P. Co li <{iic virUtdes, d por qué iiíídios se fortaleceu hs 

quAtro viriudes c.Aidínnlcs, y « evtuiii los vi cios opue^tos? 

R. I. A la Priideiici.i coadyuvan Ias virtudes dei buen conse- 

jo : (o) dei iccto juicio y discrccion eu el coiiiun obrar: {f>) la 

subllirudad dei jiucio cu cosas mayorcs : (^) la actividad y dili¬ 

gencia cou CJ^cun^peccio^ y docilidad : (r*) la exâctiiud dei ra- 

zcnamicnto y discurso : (^) y la compAcacÍO)i de las cosas pre¬ 

sentes cou las pasadas, para prever y providenciar en Us por 

yciiir, y para la prccaucion en lances no previstos, (r) 

2. A lajusiicia acompanan las virtudes de la rcligion, (v) 

piedud y {li) vcracidad , ( a;) equidnd , (y ) gratitud , ( e) obe¬ 

diência á los mayorcs , ( >J ) aiabílidad , [ A ) liberalidad, ( c ) <]u« 

( fl ) 18.21. Num. 3. ,1o- 
p. I 9. 7. c.Rr^'. 14. á v.j.aJ ai. i.I’a* 
jilip, 22. 12. í'r«v. 3.5. isi*. 5. 21. Kí 
30. í. Uoi». 12. 16. 

( p ) Gcn. C3. 9. E» 2$. 5. l.Rçp. 
£1. la , 36- 

( q ) Gin. 27.pfiftQt.pt 30. 31. El 
41.33. 3itcc. 3 9. 

(r ) Juclfc. I3, 8 . & siqq. a.Esár. 

çap, 2 , 3 , & 4- 6. 24« IJ. 
30. lit 20. 3 Tíol. 70. í7. El 118-99. 

4.4* i'»). ij.Ei n. 10, Kt 9. y. 
l i J i. 27. C.iiA.5. 2. Kiclí.íí. 18.1*^ 30. 
8. Kl 42.30- Jom. 6. 4<. 2.0r- 8- il. 
ti 9. 2. K}jhfS-5. 15. l.Vei 4. 7- 

{ * ) Í’rov. 5. 6. Kl V 2. Kl 0. 13. 

El 12. V I Ç. Kci l‘.6-2$. 
(í ) Ji âíc. 9. 7. Kt J2. 6. 2.RfiS. 

20. tO. 2,ratjliy. a*, per 12. 

13. Vrôç. 9. 10. BccJn, 4-13. Et 7. tç. 
Kccii. I- 4* K' 19. 19. Diin. 2. 29. Bj* 
ntc. 3.14. Mfitih. 35. 4. Liic- 16.8. 

( V ) Gcn. 4. 26. K^od, 29.X.mt- 
19,2. DiTirt. 3.^. 3. JviuC 22. ti. J.RcR. 
1$. I2. a.PaMlkp. 29. 3. Et 34« |vr loi- 
r.silic» *5. 17. iUcli. :. 17, F.» a-1. 

1-14*’. 9- U.-»n, 3. j6, 6; sfi.jq. Colo. 2. 

Jatob. I. 26,27. 
(» ) Kccii. 49-4. 2.M.ulial'. 3. 1 

I .TIrn. 2. 2. Kl 4. 7. í.f A. 0. 3.Tiro. j. 
C.rcu J. 7. El 3. 9. El J. ií. 

( X ) ExcKt.lô.Si Kl 28. 30. i Kcg, 

13.24. 4‘ t». Ju4ifh 

5.5. Psíf. 44. 5. El 118.43 Prov.S. 7. 

FAflI. 24. 33, Kl 27. lo.,ler. 36. 1^, 

'/.acit. 8. l6.ÍQin. 3. 31. fctb. 33- Rnm. 

I. 18. i.Cof. 5-8. 2.Cor. 13,8.Ephci. 

4. 15. 

{y ] IVoi- 9- 5. 9.4. JoU 9. 
19. Til 33. 7. PàJI.í5.s.Bi64. 6. Pfov. 
2.9. Kl 8. í4. iap. 5-30. £<6.8. K19. 

3. Eced. 16. 24, 35. Uai. $9. í4. J\U« 

)âc. 2.6. Kebr. 2, D. 

( 2 ) Exoá. 12. 14. E, 13. 3, 4.Rf7;. 

4.13. 2_Pâradp..‘;6.33. Tob.ll. 19, Til 

12.1 , dí Frov.3.27. Et z*’. to. 

Eccií, 12. 1,2. Kl 22.23. Hcbf, 13, 16. 

3.joan. ♦. I h. 
( a) GfTi.l2, 4. JoftfC 1.17. P.i ir. 

15. i.Rcjj. 13, aa. Kl iU. xS.ai. K«>\«r 

3. Io. Prov. it. 20. El 2í. 28. Kcclí.3. 

I. Act. 5.29. Kphfis. f). I, Colos- 3- 22, 

HfHr. 15. 17. 1.1‘ei. r. T4. Et6- 

{ ò ) l.VaraÜp. 2I 2. Estlier 16.4, 

II. Hccií.4.7. l.Mdcrab-14.25. Mmh. 
26. 50--^ci. 23, 9.7 ii. 3,4. 

( .- ) n. 3fi. 17 & 8fqq, Fl 4S 
1 1. K^od, 3Ó. 5, 4.R‘X- 4‘ 43 2.E'clr. 

7. 70,74 7?. 3« 27- b'*'- '7- 

L 2f. 4. 2.Tlif*sui. 3. n. Ilcbr. 13. 

16. 1 Kel. 4, 19. 3 .io.\rt, V, II, 
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totk vínculos de I2 comun y honesta soctedâd; y el zelo dei bien, 

(í? ) y víndicia dei inal. ( e ) 

3. A la F<írta/íza e;mobleceu y perficionan h mngQ.mrni- 

dad, ó grandeza de áiúmo, (/) U magnificência bien dirigida, 

(1*) y la paciência ( ^ ) y perseverancia. (*) 

4. A iiTeinplanza acompanan y auxUían la continência, (/) 
abstinência, () sobrledad, (/) casildad, (/n) vergiienza, (« ) 

honeslidad, (0) modéstia, {P) silencio i(ij} humiidad, {r) cle¬ 

mência, (í) suavidad, (í) bondad,(v) honesto y mudctado 

{d) Exoá. 32. 2a Num, 2í, ci, 
13 , t3. I.Esdr. 9. 2> & K99. .Tiidith 9, 
3. Psal. 68. IO. £172. 3. Et 118, 139. 
Sap. I. 10. Ecclí.si. 24. i.Machab. 2, 
26. 

f ) 4.IUs. (1. i 8.£( 23* & s<qq. 
/) Exod. 11.3. Judie. 5. t $. Ju- 

dlib 16. 19, 2$. Bsihcr9.2. Bccii. 46. 
I. 
(í) Exod. tj. !í. Dcat. Zü. 3* 

1. Rçg. 26.24. sJlçg. TO. 23. i.Paralíp. 
22.5. i.VIacfub. 5. 63. Luc. I. 46. 
Philip. 1.20. Apoc-iç.4. 

( } i'uò. 2. 12. Job. 4. 6. PsaJ. 9. 
J9.Prov, 14 2y.El 19. ir. £12^.2;. 
OccEi. 1. 29. Pt 2. 3 v.I. aà 6. Euc. 2t. 
19. Roío. 2. 7. Et 5, 3,4. Phíhp- f. á 
T. 28. ad fin. ílcbr. 6. ll, 12. .I.Kob. i. 
2, 3,4. I.Pet. 2, !9» 20, 21. El 4. l;. 
El ç. 10. 

( i) Jcdíih 9 14. Job. 27. 3. 4 > e. 
2.Mflchab. 14.38. Mfltth. 10. 22. Act. | 
í. 14. El 23. Ij.Hehr. t2. 7. 1 

(j ) 5>«p.2. j6. El 8. 20, 21. Eccii. 
3.32 El aó. i.TNctmI. ç. 23, 23. 

{k) £00)130.32,33, 34. Jer. 35. 
S, 6. a MAvliAb. 6. 18,19, 20. Ki 7. 
I , 3. 8.V<c. c. 1 . 6. 

( í) Sap. C. 7. Eccii. 31, á V. 3a 

«d iln. i.Thcssai. 5. 6,7,8. a.Tiin. 4. 
5.Tjl 2. áv. j.rtd7, fif V. 12- t.Pei. 
5.8. ' 

(wj) Gcn, 39,0 V. 7. j<l 13. Exod. j 

19.14> n. Tob.3. 16, 17, 18. Judiih 
15. II. S«p.4. I. 2.Cor. 6-6. i.Tim. 
5.22. 

I n ) Eccii. 7. 21. Et 26.19. Rt 32. 

*4. J«c. 3> 3> 4- Rt 3t- í9« Oâ:t. 13. 32. 
i 0 ) Exod. 28. 43 , 43. Lein. if». 

4, Í)eui. 2$. tl, 12. â»p. 7, ii. B; 10, 
10, 11. Eccii. II. 14. El 24. 33. Rom. 
13. i3« í.Tbewal.4. ii. 

{p ) Prov. 22. 4. aCor. lo. u Gaf. 
5.23. Jacoh. 3, 17. i.Pei. 3.4. 

( j) Proff. 17. 27, 28. El 18. 13. 
Ecclw. 3.7* Eccii. 20.6,7,8, El 32. 
áv.9.âd 14. i.Tiffl.a. n. Jâcob. 1.19, 

( t ) Esihcr 14. 16. j<*. 23. 29, 
Prov. !6. 19. El 18. 12. El±5.6,7. 
El 39. 23, Eedí. 7. 15. Maiih. i c, 29. 
El 19. I4. El 20. i V. 25. sd 29. El 21. 
5. L«. 14. t V. 7. ad 13. Philip. 2, 3. 
Jacob. r.9, 10, II. El 4, 10. j.Pei. 5. 
5,6. Apoc. 19. 10. 

(1 ) Gen.43. 26, 2?. Rtiih a. 2. 
3.R«g. ao, 3J , 32, Prov.II. <9, Ei r6. 
1$. fci20. i8. £131, 26. {.Tíiti.6, 5, 6. 

( t) Jurllç. 9. ii. Psal. 24, 8, Q, Rt 
144. 7. Prov. 16. 19, 21,24, Bccfl. 10. 
i7.£/cuh. 20.40,41. Matth. 5.4. 

( V ) Ocn. 20. j , ó. i.Rciç 25. iç. 
El 29. 9. 3.Rep. i, 5í. i.Paratip, 29. 
I?. ,ícri». I. I . El 8. 20. Prov. 12. 3, 3. 
i.Vf.irbib. 14. 4. Mjiifi. 7,16,17, xlí. 
Kl J2. 35. Aci. II. 24, 
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rccreo, (*<) / «siudiosidad, ó arreglo en el esüidia ( x ) 

P. Qué virtudes son ias sieie capicales? 

H. SoitJ Ia priinera humildod, 

La segunda: largueza (z) 

La tercera: castidad. (a) 

La quaria: tmplama. (í») 

La quínU: caidod. (c) 

La scxia: fadenda, (d) 

ÍA sépiima: diligencia, (e) 
P. Por qué se lUiiian capitaUs estas virtudes ? 

R. Porque de eÜas como de raia nacen muchis oiras; y por¬ 

que se oponen á síete vicios ibunados tambien capitaUs y que sor 

las cabetas de ínnu me rabies pecados. 

P. Que vidos SOR los síete capítales? 

R. Son: el p ri mero sohcrbia. (/) 

El scgURdo : avarkia. (g*) 

El cercero : Uxm ia. ( 6 ) 

El quarto: gula. (i) 

(u ) D«ue. ra. i8. a.Reg. 6. s, t4, 
\\. Tob.3.aa.Judlth 16. 24. Pâal. 3a, 
1 , 2, 3. Kc H8s |6. Eecl«í. 3. 4- Eccíí. 
S. y. El 15.6, 7. Bl 16. I. £t 30. 16, 
23, Et 31. 35, ZmI. 28. >2. Sophoo. 3. 

14. Rom. 13. 32. 
( X ) Dcui.4. 6. Prov. 2. ro, ii, 12. 

Ri 3. 7. Et25. 8?, S«p. 1.3.4. Bcdí. 
I. à V. 31- «íl 37. El 3, i V. 22. »à 27. 
El 19. i V. !•; dd 23 Et 21. 14> M. 

Isoi. 40. 23. Et44. 23. E‘48. 17» 
Jcf, 4. 22, ItüITV 12. 3, 16. I.Cof. I. 
19, 20. El B-1, a, 3. a-Cor. í. la. 

Jaf^ob. I. 3,6. El 3.13- ! 
(y ) Ecdí. to. 18. Isal- S7« 15. i 

1.48. Jâcob. 4. 10, I 
(a ) DcuT. 30. 9. ToK 1.3. Ei 4.9» 

Ecdl.35. II. a.Cor-9, 7. 
( a ) Judilh ij. II. El 16. 26. Sáp. 

4. * . 2. 
( h ) Sin\i. 9. 11. Eccli. 31. 19 , 32. 

1 .Tim. a. y. a.Tim. i. 7. 

( e) Sap. 6. 19. Rotn. 12. 9, ro. Et 
13. to, Eph«8. 1. i;.£i5. 2. l.Eci.4. 
tt. 

( d ) Job. 4, 6, Prtv, ty. 11- Luc.8. 
lí. El 21. 19, Rom, f. 3» 4- Hebr. 10, 
36. El 12. {. Jâc*jb. I. 3 > 4. El t. 7. 

( g ) Deitt.ô. 13. Et 8. I. 2.raraljp. 
J9. 7. Lüc, 15. 8. Aci. iB. aç. 
(/) Tcib. 4- 14. Prov, j6, 5. Eccli. 

10. 7 , 8 > 14. 1$. Isaf. 14. á V. i C. act 
28. E«ch. 16 49. i.Tim, 6. 3,4.5« 

(1) Ptov, X. j8, 19. Eccies. 5. i 
V. 9. ad 17. Eccfj. 10. 9, *0- Mjtth. 6. 
á V, 24, ad fin, Lbic. 12. á v. 1;. ad 32. 
iiTím. õ. 6 , 9, io. 

( b ) Ecclci.2. á I. aJ to. Ecctt. 
IJ. 29, El 19. 2,3 El 21. 18. Osce 
4. i I. Hpbn. ^ 5. 

( r ) Efcll. 37. 32»33« S. 22, 
El 22. 13 , 14. El 28.?, S.Osec 13. 6, 
7,8. Jo;I. I. 5. Luc.6.2>. E121, 34, 
í-Cor. 6. Jo. Ei 15. 32, 33. 



De los Mandamíentos lu ceneral. 2^5 

El quinto : ínvidia. (j ) 

El sexto : ira. ( k) 

El seplimo r pereza. (/) 

P. Cada uiia de las virtudes capítales á qué vício de los capi** 

tales se opone? 

R. La hmildjã se opone á la soberbia. ( m) 
La lurf^icza á la avaricia. ('^ ) 

La castidaJ á la luxuria. (0) 

La temphiizj á la gifla. (p ) 

La caridad á la envidia. ( q ) 

La pfickncia á la ira. (»* ) 
Y la di/fgciicia á la pcrçza. 

P. Qaántas son las virtudes teologales, ó divinas 1 

R. Tf es: Vc ^ Esperunza y Caridad. {t ) 

P, Pof qué SC llauiao tcohgaUs , 6 divinas y estas virtudes? 

k, Porque miraii iiimediataniente á Dios, y son doues suyos 

^cndosos superiores á todos los itaturales. ( v ) 

P. Como mira la Pe á Dios? 

(j ) Oco. 37 a. Job. i. a. Pro7.14, 

30. K< chi. 9. 6. Sai>. a. 24, 25. Ecelí. 

6. !sEt30,26. íVaub. 27. 18. 
( * ) Gen.4.ii 7. ad 9. Prov. 12. 

16. Ft 21, 24* a?- 3 > 4. Eccies. 7. 

IO. Kcc l. 16. 7. Mauli, 5. 22, 23,24. 

4. 3(. Jacob. t. 19,2a 

k' ) PfOv. e. <>. Et Xô, ftó. Ji« t8. 

119. 15,16. Fl 2a 4. Li 2C. 2$. 

Li 24. á V. 30, a.l fin. Ei 2O. á 7. jj. | 

oil 17. Lcclex. IO. 18. Lccíi. 22. i, 2. , 

MaiUi. 35. 26,27. 

(nr) Pro7. !i. a. Ee29.23.Lccll. 

10. .1 7. 17, ftd 23. Mauh. 23- 12. Luc. 

r. 5 i . $2 . Ç3. Et iB. 14. InfoK. 4.6. 

( n ) ExoJ, l8. 21. Pm). il8. 3C, 

PrtJV. rç. 27. Kl 23. 4- Ki 28. 16, Isai. 

33. IS, íí). Luc. 6. 3^ aCor. 9.6. 

ijoa». 2. 1$, 16. 

( 0) Saj». 3- à V. 13. ad fin, Eceli. 

z6. 19 , 20. i.Cor. 7* ^ 8ji. 

2.Cüf. II- 2. l.TiiP, 5. 22- Apoc I4. 

4 ♦ S* 
( p ) Prov. 23. T9,20, 2T- Eecics. 

la iT*, 17. Itccií. 37.34. BiOio. 13.13, 
14. Til. 2.1, 2, 3i 

( q ) pfov. 10. 12. Et I4. 31. .Çap. 

7. X«» 13. i Cor-13. 4- 

{ f ) IVov. 14 29. Kl 15-1, i9. Et 

16. 32. Et 25. 1$. EcclI. 2. 4, Ephci. 

4- 2. 

[s) Pr07.6. 6,7,8. Eii3. 4. El 

15. xo. Rom.ta. it, 

{ r) i.Cor. 13.13. i.TIiessal. i. 2, 
2. El 5.3. 

(V ) Psal. 4. 10. Sjp.í-14. Rorn. ^ 

>. Kr 12. 3,6. & á 9. ad 13. Lpbos.a. 

8. lj<>3a. 4. 7, C. Graíia C4Ç. dc Cons. 

dÍ5C. 4. 



Sccunda Parte del Catecismo. 

R. Como á primera verdad y autor de todas las verdades, (f«) 
<}ue no puede eng.inarse y porque es íttiíminmente sabío^ (lú 

enganamos, porqiic es suma mente fiel y veraz, {y) 

P. Que vicíos se oponen á la Fe? 

K. La iujidílidad, (z) eí judaysmo, (a) la here^U (^) y la 

apostasia. (c) 

P. Cóino aura Ia Esperanza a Dios ? 

R. Como á sumo bien, de quieu nos vienen todos los bienes, 

(rf) y cuya posesion es la perfecia bienaventuranza. (r) 

P. Que vicios se oponen á la Esperanza? 

R. La prenmchn de salvar se por Us propias fu erras (/) y sín 

poner los inedios, (g ) y la dtstsperacion de la divjn.a misericór¬ 
dia. (h) 

P. Como mira U Caridad á Dios? 

(u ) Tob. 3. a. Hsaí. 24. ç , lo. V,t 

30.1^. Kt35. 6. Ej«. 3. Kr 1 to. 7, Ei 

líó. a, Aap. 15. i, Jcr. 10. 10. Din. 3- 

25, 31. 

(*) I.Rcg. 2. 3.Job. 42, I, rsal, 

13». 3.4 , V Ii 146. Ç. Jer- 23- 23, 

â4. Et 32. 19. üan. 13.42. a.Macbab. 

9. 5. Hcbr.4. 12, 13, 

(y) Exo<t 34- 6. Num. 23. 19- 

f>LMi. 7. 9. Kt 32. 4-Jo»n.3.33. Rom. 

3.4. 2.Tini. 2,13. Til. 1. 2. Hebr. 6. 

xU, 

( » > Deif». 32. 20 , 21. Eccll. 15- 

? 1, 22. ís*f, 13, 11. Marc. 16. í6. T.uc- 

0. 41 - &( 12. 46. Roni. t. i V. T 4. a <Í Sn. 

Ec 3.3. I.Cor. 14.2a, 23 , 24. 2.Cor. 

4. 4. Et 6. -T V, 14. lin. i.Tim. j, B. 

( 4 } Mjlth-U. 13. El 23 a.l.Joon. 
1. J7- Rt ft. á V. 31. ad fín. Act, 26. C, 

7. Kt 23, nj. Rnm, 2. 28, 29. Ti 4 á 

v.ç. a^'í;.'' Kl 6. t4, iç. E18. 2,3. 
d. r* 10. 3, ,3, 4. I.Cor. 7. 29, Ga) t. » 

V. I j. ij 17. Éi 2. â V. 16. aH 6n. Ei 

^ 2 . CV á í2. ail fiú. Kl 6. á V. 12. aJ 
hn >lrbr, 7. la, i8, 6tü. 6fc. 

( * ) <<.fn.i6. 17, 18. I.Cof. 11. 
i9, 19, a.Thcssal. 3. J4. i.Tim. t. 19, 

ao, a.TIm. 2, i v. i|. ad 22. Tii. 3.10, 

n- I Joan. 4, 5, 6. 

{ e) Prov.è. la. Eccli. 10.14. Isar. 

30. j. Eaech. 2. 3, l.Tím. 0. lo. 

( J ] Pui. la. 6. £t2i. 10, II. Kc 

26- 13. Ef 33. 11. Hl 61.8,9. £‘64.6. 

Et 3o. II. El 93,23. Et 102. tíi Jo$. 

9. El 117. 8,9> 11. 14, lui. 30. 

Jer, 17. 17. Rom. $. á v. t. «d 6. 

i.Pci, i. á V. 3. ad 14. 

I < ) P$al. 32> 21,aa. Ct33- 6, 9- 

Hi 41. á V. 2, ad 6. El 72. 25, a6, 28. 

El 83. per loi. Luc. 22. 29,30. Apoc. 

7. IS, íO, I7« 
( /) Judiih o. xj. Job- Ji. ii, IS, 

Ri 40. á V. 4. ad jo- Citcli. 3|. i v. 21. 

j ad 25. ,Icr. 9. 23, 24. l.Cof. I. á v.a6. 

I âd fin. 2.Cor. 10. 17,18. 

(s ) Job. 8. á V. II. ad 16- Ri 27. 

3,9. PmI-6i. 10, ii.Prov. 10. 28, 

29. BcHi.13.10, n. i.TIm. s. S,6. 

0« 6. 17 , x8 ; »9 

(b ) Gen, 4. »3. Pfov-18. 3. .fçr.2. 

25, Et 15. iB , 19. Bi i3. 12. Ezech. 

33. 10, II. Maith. a?, 3, 4, 5* Cplies. 

4. k V. 17. ad 21. 
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H. Como á suma bondad inrmíuimente amable, (/) y i 

aspira 11 á unírse todas ias criaturas. (/) 

P. Qué vícios se oponeii á la Caridad. 

R. E! odio de Dios (^) y dei próximo, (/) y íâ discórdia (m) 

y el cisma. ( a ) 

P. Qué obra 11 en nosotros las virtudes teologales? 
R« Pcrdcionan á las virtudes moralcs , elcvándolas al grado 

de sob rena turates y pcrfecias. (0) 
P. Cómo perliciona en nosotros Ia Fe á las virtudes morales? 

R. Movicndonos á obrar por motivos superiores á Íos que al* 

canza la razon natural, (p) 
P. Cómo ks perfàcjona la Esperanta? 

R. Hacicndonos sentir la grandeza de los prêmios espíritua- 

les y eternos,(j) y lo caduco de íos terrenos y temporales. (r) 

P. Cómo las perficiOfia la Caridad? 

R. Ordenando á la gloria, amor y uuion con Díos todos los 

oiiciüs de Ia$ virtudes y afee tos de nuestra alma. (j) 

P. Qué obran en nosocros las virtudes cardinales perficiona- 

das por las teologales? 

( 0 Dtfut, 5. 9 , to, 3?t 4 , 5, 6. 
El IO. 9* El 30 6 , 16. Jüdic. 5. 31. 
j.Parâlíp, 16. 34,3Í , 3^ Psal- *?• 3- 
El 7«. I- El 105. 1,2. El 107. a, 3, 
4. Et 113. Eccii, 7, ja. Kl 34.1 $. 

( y) Piâl. 41, a, 3. El 72. a8. 
Cani. 13,6. Ei 2. lo, j6, 17. El 3. 
2,4. E« 4. 8 , El 1,5,6. Et 6. 
2,12. El 7. 10, II. Et 8.1, 2,3,6, 
7. .Toíio. 15. 5. ijnan. 4. 16. 

(ft) E»rtd, «o. ^ Num. 10. 3?. 
T)eui. ç. 9. Kl 7,10. Et 3a. 41. Job. 8. 
22. 

, (O ílffi.37.4.Levjt.19.ly.Prov. 
«7 6 Matfh. 5.23,24, ijoao. 2.9, 

II. El 3. 15. Et 4. SC. 
( N») Prov. 6. á V. 12. ad 20. ,7cr. 

15. 10. I.Cor, I. II, 12, 13. El 3. 2, 

S' El II. 16. Jaçob. 3. á V. 13. nd 
(r) .To$irC22. ló, & seqq. 3.Res. 

12.16» 19) & á 2Õ. ad Ati.Joan. <> 16. 
j.Cor. 1.10. El 12. ,26,27. 

( 0 ) Sap. 3. 0, ro > U* Et 7. á v. 
Ji, ad 17, Ri 8. 21. Rom. 8. 3 v. 24, ad 
29. i.Cor. 2. 3 V. 12. ad iln. s.Cor. t. 
12. i;phes. 2. á v. 13. ad fin. Ei 4.14» 

15 > 16. 
( f ) Ituin. 3, á V, 22. «J 8a. El 4. 

3 V. i6. ad Hn. 2.Cor. lo. 3j 4 , 
Ephe». 4. 13, 14. Hcbr. cap. 1T> 12, & 
13. per loi. 

(4) Psal.30. 20,21. Kt 83. per 
toi. Et 144. Ç, 6,7, M , 12, 13. Ba- 
nj€. 3. 24, âf. Matib. 13, à v, 43. ,id 
47. Ephes. 4- 17.18, 19 . Qi. ®3. 44- 

( r) Líh EccIíS. pcr icf. 

(s) Roín.li. 36, El 16,27, l.Cor. 
10. 31. Ephes, I, á T. it. »à 17. Ei 3. 
á 7. I4. ad fiA. El 4. n , lé. C0Í0S.3. 
17. i.Tjtn. I. 17, 



28^ StGUNDA Parte del Catecismo. 

R. 1. LaPrudçíicia uos dirige á (iiies h.onestos por los médios 

mas raionablos y p-*r los que dieta la Iôj (^) y aos couduce á 

Diüs por los mas santos y seguros. ( 0^) 

2. La JüStída nos hace amar el bien comiin de todos, («) 

y el debido á cada uno en particular, ( .t) coii el buen órdeu de 

nnteponet en todo á Dios, (y) de conservar igu.ildad con nue^- 

tros próximfw , ( 2 ) y de permanecer superiores a las criaturas 

pura mente corpo raies, que sujeió Díos á nu estro poder y domí¬ 

nio. ( a) 

3. La Forwleaa nos hace firmes en rec!ia2ar,ò vencer todo 

Io que turba el òueii uso de la razoei > (^') y lo que impide el 
pcríccto 8crvicio dc Dios. ( r ) 

4. La Templanza nos comiene y modera en el uso de loj? 

bienes sensibles, (d) nos clevaal amor de los espifiuiales («*) 

y nos disponc para los eternos. {/) 

P. De que mancra sc elcvan las virtudes capitaJes para ven¬ 

cer los vícios opuestos ? 

U. 1. La humildad con el reconocimiento de la propia na- 

( t ) <}en. 13. 3 , 9« 25. 3. 

íí á M. 34* I*ror, I4 6s 33* *5- 
21 , 21. 

( ^ ) Prrtr.j6. 3í. Til 17-27. Kl ifi. 

IS Keeij. 6. 3S, 3Ó, 37. E« 9.81, 22, 
23. El 21. á V. I?. né 2*, & V. 24. 

M.illb. 24. 4>,4Ô, 47. Luc. I. J7, 
Rom. ú, 5, 6, 7. Lt 12, tó, 17. rplics, 

1,7, I P€t,4 7,8. 
( « ) Deuf. 16. l8j 19, 20. P1OV.2. 

7, « . 9. Rom. 13, a. 
(-w ) Deni. 25- T, 2, & á 13. aH t7. 

Kl 27, t9. Pi'Dv.j7. 15.23,24. 

Knm, 13, 7. 

( y ) r«i!. 46 t-V 5. 0. Tl 7, tfl 

}a 50. 21. i. i. Rnm. 14, 7, C, II. 
Kl 1>. á V, 9. 2.1 14. 

{ s ) Loil.Tç. * V. 33. A«1 Hn. DeiM. 
1. I'*», i*:. Rum. t2. á v. 10. ad lin. Hl 

14. iO, i; , X9. El i5. I , 2, S ,6, 7, 

>3, *4« 
( ít) Cteií. 1.28- £19. 1,2,3. Psai. 

8. JJ, 9. 

{ b ) Prov. 8,14, El xo. 29. Kl 24. 

$. Et 31, d V. 10, âd (in. Sap. 10. 10, 

n, <2. 

( í ) Ps«J. $3. p^r líii, Ri 58. .f V- 
3. fid 7 , & V. lo, it, 17, tB. LccÜ. it. 
18 , 30,31 , 32. 2,.Vlachal'. 6. i v, t«. 

ail i»j). Rotn, 8. â v. 35. ad fin. f .P€i. $. 

8,9, 10. 

(4 ) Sap, 8. 21. Eccíi. 2G. 20. Kc 

31. 37, D.in, I, 8. 

( e ) S.ip. 9. iO, II. Ecelí. 30, 24- 

R/«iB «a. I, a. rph«t. 5. iW , iç. ao, 

J.l Ikessal. 4. .í v. 3. aJ 9. í.t ?. á v. 

a d 10, 2,Tím. I. 7. 

( /) Kait. 6, 18, 19, 20, 28. 20- 

Rom. I.1 V. I!. .íd fio. Tit. 2.11, 12. 

13. i.Pei. I. Tj , 14, 15. 



De los Mandamientos en gensxal. 289 

àa,(g)y àtqut todo ei bien nos viene de Dios disipa el 
vobcrblo, ü desordenado amor de la propia excdenciâ » {í ) y 

abüyciita la vanidad, (;) ptesmcion, (A) hípocresía, (/)jactan- 

cia, (TO) perilnaciâ, («) mobedienda (0) y coniienda. (p) 

2. La largueza con el amor al pióximo (^) y mayor apre¬ 

cio de Us riquezas celesliales que de las terrenas, (r) combate 
los fraudes, (r ) fulacías , ( r ) prodidoiies , ( v ) perjúrios , ( ü ) 

inquietudes, (jf) violências (y) c ijihumanidad dçl avaro, (r) 

3. La casiidad coo la preferencia de los deleytes espiritua- 

ies á los carniUs, (fl) maotiene la claridad dei cntendimiento, 

{í) el buen consejo y jui.io, (r) y da fuerza á aquelUs santas 

resoiucíones, que impede, ò no dexa nacer la luxuria, (d) 

4. La cemplanza , ò inedida ea c«>mer y beber, evita el 

entorpecimienu> de la razon, (e) la neda alegria, (/) Ia escur- 

(g) Gcn.3. Tç- El 18, a7.J0b.T7. (*) Pfov. 14.1s.Ecca i.iv. 37, 
14 El 30. 19. HaJ, 3a, 6,7. (Jtl. 6. tá fin. a.pei. 3. 3 , 14, 15. 
3. Apoc, 3. í7. ^ V ) Joíue 2. 12, 14,20. a.Ma- 

(fe) Joaft.3.27. Et 15.4,5. r.CíK-. châb-5-IS > 16. Mate. 14. ío, ii. 
r 30> 3t. Et4.7-J*cob. I. 17, 18. a.Tim. 3. 3, 3,4. 

( í) a.Reg, 0. i v.co. ad fin. Jüdtth ( u) Lcvíi. 19. li, la, 13. Prov. 
8. *7 > 30. P»al. 17.28. I 30.8» 9- S«p. 14, 25, 

(/) Job.3í.s , 6. Píal. 30 7, 8. {*) Prov. 3-3» & « 21. ad 25. El 
Et jr. per loi, sJ^achab. 7. A v.ja. aJ 15. 27. Uai. 57. 9 , 10, ao. 

{y) 22. 22,43. .rcp. 24, 17. 
( k ) Judíin 9.16,17. EecU.3,20,2t. Eaech. 24.13, 13,37. Am« 5. ir 12. 
{I ) Job. 8.13. Et 17. 9, Mauh, 6- Habac. 2. 3,9. 

A V. i.ad7,&v. 16, í7* 18. (») Maiih. 18. 28,29, 30- Lue. 
(m) Luc. 18. B V. 9. ad 15. Rnm. 2. 16. â r, 19. ad 26. 

i V. 17. ad fin. Et 3. i r. 23. ad 28. {a) Sap.4. l, 2. Malih. 19.12. Ei 
( • ) Bceli, 3. á X. 4. s J 6. a.Tím. a?, 30. Luc. a©. 34,3J, 36. 

3« 3,3,4< (b) Pial.ií.?. í.Cor. 7.34. Ephcj. 
( 0) Gen. j6 8 , 9. Eceli, 4. ?• 4. í 7,18, J 9. Et 5. á v.5. ad 9. l,Th«í- 

x.Pei, $.5,6- mI. 5.5,6. 

(f) Prov.iA.ip. Bccn.7. l3, 19. (e) Sap. 4. ri, 12,/«ai. i, 16,17. 
Roid . 12, j 6. Ephcs. 4.2, 3. Phl (ip. 2. ( 4 ) Tob. 6. 17. Jtidnh i s. n. Et 
á V. T. ad 12. 16. 45, 26. Gal. S- ^4, 25. i.Pct. r. 

( 4 ) Tob í. í, 3. Acf. 11. *9.3©. , 23. 

( r) Mâiib. 6. 19,20. Luc. J4. 6 {<) Pror.ao. t. Lnc. 2r. 34, Rom. 
V. lS.Ad35, i.Tim.ft, 17, 18, 19. 13. 14, 13, T4,Ephcj.5. 17, 18, 19. 

(1 ) Exod. iB. 21. Prov, I. 1$, 19. i.Thcsj.tf, 5. í v.4. nd tc. 

Et 12,5, l$aí.34. S, 6,7* Aci.s.á t. ( / ) Exod.sj. 6. Erdct.?, S- Sap. 
*• «d 15. 2. â V. 6. ad 10. 



Segükha Parte del Catecismo. cpo 

rilidad, loqaacídad, (g) y los pensamientos Inmundos y afectos 

brmnlcs, que acartea la gula ; (<&) y laciliia el gusio de ias c<^ 

sas celestiales. (í) 
5. La caridad, 6 amor fraternal, da alegria dei bien dei 

próximo, y evita los deseos del mnl ageno y la susurracion, de« 

traccíon y odio que fomenta U envidia. [j) 

6. La paciência nos conduce á la iranqullidad de la manse- 

dumbre t (^) y evita la periurbacíon del entendímienco, (^) las 

riiías, clamores > i 11 dignaciones, venganzas, concucneiias y blas* 

femias, en que se revuelve la ira. [mj 

7. La diligencia fíiialinence con el devoto anhelo del bien 

espiritual y de la gloria de Dios, (n) resiste á la Utíga, (edio y 

tristeza , y di<)pa el entorpeciroiemo , pusiianimidad é inaccion 

de la pereza:(o)díspone el áiiimo para el diligente cumpUiuiei)'* 

IO de los divinos preceptos, (/i) y le recogc , reprimiendo Ias 

evagaciones, ó distracciones, que causan los objetos y deleyiea 

sensibfós. (^) 

P. Que virtud es la mas perfecta de todas? 

K- La caridad. {r) 

( g ) Jodict 9. 27. Bphet. 5.3,4 
( b ) KceJi. 19. 2, 3- ImI- 2B. 7, 8, 

Osee 4. II. 
( • ) Psal. 30. 20 , 21. El 33. 9. 

Pfov, i6. 24. i.Theíwl, 5. 8. i.Pci. 1. 

13. 
( y ) L«vii. 19. iv.13.48 19. Rora. 

1. à V, aa. aà fin, í.Cot. 13. á v, 4, ad 
8. 2,Cor. is. 14» IS, ao* 5* U, 
13 , 26. i.Thcsui. 5. â V, I]. n\ 16. 
Jdcob. 4. II. l.P«. 3. I, ô> 3. l.Joan, 

3. 14 , IS» 
( k ) Prov. 15. 18. I42C. 8. 15* El 

21. 19. Rom. 12. 12. Ephes. 4. 1, 2, 3- 
CoIm.3. 8,12, 13, 14 3-4 V. 
13. sd 18. 

( I) Job. 2. 9 , 10- Prov. 14. 29. 
Uof\i. 15, á V. 4, aà 8. Colos. 3. IS, 16. 
2. Tim. 2, 24- 

(tu) Prov. 20. 22. Mauh. 5. 38, 

39. Rom. 12. !7 , 18. rç. Ephe8.4. á 
V. 2Ú. aó iin. Colos. 3, 8. 2.TÍQ1. 2. 23. 
Til. 3. 9. 

(n ) l.Paraljp. 16. II. Et 22. 19.' 

2.Pâra|jp. 3. I. £t s. à V, ii. aá íin. £e 

8. i V. 12. ad 16, Et 24. ã V.4. ad IS. 

Psal. 62. à V. 2. ad la 
( 0 ) B%oà. 22* 29. Dsut.23. 21, 22. 

23. i.Paraijp. 23. 10,20 , 2i. El 29. i 
V. 9. od 22. Tub. 12.1! > 12. Job. I. s. 
Ei^cli. 1. 8. Moith. 2. (, 2,10,21, 13, 
14, 15, âr á 19. ad Htv. Luc. 9. á t. 8. 
ad 21. Apoc. 3. á V. IS- ad 19. 

{p ) l)€ui. 8, |. 2.Par4l;p, l- ir.6. 

ad (S* 11^* <47 > r48. Prov. 
II. 21. hl 13. 4. Sap. 9. i V. 4, ad 13. 
Eccli. 39. i V, 6. »d (2. 

(4) Sap.ç, is* Pccll.27. 14. i.Tífo. 
S.C jacob, i-fl. 2.Pfi, 1.9, El 2. 12. 

( r) i.Cor, 13. 13. 



De los Mandamientos en general, 

P. Por qué ? 
H. Porque nos uiic á Dios y nos hace amigos suyos r ( í ) da 

vid.t y incrilo á buenas obras de ias dcmas virtudes : (O 

eí lin de la ley: (v) y crtcicrra á todos y á cada uno de los maii' 

d amieiros. (u) 
P. Estamos obligados i hacer actos de todas Ias virtudes? 

R. De todas debemos repetir y multiplicar actos conforme 

MOS inspira DIos hacerlos, sin escasear açerca dei tiempo y oca¬ 

siones ea que nos oblígan; pero especialmente debemos ser mas 

frequentes en íos actos de ias virtudes de la fe, de la esperanza 

y de la carídad. 
P. Còuiü híucmos actos de estas tres virtudes ? 

R. Ha remos uu ac to de fe, diciendo asi: 

D/os moy Senor nih, verdad eicnta , ijkc no poJeis engaf^w 

ni ciignnnrnos ,yo òuinildc s/ei-vo vuatro creo con todo m corazon 

Ias soheraHJs verdades /jue en W ántiguoy nucvo Testamento os /;.> 
Oeis dignado revelar li vucsii a santa Iglesia ; y como esta nuestra 

comun Madre nos las proponc , asi las recibo y creo con verdadera 

y viva fe ; en la qual fe qtdero vjv/r y ?iwni*, y obrar stempre sc-* 

gun cila ayiidado dc vuesira gracia , que os h pido y ruego por 

los méritos de miesiro Senor Jesitcbiisto. Amen. 
Hardmos neto de esperanza, diciendo: 

Eterno Dios, en ciiya poderosisíma mano estdn todos los bienes^ 

y cuya benéfica voluntaà nos los promete y dispensa con smna lar¬ 

gueza^ dignáos atender ^ os ruego^ á las súplicas con pe reverente, 

temeroso y bumildc os piào vuestra gracia y gloria; y haced que 

desconfiado de mis méritos,y lieno de esperanza tn P'os , que nunca 

desamparais d hs qite acuden á vuestra divina misericórdia, logre 

los auxilios de esta por vuestra boadad y por los méritos de nuestro 

Senor Jcsuchrislo. Anien. 

( í ) Judiih fl. 32. Sap. 7. 14. Joan. | 14. 

íj, 13, 14, tç. t.J<Mn-4. j (v) J.Tim. 1.5, 
{I ) i.Cor. 13.1, a, 3* Eli iC J3, | (« ) ijoan. 5, 3. ajoan. v- 6. 



Segunda Parte del Capecjsmo. 

Harémos acio de caridad , diciendo i 

Dioi de fljwr, suprema é infiniA hndad y íujuNe soi>re todas 

Ias cosas y infwidiJ y os suplko , ea mi corazon Ia bufahle caridad 

con tjue íjuerch ser correspondido y ainudo fíuis que todas ias criatis* 

ras. Haced, Senor, que quanto yo amv, io ame todo en P'os, y ío 

ordem ã Vos, sin desviarme ja^nas de vuestra sobcrmia voluntady 

que la adoro y quiero cumplir con la mas pcrfecia oOscinjaiicia de 

vucslros divinos VJandamienios forlalecido con vuestra grada. 

Atuen. 
P. Podemos cumplir con la oblígacíon de hacer actos de es¬ 

tas (res y d emas virtudes, sin vaiernos de iiis precedentes depre- 

cacíones, ú ocras seoicjaiUes? 

li. Püdenios cumplir y ciiinplimos con la obligacion de los 

ac tos dc l*e, siempre que décimos el Sinibolo de lus santos Após¬ 

tolos , creyendo con lirmeza, piedad y afecto Ias verdades con- 

(cnidas en él \y quando con viva te rcciblntos Íos santos sacra* 

iiieirtoi. crcycndo la divina vlrtud y efícacía con que obran 

nuejtra jusiiticacíon : cumplimos con los actos de esperaiua, 

mientras décimos la oracjon dei Padre tiuestro y liacomos con 

toníUiiz.i bis siete pcticconcs que se encierran en eila: y cuinplí* 

mos prácticanientc con los actos de caridad y de todas ias de- 

mns vinudos, si observamos los mandamíentos de Ia ley de Dio$ 

con el amor y por el amor debido á este Senor sobre todas Ias 

cosas, y con cl que debemos d los próximos como ú nosotros 

mismos. 

PRIMER MANDAMIENTO 

DEL DECÁLOGO. 

Digamos el primer manda miem o. 

K. To sqy el Scíior Dios titya: no íendrds Dioses agenos en ms 

presencia. 

P. Cóitio díxo DíOS este primer in.mdamiento? 

li. To soy el Senor Dios i:yo y que te he sacado de la tia-- 



Primer Mandamierto DEL Dlcaloco. 2^3 

TA de Egipta y de la casa de la setvidimbre. Ko l endros Dh~ 
scs agenos en >»i prffse>7cia. Ao esculpirós Jfgura alguna , ni tc 

formaras imágcn de las cosas que hay asrilsa eu el cieio, «i abaxo 

en la ticrra^ ni de las que hay en las aguas debaxe de la sierva. 

A’o adorarás estas cosasy ni las darás culto: To soy el Senor D/os 

tuyo yfuerte, ulosOy que visito la iniquidad de los padres en los é;- 
basta ia taxera y quarta genevacion de oqucHos que me aborre- 

cen : y que bago misericórdias Á mUlures á aquellos que me aniaii 

y gnardan mis mandamientos. ( a) 

P- Que significan esias palabras : To s^ el Senor Dios su* 

yo^ 
R. Loa dos títulos de justicU y de grntUud, c]ue nos obügan 

al cumplimiento de los maiidan^lentos; e^io es, el suprenío do- 

iDítúo de Dioi, y su lufiniu bendicencia y bond^d. 

P. Qué beoericciicia se nos acuerda en lugar de la obrada con 

los israelitas, por haberlos sacado Dios de la eselavítud de 

Egipto ? 

R. Se nos acuerda oira niayor libeitad slmboliiada eu aque- 

Ib priinera, que es habernos sacado ]esuchrístu de U csclavítud 

dei pecado y librado dei poder dei deniomo. (i>) 

P. Qué se nos manda pot estas palubras: Ao undrás Dioscs 

ageiios en mi freseiscia ? 

R. Que adoreiuos con verdadera religlon al solo verdadero 

Dios Criador dei delo y de la líerra: (c) y que creamos, ( ) 

y esperemos çn él (^) y le amemos sobre todas las cosas. (/) 

P- Qué cosa es verdadera teligion ? 
K. £s la virtud con que damos i Dios aquel culto ínceríor y 

( 4} Kxod, 20. i T. I. a<I 7. U€ici.$. 

í V. 6. Ad II. Mâuh.4. JO. 
(y) n>iod. 12.26.37. .f«-16.14» 

X5, »6. Bia3.7, B. Colos. i. 12, 13, 

I4« 
{<) Deiif.s^k á V. tfi. adfin. £ccli. 

I. 8. Isni. 42. Bi 4$. 18,22, 24. 

Djii. 14. 4; 34. .tpoi'. 4. i£. 

[ (4) 2.Pâr<iljp. 16.9. Kl 30^ 30. 
Prov.14, 2t. Sap. 12. i. Rcbr. 11.6. 

(<) P8ai.4.6. K19. n. Kl (8. 6. 
Kl ai. 5, 10, ij-Ki i6. 14, El 36, 3. 

El 39. 5' % El 73. 37 > 3»* 
Kro>*. 3. 5« Ecefi. 2. â T. 6. nO fin. 

( / ) Deuf. 6. 5,6. Matth. 22. 36, 

37, >8. Marc. i2. 30. 



í5»4 Sêgunda Parte del Catecísmo. 

exterior, que el mismo nos ha raanlfesudo que le es agrada- 

ble. (g-) 
P. Qüé cuko es agradable i Díos? 
R. El que le damos con ia adoracion , oracion, devocioo y 

ofrendas, y con oiras prácticas relij^iosas recibidas, ò adoptadas 

por U santa Iglesia. 
P. Cóino agradaremos á Dios con csias cosas ? 

R. I. Le iigradarênios con U adoracion , reconocicndole in- 

leriormeiue conto a supremo belo»', (^) y daudo exteriormente 

senales de esta reverencia y suitiUiou con postraciones, genu- 

ftexiones, incimacioiies y oiras semejanies demostracioiies de 

ucatamiento. (/) 
4. Le agradaremos con la oracbn , reconociéiidole en Ias 

preces públicas y privadas como á supremo dador de todos los 

bíenes, pidiéndolc de continuo nuevos doiies, y dándole gracias 

de los ya rccibidos. (;) 
3. Le agradaremos con la devocion, dedicándonos pronta, 

afectuosa y gusiosainenie á su ser vicio: exercitándonos tn divi¬ 

nas alabansis y ôtras prácticas espiriiuísles: y haciendo el debi- 

do aprecio y uso de los santos sacramentos. (k) 

4. Le agradaremos con ias oiVeml^s, liacicndole votos, d 

ptomesas de praciicar cíertas cosas de ni.iyor perfeccion , y que 

sean mas de su divino agrado: (/} contribuyciido con las déci- 

^ £ ; IKut. tâ. 32. .Mjilh. 4 r. 
I. ad IQ. j .iob. I. 25 »26, 2?. 

( » ) Kccij, to, 4 So»n. 4. 22, 23, 

£4. t.Cor, Í4. i* 

( í} Gen. tS. 1, 2, 3> U- 4«. 
Kl 47. 31. 4.^íc^. >7. 35 > 36 , 37. 

a.í'$dt. S.6- }*mI. 94.6. i\bitl>.2. II. 
Rotn. 14. ti. Flultp. 2. ici, II. 

( i ) 4 v.as.ad tír;. 3 ^^?- 
U. pcc tot. El V- i V. I. ad lo. 4.ltr!;. 

20. 4 T. I. od 7. 2.l‘«ralip. 6, & 7- pcf 
loi, Ub. Piai. ftr 101, Jer. 29.12 , I3> 
i4.Ephc8.6 I?, 18, 19. CoJm. 4. 3, 
3.1. 2. j V. 1. ad }• 

( k) líxod. 35. 21 , 29. a.Paraüp. 

29. á V. 25. ad 32. P».il, 46. 2,7,8- Et 

148, I49, & 150. perloj. Jiai. 12. 4 v, 

3.adiin. Malac, I. li. Kpbe8. s. l3, 

19, 20. Caloi. 3. 16,17. Hcbr. 13,15. 

Jacob.s. 13. 

(i ) Qen, 4. 4. El 8.20,2i. Levif. 

9. 23, 24. Judic. I3.pcf íoi. l.Rcg. I, 

10. i(, 4; 4 22. <J tin. j.Parjhp. ti. 
17, iJ ^ 19. 3.raralip. 1. 4 ». I. aü 6* 

1‘ial. 75. II, 12. Ej 131. 4 V. 2. adS. 

Et J15. á V. 12. ad (i(i-/cinâe 2. 8, 10, 

11. 



PríWER MaNDAMIENTO DEL Decaloco. ípj 

mas y primícias, y otras oblicbnes para el sustejtto de sus Mi¬ 

nistros y servido dei culto divino: (m) y sobre ioda oira obla- 
cion, ofreciéndole la pura, sania c inmaculada Itosia dei cuerpo 

y sangre de su saniísiino Hijo Jesuchrisco en d incruento sacri¬ 

fício dei aliar, (n) 

H. Qué prácilcas religiosas liene recibídas, ò adoptados U 

santa Igíesia que debamos observar, ó venerar? 

R. La ereccion de icmpíos y altares j (o) la veneracion de 

ios Santos y de sus reliquias r (p) el culto de ias sagradas ioía- 

genes '(q)y singulannente ei de la santa Cruz. (r) 

P. De quc maneta agrada á Dios la ereccion y culto de bs 

templos? 

H. Es agrfidable d Dios ei culto do los templos, en quanto 

Jos miramos como casa dei Padre celestial y lugat^s de oracion 

é insiruccion, en donde con cl recoginiiento de sentidos y ele« 

vncion de nuestra mente, nos exercitamos en la m.ts sublime 
adorncion practicada en espirrtn y verdad. ( j) 

P. Quó irreverenctas son Ihs mas detesiubles en el templo de 

Dios? 

H. Las de los pecados de luxuria, harto y homicídio, que 

especiuhn>!nie violan la santidad de éi y son tenidos por sacrilé¬ 
gios. (í) 

( m ) Ge'l. U, 80. T.t 23. 82. Exori. 

23.19-E» 34* 26. Lcvii,23. io, ll. V.i 

27* .30, Sí, 5a. 5.9, 10. Eu3. 

i r. 3. a<l Bn. D(?ui. 12. rb, 19. 3.Pa* 

raiip. 3t.4< S, f». s.Rsttr. 10. i v. 34- 

ad tín. Trov. 3. 9^ 10. Hcbr.í ,a. 

{ n) Hen. 14. iS, I9- 2.E$rlp. 10. 

32 » 33. Matth. 26.2ò, 27,83. Mirc. 

14. 22 , 23,24. Luc. 22. 17 , 19,20. 

Et 24- 30, V-haT).6. à v,49« ad ^3, 

Üi » S4. Aet. 2.4C. i.Cor. 10. 

16, l?, Et I í. í V. 23, ad íin. 

( ft ) Gfn. fi. 20 , 81. lit 12. 7. Bt 

sS.áv. iB.adfèo, 3.Reg. S«3»4, 5* l't 

8. 6.1. 
{p] Psal. (50. I. Cap. Clorinsus 

dc Rcliq, & vcnerat. Sanctor. io scp* 

ilffio. Cone. Trid. Sesí. 2^- de tnvoca* 
tione ; r;; Saactorum. 

( q ) lixod. 21, 10, T7» 18. Cone. 
Nicae». II. G<fl. VII. El Tfid. ubj $». 
pra. 

( r ) Gal. 6. t4. 
(J ) s.Reç. 3. perioi. 2.ParalÍp.6, 

& 7. per lol. Pi a 1.3 3, per 1 ot. Isai. 5 
I 7. jíf. 7. á V, 10. ftd 17. i.Machab. 7. 
36,37. 3«> Mjtíh. 2t. 13 , tj.Joan. 
2. á Y. t4. ad i3-2.Cor. 6. 16, Apoc. 

2!- 3« 
(t ) Jcr. 7- 9» to» n. i.Mnchâb. 

4. 39. IVlatih, 21. 13. El 23.3J. 



29^ Segükda Parte pei. Catecísm». 

P. De qu<; manera ngrada á Dios la ercccíon y cülto de los 

altares ? 
K. Los aliares !e son agradables, mjéntras los tratamos como 

ara de la santa Cruz, en donde con k religiosa grandeza de mis¬ 

teriosas cereinonias, de vestiduras y vasos sagrados» le olVece- 

mos el mas aíio sacrifício de su Hijo sautislmo. (v) 

P. De qué manera agradamos áDios con la vençracion dê los 

Sanios ? 

R, El culto de los Santos es agradable á Dios» en quanto le 

ordenamos principalmcnie á gloria de c2, iiiírandolos como ami¬ 

gos suyos, confirmados ya en gracia y gloriosos: (ff) y en quan¬ 

to los iitvocainos, no como á dadores de los bienes, sino como 

á iniercesorcs para con su divina clemência. (.v) 

V. Como veneramos Us relíquias de los Santos ? 

K. Las relíquias de bs Santos las veneramos asiintsmo con 

reiacion príncipíJ á Dios, en quanto son preciosos resíduos ds 
cuerpos» que iueron {«amplos vivos dei Espiritu $aato, y que 

aparecerin gloriosos, quando suceda la resurreccíon de lâ car- 

ne.(>) 

P, Como agradaremos i Dios con el culto de las sagradas 

iniágones ? 
R. Vcnerdiidolas como á repre$entacÍone$ de sus sniicos orn 

ginales. (z) 

P. Quü diferencia debe ponerse entre el culto éçbido d Dios 

y el que damos á los Santos ? 

( V ) Gtfn.aS. i v.io. td fin. Et 3t. 
á r. I. dd ij. Ekcd. 12. ST. 3. aà I $. Ui 
24,fl. El a;, á ?. 23. ad 31. Li-vii, j6- 
per lot. Rnm. <.9 , 10, IK fKhr. 9- 
per loi. i.Pci. t. id, 19. Ei3,id. 
ijoar, 1.7. Aptic, 1.5. 6, 

( u ) Psal. 138. 17. Kccli. á câp,44. 
.lí í I- 19. 28, 29. Luc. 22. á V. 
^4. ad 31. JfMn. 12. 26. 

( * ) (icn. J í. á V. 17. ad fin. Ei 
19. á V, 18. aJ 23, J.IUá- 7. y> 9. 

4.RpC- 19. 34. .lob. 42. 8. Jer. 15, f, 
а. Alji-hab. 15. á v. 22. ad 17. Apoc. i. 
8. Et 8. 3,4- CoiK- Tfíd, Sess. 25. d« 
Invncatiooc;:: Sáociorujn. 

(y ) Gcii. so. i V j- ad 15. 4iRe,<. 
13. 2J. Bn;jl-48-14, l>. I.Cor. 3. 16, 

i7. Et 6. 19. El 1$. 53»54« i.rieM-j- 
4. á V.I2. ad íiau Cgtii. Trid. ubi âi^pra. 

( * ) Ejfod. 25. IO, í7j ly. 3 
б. 27,28 , 29,32, :>. Cfitic. Xtcaco. 
il. GtfQ. VII- Et Trid. ufci íupra. 
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R. Que el culto dcbido á Dios y á su Hijo Jesuchtisto, es en¬ 
te fajuenie âbsoluto y el stipreivio: ( a ) el cjue damos á glorio¬ 

sa viigeo Maria, es cl mayor que pucde darse á una pura cria- 

lura, por la caíidad de Madre de Dios y de Reyna de los An¬ 

geles y Sanios: (6) y d que damos á estos, mayor que el de- 

bido á los Soberanos de la tierra y á los iiiss respeubles de los 
liombres inoir»Ieâ. (r) 

P. Con que graduacion nos propone la Iglesia la veneracíon 

de los Santos? 

K. *. Despues de DIos, de Jcsuclirísio y de Ia gloriosa vir- 

gci» Maria, venera ci invoca .i los santos Angeles y Arcáitgeícs, 
y :í todos los órdeeics de los bienavôiitnradQS espíritus; por sor 

csios de superior naturaleta á b nuestra, á ín medí a tos Ministras 

dei Aiiísímo y cusiodios de los Iiombres. (rf) 

2. Segui da mente h los santos Patriarcas y Profetas; porque 

fueron los prinieros exenipbres de U virmd, y pregoaeros dei 
iiíturo Redentor, (v*) 

3. A los santas Apostoles, Evangelistas y Díscjpulos dei 

Seãor; porque fueroii lus prinieros predicadores dsl Evangelio, 

y le aiiunciaron por todo el mundo. {/) 

4. A íos santos Nífios inocentes; porque fueron las prime- 
Ms víctímas dc Jcsucliristo, y [rs fiores dc los Máriires. (g) 

j. A los santos Mártires; porque imitadores de la Cruz de 

Jesuchristo, fettilizaroii á U Iglesb con su sangre, {h) 

( a ) J)ci»í. 6. 13. Et 10. 20. SI. ( f) p»a?. r8. á v. i. ad 6. Ei 44. 

Botuw. C. 5- Manh. 4. 9, 10. PJiIflp, 2. 17, 18 , 19. M«ih, lo, fwr toc. Kt 19. 

IO. Hcbr. I. p«*iOt. £113.8,20,31. S8. £138.19,20, Marc. 3. á v. 13. nd 

( * ) P8al,44. IO, 15. Luc. I, 28, 20. Ec 16. à v. 14. ad fln. Luc. ó, áv. 

42,4í, 48,49 El 27, Joan, 19. 13.;,d 17. Ki9.â v. i. ad ii. Et 10. á 

25,26> 27. V. l- ad 3$, Joan. IÇ. l$ , 16. Et 20. 

( f ) Gcri, la 2, Et 19, I. Joíuc 5. 22, 2’, I .Cor. 4. 9. EpN«. 4. 11, 12. 
á V, 13. ad fin. 3.Rcg. 18. 7, 3. Ptól. (g ) Jer. 31. 15 , 1(3. Mauh. a. 16, 
138. 17. Jo«n. ís, s6. ij, iQ. 14. 4. 

( d ) Vsal. a. 6. Et 33.8. Rt 90. JI. ( A ) Ma«h. Io. i v. ló. ad 33 , & 

El 102.30,21. Baruc.6. 6. llcbr.l. 14. » 28. ad 40. Et 14. lo, ll ,12. Et 16, 

( t) Ecdi. à cap. 44. «<151. Ac».?, á v. 34. ad fin, Act. 7 á v. 56, ad dn- 

S V.2. ad 54. i.Crtf. 12,38. Ilehr. 1, i, Et 12. 1,2, Et st. 4 v.8. ad T5. 2.Cor* 

2, £4 Ji. á V, 4, ad fin. El 12. 1,2. II. á v. 33- ad fin. Ap«. 17, 6. 
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6- A los Mittos Pomífíces; porque á imíucíou dei soberano 

Poiiiífice JesLchristo, Ia rigierou coii zelo pastoral. C í) Â Íos 

santos Confesores; porque padecieroo por la i'e. (y) Y á los 

saiuos Doctoresf porque la ddendieron y extendieroii con sus 

escritos, (k) 

7. A los santos Sacerdotes y Levitas; por su zelo de la glo¬ 

ria de la casa de Dios y de lo religioso dcl culto divino. (O 

8. A los sâiuos Monges y Ennítaãos; porque con su retiro 

dei mundo y desprecio de las riquezas terrenas, nos mostraron 

la grandeza dei ciclo y de los bíeues eternos, (rw) 

p. A las sarttas Virgenes; porque con el mayor aprecio de 

hs delicias esplriiuales que de las carmdcs, nos elevaii á itniur 

á los Angeles- (n) Y .*í las santas Viudas; porque con su exem¬ 

plar continência, nos han convencido de que no son ínvenciòles 

Ias tentaciones dei mundo, denionio y carne. (0) 

10. A lodos los Santos cn general; porque cn ellos se de- 
tnucsira la díversídad de gracias dei Senor, ia varied.ad dc los 

carninos dei cíelo, y Ins juuchas niansiones de la casa dei Padre 

celestial. (/>) 

P. El culto de las imágenes de que manera puede ser religio- 

( t) Matrh.i^. á v. 17. a<I 23, Ki 

16. j3 , 19. Lnc. 5. i V, 3. s(] 12. J0811, 

Si-áv. j^.adZD. Act. ao. 28. Phiitp. 

I. á V. t. *cl Ta. l.Tiín. 3. á T- I. ari tí. 

TU. I . â V. 7. ad 12. Va z. í v, l.aàg. 

El 3. Á V, 8. fld 12. llebr, 2. 17, 18. fii 

3.1. Bt ^ 14, (t , iC. Lc 3. « V. i. «d 

II. Et 7. á V. 23. aà (in, a. 2). 

(/) Maiih. ick 16, í7, 18, 32. 

Marc. 8. 38. Lc»:. 12. 7,8. Joaft.v- 22. 

Et t2.42. Aci.iç. 18. Kooi. 9.0, 10, 

ijoan, 4.2 > 15. 

{ A) Eccií.jg. i v.í. Bà J5.MâUli. 

5. n V. J3. ftd ôí>, Ac».t3. I, i.Cor. I3, 

í V. 28. ari fin. l.Tim, 2. 7. Cl 3. 2. 

(; ) (iín. 14.18, 19, 80. Exod.TO. 

22' El 2Q, á p. 4. ad Jo. Levii. csp. 8, 

9,10, {3, (6.8r2i. a.Paralip. $. T4> 

15, El ii. 13, i4. lit;^o. 15,16,17. 

24. nd Hn, E( 31. per 101. 

1.5. ,M«jih,8,2, 3,4- Ujc. I7« 12, 13, 

I4. i Tim. 3. á V. 8. ad 14. 

( na) (hre 2. 14. 16. 24, 25, 

26. El 19. k V. 21. aUfíft. {/tar. (2. á v. 

22. jd 41, Aci. 4. Á V. 32. íA íin. Et 5. 

k V. l.aJ 12, ílvbr. (I.3O. 

( n ) PsaI. 44. á T.íO. ad t7. Maith. 

19. II, 12. Bt 25. J. Liic. 20. 34, 35, 

36. i.Cor. 7.34. a.Cor. ii- 2. Apoc. 

14.4. 

( « ) 3 .Re?. 17. a v.ç. ad fii». .Tnd 11 h 

á cap. 8.íd fio. úbn. Luc. 2. 36, 37, 

38, Kl 4, 21, i.Tim. 5. » p.i. a<í 17. 

{ f ) Maiih. 5. á V. 3. sJ 13. Luc. 

6. á V. 20. ad 24. JoâO. 14. 2. I.Cor. 

12. i V. 4. ad fin. Hplici. 4. á v, 3. ad 

17* 
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50, rçprobándolo, parecer, I)io$ por este mandnmieuto con 

aqueUu^ veíiementes paíabras: No cscul^háf Jigtfu alguna , y 

con las d emas que se sigucu? (</) 

K. E$u prohibícíoii la expresó Dios con taiua veKeinencia, 

por lo mclin.idos que eran los Israelitas á U idolatna, que con¬ 

siste en teaer por verdaderos Dioses á las Tiguras, ó iumgenes, 

como si ên ellas Kubiese victud y ellcacia para obrar el bi«n.* 

{r} mas la verdadera Reiigion las venera como rcpreseutacío- 

nes soUmente, que nos acuerdaa la excdencia de Dios y de sus 

Sanios, y que nos exciiaii á divinas alabanzas y á amar Ias vir¬ 

tudes; (r) í la inanera que la grandeza y hermosura de las 

criar uras nos acuerda la excoleicia y perieccionei dei Criador, 

y nos mueve á adorarle. (f) 

P. C6n;o conviene representar á Dios y -i los Santos en las 

imágenes ? 

K- A Dios, como se ha dignado mosrrarse á los hombres; 

€sto es: QÍ Eterno Padre , á la oiunera de un veiierabie Anciano: 

(v) á Jesuclir is to, como se dexó ver en los soberanos sucesos 

de 5U vida y convcrsacioii con los lionibrcs; (rr) âl Espíritu san¬ 

to , €0 figura de paloma y cn furma de Icnguas dc fuego : (.v) 

á la gloriosa virgenMaria, en representacíon de los mistérios de 

su santa vida, y de las invocacioitcs con que la venera la Igle- 

sia y la piadosa devocion de los fielcs: (y) á los santos Angeles, 

como mensageros enviados por Dios; (^) y á lo$ demas Santos, 

(í } Exod, 20. 4, $ . 6. Deüi. 5. 

8,9, 10. 

( f ) DcuL4. 15 , Id. PsaI Jtí. i 
*, 3. âd í). Sap. 13. á V. 16. sd íin. IsíI. 

10. 10, II. Euo-18, 19, 20. Acj.17. 

Á V. 23, 32. Rom. i. á V. si. áà fin. 

( í ) C. Per/seum 57. Eí C. Vfaera- 
imnfjnti 28.f^?C<^ns.<^{íl,3, Cone. 

Nicaeo. JIi üín.V’11. Eí Trid. ubf su* 

pra. 
(' ) Sap. 13, t, 5. Rom. i, ao. 

V ) Dan. 7. 9, Apoc. 4. I , a, 3. 

a ) Bx Evang. pec lot. Apoc, r. á | 

r. la. ad fin Kc 5. 6. C. Íerí^ni sy dí- 

Coos. (4!»(. 3. 

(í } Mâ»h. 3, 15. Mâfc. ). 10. 

Joao. I. 32, Aci. 2. á v. í. ad {. 

( y ) Jix Evang- A pr;íl:j Eurícskc. 

( z ) fien. iB. 2. El 19.1, 2. Ri 32. 
1, 2, & .í 34. A<t Kfi, Josne (x à V. 13, 

?d (In. Jiutjc. 13, 6. Pob. 1. 2^. Et a 

cap.4. »à 13. Dan. 3.49. Rf9.2x,23, 

23. Va 10. á V. 4. ad Cn. El U. 3.3» .U, 

3S.Luc. 1, n, 12, 13, 26, 27- Hl 2. 

9, J3» M- 
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eii los acíos de sus exetuplares y milagrosos hechos. (d) 

P. Qué órden y grados debeinos guardar ea el culto de ías 

santas imagenes? 

R. Debemos guardar el mísitio que con sus protoiípos, ú uri- 

gínales, eu quanto se veneran coo respecco á ellos. 

P. Por qué Üamanios smgularmente religioso el culto, 6 ve« 

neracion de la santa Crui? 

R. Porque en eila se nos representa el sacrosauto mistério de 

nuestra redencíon ; y que por lo rnismo es Ia nias propia senal 

dei Christiano, y de que con mas aprecio y tVeqüsncia hace uso 

]a santa Iglesía. (^) 

P. De qué mancra usamos ios Christíanos de la scõal de la 

sanea Cruz^ 
R. De dos mas comuninente: persignandonos y santiguáiido- 

nos con elU. 
P. Como Qos persignamos? 

R. Formando ires cruces con el dedo pulgar de la mano de** 

recha: (a primera en Ia frente, U segunda eu la boca y la ler- 

cera en (o$ pechos. 
P, Que oraciou décimos, quando r>os persignamos? 

R. Décimos: Por ía senal ^ de la tanta Cruz, de nuestros ^ 

eufmigos Jihrauoi Serhr, ^ Dios nuestrv. (c) 

P. De qué enemigos pedimos á Dios que uos libre , quando 

aos persignamos? 

R. De los tres enemigos dei alnui princípaluienie, que son: 

mundo, demonio y carne; (i^) rogando Á Dios por U se fiai que 

hacemos en la frente , que nos libre de los maios pensanáenios : 

por la de la boca, que nos libre de las malas paUbras: y por la 

de los pcchos, que nos libre de las maUs obras. 

P. Como nos santiguainos ? 

( « ) Es Aci. Sancior, 

( b ) i.Cor. t. T?, í8. EpIiCí. a. i 
r. 13. aà 17. Philip. 2. á t. 8. a<! 12. 

Coloi. J. 20. Et 2. !4> 1$. llebr. I2. 2. 

( f ^ Bv prail Ecciesfae. 

( d) í.Cor, M. 49> SO* ^•'‘1.5* 24. 

El 6. 14. Eph<$- 2. 16. Phjllp.3, i V. 18, 

«d fin.CoiO('2. 14, is,H«br.2,14,1^. 
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R. Formando una cruz cork la mano derecha, subiéndola prl« 
mero á la frente, baxándoU luego á Ja cíniura y pasáiidoJ.A dee- 

pue$ de( hombro ízquierdo al derecho , con la invocacion de la 

saiuísima Thnidad, diáendo así: En el noinèu dei Padre^ y dcl 

ffyo, y dei Espiritu ^ w«ro. Atiien. Jesus. (í ) 

P. Puédense medicar algunas misteriosas sigaíficaciones en 
este acto de santiguarnos? 

K. xMedicarémos bíen, quando baxamos la mano de la frente 

á la cintura) la procesion dei divino Verbo de! encendímienco 

dei Padre; y asimísmo $u êncarnacbn en las entranas de la Vir- 

gen pu ris ima y al pasar la mano de un l)ombcâ á otro, podre« 
inos meditar la procesion dei Espiritu santo de las dos Personag 

divinas Padre, é Híjo; y tambkn la divina redencion, por la 

qual pasainos dei estado de la culpa al de la gracía. 

P. Quando usamos los Christianos de la senal de la sanCa 

Cruz? 

K. Al levantamos por la niaõana y al acoscârncs : al entrar 

y salír dei templo: síeinpre que empezamos alguna buena obra: 

y quando nos halUmos en alguii pelígro, temacion, 6 aecesi-' 

dad. 

P. En qué ocasiones usa !a Iglesia de la senal de la santa 

Cruz? 

K. En todas sus sagradas funciones y ministérios: en las ben* 

diciones: en los conjuros y exorcismos: en las consagradones: 

en las recot^íliaciones: en las administraciones de los santos sa- 

cramentos: y en repetidos actos dei OUcio divino y de la cele- 

bracion dcl santo sacrifício de la Mlsâ. (Z') 

P. por qué usa la santa Iglesia en escas reügiosas funciones 

de Ia senal de la santa Cruz ? 

K. I. Usa de esta seííal en las bendícíones) porque los bienes 

que perdimos en Adan, y las maldidones seguidas al primer 

pecado , se umdaron en bendícíones por la redencion dc Jesu- 

( < ) Ex jtraii RccIesUe. C. Í4umqui4 lo. (t< Cont. Uín. $. 

(/ ) C. Erf« j/tf* fíViJ rum 5. UÍ8t. I í. 
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chrisio obrada en la sanu Cruz. (f) 
2. En los conjuros y exorcismos; porque con ta mtótle de 

Cru2 venció Jesucliristo al demouio, y nos díó armas con que 

vencer] e. ( b) 
3. En las consagraciones; porque en la ara de U Cruz 

mosiró JesuchrUio haber sido ungido como Sacerdote, (i) 

4. En las reconciliacioiies; porque en la Cruz fué absuelto 

ei género humano de la comun culpa y reconciliado con Dios. (j) 

5. En Ia adminisiracion de los santos sacramentos j porque 

manaron estos dei costado de Jesuchrislo abierto en la Cruz, 

y tomaron su eficacia de la sangre derramada en ella. (A) 

6. Eci repetidos actosdei Rezo, ú Odeio divino; porque 

en la Cruz se encomendo Jesuchristo a su eterno Padre , y en 

ella le pidió gracias hasta por los mísmos que le cruciBca- 

ton. (/) 
7. En los mas de los ac tos dei sacrifício de ía Misa ; por¬ 

que çfiQ çg bubsuncisahiiente el mismo que el sacrifício de la 

Cruz. (m) 

P. Qiiienes peca(» contra este primer mandamiento? 

R. I. Los qoe adoran Dioses íalsos, d prolesan f;iUas reli- 

giones. («) 
t. Los que adoran Us imágenes, d ídolos como á verdade-* 

lüs Dioses. (0) 

( g ) Rom. 3. á V. 03. «á 27. E* 5. 
& V, 14. iin, i.Cor. i. I 

22 ) 45« F'|>^irs-r. 3 7. lí.CoIfts. 

t. 12.13 . 14. 9. .í v-i 1. ad 16- 

{ h ) Mntth. 8, i V, 28. a<{ ân. Ex 
17 á V. 14. ad 21. Mâfc. I. fl V. 23. arl 

afi , i< ?. 34. Luo. II. á V. 19. aà 23, 

C-Jlo». 2. í$ , I4- 13. 
( i ) HrJ*r, <op. 7 , 8,9 , & IO. 

( ;) l.Cor. 13- i V. 54. aà $8. 

Kphw. 2. V*’' *«• Colos. I. 20, 21.22. 

( k ) Uchr. 9. « v,i I. »à íln. El lO. 

10,12. 1. 185 19, Aj30<. i. ). 

Kl >,9, 10. 

( /) Psal. 30,6. £1 108.4,5. Luc. 

23 34,4Ó- ^ . 
( m) Lue. 22.19 . za I .Cor. i j. « 

V. 34. âd 28 Cone. Tfiil. Sei%. 22. de 

Sacriliclo Missae cap. l, & 2, ír Can.3. 

(n ) Exo4.33. 24. Bi 34. á v, 12. 

ad 18. Dciil. {2. 2» 3. Ec 13. i v. 6. a<i 

fin. Psal. do. (o. Apiic. 2.14. 

( o) K:icd. 20. 33. Levii. 19. 4. 

Dcui, 4. ft v,T5..td 21. El 27. iç.l*sfll. 

96-7. Sap. Câp,i3, S 14. per loi, ls«l. 

44. á V. 9. ad 31. l.Cor. 10. 7. ijoaiu 

5. 21. 
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3. Los que dudao, (/») no creeii, {^) no couficsany(r) 6 

no esperan en el Dios verdadero. (j) 

4. Los que no le anian aobre codas las cosas, (í) ó que le 
aborrecen. (») 

Los que no le dan el debido culto. (») 

6. Los que usan deí supersticioso , ó fabo, reprobado por 
la iè y por la Iglesia. (x) 

7. y los que se niegan injustamcnte á contribuir con los 

dieimos y primicias, ú otras ofrcndas destinadas para el culto 

de Díos, para cl sustento de los Ministros deJ alar y para cl 

socorro de los pobres, (y) 

SEGUNDO MANDAMIENTO. 

Digamos el segundo martdaniiento. 

K. AV tomarás el nombre dol Sc^r tu Dios en Uíitío, 

P. Cómo dixo Dios este scgnndo mand.imíento ? 

K. Nq tomarás el nombre dei Senor tu Dios en vano; portjuc 

no tendrà el Semr por inocente al que tomare en vano el nombre 

dei Sefior Dioi siryo. ( a ) 

P. Qué $e nos manda en este segundo maiidamicnto? 

R, Que quando (ornemos ea nucsiros lábios el santo noinbre 

ÍP) Tob. 7. te, 13, 14, iVIâUh 
14. 30» 31- ioan. 20.25,27. Act, lo 
ao, 

{ 9 ) Maft, 16. 16. Hcbf. 1J, 3,6 
(f) Maiih. 10, 32, 33' Luc, 9 

fi6. F.i 12.9. RoTi. 10. lo, S.Tím. 2 
12. 1JOAH. 4- ($. 

JuOlihS.i V, 9. itd £( 9 
à V.6. adfin. Psâl. IÍ3. a, 9. J<r. *7 
^, 6. 

(» ) Deut, la 12, Mauh. 10, 37 
L<ic. 14. 26, 

( V) Psal. 20- 9. Z^i 24. tp. Et «7 
2.3-Pfov. 8. 36, Joao. 3. *9,2q , 21 

Kt i5-23^ 24> 

{ u) Dcüi.4. 1,2, 9, to, IS, 16. 
Job, 13. á V. 7. ad il, Ei 34, 10,11. 
fsaK I, á ▼.(!. ad SI. J«r. 6. Sq, Jacob, 

J. a6, 27. 
{ *) Levú. 19.31. Rf 20.27,D<ui. 

18. fO,U, <2. tíAl, t. 6. Jfif. 27. 9, 
10. El 29. 8. Máith. 15. à V. t. $') to. 
A cr. 17, 22, 23. Coioj, 2. á v. iS. ad 

fín. C.iUM 26. <i<i, I , s, 3,4, & 5 • 
p^r ror 

(y) Erod. 22- 29, Et 13. J?. Et 

35. S. Lecít. 27 30. C?(' Prf)Hbem\it 
dc Dccimit, l'riini(ííi, & Obl.itcixiibjs. 

(fl) E%od. 20, 7- Deiki. ç. ii. 

I Maith. í 33. aJ 38. 
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áe Dios, sea síempre con veneracion y para aUbarle. (6) 

P. Que se emtónde por noinbre de Dios? 
R. Se eniíendeo todos aquellos atributos, 6 perfeccíones, con 

que suele ser nombrado; como eterno ser, iufinica bundad , sa- 

bíduria suma y oiras innumerables. (c) 

P. Castiga Dios al que toma su santo nombre en vano? 

R, Le castiga, segun aquellas palabras : No Undrá el Senor 

for inocente al que tomare en vano el nombre del Senor Uhs 

suyo. ^ íí ) 

P. Son agradables á Bíos nuestras alabanzas? 

K. Aunque estas no aumentan $u gloria eseocíal, ni tiecesUa 

Dios de eilas; (í) con todo le son agradables en quanto obran 

nuesrra samiftcacíon y nos unen á él. (/) 

P. Qué alabanzas son agradables á Dios í 

H. Las que se (otunn de los libros sagrados, ó son conformes 

á la dücirina de esios y de la Iglc^a. (g) 

P. Qué ahibíinzas agradan inas á Dios, las públicas y de co* 

mumdiid , ó las privadas, ó pariículares? 

R. Si hacen con igual devocion, le son mas agradables (as 

que le damos en comuoidad, ya sea esta de familia seglar unida, 

ya de un coro de Eclesiásticos, ya de asisteiues en el templo, 

acendlendo á los divinos oficlos y santo sacrifício» 6 ya rezando 

en coros; porque en qu^ilquiera de estos modos representamos 

la Union de h Igicsia, y nos mostramos un mismo cuerpo unido 

á Jesuchristo. (^) 

( b ) Gen. 12, 8. PsflI. 7. *8. Et 28. 

2-K13.V4. isíOo. 9. i:í 6s.2,4. Bi 
63. . EceU. 39. 20. lii 50. 22. líebr- 

J3. «5- 
( í ) Gcn.2r.33. E*od.3.13 » *4, 

R* a. 3« Kl J5. 3. Judiih 9. IO. 
i:t í6.16. Ps,li. 8. 2. Jcr.31, 35* El 32. 
iK. Amr»s 4.13. Bt 5. B. a.Machab. i. 

24,2S. 
( J ) BmíWÍ. 20. 7, Dcül. 5. 11- 
5 f ) 1$. 2. Ecdi. 43. « V, 33. 

ôd ii.u a.Macbb. 14. 34, 35' Act. 17. 

24, 0$. 
( /) Tob, 8. 19, Piâl. 8. 3. El 49. 

14,23. Kt 10$. 47- El 115. 16, 17. 
ht II7- 14* 

{g ) Psdi. 21.23> 24, 26. Et I17. 
15. Cl j 18. 164. El 146.1. £( 149> i 
▼ . I. art 7. Ront 15.4 

(b } Tob. 3. 23,24« Judiih 4, á v. 
8. ad Un. Peaf. 21. 23. Ccch. 43. 21, 
22. Isii. 30- 29 , 30. joej. I. 13 , 14. 
Sophon. 3. 14. Matih. 18. 20. Luc, 24. 
53. Aci. i6-2i, 
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P. Es liciío tomar cl noitibre de Bios para jurar, hacicndole 

te^tígo de lo que afírmamos, negamos, ó promeuiuos ? 

R. Si lo quü afirmamos, ó negamos es coa vcrdad, y lo que 

prometemos hicer es cosa buciia, y hay á mas de ello causa 

jusu, ó necesidad dei jurauicmo, será este uo solamente lícito, 

sino lambiea acio de religioii; (i) pero li es lo contrario, ó si 

juramos por los D;oses falsos,será uaa exccrable IrrevcrencU 

hecha á Dios y á su saaio nombrc. (/) 

P. Qué dcbemos praciicar, si hubiesemos jurado hacer una 

cosa mala, ó dexar de hacer alguna obligatorin ? 

R. Debemos doleroos de haber jurado así; y no hacer aquella 

cosa inaLa, ui omitir la obligatorij. {k) 

P. Es lícito jurar, nombrando las mns nobles criaturas, en 

quaaio eu elhs resplandece la grandeza de Dios ? 

K. Jesuchristo nos eiisena, que no qu eram os jurar facilmente 

y siri uccesidad por el cielo, por Ia tierra, ni ocra criatura al- 

guna; recoinenduiilonos coo esto la sensílla y pura aseveracion: 
«'J , es: no es, no es~ ( /) 

P. Quiénes pecan contra este segundo mandamíento? 

R. j. Los que inconsiderada, li ociosa mente , ó con injuria 

loman e! noinbre de Dios en sus Itbios. (m) 

c. Los que omiten las divrúias nlabanzas que $on de oblU 

gacion, ó las dan á Dios siii ateaclon y reverenda. (») 

3. Los qtie dicen palabras malsonautes, que arguyen falta 

de fe y rellgion. (0) 

(i ) Deut. & i,v El IO. 20, Pial. 

62.12. Jcr. 4. 2. Dan. J2- 7. Fí»bi. i, 

9. a.Cor. I. 23. Qal i. 20. Hebf, 6. 

16, 17, 18. Apoc. IO-5 , 6. 

(/ ) Exod, 33. 13. Lí-vU, 19. T3. 
33.7. Jcr. $, 7. Srtph^r. I. 4, 5. 

( k) Levíi, ?. 4. Joíue 9. i v. í $. 
flíí 21. r.Rcg. 25. 23, 32, J3,34, 39« 
Ercli.23, t2, 13, Í4. 

(0 Mauh. 5. á V.33, ad 38. Ja- 

coK 5. 12. 
(♦»i) Exod. 20, 7. Rccli. 23- á V.9. 

ad 13, El 37. 15. Mare, 6. 33. A<t.33. 
12. 

(tt) Pjal, 99, & 133. per jot. Isal. 

29. t3, 14. Ephcs. 5, à V. 15. ad 21. 
Hebr. 5, 7. Ec 13- 28. 

( 0) Pial. 13, 3. El 63. 12. j€r. 5, 

à V, II- ad I ç. Epheí, 5. 3,4, d, 7. 
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4. Los que dícen reniegos y blastemí:is contra Dlos y sus 

Santos, {p) 

5. Los que juran como cosa cíeru lo que es falso, ó dudo« 

so: (^) y los que inducen d otro i jurar, sabiendo que jurara 

Ijlsaaienic. {■) 

6. Los que no cumplen lo que han jurado, ó con juramen¬ 

to promeien hacer alguna cosa shi áuíuK) de cumplírJa, (í ) 

7. Y los que juran inconsideradauieiue, sín causa oí nece- 

sidad: (r) y los que faltan á los votos, ó promesas hechas i 

Dios- (V ) 

TERCER MANDAMIENTO. 

Dlgjmos e! tercer mandamiento. 

K. AcuérJate dt ^mfijicar et dia dcl descanso. 

P. Cóino dixo Dios este tercer mand;nniento ? 

R. Acuèrdcte de iOiiiijicar el dia àel descanso. Trahajarás seis 

dias, y harás todas tm obras. Peto ei d/a séprimo es el descanso 

dei Senot J)ios tuyo uo harás en ei ohra alguna, ni tu, ni su hijo^ 

ni tu hija, ni lu siei'V0y ni tu siei'va, ni tu jumento, m el advene~ 

dizo ^ue este dentro do tus puertas. Porque en seis dias hÍzo Dios 

el ciclo y la fieira, y el mar y ioelas las cosas que bay en ellos, 

y descansó en cl dhi septhio; y por esto bendlxo el Senor ei d/a 

dei descaihso , y U santijicó. {a) 

R. Se nos manda en este precepio divino, que destinemos 

algunos tiempos para saniiHcarlos en gloria dc Dias y bicti de 

(p) Lcp it. 84.14.16. J ob. 34. 37. 
M.mh. 12. 31. i.Cor. 6. 10. 

(q) Kxoíf. la 10,20. Jcr. 4, 2. 
{ f ] y.ich. 3. 16 , 17. 

( i ) .Vuni.30.3,4,5. P«al.i4-4 E« 
23.4. Ricvh. 16. 31). Pt 17.16. Znch. 
3. 3. 4. i.VIachib. <f. Cl, 6a. Ei 7. i 
V, 14, *<l fj. 

( I ) .pidir. II. 30, & srqt]- l.Rce;. 
14.24, & srqq. Eccii. 23.9, 12. Act. 
as. 12 > 13, í4 , 21. 

(w) .VuíB. 30. per tot. Ü«üi, 23. 

21. l'^âl. 21. 2ft. Ri 4Ç>. 14. Prov. 2o. 
25. y}nl'C. i. 14. Aci. 24. 17. 

( n ) V.tcd. 20 8, <f, 10, í T. De»f. 
5. 12, 13, 14, 15. Marc. 2. 27, 28. 



TeRCER MANDAMIENTa 
1^7 

nuestras ahiias, (^) descansando dei trabajo corporal y cuidados 

terrenos, (c) y empleándonos en corwderar el descanso ecerno 

de Ia gloria, (i) 

?. Qud tiempos son estos dei descanso que debeoios santifi* 

car ? 

R. Entre los Judios erâ el vJiimo dia de cada semana llamado 

sábado ; (,e) pero entre los Chrístianos es ei prímero de üi $e* 

mana Uanudo Domingo, ó dia dei Seõor. (/) 

P. Por quó esta diferencia emre los Judios que recibieron la 

ley dcl Decálogo, y los Ciirisiíanos que observamos la niísma? 

R. Porque el descanso que ellos celebrabau de la creacion 
dei mundo, sucedió en sábado; (g)y el que los ChrUcwnos 

celebramos de la reparacion dei mundo por la resunecclon dei 

Seõor, sucedb en Domingo; (h)y uno y otro soa símbolo dei 

eterno descanso de ia gloria. (1) 

P. A mas de los Domingos debemos los Christianos santili- 
car otrog dias? 

H. Debejnos santificar lodos aquellos que la santa Iglesía nos 

manda celebrar, y en el niodo con que nos lo manda , prohi- 

biendo, ó consinúendo (rabajar. (/) 

P. Qué culto damos á Díos con no trabajar en los Domingos 
y en oiras Destas de entero prccepto? 

R. El de respeto y acatamiento, por ser dias de especial tra¬ 

to con su divina Magesiad; (t) á U manera que en el trato ci¬ 

vil es atencion y respeto dexar la labor, quando conversamos 

con persona de distlucíon. 

( h ) L«vit. 2^. í ». I. sr1 9. Iiphcs. 
5, á T4. ad 21. Cone. Trld. Scas. 2;. 
dc diebus feuis. 

( e) Esrtd. 23. 12- El 34. Zl. Psal. 
45. 11. Cap. Omats I. de fertis. 

( d ) Hcbr, 4. per lot. 

(e) Exod. 31, á V. t4. ad 18. Ei 
35. a, 3. Levlu 19. 3. Ezcch. 20. 12. 

( /) Aci.20,7. I-Cor. 16.2. Apoc. 
I. 10. 

) (ícn. 2, 2, j. 
( b ) Mjinh, 38. t, Ci, Marc. 16. i 

V, 1. ad 7. Luc. 24. i V. I. ad 7. .Toan. 
20. 1, 14. 

{• ) Psíl, 14. l. Hehr. 4. 9, to. 

Apoc. I4< 13- 
( / ) C. PrenuniUn^um j. dc Cons, 

diiL 3. C;>p. Conque.ms <lc ferits. 
[ (fr) Issí. 58. 13, ;4. Jcr. 17. é V. 
j 24, :id f)ii. 
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P. Quii ir,ib.ijos $e nos prohibeit en los dias de Domingo y 

oiras íieaius ? 

R. EI cümjn de las artes y ofidos, qiie por corporal impide 

la quieiud y consideradun de Ias cosas espiriíuales; (/) el ds 

contratar y negociar, por bi solíciiud que lieva de ias cosas ter^ 

renas: (>n) y los juícios forenses, por la superior justída á que 

deitemos aspirar, especinlmeiUe en dkbos dias. (n) 

P. Se nos permite en estos dins de entero preccpco algun tra« 

bajo ? 

K- Se nos permite el necesario para d cotidiano alimento qu« 

no puede adelaotarse ni posponerse: (0) ci de hacer alguma 

obras coii licencia dd Superior por los citulos de misericórdia, 

ó piedad: (/^) y cl trabajo religioso para lo oecesario dc) culto 

de i)ios que uo pudiere [nxerse el día ántes. (y) 

P. A ni is del precepfo divino de no trabajar, qaé nos manda 

observ.tr la Igkaia para la samlficacion dc los Domingos y de 

los otros dias que liamamos dc desta ? 

H. Nos manda cn d primero de sus santos mandaíuienios, 

que en iodos dios oigamos Alisa eniora. (r) 

P. Que se eiuiende por Aiiw? 

K- La celcfaracioji del santo sacrifício de) cuerpo y sangre de 

iiuescro Senoi jesnebristo. (í) 

P. Q:ió panes son Ins mas principales de la Mlsa? 

R. Lri consagracíou con que se hace el sncrilicio: la oblacíon 

coa que sc olrcce al eierao Padre por los vivos y difuruos: y 

( I ) UcíhI. 3^. ai- Sap. 9. tj. Jcr. 

J7. 2» , 22. 

(«j} Consiihn. S. TH V. Ciim pri. 

m'im a«n, !Ç^>6. Ei Consiiiut- 

ciiXlV. j41i to ttetfOfe aon. l“45. 

( H ) C:»p. Oftjtts àits, & Cap. Co*- 
^ursius âf Ío;ns. 

( 0 } Ks<t.l.í2.16. Eí t6. zj.Mjuh. 

IC. a V. r nA $. Míirc. 2. a v. âj. ad 

27, í.ni\ f>. Á V. (. 9(i 
( f ) MAtib.12. i V. 7. »á 14. Mate» 

2. 27, 2b. Bt 3. á V, T. n<t é. Liic. 6. 

á V. 5. «J II, El 13. i V. II, ad 18, 

Joan. Ç. k V.;. ad Ib. £17.21, 22, 23. 

( {} ) Eevit. 24.8. .‘Jiiin. 28. 9, io« 

Maith. 12, 5 , 6. Joaa, 7. 22,23. 

( r ) C. Nissas (>4, Ei C, Ckhi ad 

:cli;Oraftcies O5. <k CoK. dist. I. 

[ í ) Lite- 22. 19 , 20. El 24. 3;. 

Aci.2.42, i.Cor. IO, lO, J7. Ei ii. i 

V, 20. aJ liii. 
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1a sumpcion, 6 comuoion con que participamos de cl y de sus 

saliidables efectos. ( i) 

P. Cómo se cumple con et ptecepto de oír Misa eiitera ? 

R. Asisdeudo á coda ella; / quando métios desde ántes que 

se diga el prímer Evangelio: no faltando de idngun modo midit- 

eras la cousagracíou : y permaiteclendo presences hasta de&pues 
<ie la comunbn, ó lumpdon de bs especíes consagradas. [ ) 

P. Qué presencia es necesarb en el templo, á um de U cor¬ 

poral , míéiiiras se díce la Mi$a3 

R. La presencia espiritual, ó de atencion á lo que en elJa se 

ceiebra y se significa. (u) 
P. Cómo quedaréinos segnros de haber aslscido á la ^lisa con 

k debida atencion? 

R. Si lo que meditamos, ó rezamos en ella, es ordenado i la 

memória dei mistério de nuestra redencion, 6 sacrifício de la 

cruz y dei altar. (x) 

P. Que mas nos manda Ia Iglesia para la êantificacion de ab 

gunoa otros dias y tiempos? 

R. Nos manda para esta santificacion en el iguano de sus 

mandam íentos ciertas absimendas y ay unos. {y) 
P. Qué se eiiiiendc por abstheucias^ 
K. La absiinenciâ mas general es dc carnes, qual k observa^ 

mos tüdus los viémes dei aíío y algunos otros dins, y ánces k 

ob^eívabamos tanibien los sábadosj (z) y U e^peckl, ú iius dç 

(í ) Mauh.36. 2Ô, 27, 28. Març. 
14. aa, 83, 24. Luc. 22. 19, ao. i.Cor. 
10. \f>, 17. Bf I í. á V. 23. aâ 27. C. 
Relafum eu it. (Ic Cons <^in. 2. Cone. 
Tri«t. Sess. 22. dc sActif. Musae eap. 
I, fi Cíiji. a, 

( V ) C- Mísias 64. Rl C. Cum ai rt- 
Uhrandas 65. dc Coi)s, dísi, j. 

( H ) C, Quando amem 70. de Cooa. 
disi. I. Coou. Trid, Sess- 22. de SAcrlf, 
Missac cap. ;. 

( a ) Luc, 22. (9. l.Cor. (I. 24, 

) 25 - 26. Cone. Trid, Sew. 22. de m- 
j cfir. Mlsm «p. t. 
' (7) .C. 4. EcC. Deni^ 

6. disU 4. C. lei^nfoft 7, & seqq. 
díít.76. C. Qitodrâ^eisima ifi. C./e»u* 
Ufa 2j, Ec C. Qjiia dles íabbaibi 31, 

I de Cofts. diii.s. Csp. Kxparie, & $e(iq. 
I de obcervat. ieíunior. Cooc. Trid. Sess. 

2;. dcdclettu ciborun, jcíunüs, &<tie< 
bus feniii. 

(a ) Cap, Consilium dc observai. 
I ielunior. 
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esia, es la de huevos y laciicinios en el tíempo de Ia Quares¬ 

ma. (.í) 
P- Por la absimeneia que observabamos ántes en lo$ sábadoí?, 

que debemos ahora practicar? 

K. Debemos, segun ei indulto apostólico» (í) reiar, 6 ha- 

cer b que cl propio Obispo liene mandado para su Dióce- 

sis. (^) 
P- Qüé cosa es ayuno^ 
R. Ayuno es no hacer sino una sola comida en el dia, y re¬ 

gularmente con abstinência de carnes, tolerándose en la noclie 

una muy pequena y moderada rcfecclon. (c) 

P- Quando empieza. y quando cesa la obligacion det nyu- 

no? 
R.Es cierto que empieza á los veinte y un anos cumpUdosj 

(d) pero no lo es que cese i los sesenta; de manera que los nias 

limo tacos continuan en ayunar, mienttas se sientea con regula¬ 

res luerzas para cllo. 
P. Con que otras obras, á mas de Us dichas, podemos santi¬ 

ficar el dia dt fiesca ? 
R- Le snniiticarcmos con leet libros espirituaies: (c) con me¬ 

ditar la ley y las obras de Dios y los mistérios de nuestra santa 

Koligion: (/) con asístir á los oficbs de Misa conventual y 

Visperas: con oir los sermones y explicacion delCíiecísmorcojt 

( 4 ) C Dcn\qtie Ç, 2. dist. 4. 

( ) Prev. £* faierrjúe <h/tniaiis 
Pli V'l. flnrr 1779. 

( í ) Consm. 19.27, 5S f ^99' 
Bcncòicil XIV, Tom. I. sui Hj!larj», 

(* ) 2iri cl Obís]>adfi dc .Sol^oaa 

pof bHfcio de 5 «3? Abriidel779 «*lá 
maaiJ.xJo. (lue iodos los sáb.idos a Ias 
reguUroí preces y gruciís al fin fic J.i 
rrvniJilo y cena , it anodon l.is oraclo* 
nc'S òcl P.nfre nuesirn y Ave Mana, 
rovr^riiio á Dios por ia cxÁlUtinn <le 

I dei sumo Foniífice , dei 5ey nuestro 
! Senor v dc su augusia famiLa , y por 
: Ia prospcridad dc (odvs sus reynos. 
I ( á ) lix praeieijtl praxi Ecclcsiae. 

( e ) Josue I- 8, Eccii. 39. i v. T. 
' ad 1). Luc.4.á v. x6.ad 21. l.Tim. 4. 

á V, 13. ai) lin. 
( /) Deui. 6. á V. I. sd lô, Psaf.i. 

2. Et 76. 12 , 13. El 1x8. per w. Ee 
142.5. Eceli. 6. i V.18. âd Cn. Luc.i 0. 
á V, 38, èí fin, Et n. 27, 28. i.Tim, 

4.16. 
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exercitamos en obras de niisericofdifi y de piedad: (5) y con 

toiiiar eí descanso corporal, 1h dlversion moderada y la recrea¬ 
do» honesta como merced de Dios y preludio dei eterno con¬ 

tento y descanso; desenndo sea santificado el dia dei Senor 

hasui eii ías snísims cosas de su naiuraleza iudírerentes > pur U 

rectítud dc la iuteticíon y circunstancias que las hacen virtuosas 

y ias saniificaa. (/) 

P. Que sucie anadírse de devocion á Io mandado para la ce- 

lehracion de los dias iéstivos? 

R. En las m ay ores festividades ex horta in IglesU i que los 

fieles reciban los santos sneramentos de la coafesion y coidu- 

nion. (j) Dispone una mayor solemnidad eu ei cauto de los di¬ 

vinos Ofícios, (k) Adopta la música 1kmesta, detestando la 11- 

viana y teatral. (/) Adniíie teligiosaiiieute la íIuiiiíiiíilíou / ador¬ 

no dei templo y altares, (/i;) No reprueba que asistan los deles 

precíosamente vestidos, prescntándose á Díos cen las riquezas, 

de que su iibcral mano les ha hecho gracia; (n) pero ULte*iâ 

(a proíanidüd y el modo cscaudaloso dc vestir. (0) Coiisieiuc, y 

(g) Colos, I. í V, 9. ad 13. El 3. 

J6. Hebr. 4. IS. Judpc v, 20, Si 2í. 

Apoc. 5. 8,9, 10. lii«. 3,4 C. /«• 
lerrflge v»i 94. Cau&a i. quaís(. J. C. 

Qnni(sf4eUs 62. C. SueerJoie 63. <le 

CoDs. flist. f. Cap. Cvni tlieruin fftie- 

fum de Rcliqtúis, & vcn<r^i. Saix to* 

fnm ifi sepUino. Cone. Trid. 5e«s. 3. 

ín Ocerero dc mndo vlveivlj í/c. Eí 

Sc58, 22. in Ü<'er:io dc o('ser».indlí, Si 

cviLindis in ccIc^ral. Mi$$ae. lii ^csg. 

24. cfip. 4. dc rcf.irtn. Cone. Medíojan. 

lir, .S. Ci^rnli IÍL dc fcsi. díer. culin. 

C(>nc. Khcmen. ann. I f 83. th. de dieb, 

fesih. 

( b ) Evod. lí. 22,23 El 31. 16, 

17. Lorn. 23.3, DeiJl. $, t4, 15. Psal. 

3C. I X. Bc 80. 2,3.4, Et 9x. i V, z. 
ad 6, T.i 99. per loi. Eccll. 1.18. Ri 30. 

23, 24, El 35. II, 20. IWt. cap. 3, 

& 4, l*cr ini. 

{i) Matih, S. 22, 23. Luc, tl. 34, 

35 > 36. i.CGf, 10. 31. Et 14.40. Co¬ 

los. 3»?- 
(> ) Aci. 2,46,47, C, Qii9U(I!4 13. 

d«Oom. dtsi.2. Cone. Tfici. iless. 13. 

de E;acharlsnâ Cí>p. 7, & 0. El òess. 22. 

dc &,‘icrir, Miiiéc cap. 6. 

( *) 2Jl«g, 6.5, i.Paraljp. 15. 16. 

a.Parjllp 5. 12. PsJ. 32.1, 2, 3. Eí 

149. á r.i, ad 5. Ef 150. pcrioi, Kccii. 

47. 9. 10, «1. 
( í ) Cap. DMia Stntiorufn Ki:lra- 

*a.í. cnmoi. dc vuâ, & Jjoflosi. Clcxic. 

Conc.Tiid, .Se»s. 32. in Decreto <Je ub- 

ecrvcndi^ St erilandís in &acrif, Mfssae. 

(ff)) Exod. cap, 26, & 27. p^i* tot. 

3.Rcg. 6. per loi. Psal. 117, 27. Eceli. 

47. 13. Conv. Tnd. .Sess. 22. dc lacriT, 

Missir cap. >. 
( tl) ÈÀ<»d, zft, per lol. Psal. 44. á 

v,9, ad t*’. Mnlth. 22. Xl . 12. 

(<3) Eceli. 11.4. i.Cor. IJ. à v.4. 

ad 16. I.Tini. 2.9. 
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aufi Aprucba, el júbilo público 5 (p) pero le quiere religioso y 

no de espectáculos te.itrales y de bayles, lí otros peiigrosos. (q) 
Y nos consuel.n íiiialincnte con las solemiies procesiones, que se 

ordeuun i que Dios y sus Saiuos bendigaii nuestros pueblos, ca- 

lies y casas. (r) 

P- Yh qué manera se ceiebran coo espiritual fruto y rcUgio- 

saineotc las procesionesl 

R. Acompanindolas, ó siguiéodclas los deles con modéstia, 

y con alabanzas y súplicas á Dio$: adornando festiva y decoro- 

samcnte las c alies y paredes dcl transito : esperando las arrodi- 

llados en las puertas de sus casas los que no hubiesen podido is 

al templo: 1:0 liaciendo teatro de las ventanas y bxicones, como 

que se espera una funcion profana y de diversiouf ó quando 

aconteciere no poderias presenciar sino desde estos lugares, que 

sea eii postura religiosa, rezando, ó leyendo algun libro de ala- 

baneas de Dios y de sus Santos, confonnándose en esto con los 

pueblos mas piadosamente chrbtianos, que coaservan aun citâ 

d^lda, devota y religiosa práciicâ. (s) 

P. Los ottos dias y lieinpos no festivos deben ser santifica¬ 

dos? 

H, Debemos santifica rios, en quanto estamos en todo tiempo 

oblígados á no pecar, y á obrar conforme a los diviiios nunda- 
mientos cn qualquiera de los exercícios y oficios de nuestra vi¬ 

da: (r) y lo$ Eciesíusiicos los santífican de un especial modo, 

(r ) J/cut. 16. pcrtoi. a.EHr. 8- 
á V, 9. liii. JjJich j á V. 9, ad Hn. 
Í'U J 6. per lOJ. Esi her 9. à \'. ad 
fin. 32. I. Et 67. 4,5, 6. Et O9. 
$, Ej7o. 23- 2^ Kl u?. 24. 

(Q}'‘ (>6- <íc 
Con». JiíL I. C. lrreV'gÍoifí 2. de Con*. 

^ C'oi>c. Mediolan. JJI. A. CArolí 

dc }'eiior. díer. cuilo. 

( r ) .íosiic cjp. 3 j & 4. P^i' *«- Kl 
6. Á v.i. .^d 21. a.Hejc- 6. per loi. 3.Reí. 
S. á V. I. :)d IO. C. Ctiium etr 7. de 

Com. disr. I. Coiw. Trid. Sess. 13. dc 
Euchamili cüp. $• Ki S<n. 25. àt Rc- 
gyj. & Mor>Íal. cap. 13. 

( í ) a.Esitr. 8-1 V.I4. âd (íR.Psal. 
348. ^ V, 11. ad Kn. Isaí. ú. i v. i. ad 
5. Apoc. 4. per loi. Cvnc. Meiliulan. T. 
«S Carolj lU dc Pi'oce*s. Sc SuppJív- Ec 
JV. lii, ec Proc^»». 

( f) Rofl). 7. í, 2.2 Cor, 6.2. 0<'J. 

j 6. 9, IO. Kphcs.2. IO. El 6. i8- i P:*. 

I l.d V. 13, sà 18, 
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en quaato dedicados ai servido y culto cotidiano dc lu suprema 

y diviriA M:ii>es!ad. ( v ) 

P. De que nwnera püddn unirse y participar dc esie Angeli¬ 

cal ministério los que no bayan sido llatnados al especial servi¬ 
do dc lâ lgie»üi? 

R. Podríín los que lieuea oficio menesteroso que les ocupa 

todo el dia, unir su intencion con la dc los Ministros dei altar, 
(í<) que orati por todo cl pueblo- (x) Los no ocupados en ofí¬ 

cios , ó iinnisicrios, podrán asistir i ias Iglesias en las príncipa- 

les Iioras dei oficio divino con utiiidad espiritual propia y eclifi- 

caclon dc los demas ticles. (y) Los no instruídos cii las panes 

dcl oficio diviao y sÍgnil(cacio!i de la^ santis ceremonbs, basta¬ 
rá que (iiediten el fin de cilas, que es la gloriu do Dios y iiucs- 

ira s;intiricacíon. (z) Y los capaces de instruírse en particular, 

haráii cosa muy loable, si se aplican á este santo conocimíen- 
to. ( « ) 

V. Qn ienes no samifican debida mente el dia de fies ta ? 

R. I. Los que toinan en él ün descanso ocioso y pere- 
zoso. (l>) 

2. Los que trabajan, consienicn , ó niandao trabajar sín 

verdadera nccesidad ai licencia dei Superior, [c) 

3. Los qi(c asistiendo á la Misa, duernieo, ó se distraen en 

pensamieiKos vanos, ó hablan con otros. (</) 

(v ) 5toH. 29. 44. P»í*l. 133. per 
iOt. lían. 3, S4. Ilchr. 10. jl. 

{t‘ ) PsaL 06. per tot. l-i H8. á v. 
r6. èà 20. prr toj. T.r J08. tX 
Bphes. 0. í8, l9,JáCob. 10. 

( X ) Levít. 9. 7, 8, l3, 22. Kt 16. 
34. Kitm- 8. 18, 19. i.Hfji, 12, à V. ly. 
AÜ rn.Jflfl, 2. á V. 12. atí 18. ilcbr. 7. 
á V. 2'). 3(1 fJn, 

(jt ) (atíi. 35, iT, 12. PsaJ, 21. á 
*. 23. ad 27. El 25. á V. 5. »t\ fin. Et 
61- ít. 9. El 04. 3. Iiaí. 38. 20. Aci. 1. 

, '.1, M. 
( z ) Ei^oà, 2Q. 43, 44, Dcuí. 26. íí 

T. t7. i»(1 fi». r.Panlip. j6. 10,11, 27, 
28, 29. Psal. C8. 2, V. Kfítn n. 36. 
E^Jicí. 3, i r. 14. adlin- PliUip. z. 9, 
io, 11. 

{ a) G«n.26.4, S* Rxod. 12.2Ç.Et 
18. i«3, 20. Lívij. 5. 15. \üin. 15. 24. 
Doa. 4. 8. Eiícb. 44. i;, t6. 

(^) Ecod. 31. IS, 16. Eoctj. 2. 
91, 20, Kí.coh. 16. 4y, 

(í) EKfitl. 31. 14. íç. Num. 15, 
à V. 32- aH 37. Dcul. S- *4 > I5. Jct. 
17. á V. 21, :id fin. 

( f<) l*"j, 29. 13, 14. Jer, 48, fo. 
Ayg* 1- S , 4,7. 
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4. Los que sin causa omíten qualquier leve parte de ella 

desde que se cmpieza liasta que se concluye. (e) 
5. Los que consumen el dia ea juegos y div^siones inmo- 

deradas. {/) 

6. Los que le emplean en tratos de imeres, ó lascivos, (g) 

7. Y los que de otro qualquíer modo mulúplican pecados, 

profanando el dia que le quiereBios para sí y consagrado á sti 

culto, {b) 

QUARTO MANDAMIENTO. 

Digamos el quarto inaiidamiento. 

1<- Honra á tu l^aáre y á tu Madre. 

P. Cónio dixo Díos esie quarto mandainíetito? 

R- Honra á tit Padre y á tu Madre , paraque sea larga tu vida 

sohre la tterra , que tc dará cl Senor tu Dioi. (a ) 

P. Quú vida larga se promete á los buenos híjos? 

K. Si logrâu vida larga temporal, se les concede esta en ca- 

lidad de tijididont (b) y sí la temporal es corta, logran mas 

larga ta vida celestial, en quauto se les adelanca la eterna en U 

tierra de Jos verdaderanieine vivientes. (c) 

P. Este quarto iiumdaniiento á qué clasc de ellos perce- 

ncce ? 

R. Este mandamiento confina, y es el medio entre los tres 

prinieros que perienecen á la honra de Dios, y los seis líltimos 

dül provecho del próximo. Perienece á los primeros, en quanto 

( f) C. Mistas 64. El C. Ck"i (jd 
íí.VíranJrt? 65. dç Cons, disi. I. 

[/') Kiod. .13, S, 6, 7« Toh, 3.17. 

Jer. 15- lO, t?.-imoí 5. J8, 17, 

( g ) 2.Gi«lr. 13.5 v.iç. ad aj.Jer, 
7. X'. 8 • a d J 6. Ezf c b. 22.8. Mau h, 2 i . 

í2 . 13. Joan. 2. J4> , 16- 

( b ) IsaU I. i V. lí. ad s6. ^6. 

I, 2, 6, 7. Amoí $. i V. 2I.ad 2$. El 8. 
IO. Mafâc. 2. 3. 

( a ) liTod. 20. 12. Dcui. 5. ló. 

MiUfij. 15.4. 
( i ) rrov. 4. 3» 4. El 7.1, 2. Eccfl. 

3. á V, I, ad 12. Ephcs. 6. 2,3. 

( e ) Pia|.2A-13 El 14I.6, Sap. 4» 
d V, 7. aJ 12. i.Tim. 4. 8. 
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los Pndres y Mayores representa» (a mayoría deDios j (d) y i 
los uUintos, en quanio so» de uuestra inisaia natoraleza , y co- 

munickn co» nosotros en unos mis mos b ienes, (e) 

P. Quê se nos manda cn este mandamíenio? 

H. Qne amemos, (/) respeiemos, (g) obedeacamos, (ò) 
sirvamos (i) y alinicnceinos (/) á nuestros Padres uaturales, i 

qIIienes debcaios el ser despues üe Dius: (^) y que miremos á 

nuesiros Mayores y Superiores como .á Padres; (/) esto es, á 

nuestros Prelados, (^«} Príncipes, («) IVbgistrados, (o) Amos, 

{/») Aucianos (^) y Maestros. (r) 

P. Que obligaciones son las de los Padres respecto de los hí- 

jos ? 

R. Las de sustentarias, (;) y de educa rios c instrui cios cn la 

Religion, ó doctrina christiana; [í) y Ia de gula tios en la elec- 

cíon de oficio, profesion, ó estado. 

(íí) Pro». 8. 15, i6. Sap. (>. 4. 

Rom. 13. 1,6. Ephej. 3. 14,15. 

r) Sap.7. i V. t. ad Ij. 

/) Gcn. 46. 29. 

1^) I.rv», 19. 3. J)eui. 37. 16. 

3.Rcg. 3. 19. EVov. 1$. 5, Et 33. 22. 

ívcdi.3, 14 , J5. 

( k ) Gcn, 28. 7. El 37. í3, 14. 

Ecc». 3. 7.Jcp. 35. â V. 5.ad II, & V, 

1$, 19, Luc. 2.5i.Eplie». 6. t. Coloi. 

S- ao. 
(i) Eceli. 3. 8, 

{/ ) Ge». 27, 7. Eí 47, II , 12. 

EccJj. 3 U, 15. Et 7- 30. 

[ k ) Tob. 4.2, 4. Eceli, 7. aç, 30. 

Íl ) Judie, 17. I© El 18- 19. 

eg. 2.12. El 6.21.1:1 *3. I4.£cc)j. 

44. I. liai. 22. 21. t.Machab. a. 65. 
MauH. 15. 5 ,6« i.Ce». 16. IS , 16. 

i t» ) Bcclí. 7- 31, 32, 33. Luc. JO. 

16. l-Cor.4* 14, !$• l.Thessal, 5. u, 

J3, Kehr, 13. 17. 
( n ) Prov. 16. i 3- Et 24. 21. EccJr». 

8. 2. Mallh. 22.21. Rom. 13. á v. 1. ai 

9. Til. 3. J. i.P«, 2,13,17. 
(9) i.Machab. 8. 16, l.Pei. 2. 

14, IÇ. 
(p } Ephes, 6.5,6> 7. Colos. 3.22. 

i Tim. 6. 1,2. Tti. 2 9, IO. I.Pci. 2. 

i«, J9. 
( q ) L«vic. 19. 32, Ecc)t. 4. 7- El 

6. 3$. Bi 8. i v-9, ad 13, j.Tim. 5, i, 

2. i.Pei. s. 5« 
(f) a.ParBiíj). 19. II, Prov. 5. 

12, *3. Eccies. !2, 11. r«j, 30. 20, 21. 

El 50. 4. Kl 55. 4. Luc. 2i. 7. Joao. 

13. 13. 
(í) Gen. 47.24. Bcut. 21. 15,16, 

17. a.Cor. 12. 14. i.Tim. 5, 8. 

( 1 ) Gen, 18. 19. Exod. IO. I, 2. 
Et 13. 8 , 14. Deuf- 6. 6,7 , & á 20, 
ail fin. Et II. 18, 19. E( 32. 45,46. 
Josiic 6 ^ 7 , & A 9(. nd <)•). Judie. 6. 
13, 3.ftcs. 2, á V. i.nd s. l.ParaNp. 23, 

9. Tob. 4. prr loi, 14. à v. 3. acI X4. 
43. 2. &' s«qq. El 77- á v. 3. ad 9. 

Jiaf, 36. 19. i.M.iciijh, 2. k V. 49. âd 

fin. a.Maclub. 7. pci loi. 
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P, Qiic paniciilares obligaciones se encierran en la edocacioji 

y enscnnnzâ de Ia íleligion? 

K. La de cmrlos para la gloría celesiiai, tomando por basa 

el itispirarles el saneo temor de Diosi (v) la de instruirlos en el 

Caiedsmo de la doctriiia chrisiíana, y que hagan aprecio de es* 

(a úccuina sobre quanto puedan saber: ) la de procurar que 

asisiau eo los templos con reverencia y modéstia» y tVeqüeiiten 

á $u tleinpu los santos sacramentos para alcanzar la gracia de 

poder cumpur períecEamente (a ley de Dios: (x) Ia de rogar á 

Dlos de cominuo que les Iiaga virtuosos y temerosos de pecar: 

h de pcdirle la gracia de que les inspire y dnija por cl ca- 

ndin mas proporciomalo á su londícion » dísposícioii y talentoa, 

y no haccries violência ci» la elecclon de estado; (x) la de pro¬ 

curar que amen y tespeten i !os May ores: (a) la de apartar- 

tarios cuíd^dosamente de malas companías, procurándoles la de 

los bícn educados > y entre iene rios con diversiones honestas y 
recreaciones inocentes á s<i lado y d su presencia ; (/^) la da 

acostuinhri^rlos al trabajo y á las coinunes necesidades de la vi¬ 

da: (c) la de procurarles Maestros virtuosos que coadyuvet) 

su solicitud paternal: (^) la de mortificarles U$ primeras malas 

íiiclíIIaciones: {e) y U de enseiiirles á obrar por motivos de vir- 

tud y honor j y en su defecto usar dei castigo , y mante- 

( v) Tob. i. 8, 9> IO. E14, 6, «3. 
Fssl ’3.à V. i2.i»d rin. Eccit. t. á v. 11. 
ad Hii. KpttCÊ. 6. 4. 

(a») I)»'iTC. 6. Á V. 4. atl to. Prov.i. 
8, cj. F.i 2. 3, 4, ^ El 3- á r. ». Ad 7, & 

i 13. ad 27. iíaf. U- > 3. 
f r) I. « V.22. aâ fiti. Ei 2, 

i V. I. nd 12 , & V. I« , 19 , 20 , Al á 
2Z «<I 2/1. Et 3. 12, 13. 3A<'g, 8- 

28 . 29. Pt *>. 3.4, iPuraUp. 6. pet 
Ini. líiíl. 56. 7 Aci, 2. 46. 

( y ) r.J>ArAlip. 29. 19. Joò. i. f. 
( z ) Ju^k. I4. á V. 2. II. Prov. 

4 á 20 a d Hn. £c 8. á v. 32. ad Tm. 
F.icli 7. 26, 27, 

( 4 ) Toh. 10. 12, 13- 
(t) Grn. 2l. á v, 9. ad 13. Job.i. 

4. 5.É«al. 17. aó, 27. Prov. i. á v.io. 
ad 19. Kl 4, á V. 14, .id 20. Er 23. i 
V. 15. a d zS. El 29. 17. EceJi. 7. 2. 

( e) Job. %. 7. Bceij. 7. 16, 25. Er 
30, à V. 9. ad 13, 

{ J ) Prov. 19, 26, 27. Bt 22, 17. 
Eccií. 6. á V, i3, ad r»i. Kl 33. 7. IsaJ. 

31- 

( < ) Eccfl. 7. 25. E130. I. 2, 3* 
& á 8. 3cJ {4. 

( /) Tob. 10. 12,13, El 14. 10, 
II. Proc- 2. á V, I. fid 16, Ai v. 21,22. 
Et 10. 9,29. El II. 3, 5. 
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nerlos tcincrojos hnsCA que bien lo bueno, y llegueji .1 

aborrecer cl mal. C^) 

P. Qüc particuUr soiicUud debe ser la dc )os otros Mayores, 

ó Superiores para el bien dc los menores, ó inferiores ? 

íi. La de tener bien conocídas Us especíuícs obügaciones de 

8u superioridad, cargo , ú oficio ; Í4 de tcnerlas presentes dc 

cuiiUDUO para obrar segun ellas, y examinar frequenteinentô si 

SUS proccdíiDíentos son conformes i su obligacíoii : la dc mejo- 

rar, ó aumeiiur su cuidado, si 110 se ven correspoadienies efec- 

tos y buenos sucesos dc su solicltud: y b de procurarles inas 

con el exemplo que con el império. (A) 
P. Son mculpabks,ó so liailan dispensados los jóvenes do 

obrar segun la ley de Dios, por el mal cxeaiplo de algunos an- 

cia nos, 6 dc quaicsquicra oiros Mayores ? 

R. De ningun modo ^ porque en lanto jos mayores de edad 

son maios viejos, en quanto fueron peores jovenes ^ de suerle 
que U honrada, 6 no honrada vejee ví ene de k honesu, ó no 

iionestó juventud s (O V tífmbien porque el mayor y piímer Pa¬ 

dre, Prmcípe y Maestro, i quien los segundos represenian, que 

tísDios, esencial y cternameate es buono, sin diferencia de eda- 

des, ocasiones y licmpos. (/) 
V. Quiénes pecan conira este quarto in.irtdnmiento ? 

R. i.Los liijos que no obedeceu á sus Padres en lo que estos 

les niandan conforme á Ia ley dc Dios ^ (/:) y que 110 les asís- 

len en sus necesidades, (/) los aHígeii, ( m) despiecían, {«) 

i) Dciit. st.áv, ffl. 22. IW- ad 24. í ̂ 1 2^ á r. $. ad 9. El 5 t. »8, 

n- i.y Ei aâ. I). Ri 27. n « '4 E« 19» 20, M.nih. 19. 20. 

*9. M. litcli. 30. â V. 1. fi(i 14. (il Lcvil.U . 44,4S. 20. 7 .8. 

( J.Rog. 12. í V, 6. aJ 17, Psal. Mauli, ^ .4G, El 19. 17, Hf 25. fl 

a. 1 0, U , 12, Pfov- 27. 29. Sao. I. à to, Hohr, 12. 7, e. 9, aíl. 

V, í . kâ 6. I'i 6. pfp (01. F<'cli. lo. 1, 1 ÍM Deul. 21. á v.iíí, Ail 22, Kccli, 
2 t t 1, 2. ? , 4. & á 24. aí f ?, 7. Roen. I- 20, 6. », CoJoí ,3- 

2.^ lAch.ib.ó. 2S. Lite. J2 42,4.7, 20. 2.Ti rti. .7. 2. 

44. Itnra. IS. 6, 7- â. Tii, 2, 7. l.Heí. , (') Ecclt. 3, 14, M. M.itih. M- 
A> 1 0, 11. 5, 6. M. :rr. 7, 11 , 12 . 13. 

( • ) Íj3. 09> too. Prov, 22, J'iOv, 19. 2A, .S.10.4, á i’.3, a<l 7 

0. 'Op. 8. 2, 9, 10. Üccfl. 6. i V. 18. 1 í«) Trov. 30, 17. li < lt. 3, la, 13' 
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bltrajan, (5) maldicen {p) y abandoii4<i. (^} 

2. Los VÂsnllos (4ue no ainan y no obedecen á sii Príncipe, 
(r) y que íiidiscreiíiinenie quiereii entender y lublar de lo» les- 

pctíiblcs secretos de la Magesiad. (r) 

3. Los súbditos que impídea , ó procuran frustrar las zelo- 

s;t8 disposícioiies de sus Prelados, (r) 

4. Los cíudadanos que no venecan, y en $u caso no cond- 

yuvan á los Migistrados. (i») 

5. Los discípulos que des(»ecían las amoncsuciones de sus 

Maestros. ( a) 

4^. Los criados que soii iafieles á sus Amos: {x) y los 

Amos que no tratan bien, ú oprimen á sus criados. (> ) 
7. Los jüvenes que no respetan 3 los niayorcs en cdad: (z) 

y lo» mayofi^s que por una coiiducui poco ó nada conlonue á 

su cdad y obiigacioites se hacen el objeto de inenosprecio de los 

de menor edad, (<t ) 

QUINTO MANDAMIENTO. 

Digamos el quinto mandamíento. 

H. Ao matarás. (a ) 
P. Qué prentio senalo Dios pata los que cumplíeseo este 

mnndarniento, y qué casügo i los íaobediemos dc cl ? 

R. Nlngun prêmio lU castigo senaló Dios aqui eo el Decá- 

( 0 ) Exoâ.2t. 15. Prov. It. Í. El 

19. 
(f ) Exod. 31. 17, L«vií. 20. 9. 

Prov. 20, 20. Mâuh. 15 .4. 
( í ) Efclj. 3. iC- 

( r ) 22. 28, Prov. 17. 26 
liCfKs, 10. 30- liccli. Q. 24, 

{ I ) Tüb. 13. 7- Ppov.3$. 3. Eccíl. 
8. 17. 

( » ) Rom. 13. 2. C»I. $- á V. 7. aJ 
íJ, 

(v) Tit,3.i. 

[ u \ IW. 5. 12, 13. 
( * ) TI*. 2-0, iO, 

{y ) 'Exot\. 2T. 20,26, 27. Eceli. 
7- 32, 23. tpitci. 6. 9, CoÍo>.4. i, 

( a) Sjp. 2. 10. 
( a ] .Inb. 33. i V, 6. ad 10, 5ap. 6. 

i V. 2. ad to. Ecrii. 25, 3,4, 5. 
( Cf) l.xoil 30. 13, Dçui. í. J7- 

,Manh. 19. j8. 
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logo para los que observaseo, ó dcxasen de obsemr este y los 

siguieiUes câico niandanueiuo»; porque establecidn ya en los 
tres pfjmeros la religíon dtbida á Dios como supremo Seiíor y 

1'uente de ioda justícia^ y en cl quarto Ia obediência debída á Ics 

Padres y d emas Superiores y inayores, de q ui enes viene autori¬ 

zado el prctnío ó castigo, (^) quedaba coo esto entendido que 

(a observância, ó inobservância de los demas mandamicncos que 

conticnen la justicia que debe guardarse eacre iguales, no podia 

quedar sin prêmio, ó castigo; por cuya raaon aqui en eí Decá- 

que es Li precisa suma dc la Icy, pndo ba atar qne se sena- 

b^en prêmios y castigos en los quatro primeros cnandamientos. 

Pero en el mismo libro dei Exôdo y demas legales, en que con 

mas extensjon se determlnan y expUcan los preceptos de la ley 

con otros judiciales y ceremoniales y repecicion de los moraíes, 

se liallan especüicados los diferentes prêmios y penas que orde¬ 

nei Dios para la debida observância de todos y cada tino de los 

manda miemos. 

Lo mismo se observa en las religiosas Icyes de la Iglesia y 

en las muy sibias de los Pnnelpes, inayormciue Catolicos, en 

las quales de ninguno de estos tnandamlentos queda impune la 

inobservância; demostrándosc con esto el general recoiiocimien- 

to de la esencial justicia é íuvariable moral de los diez inanJn- 

niicntos dei Dccáloga (í) 

P. Por que este mandamiento se pone el primero despues de 

Ia religíon debída i Dios, y de la piedad debida i nuestros 

Padres? 

R. Porque el primero y mas principal bien de los naturalcs 

que hemos recíbido de Dios y de miestros Padres, es la vida, á 

cuyo aprecio y conservacion se ordena este maudamienio. (íí) 

P. Qué $e nos manda en este mandiuiàento? 

K. £1 amor y justicia con que debemos mirar la vida de iiues'* 

(t) Job. aj. 2.7it36- $. Pmr. 8. | i. 13 . J4,1$. 

á V. 13. ad 17- i ( ** ) 14 *2. Maidj.6. 35, s6. 
( r} kom, 13. á V, i. ad 7. l.Pei. | 
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uos próximos, flináncioia como U nuesuA, y evUando quaoto 

pueda danarrws y dan;frles. (e) 

P. Se eiuíende ebio de h vida espiritual i la imnera que de 
la corporal ? 

H. Se eutiáude de ambas vidas; y es mayor pecado daííar al 

próximo en la vida espiritual que ca la corporal. (/) 
P. Quíenes pecan coiitrx la vida corporal de! próximo? 

K. 1. Los que fuera de los casos de expreso maúdamieuto 

de J)los, de guerra satun y jusu, (^) de delensa iuevUable y 

íbrzosa de la propia vida, (i ) y de execuciou de justicia, ( O 

por odío, venganza, \í otra causa uijusta le hieren, le malcraiau, 

ó le matan. {j ) 

e. Los que profesando arte, lí oficio de conservar la vida 

del próximo, soa Imperiios, descuidados, ó maliciosos en su 

profesion : y los que vciiden medicamentos, ó comesübles vi¬ 

ciados que puedaii perjudicar á la salud. (/:) 

3. Lo5 que coii paiabrns, ò liechos peados la alteran. ( i) 

4. Los que procuran el abono, 0 que la muger no coiici- 

ba. (w) 

5. Los que cii !a necesidad extrema del próximo no le so- 

corren de los bienes supérfluos, ó no necesarios para su propia 

vidn. () 

( e ) Mjuh. 5. i V. 20. 2S. ííl 22. 

',<)• ítofn. n. á 1. 7. nd tj. 

( /) Mífth. i8. 6. 7. Marc. 9. á v. 

4J ad fii» I/iiC. >7 t. 2. 

(/:) •ícn. 14. 16.T7. à V. 

9. ail tín. til 32. 27,23, 29. losj« i I. 

-r.7. aJ tô, ÍVàai. ad Cin. x Rea. I4. 

13 . J4, H. Eí !?.« 50. ad $5. 

( i ) C.Tfi. 1’aci'fecifii, Cap, S! 
piffsJieits tie JliiDiicidlo vel j 
Cn*TMÍf. 

(/) a.rtf,- «5 3<Rí8<3<34,2Ç. 
^4.46. Eailícr?. 9, JO.iívcli, 9. 18, 19. 

K".n. 13 t > 4- Ã. 13, 14- 
(; ) Gcii. C. E sod. 31.12.13,14, 

26 , 27. Lcvlr, jy. 17.Ei ty, 21. 

Num. 35. ló, J7, p. Mauh. 3ó. 52. 
l.Joan, â. n. El 3. tj. Apoa 13. lo. 

( k) C.ip. Ad anres de a< iMc , A 
Qtiaütati* Sí?. Ofcsoíiie» Xlil, Consiil. 
CutH H?)' 

( ! ) Tob.2. J$ , ló, 22. 23. El 5. 
23. 34, 3í..|ôb.2. 9, 10. Etcli. Zt. 

42. 
(iJl) Gfn.38. 3,9.10. Biod. 2T. 

22 , 23. tup. alipis He Ho:nkjij'0 
ríijKniHrlo, vel mujli.àíxtuí V. jr RH. 
F.5'rceiiai^ IS88. l*t íirRgorius XÍV, 

j fuBül. SeJes Aposidüá *S9r‘ 
' (fl ) BciJf.34.5v,84.ad2R. Maiilí. 

3j, á V, 41. â.l fin. Jacoü. 3. , \6. 
, iJiOATÍ. 3. 17, 
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6. T los que de qualquler modo obran contra su propía sa- 
lud y vida y la de s\i próximo, (0) 

P. Que pecadüs coutra este toandaiinento tíenea especíaí de- 
Ibriuídad ? 

K. 1. EI suicídio^ ó maUTse a sí mlsmo, y el mdisponerse êii 

ía salüd por desespcraclon, ú oira pasion,ó por excesos de qual- 

quier gênero contrários á eUa , ú oraisiones manÍHe$tumente per-* 

judícialcs. (/?) 

2. £1 parricídio , 6 niuerce de los Padres. (r/) 

3. El regicídio, ó execrablc muerte dc un Rey. ( r) 

4. Ei fratricídio, ó muerte de íiennano, ó pariente. (r) 
5. £1 iüfanúcidio, ó muerte de inocentes. ( / ) 

6. La sacrílega percusion dc Clérigo, ó Monge, (tr) 

7. Y U muerte de personas muy útiles ai estado, {n) y la 

âlevosa (x) y la causada cn duelo. (>) 

P. A qué eslán obligados los que quhan al hombre la vida, 6 
ie dnfían cn cl exercício dc cila ? 

K. £sián obijgados de jusiida á resarcír tos daãos ocasiona¬ 

dos de h mueite, ò herída. (z) 

P. Qüiénes pecan contra la vHa espiritual deí próximo ? 

K. I. Los que le enseiían maias doctriitas. (<2) 

( 0) Deut. 3 a, 39.1 ,Re?. 2. 6. Tob, 

13-2. á.ip. 16. 13,14. Rph«. s> 
{ r ) Vrov. t^. 13-Kl* 17- 22. Eedí. 

30. ai. 26. Et 31. á V. 30. arf 41. Ei 38- 

lO. Maüli. 27. 3,4 j 5. Act. I. 18. 

(if) Eíftfi. 21. tç, 17, 

( r) i.RvS. V. 3. aA/ín.Ei20. 

per it'i. 2.Koj^. I. IO, Í4, 1$, 16. El 4. 

jicr loi. Piai, ID4.15. 

{s) íícn. 4. á T. 8. 13. .ludíc.ç. 

5. a.Reg. 13.2Ü, 2y. 4.Rce 11. i.Sop. 

ta 3. uKin- 5, 12. 

í f ) Ksrsd. I. á V. iç. ad fln. Psal. 

93, 2». El 105. 37,38. Maiil), 3. 16. 
ApOc. f>. 9, 10. II. C.ip. Fenieiis, 

lnitU«x!fnus,SiDt infaiiiibuiàt hti qui 

filiou occiAeruoi, 
[ M ) i.tteg. 23. 17- i.ParâlIp. 16- 

32. Psa 1.104.1;. C. Si quif tuadenti 

diaboh 29. C^üia J7. 4. 4. 

{ w ) 2. Reg. 4. á 1.26, «d En. 3,Reg. 
I. à V. 50. aà fin. El 3. 5, ^& á 30. 
âó 36. 

( * ) P*Act, 21. I4,Dci(l. 19. lí, X2, 
13. El 27. 24. 3.Ríg. IT. 14, t;. 

( y ) Cone. l*rid. Seti. 25. cap. 19. 

(le raforni. Varíie Coo^iú. PonilKcide, 

icll. julii íí. Lconíi X, ClemefMÚ Vlt. 

ji»líí IH, iTrcgnni XIII. Clementls 

VIil, & niípcrrffflè Penedicii XIII, & 

B'ne<lictf XtV; vAmeque de hie fo 

propnsiclnnes AãmnAiac. 

(í ) Ríod.at. 18.19,& á 76. adfin. 
( a ) PiaI. I. I, Aoi, 20, 29, 30. 

Rom, iC ty, x8. Gal. 1. & %•. 6. ad la 

II. br, 13. 9* 
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2. Los que le dan mnlos exemplos {h)y conscjos. (c) 

3. Los que le a laba 11, ú aprueban el mal que hace. (d ) 
4. Los que le escandaiizan con palabras, ú obras menos 

rectas, que puedan serie ocasion de rui na espiritual, (e) 

ç, Y los que no le corrigen fraternaluiente, debiendo, ó 

pudiéodolo Iiacer con uulidad, ó esperaiiia de eniienda. {/*) 

P. Del amor y jusiicia con que debemos mirar la vida espiri¬ 

tual de nucstfos próximos, qué obligaclones nacen? 

R. Nacen las obligaciones de reparar el daíio dei escândalo: 

de usar con ellos de ias obras espírítuales de misericórdia: y de 

procurarlcs todo oiro bien espiritual, (g) 

SEXTO MANDAMIENTO. 

Digamos el sexto mandamiento. 

IL Ko oJulterarÀs. (a) 

P. Por qué despues dei mandaluiento que prohibe matar, se 

pone este que prohibe adulterar? 

R. Porque el primer bien en órden dcspues de la vida recibi- 

da, cs la legitima propagacion de la misnia. (b ] 

P. Quü se com prebende en e«ie mAndamiento? 

R. La juslicia debida al matrimonio (c) y el amor á la cas- 

lidad, (d) 

( * ) 1 .Ree. z. i V. 12, âd j 8. a.P.«g. 

12. 14. a.Mâciiib. 6. i V. 23. art íin. 

Itofo. 2. 21 » 22) 25. 

( e ) Num, 31. (6. 2.Rcg. 13* 5« 

16. 21. 3.RcS* 12. IO, n. Eccli.37. á 

V. 7. ad 12. Apoc. 2.14. 

( d ) i’rov, 28. 23. Ecclcs.7. r*. Act. 

7. 59. Rfttn. I. 32. 

( e ) Levif. 4 3. Vrar. 28.10. Wall h. 

18. á V. 6. sd !0. Marc. 9, á v, 41. aJ 

fin, I,uc, ir. I, 2. Rom. I4. 13. i.Cor. 

8. i V. 7. mi fin. El 10. 32, 2.Cc»r, 6. 3. 

( /} Psai. 140. S. PfOT- 3. 12, El 

10- 17- El iç. 31. El t7.10. El 24.2$. 

Kc 25. 12. El 27- $. Eccil. f9. I3> 14. 

15, *7. Mâiih, j8. iç. Ljc. 17- 3 

2-11. 2,Tim. 2. 25. £i 4, 2, Jacob. 5. 

19,20, Apoc. 3, 19. 

(g ) Rom. 12. í7« El 14. á V. 13. 
aH (in, El 1$. á v. i. ad 8. 

(«t ) Evod. 20. {4- Deui. 5. 18. 
^L1CífJ. 5.27. tt 19* 18. 

(&) Tob. 9. xo, U. Psaj. 111,2. 

El 127. 3,4. Sap.4.1. l.Tim. í, 14- 

í) i.Cor- 7. 3 > 4. Hebr. 13. 4. 

d ) 2,Cor. 7. I, 5ap. 4. i. 



Sexto Mavdamiento. 323 

P. Qué se prohibe por este tnandamieato? 

R. Se prohibe coda iinpurezd en pensainiencos, palabras y 
obras, (e) 

P. Por <)tic se expresa cspecialmenCe en este niandatnieiuo la 

pTOhíbicioa dei adultério? 

R. Porque cs cl pecado que en esta matéria perturba mas e( 

bieij de la sociedad, (/) y el de que se sigaen mayores pcrjui- 
cios. (g) 

P. Quíciies pecaii contra este mandamícmo? 

R. i. Los que fuora de legítimo matrimonio conocen carnal* 

ifieiue á persouas de otro sexô^ y se dii'ereru:ian esios pecados 

segun la dilerencia de personas, como sl íucren soltcras, ( 

virgenes , (r) casadas, (y ) parientas , ( ^ ) ó dedicadas á DIos 

coii voto de castidad^ (0 suerie que el pecado entre solteros 

es sitiiple fornicacion; si se peca con virgen, es estupro: si con 

peesona casada, adultério : si con parienta, incesto : y si con 

persona dedicada á Dios, es sacrilégio. 

a. Los que se vician á sj mismos: ( w) los que tienen co« 

mercios bruules y otros contra naturaleza. (»} 

( 0 ) E«U- 30,31. El 33- 6, 
JhccI>, i. 14 , t J. 

( /) a.Reg. 0Ap. II, âr í2. Ecelí. 

j’. « V. 25.id fin, 

( g ) hTuen. 5. so, 31,23. Sap. 3. 

4<j. (>S€ç 7.4. 
( * ) Levii, ip, 29. PiSJT, t < * V, I. 

aé iç, Ef 9. á V. 13. ai\ fín. lil 23. 27, 
28. E^c)«. 7. 37. Ecelí- 9.3,4, & á 6. 
ad 11. Et 19. 2, 3 .lfr. 5* 7* Ose« 4- 
14. l.Cor. 5. IT. Hl <>. 9, & á 15. »d 
fiT\. El 10. 8, Cphçs. 53,5. i.Tiíwsai. 

4* 3' 
(i ) Exoá. 22. 16, Levii. 19- 20, 

í>cm.22. iv. T3- ad32, & v. 23,29, 
Jc*. 31.1. Ercll. 9.5. E: 20- 2. Ei 42. 
9, lo, II. Thren. 5.11. 

(/) Lcvíi, 20. xo. DçuL 22. 22, 
Prov. 3. á r. (5. ad Sn, Ei 6. 29, & i 
j2, ad Cm. El 7. á V. 5. ad Hn. Eccil. 9, 
I, 2, il ,12,13.El23. áv.32.a<ífin. 

(k) Gen. 19. á v.30. ad fin. Ki 38- 
áv, 13. ad 27, Lcvíl. 18. á v- C. ad im. 
Bi 29. 11, 12, 19, 29, 2i. Dnit. 22. 
30, Kl 27.20, 22, 23. a.Ríg. 13. i V. 
I. ad 15. l.Cor. $. I. 

( /) Cansa 27, Qi»a eit. l, per f M. 
{•« > Gcn. 38.9,10. l.Cor. 6.10. 

( n } Gen. 19. 4 , S( seqq, Exixt. 22. 
19. Lei^h. iU. 22,23,24 Kt 30. 13, 
1$ , !'í. Gcut. 27. 2l..MÍc. 19. 22 . & 
SCfiq, Ro/n. U 27. l.Cof. 6. 19. Ei'b«. 
5.3 , S. Colos. 3. ç. 



3^4 Segunda Pa&ti oel Catecisho. 

3 Y losque por pensanilento, (o) palabra, (p) desco, (^) 

traços ( r) y acdoues torpes y palubras provocativas (r) obran 

coiura cascidad. 

P. Quiencs fâlun al amor ds la cascidad? 

R. Los casados que iio se lígan á los primeros fíues dei 

matrimonio. (r) 
a. Los que despredait el celibato, (^) é improperau y 

aborrecen la virginidad. (u) 

3. Y los que 110 cviiaii ocasiones ni procuran remedíos pa¬ 

ia no ser temados eit matéria de luxuria, (s) 

SEPTIMO MANDAMIENTO. 

Digamos el scplimo mandamienio. 

K. Ao hurtarAs. (o) 
P. Por que despuea dei tnandamlcnco de la legitima propaga- 

cion de la vida, se pone este que prohibe el hurio? 

K. Porque csie mandamiento mira á la conservaclon de los 

bienes propios de cada uno, que son los necesarios para ia cou* 

serví.cioii de ia vida. (^) 
P. Quó se comprehcnde exi ene cnandamiciUo? 

K. La juscícia y amor que debemos guardar al próximo en 

sus bienes, (c) no causándole dano por hurto, ní de otro mo- 

(0) Job. 3*. I, Dan, 13, á v. 8. â< 
.Msíih. js. 19. 

(p ) UAn.13. 19,20, 21, IVljiib.rç 

18 Colos, 3.8. 
4) Ma uh. 5.28. Rom. 13. 14. 
r \ Eccii. 4a. 12.13- 
fj (rén. 38. 14, 15, Prov. 5, 2 

^ fel 7. áv. 10. aJ 24. 
( r ) Sap. 4. J, 2. l.Cor 7. à t. I 

ad 6. 

(v) J.Cor. 7 3O ,40, 

(tf ) Mouh, 19, 12. l.Cor. 7. 2í, & 

s«qq. Apue. 14. 4. 

( * ) £vcli. 9. 3 V, 3. ai 14. El 42. 

à V. M. i;. 

( 0 ) P>;CkI. 20, 15. Deci. 5. 19. 
Matih. 10. 18- 

(l) ) Deut. 19.14. Ri 27.17. Pro», 
27. 26 , 27. liccH. 29. 26,27. Et 39, 
31 , 32. 1 .Tlm. 6. á V. 7. 11. 

( c ) l aod. 23.4,5. Dcui,22. ây.l. 

( ad $. ÉccÜ. 17.. J 2. l&At. 41.0. 



StPTJMo Mandamisnto. 3-25 

y socorriéndole eu sus iiecesidades. (e) 

P. P. Quí^^nes pecan conirn esta justicia ? 

R. 1. Los que toman alguna cosa contra (a voluiuad de $u 
dueno, ya sea oculta, ya manifiestamente y con violência ; y 

aunque el dueno sea persona propia, como Padre ,6 Marido. (/) 

2. Los que le daíun en sus bienes por inceud]o,ú otro ato« 
do ruinoso, {g) 

3. Los que usan de dolo, engano , 6 fraude en (os contra¬ 

tos dc compra, ó venta, trueques, alquiler, ú otros. (h) 

4. Los que no pagan ias deudas, (t) ó no vuelven á $u 

tienipo cl depósito, (/) ó no restituyen Io hurtado, pudicndolo 

hacer: (i) y los que no satisfacen los derechos reaíes y los de- 
bidos á ütras personas. (/} 

5. Los avaros (m) y usureros,(;{) que son la polilla de 

los pueblos y la ruína de los necesítados : los que cscoaden los 

viveres en ti empo de carestia: (o) los que con mala fe compra n, 

ó venden cosas hurudas: (p) los qiie hacen animo de no vol¬ 

ver las que hallaroii: (?) y los que son crueles con los deudores 

(r) y abusan de las prendas que les sacaron. (s} 

( ^ 3 EkoI 21. ]6. £i 22. á V. r. 
ad 16. Eeí*lf. 4S. 7, 

( f ) Lcvíl. 19. 9, IO, l£. Tí>b. 4. 
á V, 7. ad 13. Prov. 3.27, aS.BccIi. 17. 
18. Et 29. á V. j 2. ad 17. Mauh. z$. á 
V. 34. ad 41. Luc. II. 41. H^r. 13.16. 

(/) Exod. 22. 1,2,3. 7 * 
\. 19. ad fift. T<*. 2. 20,21. Pial. 6j- 
n. Prov. II. 2*. El 21. 7. El 2$. 24. 
Jsai. 3-14,15- B^.cch. id. 7. Habac. 2. 
á T, ó. ad Jin. t.Cor. 5. to, ii. Ei 6. lO. 

(g ) Exod. 24, s, 6- Job. 31, 29. 
Proy. 16. 17,18, 19. 

( b ) L<vá.6. s.Ei 19.ÍI .31 ,36- 
Deut. 25,á V, 13,ad Í7. Prov. ii. i.Bc 
12.27- El 20. 10, 23, EccU. 43.4,5, 
Amo$ 8. 5 , Mich. 6. lO, ll , 12. 
l.Cor, 6. 8. i.Tbassal. 4. 6- Tír. 2. 10. 

to p8al..36.2).Ecclj.4. 8.Et39. 
á V. 2. ad {O, & « t3. ad34.ier. 23. 13. 

( k ) Exod. 22. i.Tob. 2.2í.Prov. 
22. 27. BcríL 4C. flé. E*»cli. 33.15, 16. 

i ) MaUh. 22. 2U Rnm. 13- 7. 

ffi) Exod. 18. 31. Sap. I. iS , (9. 

El 15. 27, Ecciw. 5.9. EmIí. 10.9,10. 

Habac- 2. 9. Luc. 12. 15. Ephes. j. 5. 

El 13.5. l.Tim. 6.10. 2.Pei. 2- 3 , & 

14. 

(«) Exod. 22.2Í. Levit. 2S. 

36 , 37. Dcui. 2.^ 19, 20. Pial. 14- 5. 

Esech. 18. 8, 13, r? Luc, 6.34,31* 
« ) Prov. i (. 26, A>nr>9 8.4,;, 6. 

f ) Exod. 2i. 16, Et 22. t- Ecclr. 

27.2. 

( 4 ) Levif. ô. 3. D«ui, 22. á V. 1. 

ad $. 
( r ) Dcui. 24.17, la. EccÜ, 20.14, 

1;, s6. liai. f8. 3,4. Manh. 1$. S v. 

23. Rd Hn. 

{5 ) Exod, 22. 26, 27. Ecul. 34- 



^i6 Segvnda Parte del Catecismo. 

6. Los que irwndan, (f) aconsejan» (if) consienten, (a) no 

linpiden, (a) dan modo, medio y faciliian el liuno,(y) ó par- 
licipan de cl, (z) ó con mala fe reiienen en su poder lo burla¬ 

do, ó aquello que no es suyo y á que no líenen dcrecho. (a) 

7. Los que trabajan por eaípendio, y no cumplen con las 

horas del trabajo: (^j y los que no satísfacen enteramente á los 

joriialeros. (r) 
8. Los anistas que no ponen el material cor respondí ente, 

DÍ dan la deblda forma á las obtas de $u arte. (d) 

9. Los que premiados, ó asalariados para algun ministério, 

como de ensenanza, adminístracion de ju$ucia,ü oiros, no cum¬ 

plen dcbidamente con él- (r) 
íü. Los iaisos, o enganosos mendigos que perjudican á los 

verdaderos pobres, huriaiido en cierto modo lo que peneocce á 

«SIOS. (/) 

II. Y los que contratan y con simonía daci precio i las co¬ 

sas sagradas que no le üeuen. [g) 
P. De que manera el pecado de hurto, ó de otro dano del 

prósimo en sus bienes será grave, ò levei 

( r) r.R«s. a. 15, 16, 17. 3.Res. 
20. 5 . (■). 

(V ) joh. to. 3. Ri 21. 16. Pruv. r. 
iv. 10, n.t 15, Sír.30, 31» 32* Eceli. U, 

20. lii 27. 30. 
(») Pi.il. 25.4,5.Pt 36 I 1 2>3» 

7.Prnv. 3. 31 , 3i > 33' 9- >6,17* 
Pnm. I. 31, 32. 

; X ) Kxa<i. 22. J. Psol. 49* r3> 
íi.'>6af. r. 13. 

( y ) .UAu\ 21.21. Jol>. 17.4» s.Et 
24. á V. 2. :4. iVov. |. à V. 10.âd20- 
i;i-2 13, 14. ElcII. 7, a, 3. 

s) .f'>suc 7. I , II- Tüb. 2. 21. 
P^rv. r./. 24. ísâL I. 23. Cai». Qtti tunt 
fure de F ircis. 

( a } 'ífii, 3í. 39. Exod. 22, 12. 
4.Ue;4. fi. 6. Jc^. 34. á v. j.ad 15. Ectii. 
4* 2Õ. 

( b ) á v,5. ad io.Tlt.2. 9, 

10. 

(f) Lcvii, 19.13. Deut. 24.14, IS. 
Tob. 4. ij. Rccii. 7 22. Et 24. 27. 

j Mnlac. 3. Ç- .Tacob. 4, 

! ( á) Pfov. 12. 27. Etcli 42.4 , $. 
Iwí, 32. 5. Liic. 19. 8. 

( f ) Gen. 47. 6. I>eut. i A, t8, 19, 
20.2.Par8ÍÍ{>, !9. 11. ?pov. 12-24. Sap. 
to. 10. Eccíl. 7,16, El 20. 30,31, ísai. 
56, lo, iI- 38. Luc. 3. 13, 

I t4. J0.1T). 4. 36- üal- 6 2,4,5,6,8, 
9 . la Philip. 3. 2- j-7*hes8al. s. I2. 
i.Tim. 4. á V. 2. aU 6. 

(/I Pia). 127. 2. Prpv.6. 6. E130. 
24-25. AcI-20 20, 2Ó, 33.34, 35. 
l.Cof- 4. 12. Ephcs, 4,28. l.TheíSiíI. a, 
9. 2.Tli«ual. 3. 8. 2.Tim. 2. 6- Jacob. 
5. 7' 

(g) Iiâí.SZ. 3,Fl 55.1. Molth.IO. 
8. Aet- 8. â V. 18. »»1 25. Rom- 3, 24. 
Apot. 21.6. Et 22. 17. 



Septímo Mandamibnto. 3*7 

R. Será graveto leve segun lagravedád, 6 íevcdad de la 

ma leria y dei perjuicio grave, ó leve que se hiciere al due- 

íio, (b) 

P. Qué nos dieta la caridad acerca dei próximo que carece 

de bienes para U decencia y regular suste mo de $u vida ? 

R. Que de los bienes superRuos á nuesiro estado debemos 

sostener el decaído estado de cl; (i) y qne en las necesidadea 

CO munes debemos mosc ramos compasivos con el rnismo. (j) 

OCTAVO MANDAMIENTO. 

Digamos e! octavo mandamienco. 

H. No dirásfífho testimonh contra tu proxiino. (á) 

P. Por qué despues dei mandam lento que mira á los bienes 

necesarios para U conservacíon de la vida, $e pone esce que 

prohibe el falco testimonío y toda mentira ? 

K. Porque para Ja convivência, ò traio con los de nuestra 

especie, nada contribuye tanio como el honor (6) y la verdad 

(e) que se reconiiendau en esie mandaniieiito. 

P. Que se nos manda en este mandamienco? 

R. Que âmemos smceramence Ik verdad, (d) y no mintamos 

ni en favor ní en perjuicio de nuescro próximo, y ni aun por dl* 

version, ó jocosidad. (e) 

P. Que queceiuos decir con esto ? 

Íb ) Exod. sa. 4, 5. >rum. ao. 
í) Ikjc. 3.ii..Jjcob. 2.1$, i6, 

IJoan. 3. 17. 
(} ) Tob. 4, 17. Job. 29. á V, II. 

ad 17. PmI. 40. 2. Et ili. 5,9. Eccil. 
29. i V. IO. iS. Luc. 11. 4i. St 14. 

13 , 14. a.Cop. II. 29, Bphe». 4. 3a. 
Colos. 3. la. Jacob. 3.13. 

( 0 ) Exod. ao. tS. Deut, $. ao. 
]VIi»tth. 19. 18. 

(è) PfOr.ai.I.Eccies.7.3,BccIÍ. 

37. aç. V.tat. 15 ^ 
(c) Exod, 18.21. Psâl. Ii8. a$. 

E ^.11.25.3,4- F.t 27. to. I$a i. 5 9* 14« 
Ron. 1.25. Ephcs, 4. i v. 14. ad 26. 
Philip. 4. 8. Col«s. 3. 8,9, IO. 

(*i ) Exr»cl. a3. 30. l.RtÇ. 12. 24. 
2.Reg. 3.4, t'5sl, lift. 43. Prov. 8. 7. 
Bcclj. 37. 20. Mâith. 5.37. .?• 21. 
Et 8.3a. 44. Et 18.37. 

( e ) K«nd. 2J. 7, Pmv. 26. j8 ,19, 
2$. Sccii. 20. 26, 27,23. 



jíi) Se^.unda Parte del Catecismo. 

R. Que coòa mentira, ya sea perniciosa, ya oiiclosa, ó ya 

íolo jocosa. es sieropre pecado. (/) 

P. En que consiste el lalso tesiimonio? 

R. En asegurar como testigos alguna cosa tn($a. (g) 

P. Quienes pecaii contra este mandauiíenio? 

R. I. Los que con la adulacion, (A) hipocresh, (i) amfibo- 

logiâs maliciosas , palabras equívocas ,(/) adulteraii y obscu- 

recen Lá verdad, (^) y inienien en &u cora&on (i)con perjuicio 

propio, 6 aj'eno. (m) 

7. Los que maldicen, (u ) murmurai), (o) siisurran, ip) ó 

decraen de la lama dei pruximo, {^) le calumnian, (^') citcea 

(/) Gen.26 9, í©. l'5al-4- 3- K< 5« 

7, IO, 11 - Prov.6.16,17. Ei I o, 4. El f 2. 

82.Et 13.5.El St-6.SAp.i.ii.EccIi.?. 

13 , 14. Zich. fl. lA, 17. Fiphes. 4. 25. 

El 5. 4. Apoc. 2í- 8,27. Et 22. 15. 
{S ) P»ov,i4. $, 25. Dâij.13.61,62. 

(fc) P«âl. 10.3. El27. 3« Eu40.5, 

Tfov. i. 10. Et 13. s, 6. El 16, 29. El 

24. 34, 2$.El27.6, 14,21.El 28.4, i 

23, EccJj. 10. 23. I»âj,3. 12. Ei 1.23. 

Ifr. 9. 8. Eí 38. 33. CHce 7. 3 ^“'*1'- 

22. J 0, Gal. 1.10- I .Thessal. 2. 5. 
( •) JoK 15.34.1'sal. 101,9. Rcefi. 

I. i V.3A. aé fin. El 19. 23, 24, 2S. Is.ii. 
9. j6, 17. El 29.3 V. 13. ad 17. Maiih, 
23 i V. 4. *d c) , fií i 2.3. nJ 53. Marc, 7. 

6. Luc. 11, à V. 3J, .iA 48. Ei í6. |ç. líi 

20. « V. 20. ait 27. i.Tim. 4 2. a.Tim, 
3. á V. 1. ad 7. I.Pct- 21,2. 

( j ) Lfvi 1.19,11. Jrí). ? f». 15- Prov. 3. 

á ». 31. aà 3S. El 8. 13. ht 12. 2.3. El 

14. 25. Et 18,8.5ap. (. ^. Eci li. 3. 38. 

Ei 5- 17, El 6. l.Jcr. 0.8. l.Pet. 2. l. 

( k ) .Tob. :3,9. Ei 31. 33.í'fov. i3. 

23. Ee 14. 15 , i6 , 17. Síip, I, II. Bt 

4 12.11.1^80.3.6. 

( / ) Piai. 11-3 > 4. Ei 35, Sv. 1. ad 

0- iii 5l.fl V. I. aüB. Ei 57. 4. Ei 6^, 
i\l Et 72.7,8. Prov. 4. 23,24. El 10- 

M. El 12. 1, 6, 30. El 36. 23 , 24. 

I'(< k'8. io, ) f. 
( ) i.Rv-s. 3 27« 5. 7 . 

{ ij. Ei 9. 16. Bt 36. 12. El 49. 19,20. 
£1 ói. 10. Er lod. iv. i. aiO. Et 143. 
8. Píov. 11.6. Eccicí, 10. J 2,13. Jkcíl. 
2. 14. Et 3. 28. Et II. á T. 31. ad fin. 
El 13. 27. E1.2?. Iv. 28. ad lift.Et28. 
15. fííj. 32. 5 > 6 , 7. Jvr. 5. 26,27. 
ti 9. 8,9. jacob- 4. a, 

(m ) Gen. l2.3.E*<'d.22.28.LevÍi. 

19.14. 2.Rcg. i6.1, 7,9. 10^ H , 12, 
13. lotv. 31. 30,Píal. 61. 5. Er ic8.18, 
28. Eidís- 7.23. Eccit. 4. $. Bi 22.30. 
El 34. 39. Osee 4. 2 2.Machab. la 
34. Jo.in. 9.39. l.Cor 5. II. Jacob. 3. 
9. I.Pct. 2. 23. Et 4. IS. 

( ©) Deut.i. 2?. Num. 11. 1. EU3. 

í V. 31. adOn.El 14. 3 »4, 5 , N,27, 
36 , 37. &'C. El 20. i ». *. ad 6- Josne 
9.18.P18J- 77.á^. I8.ad22. Sap. I. lo. 
Ecell, lo. 28. Ei 46.9..loan. 6.41 ,42» 

. 61. #12. El 7. 11. J2. i.Cür. 10.10- 
Piiiljp. 2. 14, 15. Jacob. 3. 2, & 
l.Pei, 4. 9. 

(f) Levii. 19. 16. Prov. 26.20,22. 
Ecíll- $. 16, 17. Kl 21.31. El 28, í t. 
15. aJ fin. Rom. 1. 29. 

( q ) Niiin, 12. 3. Psal. 37. 3(. Ec 
ioo. 5. Ptov. 4. 24. El 24. 9,21 , 22. 
Si»p. I. II. Rom, 1. 30, 2.Cor. 12. 20. 
Jarob. 4. II, I.P«. 2. I. 

( r ) I.çvii. 19. 13 Psal. Ufi. J22, 

J34. Ptov.f^. 31. El 2:, 16. Eccli.a^. 7. 
E^Csh. 18. lO. Mâlae. 3.5. Maiil».?.44- 



OCTAVO Maxdamibnto. 

contumelian (í) y* public.^n su$ faltas, mayormcjite oculta?, 

auiique sean ve rd aderas: (r) y los que iiidacen, ó se coinplacen 
eu elio. (v) 

3. Los que $ospechan coutra su honor, ó haceii juícios te~ 
iiicraríos, ó sin fuiidanietuo. (») 

4. Los que en legíiimo juicio juran falso, aunque sea para 

librar se á si ^ ó ai próximo de la niuerte: [ ) y Jos qtie acusan, 

(^) testificai! (i) y seiUencian falsa é iujustaineaie comra el 

próximo, (a) 

5- Y los que en convcrsadoiies, par escritos, con scnas 

maliciosas, ó de otro qualquler modo quiun, ò óisininuyen ia 

fama de sus próximos. (6) 

P. Pucdense niauífestar á algunas personas las faltas dei pró¬ 

ximo ? 

R. Puüdense manifestar, quando y como lo exige el órden de 

ia carídad, á .iqueiUs personas que pueden remediar el mal , ó 

emendar al próximo; (c) y tambien á aqueUas que padccerUn 

iiouble perjuicio, si no estuvieseu advertidas de eUo. (</) 

P. A qué estan obligados losqiie han dicho falso lesiimonio, 

ó hau ofendido al próximo en su fama? 

( i ) Pfov.io. 18. El II. 2. El20. 3, 
El 22. 10. 2. 19. Bccii. 19. 2a. Et 
23.20. El 29, 9.MâUh, ^ 23. Rotn. í. 

( I ) Gtn. 9. á V, 20. »<í 26. L*vji, 

39. }6. ProT. 17,9, El 20.19. Eccll.42. 
1. Ej'h«s. 5. 12. 

( V ) i.ílfg. 24. To. Pfrtv, 35. 23, 
Eceli. 16.1. £128.23. Rom. I. á v. 2U. 
«rl (in, 

( f* ] Gcn.31. 30, 31, 32..!^. 15. 
31. Prov. 6. r8. Ei ra. 19. EccJcí. i. 
Kecli. 3. 26. El 18. 2a El 19. 23. Isdi. 
31,3,4. Dan, 6. 4. Maiih. 7. 1,2 » 3, 
Luc. 6.37. foan. 7.24. Raan. 2. 1,2,3. 

( t} E»od,23.1,2,3. LcvJi.5. t. 
IViii. 19, â V. I ^.ad üit. 21,10, 
13.1’ro». 6. á V. i6. acl 20. Et 12. I?. 

Ri 19.5s9-Et ar. 28. Et 25.18. 

( y) Gca. 3,« 7.9. ad 20. Ecelí. 26. 

5,6,7. Dan, 13. á v. 21. âd 42. Act. 
25. 7. 

( z ) Penl. 27. 19. 3.Reg. 2T. 33. 

, Prov. 10. 2R. Dan. ! 3. 2(, & i 36. *d 
fin. Mauh. 26.59,6Õ , 6r. 

{ tf ) Exod, 23,6 ,7.8. L<vU. 19. 

IS . 3?. Deut. 1.17. El 16.19, 20. 

Prov. 24.23. El 28. 23. Eccies. 3. i6, 

17. El 5. 7. Ectfi. 7. C. £1 20. 31. líéU 

11,3,4,5.020.33.52,53. Joan.7.S4. 

( b ) Psâl, 13, 3. Ef 68. 13. Et 100. 
5. Prov. 25. 2». Ecelí. 19. 7, J»aí. 59,3. 

( e ) Gen. 37. 2. i.Reg. 3. 16, I7í 
18. Maiih. 18. 16,17. 

( d) 3.Reg. 1.8 , & 2 24. ad aS. 
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R, Dfit>en restableccrle en ella, retratando su maledicetida, 

pública, 6 privadamente, segun hubicre quedado ofendido el 

pjoximo; (f ] y reparar los danos que Sô le hubíeren seguido de 

ia infamacioa (/) 

NONO Y DECIMO MANDAMIENTOS. 

Digamos el nono y décimo mandamientos, 

R. No deuarát la ifm^er de íu pró:>:mo. 

No coJiciaras h casa de tu próximo , ni cosa algwta dc las que le 

perieuecen. ( a ) 

i\ Como dixo Díos estos dos mandamientos? 

R. No codkiarás la cjsa de tu proximo , ni desearós su nii/ger^ 

jii su stervo, ri su sicrva, ni su hcy, ni su asno^ ni ningttna dc las 

demas cosas que le peiícnecen. ( / ) 

P. Por qü«i déspues de los ;(tUâríores mandamientos que pro- 

híben todo sénero de obras malas, se posien estos dos, en que 

cspeclalm-iiíe se prohíbcn los ma?os deseos? 

K. Paraqne no quedasc duda ülguiia de que los deseos dc !as 

obras malas están tambien prohibidos en la divina ley. (c) 
P- Que maios deseos se prohibon cu estos maudaimentos? 

K. prohíben expresamente los dc luxuria (d) y avaricía, 

(r] cuyas obras estáu proliíbkias en el sexto y scpiíino inatida- 

miemos. 

( e ) l^sa), ç I. á V. I, nd 8. Prn7.17. 

fiA, i7. (U 25. 8. Et a6> 18 . >9 > ao. 
K' I jj. 9. 17, El 19. 7 , 10. Ak i. 23. 5. 
Roin. u. 10. i.Pei.a. 17, 

( /) Psai, t4).7» y , 9 «0. i 
V. II 1 íioclú 4. y. Kl 45, á v.2a, 

«d âA. U.10. 13. í V, 4a. a«l IIn. I.Cur. 
6. 7, K. CcjIos- 3. 2ç. 

(a) E*od. 20. 17. Deut. 5. 21. 

Rom, 7. 7. 

(A) i:»od. 20.17. 

{ f) Eccli. 5. I , 2. El 18. 30, 31. 

Mut ii .5.28. Rom .1.21,24,26. I. Cm. 

10.0. 
i<S) Jo(>. 31.1. Ecelí. 9. C, 9, II, 

12.13. £( 23. s . 6. Et 25.28. El 26. 

12. Kl 41. 27. Jacob, I, !4, |).2,Pci, 

í 12, 13, 14 
( c ) EccIt, 9. íO , 17. Kl 31. á V. 8. 

m] 13, & V. 18, 19- Luc. 16. 14) 
2.TÍIIL 6. 9, 10. 
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P. Quü mas $t pucde entender prohibido en estos raauda- 

micntos ? 

R. Lcs afectos de ambídon (/) y envidia, (^) con <}uc se 

apetece des ordena d a mente, ó se uiira con dulor Ia dicha que lo¬ 

gra el próximo en sii casa por Ias bueiias calídndes dc $u muger 

y lamilía, y por la Koiira, cstímacion, paz , salud y ocros bic" 

nes con que se vive eu cila. 

P. $e peca con maios pensamientos y deseos concra todos 

los otros manda inicntos? 

R. Contra todos se puede pecar con pensamíenios y deseos; 

(Â) y si no los evíumos, auiique no se sigan obras matas, será 

con iodo mulo el corazon » y nos faltará la interior y nias prin¬ 
cipal santidad. (r) 

P. Por qué en estos dos illiimos mandainíentos se nos prolil- 

ben especial mente los deseos de luxuria y avarícia, y los afectos 

de ambicion y envidiat 

R. Porque estos quatro vícios son los que mas nos hacen aSiin- 

dar en maios pensamienios y perniciosos deseos; (/) y porque 

de eiios nacen regularmente los matos deseos y pensaiiücnics 

que inipiden el cu inplim lento de los demas manditmientos. (Ár) 

nr. LOS nos m^indàmientos dei j4mor 
de Dhs y dei próximo. 

Por que décimos que los diez mandamientos se encier- 

ran en los dos dei amor de J>ios y dei próximo? {a) 

( /) 4>RfS >4. I©. Ksihcr i4« *S» 
1 fi. J<*- 29. 29, Psâl. 48- 17, 18,19. 
Prov. 3,35. Sjp, tr. 9, lo. lut.io. 16. 
Jcr.f). 23. l.Mflchnb. 2- 69. I.Cor. 1$, 

4, 5-Gal. 1. S4 , as, «6. Phinp.2. 3> I 
4- l.Thessil, s. 6. 

( g ) Jnl>. Ç. 2- Pfov- H- 30 Rf *?. 
$. lii 23.5,6. Ft 24. 17. Ht 28, 22, 
EceVs. 9. 6, 7. Sâp. 6. 
() Gen. ó §. Fxodt. 21. 24. Bi 

28. (6. Mâuh. i>. 18, 19, ao. Marc.7. 

91 ,99, 23. Ruíti. 6.12. 

( t ) Maith.6. 22,23- El 23. t v 
2$. ftd 29. Lue. II. 33; 24, 2$.Rom,6 

13. 
( i) i joan. 2.16. 

(A') 15. 18, 19,20. 

( a ) i\l.ính.22. 40- Mire. 12. 33. 

Jo.-ífi. 13. 34, 3S' *2. Gaf.5. 14. 

I.T^es»»l. 4- 9- 
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R. Porque la caridnd , que nos luspira el amor de Dios sobre 

todas las cosas y dcl próximo co;no ú nusoiros mlsinos, es cl Í111 

que une iodos los mandainieiiios; y cs por lo niisuio la plenitud 

de laley. (h) 

P. Quién ama á Dios sobre todas )as cosas? 

R. El que de tal modo Je aprecia, que preieriria morír ántes 

que ofendcric graveinciiic. (c) 

P. Quíén ama al próximo como a sí mismo? 

R. £1 que hace por el próximo todo aquello» que honesta- 

mente quiere que el próximo haga por él. (í?) 

P. Podemos amar á Dios mas que á nosotros mismos? 

R. Podemos y debemos ^ porque su «r y bondad sou mas 

amables que nuestra boudad y ser; (c) y porque siendo Dios 

principio de iiuestro amor mas que nosotros mismos, puede y 

debe tambien Dios ser término dei mlsnio amor, priuiero y mis 

que nosotros. (/) 

P. Cóino podemos amai al próximo con igual anor que á 

nosotros mismos? 

R. Ea quanto le amamos, no por la bondad propia de éí, sí> 

no por la suprema bondad de Dios. (^) 

P. Qué órden debeiiios guardar en el amor de los pr<«í- 
inos ? 

K. En quanto al órden de personas, dobemos á los próximos 

inas conjuntos con iK)SOtros por iiaturaleta, ó por alguna ho¬ 

nesta causa de union , a tender los antes que i los extranos en 

unas mi$iiias,ó iguales circunstancias, observando los grados 

de inayor, <> menor union. (ó) En quanto aJ órd?n de Dieues, 

debe mos preferir el bicn espiritual y eterno de los próximos al 

(*) Eccli.2;. t, 2. Rom, 13. to. 72.2$. , 2d. Koch. ?. 32,33. Maith.22. 
Colos, 3. 14. t.Tjm. I. $. á V. lO. . ad 40. 

t ' } Bí*riíC. 3. 36- Dnft, «. á V. 14. (/) Oi *0 Joan I. 4. Ace. 
a<l 34. Kl 13.22, 23. â.Máchab. eap.ó. 17. 25 , afi. 
&7 Joan. 15. 13. 1 is) tJo2n,4.7> 8. 

W) ToIk 4. JÓ. Eceli. 31. r8, 1 i^) ftüth 3, t2. Prov.t t. 17. J.Tífti; 
MakI). 7. 12. Et 22. 39. l.uc, 6. 3T. 1 MJ, 

{•) DeiiZ. d. 4, 5. £l J t. 13. PsaL 1 
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corporal y temporal nue^àtro : (/) y eo igual nccôâdad, ò igual 

pelígro de pérdída de unos (nísinos bíenes, debenios tambien 
guardar ei órdeu de mayor, ó menor conjuncion de persouas 

reipecio de aosocros. (j) 

P. Que obra la carídad en nosocros como fín de la Jey? 

R. Hace que cumplainos los mandamieiuos, no por solo te* 

mor de la pena, sino por amor de la juscicia; (^) y que (as bue- 

nas obras de este cumplitniento sean agradubles á Dios y ineil* 

1 orlas de la eterna blenavencuranxa. (/) 

P. Por que $ín la caridad no pueden ser nuestras obras de tal 

modo agradables á Dios, que niereacan la eterna bicnavencu- 

ranza I 
R. Porque Ia gracia y Ia caridad nos hacen amigos de Díos, 

y sin su amistnd no podemos de tal modo agradarle, que meree* 

camos nos premie con la eterna bienavenluranza. (m) 

P. El cuniplimiento de la (ey por temor es agradablc á 

Díos? 

R. No le es agradable, si procede de temor puramente Itunia- 

no y de sola la pena temporal; (n) pero si nace de la fe, y el 

temor es de la pena eterna, empieza á serie agradable; (o)y 

llega á serio con mérito, quando el temor dexa de ser purameii- 

te servil, y por la carídad pasa á Alíal. (p) 

P. Qué obra la caridad en quanto es la plenitud de la ley? 

R. Hace que en el cumplimienco de los maiidamicntos se 

practiqueti las demas virtudes i (^) las obras llamadas de intse- 

( i ) JoAO. IO. ij. Er 15, 13. Act. 
ao. 24. i.Theisd. a.8. t.João.3. 16. 

(j) Tob. 4- 3 > 4. J<*« *9* « 14. 
iè 18. EccIL 95. ]>a. Ei3m8. Matth. 

tí. 4, 5 . 
(*) Eccies. iâ. 13. 1 Joan, 4. 18. 
( I ) i.Cor. <3.1, a • 3. Bt i6. 13, 

14. az. Gât.5. 4, ç. 6, Bphes.i. 4* 5»b> 
a.ThessAl.2. 10. rJoâfí. 4. 7, 8,16,17. 

(ffl) Pfov. i. 4 r. 17. aé 23. join. 1 
15.14, i$s 16. Rom. 6. 2B, 29, 30. I 

( ») ,|ob.6. í6. Píor.aç. 25. M.>fllí. 

IO- a8. L ic. 12. 4, 5* t 3« T3, T4. 
(o) Eceli. 2S. 15, í6. Core, TrW. 

Seis. 6. De .lusüHc. cap. 6. 
( p ) Déui. 10. la, 13, 14. Ecclí- 

2%. 13, 14, 15. Rom. 8. 15, 16, t7. 
f?al. 4. â V. i. ãd 20, Philip. 2. (2, «j. 

( 4) Prov. ca. 3, 12. Eccii. 24. i 
V. 24. 4<I 33. Rnm. II. 16. Ephc». 3.17, 
18 , 19. i.Tim. 6. 10, 11 ; 12. 
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rtcordia : ( r) bienaventuraniâs: (<) y los consejos evangé- 
lioos^ con que alcanaamos la pi^rfeccioii cUrisúana. (r) 

DE LAS OBRAS DE MISERICÓRDIA 

y àí lai Bknoveúiuranzas, 

A que llamamoe obras de misericórdia? 

R. A las que hacemos por sola caridad en beneíicio de nue$- 

troa próxirnos, no escando oblí^ados á elias de jnsãcia, por ofi¬ 

cio, d otro (iculo; ó que Us pxactkamos en ocusíon en que na 

tenemos obligacion de hacerlas. (a) 

P. Digamos las obras de inlserícordia. 

R. Las obras de misericórdia son cacorce : las siece espirítua* 

les y ias otras t^íete corporales. 

Las siete espiritudes son estas; 

La primera : €nscnar al que no saòe. (h) 

La scguihia : dar tucn consejo al que lo ha tnenester. (r } 

La tercera: eon egir ai que yeira. 

La quarta: ccnsolar al trisie. (r) 

La quinta: pndonar las injurias. (/) 

La bcxta: sufiir con paciência las moléstias de nvestros próximos, [g) 
La sépiima: togar á Dios por los vivos (lj)y por hs muertos. (;) 

( r} Mírc. 12. 33 , 34 l.Cor. 13. 
ó V.4. aé 8, s.Cor. cap. $ > & >9. Gal.j. 
13, 14. l.Thrwal. 3. 12. 2.Tfie8sal, l. 
3, Hcbr. iQ. 24, 2S- x.P<t- 4« ^ x^> 

(í) Rom. 8. á V- 35. ad (ín. l.Cor, 
j6. 13, 14. a.Cor. 6. á V, 4, ad li. 

( t) Cani.a,4> 5 » 16. E» 8 6,7. 
J<». a. 3. l.Cor. 14.1. 1 Joan. 4. xõ, l8. 

{ a ) Tob. 4-8,9, IO. Pial. UJ- 

4,5, RccJi. 35. 11- Et 44- á '*■ >o« 
j6. Luc, 6- 4 J3- 37- a.Cot. 9. 6, 

7^ 8- 

^ 0 ) i.Rsdr.7-35. Gal.6.1. i.Thes* 

•al. s* ^2> I3> 
( < ) Toh. 4.19 , 20. Pfov. 27. 9. 

T>it>. 4. 24. Rooi. 1 j. 14 2. 

(4) Levlt. !9, J9-13,14, 
15. Alaieh.iS. iS-Lirc.i?. 3. j.Thess.il. 
j. 14. i.Tím. 20. Hebr.io. 24.Jacoh. 
}. 19, &0. 

(e) RccU- 7. 38 a.Cor. r- 4. 
j.fheMâl. 5. 14, 
(/) Job. 31.29. Prov. 17. 19 . 20. 

Maiih. 5. 23, 24, 2S, Si á 43. ad fin. 
El6.12. L1JC.17. 3,4.Rojn. 12.14, 5c 
á 17. ad tín. Ephcs. 4, 32. Colos. 3. i 
». 12. ad x6. I.Theí8!>(. 5. 15. 

(g ) Rom, 1S- $. Gal- 6. 2, B)‘hrs. 
4 2. i.Thessal. 5,14. r.Pet. 2.19 , 20. 

{ k ) Rom. 15.30,31. Epbes. 6. <8, 
19. 

(() 2.Machah. 12. 46. 
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Las siete corpor^les son cscas: 

Lâ prime PA: líiir al hatnhhnto. (y) 

La sçgunda : dor de beba' al scdlctJío. (Xí) 

La tercera: dsr posada al pen’g> itio. (/) 

La quarta: vestir al desnudo. ( ni) 

La quinta: visitar á hs enfermos{tj)y 4 los encar^elaJos. (o) 

ÍA sexta: redimir al vaufivo. ( /») 

La séptjjna i enterrar á los m^ertos. (q) 

P. Es muy importante la practica de estas obras de miseri¬ 

córdia ? 

K. Lo es lantO) que cn el líltíino julcio nos juzgatá jesucbnV 
to por eílas, llamando benditos de su Padre, y premiando coii 

la gloria, i los que las practioiroii; y por el contrario arrojan¬ 

do al inHerno, como á iiialdUos, á los que dexarou de practí- 

carlas. (r) 

P. A qiic lUmamos bienavcniuranzast 

R. A lüS excelentes priciicas de ciertas virtudes, que son l09 

mas seguros camínos para ir al eido. (i) 

P. Digamos ias bie.naventuranzas. 

R. Las bíenaventuranzas son ocho : ( ^ 

La primera; bUnaventurados los pobres de esphitUf porque tk ellos 

(/) Tob.4.17. Job. 3X. i6,17, ift. 
Proí'. 25. 21, ísai. $8. 7, Btech. t8. 7, 

>r». MaíiIj. 25* 35 » 37» 42.44- Rum* 

12. 20. 

( k ) Pror.ai. 2r. Miuh, 10,42. F.t 

45- 3^ , 37,42,44. Rom. 12. 20. 

( i } GcB. c8. i V, 2. «d (Q. Bt 19. 

1,2,3. Rvod. 22. 21. Fi 23. 9, Levii, 

19. 33. .34. Bi 23.22. Deut, lo- t8. Ki 

14, 21. Kl 26. i}./ob. 31. 32. ImÍ, s8. 

7.Maiih. to.40,41 Kt 25-35.38,43, 
44. Rom. 12. 13, H«br. 13. 8. 

( m) Dffct. 10. tb. Tob. 4. 17. Job. 

31. á V. 19. fid 23. Isai. s8- ?. B?.ecb. 

18. 7, 16. Matrh. 25. 36,38,43. 

(n ) Gen, 48. I , 2. 4 Rcg. 8. 29. 

El 13, 14. Ecciet. 7. 3, 5. Ecdj. 7.39. 

M«ih. 2$. 36, 39» 43.44. n. 
á V. t.adt, r-ThíMâL 5- t4> 

( «) Gea.'39. á r. 20. ad Sa. liai. 

42. 7.,ler, 3?, 20. El 39. á v. 11. ad fin. 
Han. 14. á v. 33. aJ 39. Mafih. 2S. 36, 

39,43,44- 
(p ) Geo. 14.14. Esod. 3, lo. Tob. 

1.15- Maiib, 25.3C.Hebr. í 3 3 3>J®»n- 

v- 5, & 6- 
{ í ) Gen. 49.« r,29.4d fin. Bt 50, 

í V. (. ai! 14 , & i 23. ad ií 11. 2.R«?. 2. 

5. Tob. I.41.E12, é T, 3. ad il. Ell2. 

t2-Ecc(l- 7.37. Bi 3b. 16. 

( f ) Mfliih,35. i r. 3I- ad fin. 

( s ) í'6«l. j , & 14- per wt. El 23. 

àv,3. âd 7. 
1 r ) Mauh. 5, áv. 3, ad Tl, 
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es cl rcyiiQ de los ciclos. (v ) 

La segunda : bieiwvensuiadQs los mansos, porque ellos poscerán la 

lUrrx (h) 
La tercera: bienaventurados los que i/orart, porque cMos serán con~ 

solados. ( X) 

La (]uarca : bienavtnturados los que padecen hajnbre y sed de jusJi~ 

cia , porque cllos serán saciadas, (y) 

La quhua : òkitavcniurados hs wiserlco] diosos, porque ellos alcan^ 

zarán misericórdia. ( s ) 

La sexta : bw^avensurados los lufipios de corazon^ per que ellos ve~ 

rán á Dios. (íi) 

5écM\msK : bietuxveniurados los pacijicos^ porque ellos serán //j- 
mados hijos de Dios. ( b) 

La octava: bicnavenlurados los qee padecen persecucion por la 

íáijj porqjc de cllos es el Ycy)\a de los cklos. (c) 

( o ) SiParíiip. 12- 7. T&í'. 4, 23- 
.íii.liih 6. IS. Ft 8. 16 , 17. Bt 9. lí). 
tMlifr J1.11. Job.$-11. El 2a,29.P*aL 
.n. 19. Eí J37. s, 6. Prnv. u, 2. Ei t6- 
H. Ef 19. I. Kl 29. 23. Ecdi. 3. 20. 
Mauh.s- 3. Et 18.4. Et 23. 12. Luf-1. 
4H» S2. Kl fi. 23. El 16. á V. 20. firf 
26- Plkilip. 2. 8,9- l.Tin. 6. à v. 7. ad 
13. .Tacoh. 4 6, to. i.Pei. 5. s > 6. 

{ M ) Jufiiih 9. Itj. Psd. 2ô. á V, 2. 
âd 7, ficâ 12, eriiln. Ef >0. Tl,22, 29, 
& â 34. ad fin. Ppov, 2. 3t- Et 3. 34. 
El \6. 19. Eccli- 3. 19. J^r. 31. 13, 
M.itlb. 5.4. El u. 29. Hom, j2. 19, 
2t. 2.P«t. 2.13, )4. 

{ X ) i.E»dr. jo- |>er loi. 2.E«dr. 1. 
i Y. 4. sd tin. l^her 9. á v. ic. .i<! 24. 
El 13.17, ifi. P»!, 34. á V. 13. .ydiin. 
Et 41. 4 , ç , 6. Kl U4. 8,9. Bcdrt. 
7. 3, Ecçlt.7. 3S. Isai. 60. 20 Kl 61. 2, 
3. BAfuc. 4, 23. M.iuh. 5.5. Luc.6. 2T, 
25. a.Cor. 7-y , to » 11. Apoc. 21.4. 

( y ) Psal. 22. per loi. H» 33.9, lO, 

n. Et 35> 7> ')> 10. Kl 41. 2 > 3- 
62. á V. r- a<I 7. I8.11. lo, ii. El 
65. 13. MAuh. s, 6. Lijc. i. 5 3. El C. 

2X.Jo«n.4. 10, 13, . 3$» 34. 
El 6,27. 

( % ) PmI.40. 9 V. I. ad 5. El I tt. 

5 » 6,9. Prov. 19. 17. Mkli. 6. 8. 
a.Madiâb. 7.29, Maiili. ?. 7. Ei 18.33, 
3Ç. Kuc. 6, ZS ^ 2b. t.Cor. 12. á v, 1.4. 
.id 28. Jícob. 2. ta. 

{a) p8Al.23.â».3..'id7. Maiih. 5. 
8, Aci. is - 8, 9, rCor. 13. 12, a.Cor. 
S. 6,7, 8. Bphfj. I. 17, 18, 19.Helr. 

12. 14. ijoan. 3-a. 4. Ayf>c. 3, 4, 
S.Et ai, 27* 

( 0 ) IHsl, 35. 37,38, El n8. Jóç. 
Prov. 12.20. El 16.32. Caiu, 8. ;o, 11. 
Sap. 3,9. J8au 26. 3,4. Bi 48. 22. ,kr. 
ay. 11. Barue. 3. 13,' El s. 4. Mahc. 
2.6- .Mauh. s. 0- 10. ja, 13. Jo.io, 
14.27. Rom. 12. |8, xOor, 13. n. C.il. 
5. 22. Ep)ic8.4.3,4. Philip 4.7. Cotí>8. 
3. I)- 2.T>i«mI. 3. t6. Hcbr. i2 14, 
El 13. 20,21. Jacob. 3. 17,18. 

( c ) MaiiIi, $. 10, 1|, J2. Fi 10. 
á V. 16. ad 40. Liic. G. 22, 23, 26. Rom. 
5,3,4. 5. Kl 8. * V- 31. sd ()ii. Jícob. 
1. 2, 3,4. l.PcL a 12,&á 19..id Hii. 
£13.4 7. 13, ad jy. El4. á V. I4. adfíft. 
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P. En dütide se nos ensciía esta doctrina de Us bienaveiuu- 
ranzos ? 

R. E(i cl santo Evangdio de san Matheo y de saiiLucas, que 

dicen las prcwuocíó «uestro Seãor jcsuchrlsio por sus misij> 

divinos lâbios, ínstruyendo en un grande sermou á sus Apüsio- 

les, á sus discípulos y á las turbas. (d) 

P, Qiié excelencia os la de las bienaventuranzas ? 

R. Qtie elJas se derivan de los dones dei Espíriiu saiuo: se 

hallan acompanadas de sus doce fruros : y se enlazan con las 

priiicipales virtudes. 

P. Cómo se demuestran las bienaventuramas enlaiadas coa 
loô dones, frutos y virtudes? 

R. Entendiúndolas y expücándolas de este modo: 

j. Bienavtfiiwados loí pobres de espiviiu : los que no codi- 

cían riquezas: (r) (os humildes de corazon, que no airiHo las 

vanidades: (/) los dotados de) samo temor de Dios: (g) (r^s 

que amaii la tcmplanza: (i6) y I05 que guauiu de los fruio* á: Ia 

modéstia, continência y castidad, (r) porque de ellos es ei reyio 

de hs cie los ^ que le gozan ya por la esperanza eu esta vida, (;) 

y íe gozaráo despues en b otra cou perfcciâ poscsiou y caci- 
dad. {k) 

2. Biena-jenturados /w maniQs : los pacjcatcs : ( O l^S 

(i) Maub, 5.Í V. 3, ad J3. Lue. 

6. á V, 2D. ad 37, 

{ e ) Psal- 6f- II- Prov. 50. 8,9. 
EccM. d. 5. El IO. le. Ht 21, Luc. 6. 

2^, i.Tlin. 6. 8 V. 0. 8i< 12. 

{/) l,R«g. 12. 21, Judkh 8- 16, 
20. Enhcr 14, à V. I. ad 3, & v. 15,16. 

El 15.2, 3, JoK II, n , J2, Ri 31.5, 

6, Psaí.4. 3 E1 3C»-7>8* E* 33- 
Pfov. 29. 23. 

( & ) 'EfA. I. to. Pt^í. 30.4, t, Prow. 

2. Á V, I. ad to. Ri 8. 13. Ri 14.2,16, 

26, 27. Ecch. 1, á V, n âd Iia. Ei 25. 

14, 15« 32. 39. 40'41. 

( h ) Pror. 3O' 7. 8», 9. Eccif. 37- 

34. Rom. 14. á V. 17. ed 21. Rphe«. %. 

á V. 1 j. «d. 20. I.TI)«seal. 5. á v. 5, ai 

9,2 Tím. 1,7. TIt, 2.áv. |.ad9.2.Pfi. 

}. A V. 5.ai IO. 

(í) Jiidiih I j. II. Prov.22.4. Sjp. 

4. 1,2. El 8. i V, 19.8(1 tin. EccIt. 26. 

á V. 18. èà 25. Zacb. 9.17. Philip. 4. $. 

Til. 2- 5. 

(y) /udiih 8. 20- Kl 15. Ji. Psaí. 

33. á v> tO. cid fin. Eccli. 34.14, l$. 16. 

Matih. 11. 29, 1 4fJ. i.Tif«, 6.17, 

18 , 19. l.iVt. $. S j 6. 7- 

( k ) Proí’. 22. 4. Kcril. 34.19. 20, 

Mauli, ilh 4. Apoc. 14. 4, 5. 

(í) Psa 1.9. Í 9. Roín .12 12. Jacrib. 
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Jlevan coi> dulce rebigiiacioii las advecsiciaàes lemporoks, (w) y 
$e gozaij dc hacer la voluntad de Dios:(??) y los dotados de pie- 
dad, (0} que gustaii de los iVuios de la ciai^scdumbre , bondad 
y benignidad ',(p) porqite el/os poittran la tkrra , conservando 
tranquílidad sanu cn csu vida mcrial, (V) V eterna pai cn 
la tícrra de los verdadcramente vivienies. (r) 

3, BicnavaHuvõdoi iòs que llorán : los pcjiiientcsj (f ) Íos do¬ 
tados de la cieiiciâ y conocimlento de !a fenldad de los pecados, 
(r) y de lo caduco dc Ias honras y dichas temporales^('u)>3ar- 
que ellos serÁn couiolaáoiy recogiendo alegrias delas lágrimas que 
seinbraron, (<«) y que se las ciijugafá de sus ojos el mismo 

Dios. (X) 

(rt) i.Ueg, 3.18. a.Rcg. 15.aç, 

a6. Rt lA- á V. 5. ad lA, Tnb. c.*»?. I, 

a , & 3- p«r rof. Ub.Jub. per lot. Tíj»!- 

1 iX. 95 , Kccii. ^9. Gt 3. à V. t. 

od ?. a. fl' a t h«l». 20. l.ue. 21. í v. i ^. 

£0 Rom, 8, ifi, £1 á 22. ad 26. 

а. Cor. 0.1 T, 4. ad 11. a.TliC93#(, i. á 

V, 3- bJ 8. Hclr. 12.1 V. 1. ad 14. J«cob. 

f. 3,3, 4. t.Pci, 2, á V, *9. ad 24. 

( H ) Gv*n. 50. 19, Tob. 2. á V, f4. 

ad 19 Ft 3 A. ,Ifth, 1. 21. Pâil. Il8.7í, 

72, i.hiaehab. 3 58, $9,60. a.Machab. 

I, 3. Manii.ó. IC.L0C. 22. 42.J'’an.4. 

34. Ror.K 5. 3,4. Iltfbf. lo. 35, 3^', 37« 

( rt) a.PftMÜp. I. 10, II. í2. Prov. 

3. á ». I, ad í 3, Ecclt. 43- 37. El 49- 3. 

4. Earoc. ^ 3 , 4. i .Titn. 4. 7,8. Üt 

б. 3 , 6 . JI. aP«. t il , 12. 

{« ) Psal. 3A. 3,4. Kl .^7. 21. El 

84. 13. 5ap. I. I , 6. Kecli. 3, 19. Rt.^. 

13. Üi 10. 31. Rejn. 11. 22. L|>hc$, 4. 

29, 30,3I- El J. 9, 10, «.Tim. 2.24, 

25. Til, 3. 2. 

(4) Toh. 3. 21, 22, PsiJ. 36, 3, 4 

Kl 7$. 6. IÍ176.3 > 4. IW. 3. 34- 
RccK, 3. 19, 20- i.ThestíI, 4. 9, io, 

II. I.TIra. 2.1,2. Kl 4. 8. 

( . ) Toh. 3, 6. Psâl. 4. 9,10. Pi 

2rv á V. 5. aJ 7. & V. 13 , u. El 36. 

H- E» 7J. 3, 4. Eccit. 12. 2. Isaj. 32. 

{ 17. Rphes. 2. á V. 14, ad fin. riiíltp. 4. 

I 7. Colos.i. 2a 2.Tj)€sal. 3, j6. í.TIm. 

1 4. »• 
j (í) 3 Reg. la, 13 Ke 24. xo, 17. 

' Psal- 0- 7. El 50. per loi. Jeoae 3, per 

lor Ma«h. 3. à v. i. ad 9. Ei 26. ??. 

Luc. 7. Á V. 37, sd fin. El í$, pep lec. 

( t) G«n. 39. 9. Josuc 7. 20. JriJjc. 

10. ÍO-IS, 16. i.Ree. l^^4,2í.2.Rc5. 

24. 10, 17. Juduh 7. 19. Jub. 13. á V. 

23. ab fin. Psal. 6. 3.4.7,8- Ei 31, á v. 

[ I. ad 6. Bi 37. á v. 4. aJ 12,& v. 18, 19. 

] El 50.4, 6, 11.19. Hl 101. á v-1. Ail 

j 9, Ec 102, 10, 11- El 129. á V. ad flti, 

I Et 142. â V. I. td Luc. S- Kc 11- 

18, 19. Rom.j, B,9, J.Cor- ij. «, 9. 

ijoan. I. 8. 

(v) i,Ri'g. 2.4V.3. .id 10. K«h-r 

14.1$. lA. LIb. Hcclc^ per lor. Jcc. 9. 

2.3, 24. Mâiih- 6. 1 .i í 16. aJ 22. 

I.The*sal. 2. 6, i.Pci. 3. 2, 3. 

( a ) Psal. 11. 8, 0 El 31. 10, rl- 

E141, $.6. 7. El 30.14. El 121-1, Et 

j 123.5,6. Prov- la oS.hal, 29.19.20. 

lonn. ifi. 2a 2.Cor, 2. j v. .3. acl 9. Ei(j, 

10. El 7- 9> lo-Jâcob. 5. 13. 

J (s) Is.ii. 4?. d. ht 33 n. 16, 17. 

I J't 43. 18, 19. Rnm. 8. & *■ 16. ad 20. 
I 2.Cor. 1. 17- i Pct- i.áv. 3. .1(3 14. 

[ Apoc. 7. i V. 24, acl Ito Ex 21. 3, 4,5. 
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4. Eki\A‘^€niM'aàos los qiie fadccen hamke y 5€d de justicia : 

los dotados de Torialcza contra los va nos temores dei mundo: 

(/) los que gustan de los iVuios dc ia paciência y longaními> 

dad: (2) Ío$ que anhelaii y Ciiounati cou diligencia de virtud eii 

viriud para ei mas petfecio cumplinjicnio de la Icy; (a) porque 

ellos serán saàadosy quando 1 legue la hora de que Dios les nia- 

iiífíesce su gloria. ( b ) 

5. Bienaventurados los tnisericordiosos, dotados de consejo, 

de cieacia y de piedad, (c) y que gusian de los irutos de bon> 

dad , benignídad y caridad > ( porque ellos alcottzard^i miseri¬ 

córdia en esta vida, (e) y se goiaráa de eílaen la oira. (/) 

6. Bienaventurados los Hiupíos de corazon, doiados de en¬ 

te iidlmlento, ó penetrados de las verdades eternas, (g) y que 

gustan de los irutos dc la fe (i) y dei goio; (i ] porque elhs 

verdii á Dios. conociéiidole en esta vida mortal, (j) y viéndole 

despues cara á cata en el cielo. (k) 

7. Bieuaventurados los padjicos ^ dotados de celestial sabídu- 

{y ) PmLsÔ. 1,2,3,6,14 El n?. 
14, 15, í6. Prov IO. 29, 30. Et 15. 2. 
6. Ri I, Is«Í, 12.2, Rt 25.4. El 40. 
á V. 23. «d (in.MaiiH. i0.2Ô. Hcbr.lt. 
i V. 33. ad fin. 

( z ) Bccri, a. 3,4.5, t6- Luc. 8. 
15, i.Cof- 15. 58. 2.Cof. 6. .í V. 4. .id 
11. Colo». I. io, II. Hebr. 6. j 5. Jacob. 
5. á V. 7, ad 12. Apoc. 2. 3,3.* 

( a ) (íen. 17.1. Job. 4.6. PmI. 83. 
6,8, 9. El I ift. per coi. Prov. 13.4. fii 
1^. JQ. Mâith. s 30, 48. Robi- ta. n. 

{ b ) Píal. 16. IS. Et 22. per lol. Et 
. 9« 10. St 106.9. Isai. 49. 10. Et 6s. 

13, t4.Luc. I. Si Joas. 4. 10,13,14. 
Et 6. 37, 35. ApcH:.7. 16, 17. 

{e) Bccll. 17-5,6 Et 39 8,9,10- 
Ei 44. á V. 10. ià 15. I-Tim. 6. 6. S.Pci. 
j. á V. a. ad 9, 

( d ) Prov, 3. 27. Ecclí, 12. á V. a. 
ad 7. ísai. (. 17, 18. Matih. $. 44^ 43. 

Luc. 6. 35- Ephcí. 4.3a. Colos. 3. 12. 
Híbr. 13.16. 

( « ) PssI. 36. 25,26. Prov. 19. 17. 
{/) PsaI.40. 1.Et!n.5,6,9.2lap. 

4.15. Maiib, 25. á V. 24. ad 41. Lue- C. 

35 , 36. 
(í ) Psaí. 72.17, 5f áaó. adtSn.Ft 

ito. laColos. I. á V. 9. ad dn. Et 2. 
2, 3. Hebr. il. 3. 

(b } Isai. 7.9. Otee a. 20. Luc. lO. 
21. Rom. 12. tó. Rt 1). 13. 

( i) Joan. 15. 10. II. El 16, 22. 
Rom.ia. 12, Et I4.17. Et i>. 13. Pbjtip. 

4. 4. t-Thc#«aL J. 6, El 5. t6 , J?. 
(j) Evod. 33.11,13, 14 2.PaM(ip. 

15.2. Psal. 31. 8. El 68.17 , 18. Et 
79. 8. 

ik) Psal. 20. 6,7, Ri 23, á V. 3. ail 
7. 26. 13. El 35.9, JO. El 36, 27» 
28, 29. i.Cor, 13. 9, IO, 12, Hebr, íA. 
J4. I..loaa 3. 2. 
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m, (/) y que disfrucan las dulauras de Ia paz y caridad ; (/h ) 

porque ellos serán llímaàos hijoi 4e Dios^ adopiados ea esu vida, 

(«) y heredados en la oira, (o) 

8. Bienaveniuraâoi lo: que podecen por la juiticia : los que 

coii superior prudencU á Ia de la carne, tolcrun iodos los tra- 

bajos y veucen todos los obsiaculos que pone cl inundo contra 

Ja virtud (p) y los muy exercitados eti los oiros síete ca mi nos 

de las bienavcniurauzus; porque de elhs e: ei reyno de los cUioSf 

como prcmio y corona de sus fatigas, (q) 

DE LOS CONSEyoS ANGÉLICOS 
y de la Perfeccion drisiiana. 

A qué Ilamainos consejos evangélicos? 

R. A cienas regias, ó avisos, que no oblígan al coniun de 

los Christianos, y son el esmaiie de los que profesan estado de 

perfeccion , ó aspiran à elln. (a) 

P. Qué consejos evangélicos son los mas prlncipales? 

R. Los mas princípales, y que encierran en $i los deinas, son 

Ires t la abnegacíon de la propía voluntad, ó humilde obedíen- 

7) Philip. 4.7. Jacoh- 3.17. 
mj Tob. 13. 18. P»at u8. lO;. 

Prnv, I s. 20, 21. Cani. 8.10 > (I > l a. 
a.Cor. 13. IJ. Eplxs.ú. 23, 24. PhlUp. 

4< 7. 
[ n) Jftan, I.I2,13. 8. I$,l6, 

23. fíãK^.áv, 4. ad 8. Ephes. I. 5. 
è Joâti. 3. I. 

( e ) Psaj. yj. 9. Rom. 8.17. Ephcs. 

t. 13, 14. Til. 3-7.Jâcob. 2. S- l.P«. 

( f ) Prov.3. á V.5. ací ç.Ltic.i. 17. 
Kom. 8. 5, ô> 7,12, 13) & i 22. ad 26, 

2.TÍm. 3, ã r. ií ad fin. ficbr II. 4 v. 
32. aci fvQ. 1 .Pci. 4. á V. 4. aci 17, & v. 

i9- 
{ 4 ) PsftL i^. I i.Ei ló. 3,4, ç. Et 

17. ar, 22, El 24* i V. 2. ad 7. Et n 8. 
I12. Sap. $-16. £l 10. iT.Maub. 5.11, 

12. Uoi/i. W. I7, *8. 2.Cor. 4. i V, 
ad fiii, a.Tirti, 2, ç, ID. El 4. 7, 8.Ja< ob. 
(, IS. l.Pei. 4. 13. 

) M.ntii.o 16, 17. l.Cor. 6. 7, 

12, Hl 7.3. 6, 7) 2Ç,S0, 3‘> 35. iO. 
23. Co1m«. 3. 16, Hebt. 2. t. 
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cw? (^) Ia pobreza voluntária : (<r) y la perfecu y pcrpeiua 
castídad. (í/) 

P. En quc consiste Ia pcrfeccíon cbrtstíana? 

R. ConsUie principal y esencialmeiue en la caridad, ó amor 

de Dios y dei proxírao, scgun que enclerra el períecco cumpli- 
Hiíeiuo de ia ley. (^) 

P. Los ccíisejos cvangclícos contribuycn á h perfeccíon 
christiaua ? 

R. Coniribuyeii á cllâ,eií quanto facilitan este cumplíoiíento, 

ó quitait los embar.izo^ ii;a$ iVeqüentes contra el amor y obser¬ 

vância de la ley: (/) y en quanto acompamn, ó se deâv.m 

esta observaitcia conu elccios de ia mas perfecia caridad. {g) 

P. De dónde enipíeza la perfeccíon chrisúana ? 

K. Empieza dei aborrecimiento de los pecadus y pcrdon de 

ellos por medio de la gracía de la justifícacion. (A) 

P. Cüiiio crece y se aumeiiia? 

R. Crece y se aumenta con ei exercício de Ins virtudes y fer¬ 

vor de ia caridad, (O proceden de ia priniera gracia de la 

justifícacion y de las segundas gradas anadídas a esta. (/) 

( b ) Matth. 4. á v. 19. ad 23. El 6. 

Ll 7. à V. 24. ad 2Í>. Li 8. SC , 22. 

El 9. 9. Kl 16. 24, 25. El 26. 39. LiiC. 

9 23 j 24, 64,62, El 14. 26,27. Hl 

19. 5. 6. Kl 2a. á v,24. ad 3i.J0an.i2, 

24,2; , 26.Philip. 2. 7, C. Híbr-13. 

7> *7« 
í *•) Maiih. 5, 3,4. El 6. i v.as. 

ad An. Hi 8. 19,20. El iC. 26. Bi 19. 

21,29- Luc, J0.4. Cl 14.33. El 18.21. 

El 22- 3S» 36 

( rf ) Maiib. 5.8. Et 19.12. } .Cor. 
7. 1, 8,25, 38 , 39, 40.Gal. s. 16, 

17. El 6.7, 8. Colos. 3.5, i.ThcBsaí. 
4, 3,4,5- Apoc. 14. 4. 

( e ) Dcn(. 6. a V. 1, ad lo. Malih. 
22. á V. 36. üd 4(. i.Cnr. 13. pçr lol- 

El í4.1. El 16, 13 > í4« Oil. 5 5.6, 
13 , 14. Eph«. r. 3 » 4« El 3. i V. 8, atl 
tio. Colos. 3.12 , 13, 14. l.Tim, i. 5. 

Hebr. lo. 22, 23, 24. i.Pec. 4. 7, 8, 
9. I Joan. 4. à V. 7, ad im. £15. 3. 

â.Joan. V. 6. 

{/) Maiih. 5.29,30. El 6. á v.19. 

«d tío, El 19. S V. 34. ad 40. i>i 19, i 

V. 21. ad íin. i.Cor. 7«3a,33. 34. 

(g) .Vutn. 0. 2i.p8âl. 16. 3,4, 5, 

Pwí. 4. i3. Cani- 2.3,4,5. EccJj. 

38.31. I.Cor, J4. i.Oflh 5, 22. Fphés. 

3. â V. í6. ad 29. i.Tja. i, 5. Hcbr.io. 

24. 2joao. V, õ. 

( b ) P»al. 96. IO. Amos 5. 14, 15. 

Liic. 7. á V, 4?. «d tío. Rom. 12, 9. 

Bplies, 4. á V. 2r. ad Jin, 3. 1^ 

El 5. 5 ». r. ad 5. 

{ >) A«i. 18.35. Rom. I , â, 

á 9. «d fin. Ephtfs, 4.15 , 23,24, 32. 
CoIm. l. • i'. 3. fld 15. 

(r) i.Cor, 12. á V. 3. ad 7, 2.Pci. 

(, à V. 2. ad (9. 



34« Secunda Parte del CATecisiao. 

P. Estnmos obligados todos los Christiaiio$ a una niisma é 

igual perfecdon? 
R. Esuuios oblig<jdos á aquella que nos inspira DIos con sus 

soberanos auxílios, y á Ia que nos conducen sus divinos llnma- 

núeníos- (k) 

P. Que diferencia de obÜgaciones es esta? 

R. La que procede de los diferentes esiados , oficios y gra¬ 

dos, que con preciosa varíedad heiinosean á la Iglesia católica ^ 

como dtí Obispos y oiros Prelados, Pa trocos, Minisiros de los 

sagrados ordenes, Monges, y varias cl ases y ministérios, asi 

púbJiCfis como privados, de personas segUres. (i) 

P. Esia variedaci es contraria á U umdad de U Iglesia? 

R. De níngun modo, ántes blen Ia herniosea ^ n) porque (a 

caridad, que es e) vinculo de la perfeccíon chrístíana, (n) bace 

de todos un cuerpo en Jesuchfisio, y da impulso armonioso á 

ios míembios, paraque cada uno en su clase y grado trabaje en 

benctncio dei otro, y obren todos juntos b pcrfeccion del cucr- 

po- io) 
P. Esta diferencia de estados, oficios y grados hsce que unos 

sc;ji mas períecios que otros? 

R, Hace qye unos profesen estado de mayor perfeccíon que 

oiros, y que ti cuinplen con él, sear. ma« pctfectosj como lo es 

ei buen Sacerdote respecto dvl buen scglar. Pero como b per- 

feccion no sc toma de la obligacion , sino dc U obra, podrá 

acontecer que el lego se corone con b gloria del Sacerdote , y 

( Ir ) Rom. la. s «. au y. i« 
7. 17 » 20,24. 2,P«. I. 10 , I c. 

( I) Esí^d, 19. 5,6. .Vtjm.6. á v. l, 
ad 22. 3.R^C. lo.á V.4, ad io. I'sní.44. 
à V, 10, «d iin. El47. 2, 3,4, & i C2. 

ad íin. Matlh. loi. Lcic. 3. » v. 
10, .id 15, Joao, 14- 2. Acf. 4* â r- 32. 
ad Hn. I.Ccr. 12 i v,4. ad <in. £phri. 
4. à V. I. ad 8 ^ & i ) 1. ud 17. Colos. 3, 

a.Titn. per toi. Ta. per loi. i.Pel. 2. 

9, 
(m) Psa!.44. 9,10, I4, i5.Cflnt, 

V. I. fid (O. I .Cor. 12. á V. 4. a d tín. 

(n) Rojn. 13. 10- l.Cor, 13. 13. 
Coloi. 3, 14. i.Tim. T. 5. 

( 0 ) Ram, 12. á v, 4. ad 6n. l.Cor. 

7, ad Ra. Colos. 3.1S, 16,17. 

\ 
6-í 

U. á V. 



BoCTÍIIN-A CONSIGUrENTE AL DecALÔGO. 34S 

que ene no llegue á âlcanaar la que supo merecer el Icgo. (/•) 

P. Qaó exercícios às vida nos ínsptra la caridad para 11'ígar á 

Jíi períecciOR chrisciana? 

K. Loá de la vida activa, que obra en beneficio espiritual pro- 

pio y dcl próximo: (</} y los de Ia vida cCfiuemphUva, que se 

emplea eu el conocimienco de Dios y coiisideracion de his cosas 

eternas, (r) 

P, Pueden hermanarse entre si estos dos géneros de vida? 

K.Se hermanan , como Lia con Raquel y Marta con Maria, 

( j1 y Diutuatiienie se fortaleceu; C^) de suerie que si bien la 

vida contemplativa sea de sti naturakza nias perfecta que la ac¬ 

tiva; (v) con todo nmb.^s son iiecesarías, míéiitras peregrina¬ 

mos en esta vida mortal, (a) 

P. En que está la mayor perfeccion de la vida contemplativa 

respccio de U activa ? 

R. En que la vida contemplativa mira inmediatamentc al fàn, 

y toma asiento en é{; esto es, en el conocímiento dc Díus, que 

(p) l.Re^. 2.Í V. d7. «d 6a Et 

13, 15, 14. P$al 61. 13. MiíUh.Iô. 27- 
r.iíi.é -.aft. aà 38. Et ss. ti, lâ, *3. 

lú . 28,29,30. Rom. 2. à V. 6. ad 

iT.I.Cor. 38,13, 14. Gal.6. á t. 3- 
eü tl. Apoc. 3. II, 12, 18. El 16.15. 

( f ) Grr>, 8. á v. 1$. ad fín. Kt lÜ. 

i V. 32. ad tín. Rxod. 3. 9, 10. Et 32. 

áv. H. ad 15 ,&3t ,32. J«ue3. 5,6. 

7. .lotllf a 6, ?. i.Rep. 7. I v. 8. aH 
fin. Et 8. ptr (»(. l.Esdr. 7. per tol. 

2K?«ír. I. pcriot. P*-l. 13a. per tot. 

Isaj.flo. 8, 9. Malih.cap. 3. ^ lO. per 

tni. Marc. t6- i v. t4. âd fín. lojc. 4, á 

T.14. ad 33. Er 9, á v. t. ad 7- Ht xo. á 

V. I sd 2$, Aa,í. í v.l. ad 9. Kom,i2>» 
V.9. »ri Id. Eni. I«2. I.Cor. 9. âv.l8. 

fli1fiH,2.Cof. II. pcriot. Gal. 6. t, 2. 

PhlHp. 2. 3,4, i ThcMal. $. J2,13, 14. 

Helir. tD. 24,2$. l-Pfl, 4 to . lí. 

( r ) Tíâl 33, & 41. pertoi. Kl 62. 

à t. I. ad 7. El72. i V. 2ç. ad fin. Ei 

76. 4,5 , 6. El 83,99, & 13^ per 

lor. i.Cor. 14. I. 2,Cor. 3. t8. Epbc». 

5. á V. 14. ad Ar. ao, ai. 

( Jean. 4. (2, 13, 16, 18. 

(t) Gen. 29. 17,18, & á 23. ad 

29, & V. 51. Bi 30.22. Liic. la i V.38. 

âd fin. Joan. 11.5. El (2. 2,3- 

(1) Psal, 23- á V. 3. ad7. i.Cor. 

13. 2, 3. Jacob,2. 8 v,i4. ad fin. l .|nan. 

a. á V. 3. ad 7, & 9, IO, lí. Kl 4. i v. 
19. ad fin. 

( V) Pro». 8. i V. 6. ad 22. Stp. 6. 

1, & a 12. ad r8. Ri ?. i v.7. ad t s, & 
i 24. ad fin, El 8. á v. 1. ad 10. Et 10. 

12. Rccii. 24. i r. 24. ad 33. Luc. io. 

39,42,43« 

( u ) í6.4, íÇ Ei Bt.iv.jT. 
ad fin, El > (8. 54,55, & a 114. ad 

120 Maiili. s. 15,16. Kl 6, 33. El 22. 

4a Liic. 10. i ?. 5. ad 12 , éi i 38. ad 

fin. Tm". 12. 7, 8. i.Cor. 9. á v. 23. 

ad fin. 
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ha de ser nuestra ecerna biçnaventuMciza; (x) pero la aciiva se 

ocupa auii en los médios; csco es, en Us obras biieiias, con que 

nos perficionamos á iiosotros mísioos, y coa que procuramos cl 

benefício es{»rítuai de nuesiros próximos, diríglci^dolo (odo al 

tín y al logro de la ecerna coiueinplaciorj de Dios. (y) 

P. Cóiuo sou ncccsarias estas dos vidas, ó estos dos exercí¬ 

cios de vida espiritual, durante nuestra peregrinaciou? 

R. £s necesariâ la activa, en quanto es preparacion y sirve 

de mérito para alcanzar Ia contemplativa; porque con el exercí¬ 

cio de las virtudes inorales, coa que arreglamos nuestras cos- 

tumbres y procuramos el bíen espiritual d.' uuestros próximos, 

fortalecemos nuesira fe y esperanza, y nos d^jjneujos para la 
fervienie caridad, que nos hace anhelar i la contemplacioa de 

Dios, nuestfo mayor y mas amado Oicn, y merecer verle y po- 

seerlc ctcrnanienie: (z) y es necesaria la contemplai iva, por¬ 

que el mayor conocímienio de Dios enciende nuevas llamas de 

caridad, con que las virtudes y otícíos de la vida activa se hacen 
mas ilustrados, eficaces y de uias segura activKÍad; (a) de suer- 

te que quien reprchende, conto Marta, cl ^anto ocio de Mana, 

debe S€f reprehendido de su demasiada soliciiud temporal, auu- 

que sea apuceiuando el cuerpo y grey dd Seiior: (^) y quien 

dei santo ocio á los pies dc Jesuchíísco no se iticlína á lus luis- 

( x) Gefi. 28. i 7. ii. Q<t 1$. P«l. 

4. â V, 6. ací jln. El t . 12, 13. £i 33. 

5 , r>, 7. iú 41. 2. 3. ti 62. à V, I, ad 

5. l-c 72. t, 25,28. El U3. 2, 3. 0*ee 

9 20. IRbac. a. 4. Joan. 17. 3. Gal. a. 

20. 

(y ) P«»t. t4. per 101. fU 118. 111, 

í 12, Kl 126. 2 , 3- Isflj. 32.16, 17,18, 

20. Matih. 3. 8,Bi 7. 21 , 22, 23. 

Ki á V. lO. nd fi(i. Lite. 11. 27 > 28. 

I Cor- 3. I , 2 , i 9> to. El 9. â V. 22. 
«a (in. f hlirp. 3. à V. 17. ad iJii. Hebr. 
12. n V. 11. ad c6. 

(* ) 15.22, Psa). 15. 8,9> 

n.Ei 18 á 7.8. ad rj. El 36. â v. 3, 

ad 7. Kl 33. á V, 6, ad fín. 5aj>. I5. j, 

2, 3. Lzeth. l3. à v.ç. ad íO, Joan,i4, 

21. El 1 ç. 14. Rom.9. 31,32. WjíÜo. 

3. iv.», ad iç. ijo.tn. 4* 7,8. 

(j) Jtídic. 5. 31. PsnI. 38. 4. Ec 

118. 14, 1$ , 16, 20, 32. Ri 119, 5» 

6. Sap. 6. á V. 18. ad 22 Joan. I4. á v. 

I5.ail2y. El 15. 15, 16, 17. Rum, $. 
i V. I. ad 6. E» 8. A V, 35. ad Hn. Hc 

12. á V. 9. fld 17. C.Cor. «3, i v. 4. aá 

Cl». Colos. 1, i V. 3. ad 13. i.pci. 2, r, 

2,3. 2.1’ei. 1. á V. 2. ad 12. - 

( b ) Luc. 10: á V. 40. ad lui. 
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mos para ungirbs, excrcwndo ofícios de piedad, no obra como 

Maria. (í ) 
P. Que admirables efectos suelc obrar Dios cti las almas que 

con perfectu caridad sc exercíiaa eu la vida activa y contempla¬ 

tiva ? 
H. Suele unirias de tal suerte i sí, y Icvautarlas i tanta per- 

feccíon y comuiiicacion de bleoes, aun en esia vida mortaU Que 

hacc que todas sus virtudes scan heroycas; esto cs, nacidas de 

una ferventísímâ caridad y de impulsos soberanos dei divino Es- 

piritu, conforme á U comutiícacioii que les tiene hecha de sus 

dones. (d) Suele instiuírlas con espcciaíes reveUcíones, rnani- 

ícstándoíes soberanas verdades pnra $u gobiernoy el de sus her- 
manos, (e) Suele coiniiiucaríes el don de profecia, con que vou 

inucUas de la$ cosas que están por venír: (/) el de penetraciou 

y discrecíon de espiritus, legun convieiie para la propia espíci- 

( c) Matibaâ. á V. 6. Ad M.Joân. 

lâ. a, 3, 7, 8. 
(d ) Gea. ts.á v. i. ad S- Ht 22. i 

V. J. ad ao, El 45. 4 , $. R^ad. 32, (9. 
ao, & á aé. ad 33. Num. a^ á v. $. ad 
14. t.Reg. 3. iH. El 24. À V. 5, ad 9. 
El 2Õ. í tf. S. ad 13, 2.Ríg. I. á «. i. 
Ad 18. Ri 4. á tf. 8. ad lín. F.t 9. per 
lot. El lõ. á V. 5 ad 15. L)b. Tnb, per 
lot. Judiiti i cap. 8. ad [4. Csihc/ cAp. 
4, 8, I4, & 15. Joh. oap.l» & 2. S.ip. 3 
i V. I. ad lo. Et 4. à V. 7. ad dn. Kt $. 

per iw. Ecrlí, 39. á tf. r. ad 15. Ei 4 
cap, 44. ad ç 1. Dan. cap. t, 2, & 3, El 
13. á tf.iQ. ad 24. l.M.Acfi-ib. 2.Í tf.23- 
ad 29, & á 49. ad Rti. Ei 6. À v. 43, ad 
48. 2.?VlAchâb. 6. á V. 8. »d dn. Et ?. 
per lot. Mauh. 8. i v, f. ad 11. Aci. 2. 
á V. 44. ad fín. £t 4. á tf. 32. ad 6n. Ri 
5.4 («42. Ri 7. á V, s 5. ad fin. Rom, 9. 
3. 2'Cor. 12. 14, ij. Philip. I.á V.2I. | 
«d 27. irebr. II. per lol. 

(t) Gcn. 6.13. Ivt 18. lí, 17.18, I 
i.Rcr. 3. á tf, i..Td 80. PmI, ço- 8. El I 
84. 9, 10. El 147.20. J<r.3. 3. Maich. | 

11.25, El 16. 16, J7. Joaft. 15. 15. 
Aci. 9, á ». 10. ad 17. El 16. 6,7, Rt 
20. 22,23, 25. Hom. 3. I > 2. l.Cor. 
2. 10, II, 18. El 11.23, 24,25-a.Cor. 
12, á tf. I. sd 10. Gal. 2. 8. Ephes, 3. 
á V. 2. ad 6. 

(/) Gcn. 37. ii V. 5. ad 12. El 49. 
i V. (. ad 99. Nitra. rl. i v. 24. ad 30. 
El 12.i tf. 5. ad 10. Dcui, 18. á V. 15, 
ad dn. l.Reg. 19. 20,21. 2.PaMlip,90. 
20. Et 24 19.PMI.73. 8,9, IO. iVAtf- 
29. 18. Sap. 7. 27. Rccli. 24. 46. El 
39.El 48.3, 14. Ef49. li, 18. ísâi. 
5a 4,5. 3er. 1. i V. 4. ad 8, El 25. 4< 
jod, 2. 28. Ainos 3, 7 , 8. t .Machab. 
14.41. Mailh. 7. 15, 16. El It. á V, 9, 
ad 16-Luc. 1-55,70,76.77. Et 7- 16. 
Aci. 7.5 2, El II. 27,28. El 13. I. El 
15. 32. El 20. ÃV.22. ad 32. El 21. á 
tf. lo. ad 15. El 26. 27. Im 27. á v. 9. 

I ad Rn. l.Cor. 12. 10. El 14. > > 3* 
' Ephei. 4. ir, 12. i.Tira, i- 18. Ifchr. 
I I. 1, 2. 2.Pet. i. í V. 14. fid lin.^udae 
; V. 14. Apac, 10. II. 
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tuat utilidad y la de los próximos; (5) y á este mísmo fin el 

don de Itítigiias (A) y de mHagros. (i) Suele concederles vUío- 

nes coíestiales, coi» que las insiraye, ó recrea y aliema, paraque 

no se rindan í las aHicciones de esta vida mortal, (j) Sueíe re¬ 

galarias coii contemplacioiies extáticas, levantáiidoUs sobre sus 

sentidos, y pjsijidolas de un modo dulce dcl amor á U contem- 

plucion dei «madot { A') y Us arrebata á las veces, urnóndolas 

de improvisa á $1, y deleytáodolas con su conocímiento y amor. 

(/) Pero U inedkii de la períeccion chrisilana se loma mas dei 

lérvor de Ia caridad que do esta> gracías y regalos, que las dÍ8- 

iribuye,ó lasmegaDIos á los inayores Santos, segun que su so¬ 

berana providencia enliende que conviene, ó no> concederías pa¬ 

ra el pcopio l)ieu espiritual y mayor utilidad de ía Iglesia. (w) 

) Prov.37. j<?. .TeMi. i8. Dan, 

13. à V. 45. ad fin. Act. 5. à v. i. ad 5. 

í.Cor. 17. 10. 

Tiji.aa. íi. Afi. s 3,4, 8> 

El 10. 46. l.Cfr. 13. 10,28. Kl 14. 

71, 22. 

( i) Kkod. 3. 19, ao. El 4. á ?. x. 

rtd 13. Tob. ta. 20.Job. 9. XO. Pssl.A?. 

k V. 33. tã ím. tJ 76. i V. 12. ad fin. 

l'i 77. io<, iôx,& to6. pcrtoi. Eccii. 

36. 6, 7. 1048. * V. j. ad 17. h.ií 7. 

â w. II. ad 15- Ma«h. 10. á v, t. id 

líl 17. â «M4. ai. Marcr. 16. á v.14. 

ad fin. Zaíc. 9- I, a, 6. Kt 10. ç 

14 á V, ] I. ad tj. Aci, 4. 16. Fi 5. à 

V. 12. id 17. ti8. 7, 3, 13,17« *9- 

á r.9- ad 18. Roín. M- l?, » I9- 

/.Crti* Tâ 9, 10. H<?br.2. 3,4.Jacob. 

5 h V, 14. íid 19. 

(y) 3. á y. 9. aH fin. Kc 4- ^ 

V. 6. ad 17, Kt 6. k v. 13. ad íio. Ei 8. 

Á V. I X, ad Hn Kt 9. i v. T. ad 18, Rt 

12. I , 2,3. Kl n. El I?. per tot. Kt 

21. 1' . tO« Kt 22 á V. 1. ad I9> R» 

28. á V. II . afi (in. Fi 32.1,2, & à 24. 

Arififi. Hl 35. á V. 9. ad 16. Et 46. 2, 

3 , 4 K*od. cap. 3 . & 4. Num. I2. 6. 

,to«ue 5. à V. 13. *d fin. cap .10. 

6 11, Paal. 83. ao, Pmv. 30.1,2. Iwi 

1.1. K;>rrh. 1. I. El 7. 26. Et 12.24. 

25. DaH.9.23,24.0se« 12. lo.,!ocl.9 

28, 29- Mailh, 17. ^ Lue. I, 21 , 22. 

El 24. 22,23. An. 2, i V. 15. ad 19. 

El 9. áv. 3. ad23. J.t 18. 9, lo, il. 

E<â3. n. «.Cor. i«. 3, 4. Apí>ç. i.i 

V. 10. ad fin, 

( k ) Oen. 2. i V. 19, ad fin. Exnd. 

24. á V. 15. ad liii. Psal. 3. 6. Hl 15. íl. 

Rf 2'). 4,5, 6. El 35, r7» & I 20. nd 

ftn. Et 36. á V. 3. ad 7. Ef 11$. ll. 

Cjni. I, á V. 11. ad fin- Ei 2. 7. Ei $. 

8 Fr a. S V. I. ad $. rrc)Í.43. i v, 28. 

ad fin. Isai.4$. 15. Ei $$. i v. c. ad A. 

.Aci. ío. 10. Ri 22, 17. 2.Cor, 3, 18. 

ApCK. 1. 10. Rt4.2. 

(I ) Psal. 67, 4,10,36. Et '^2. h 
V.21, ad fin. Et 144. $, A, 7, 9. Cani- 

I. t, 2, 3. E12. 4 , 5. 6, Sií 8. »d fin. 

Kt 4. i V. 8, ad fin. Et Ç. á v. 1. ad 7. 

Et 6, i- 2> lo. adfin Ei ?. i v.to. 

a d fiji. Et 8. 6,7. Titi. 28. 9. Kt $0.4, 

5. El 5 $. á *. 10. Ad f«. El $ 3. 4 V. ro. 

ad fin, Jer, 2a 9, Híccli. 8. k t. I.ad $. 

Dscra. 14 , i9, ao. 2.Cor, I2. 2,4 

^m) EecI». 33. 16,17; 18, Lnc.iO. 

á V. 17. ad 22. Rofri 12. i V, 3. ad 14. 

I-Cor, CAp, a , & 3. Et 4* á f 1* «d 8. 

El 12. k V.4, ad 12, ^ V. 29, 30. Rt 

I 13, 1 , 2. 3.8,9, 10- El 14. â V.I. 

ad 7 . is 12,13. a.Cor. 12. á v. T. ad 

I 13. Ephrs. 4. 7 , & » 11, ad 17. Ja€ob, 

I 2. á V, 14. ad 20. 
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P. Qiiíén entíendc bien escas gracias, que iuelcn ser esmalte 

de Ia pcrteccion chrístiaai $ 

R. Et que las sabe por uiía segura y do enganosa experien- 

cía; esto es, ei que quando las logra, entiende bíeii que iio Ias 

merece; y confuudiéndose de su propia buxeia, adora la mise¬ 

ricordiosa y liberal mano dei Sefior: («) el que esconde en su 
corazon los secretos de Dlos , y predica las aUbauzas qiie niere* 

cen sus grandes y maniRestas obras: (0) el que de los divinos 

favores c ilustracíones saca fe y mayoc subordinacioii d la au¬ 

tor ídad de la Iglesía: (/*) y el que de las misinas saca liumüdaJ, 

arrepentimicnio de sus pecados, nuevos deseos de servir á Dios, 

y de ponerse á los pies de los demas hnmbres su$ hernianos. 

(^) Pero sín estos y oiros ssludables efectos, pueden cemerse 

ilusiones de Satanas las que se creían luces dei cíeto. (r) 

P. Cómo se nos comunica la primera gracia de la justiRca- 

cion y las denias pertenecientes i ia perfeccion de la vida chris- 
liana ? 

R. Por los santos sacramentos de la Icy de gracia, como mé¬ 

dios que $on necesarios para nuestra juscilicacíon y salvacíon. (r) 

{ n ) 3ob.7. !?- Et9« U, »5. íit 1 
33. - V. Psal.8. 5. BtCj.il 
V. t. 10. El C5, 16,17. -buc. I. 49, 
50. 

( í) Tob. 12.6,7, & i 11. fiji, 

JmÍ, 24. T4 . IS. tC. Kl 4$. 3. Mauh. 
17,9. Luc. t. á U4). ad 56. 2.Cor. 

« r. 3. (I. 

( p ) £)tod.4. i T.zâ. ad fin. Ei 19. 

á V. 3. ad 12. Tob. 13. s v, i. gà 11. 

Ecelí. 32. á V. 17. ad 21 , & v. «7, a8. 

lí« 33« *» a > 3« buc. 1.4?, 46. Joan. 

2. u. El s*44 E« »a. 31, 3O. Rom.io. 
Á V, j. ad 12. Kl 1$, 13 , 14. a.Tím. 1, 
i V. jo, ad í5n. I.Pet, I. í v. 3. aJ 10, 

& h 13. ad 18. 
( f ) Ge«. 18. 27.To8ac5. 13, 14, 

ty Psa]. 118. i V. 103. ad loã, 61 á 

123-ad 129,Luc. 1. 4%, II, 12, Hl 1. 
á V. 1. ad II. Acr. 3.J V. 5. ad 17. El 
10.21, 26. El 14. á v.io. ad 15. i.Cof. 
^ i v.y. ad i 7. 2.Cor. 4. á v- ç. ad Im- 
Bt C. i V. i. ad u. Kplws. 3. i v. 7. ad 
fin. T. fjm. I. á V, 12. ail i«. 

( r ) 3.R.cg.22. á «,(». nâ 24. Psnl. 
úi, i V. 6, ad II. Êtgo. i T. I. ad 7- 
Lai. 28. á V. 14. sJ 19. El 29. >9, 20, 
21. Kl 6C. 4. 2.Cor. II. i ?. 12. ad iC. 

( i ) Sap. 2. 22. IsaL I, 16. Pi 12. 
2i3,4«}er.4, J4. Escch. 16. i t. y. 
od 11. Luc- í. 17. l-Cor. 4. j. a.Cor- 
3.6,7,8- Kphci. I. i V. 1. ad II. Kt 
ç. I4- Apoc. 7, 17. Et 22. 14, Cone. 
TnJ. Sfii, 6. dc JujtlHc. cap, 7 Hc 
SciS. 7. in ProQcmio, & Caii. 4 , & j. 
de Sarram, in genere. 
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TERCERA PARTE 
DEL CATECISMO. 

D£ LOS S ACRJMBNTOS QUE HEMOS 
de recibir. 

De los Sacramentos en general. 

JP* Sacramemos de la ley de grada? 
K. Son cierlos sagrados inedios íitstitutíos por Jesuchristo en 

cosas sensibles, <]ue juntatuente sígnificaa y causan la grada, (a) 
P. Digamos los Sacramentos de Ia Jey de grada. 
R. Los santos Sacramentos son siete. 

£1 príinero : hautistm. 

Ej segundo: Confim^cm. 
El lercero: Eu^aintia. 
El quarto: Etnitencia» 
Ei quiiuo: Lxtreníaund<jft, 

El sexto : Orden sc^p ado. 
EI icpiiiJio : iiia/r»uo;7/o. ( b) 

P. Eli quo se dikfcíicían los Sacramentos de (a ley de gracia 
de los de la ley antigua ? 

H. Eu que obran por sí, con mas cficacia y mas abundanie- 
niente la gtacia. (c) 

( a ) rsfli. T2, Aci. I. 5. Rotn. 4. 
a V. 7. *<l H. !,C«r. I. 21, 22. Gal. 4. 
5,4,5. Ephei. I. 13, M. Ki4--fO. 
Co/ri«, 2. 2 » 3 j & 4 8. ad i fl. C. Muiix 
84. 2, & 3. Cauia t. QjneiM. C. Sa- 
friJiciHiu 32. de Cont. díM. 2, Conc- 
Tri4. 7. Coo. 5 , é , 7 , & 8. 
tíatfflm. m gencre. Ut Sesi. 13, cap. 3. 

( h ) l’»aL 22. per loc. Ffov. q, 1. 

Kecb. 3, 9, Rt4. 2. ProTes. PiJeí per .' 
Piuifl JV, Cone. FJoreni. ía Ufctcia j 

Fugenh §- Qninio , Ecelesiasiiccfum. 
Cottc. Trid. ii>ess.7. Can. J. de Saeram. 
Iti generc. 

( e} Jwn. ». 16, t?. T.Cor, 7. ig. 
GaL 4. 9- 6.14 91Kphc». 2. h 8. 
ad (In. Uebr. 7. i v 15. ad 20 , & á 23. 
«a iin. Dienp.a, 9, & io.^ac eoc. Conc. 
Flofcnt. ifl Decrer. Kugen. §. 

Eccl«iiasii'ant*9i, Conç, TrÍ<I. iesi. 7. 
Can. 2 > & 8. dc Sacram. In genere. 
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P. De dónde toman $u eficacia los Sacramentos? 

H-De los meredmieiuos de nucstro Seííof Jesuchrisio; y 
prmcipalmente de su sagrada ps.^ton y muene. (d) 

P. Cómo, siendo los Stcraineotos cosas sensbles, pueden 

causar Ia gracía, que no io es? 

R. £n quanto son iusiruuientos dei divino poder, qne los ele« 

va y les comunica virlud dçl órdcn espiritual y sobrenatural. (<,*) 

P. Qiié uiilldad tiene eí haber sido msmuldos en cosas sensi- 

bies, siendo ordenados á causar la grada, que es espiritual ? 

R. 7'iene h uiilldad de ser proporcionados, por sus matérias y 

formas sensibles y por su vrrtud espiritunl, á nuesira natumleza, 

que es sensíble segun el cucrpo, y espiritual segun el alma. (/) 

P. A que IIamamos matérias y fornus de los Sacramentos? 

R. LUmnmos matéria á aquellas cosas sobre que recaen Ias 

palabras de! Ministro que hace los Sacramentos; y á estas las 
liamamcs la forma de ellos. (g} 

P. De qué diferente modo causan los Sacramentos la gracia? 
R. £1 Bautismo y la PeiiUencia esián instituidos p,ir:i causar 

la ptimera gracia, que junlamente borra el peendo y santifica el 

alma; (A) por cuya rawn se llainan Sacrainentoí de m!(ertos. 

Los otros cinco estan instituídos para causar cou prodigiosa va- 

rkdad nuevas y segundas gracias, que purifican mas el alma de! 
pecado, y le coinunican aumento de snniídad y perfeccion de 

vida; (í) y que por lo mismo se llamau Sjcramcnfos dc vivos. 

( b ) Luc. 13. 5, Joan, 3. 5. Cone. 
Tríd. 6e«s. 6. de.lustiRc. ri»p. 7, & 14. 

( t) Ps*}. 44. 3, 10, 14, Et 64. 
í V, lo. ad Hd. El 6?. 4. ío, a?. Èc 
103. á ». lô. âd 16. Cfnl. 1.3, & á 9. 
ad fta. El i> s 7. i. sd 6, &á 10. ad lin. 
El 3.6, & á 9. fld fin- El 4. per ict, Et 
5. j, 6f á 9. ad fin. El cap. 6 , & 7. 
per int. Isal. U, 3 , 4. Ec J ^ , 2. 
F^ecli. l6. á y. 9. ad iç. j*!;!. 3. 18. 

Amos 9* ^ 11* Jr>âo. 4, 13, (4. 
Apoc. 7. 17. Cone. Trid, Sess.7. Can.3, 
S, 6, & 7, dc Secram. in çcneto. 

( rf) Joan, t. 33, 33, 34. Rtim.J. 
S 7,19. ad 3?. l.Coi. I. á v.io. âd 14, 
El 3. k 7. 3. âd 13. ílehr, 9.* v. ii. ad 
íín, i.Joan. t. 7. Apoc, i. J , 6, El 5, 

9, ro. Et 7. 14- 
( f ) C. NunjHoin tO. de Co tis. djst. 

4. Cone. Tfíd. Sess.ó. dejuslifie- Câp.7, 
(/) Kom. 4.11. Pi 10.9 , ro, C. 

S^rifeium 33. Cons. di«. 3, Er C. 
ry'eceisãrium t. àe Cons. •lÍsr-4. 

(g) Joan. i^. 3, Rom.io. 3, t.Cof. 
6. II. Cone. Florcni. in i>e<'seí, Engcn. 
Ç. Qjiinio, Eieleshiiicorunt. Cone. Tríd- 
Scu. caD. 
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P. Sí ei que está eti gracia recibe Sacramento de mucrtos; 6 

e\ que es(á ea pecado le recibe de vivos, qué efecto les causa¬ 

rá n? 

R. El Sacramento de muertos causará eii el que está en gra- 

cia aumento de ía pnmcra gracia; como sucedem en el adulto, 

que por su anterior perteciisiniâ disposicíoii llegase ya en gracia 

á recihir el Baiiüsmo; y en el que llcgase tainbien en estado de 

gracia al Sacramento de la Penitencia. (; ) EI Sacramento de 

vivos podr.í causar una priniera gracia ai que hatriéndolo de re- 

cibir y ao teniendo copia dc Confesor, se dispusiere con verda- 

dero dolor de contriciou; (/:) pero si carecicre de la debida dís- 
pO‘Ícion, ('iniiecerá sacrilagio. (/) 

P. Qiiu ona dilerencia hay entre estos siete Sacramentos ? 

H. Qne ires de ellos, que son el Bautismo, Caiifirmacion y 

Orden, imprimen en el alma una seãal espiritual iiideleble, IIa- 

nada cauicio’ i por cuya causa no $e pueden reiterar, ó recibir 

segunda vez; (”») pero si los otros, que no Impcmien carácter. 

P. i^iic diferentes electos son los de las gracias causados por 

los bucr;nnemos ? 

R. Ei Bauiisino reengendra al Iioinbre y Ic da el principio de 

la vida sobrenatural: («) la Con firma cion le corrobora y le da 

firtucza ca la fe recibida: (o) (a Eucaristia le nutre y da nue- 

vas fuerzas y aumento en la vida espiritual: (p) 1^ Penitencia 

( / ) PsaI. « í- 6, 7, 8- Prnv. 4. 18. 
I . Ji iV. aa. F« 39. 3t. Lur. 17. 5. 

Ronj, 6. prr im. s.Cor. 4, 6, 15, 
( It i ^ün Rt 3. á V. 9.9à 

i. í. fkl r, j. 13 , 14. £t 6. I. Jacob. 2. 
14. '. . 22. lí, M. Cone.Tnd,Sc«. I 

it. • e {"•(líic, (Sp. 10 , & CuO, 24. 
( * ) Cl» ic. Trid. Sms.?. Can. 7, de 

'lí. f.nti jn 
( /) Tot'. tí. 4 , 6. JuHuh II-12. 

I k' 2, 70, ,Pf. cl. 15.Earrh.42. J3, 
j. . V " li.i:'. s. Mj(th.7.0. i.Cof. 
■ I -v , 29. C. C. 
{aciivti & C.O Piophtta 80. Causa 

]. Qua«%t. 1. 
( m ) Ron, é. IO. a.Cor. 1. 21,23. 

Eph«. 1. 13. £t 4, 3a C. Si tfuí aptid 

illcs 28. dr Cons. di8t.4. Cap. ratiora^ 

iis dc Sacra 171. non hrran. Cone, Pio* 

tent.in nerret- Eu|rii. §. Q:iÍM/>, £<• 

clesiesiitorum. Cone. Trld. bcss.7, Can. 

9 de Savram. in jjen. Kl Can. 11. de 

Baptismo. Et Sess. 25. cap. 4. 

0 } Joan.s, á v.3,ad9.Jacob.í.l8. 
o) Eiie,24.49. Aci.i. a. Kl 8. 17. 

El 19, C. 2,Cor. I. 21, 22, Kphcs. t. 

*3 > *4. 
( f ) Joan, e. i V. 48. ad Co. 
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lí cura de la eiifcrmedad de la culpa: (^) Ia Extremauticioo !e 

fonalece contra las angustias de la niuerte , y le purihca de las 
relíquias de los pecados: [f) cl Ordeii le da ui eMado dc pree¬ 

minência y de potesiad espiritual : (f) y cl Matrimonio hace 

que la Union de los casados sca un vinculo sauto y rcpresenia- 

cioii dei desposorio de Jesuchrisio con su Iglesla. (r) 

P. Qué es necesario para reabir debidamente los Sacramen¬ 
tos ? 

R. Si el que los recibe (iene ya uso de razon, debe tener vch 

iuntad de recibirlos ^ y conocímiento de lo que ea ellos y por 

elios se tecíbe j (^) y d olor asimisino sobrenatural de los peca¬ 

dos. (K ) 
P. Por qué décimos: Si cl que hí recibe tiene ya iw de razoní 

R. Porque algnnos Sacramentos, como el Bauiismo y Confir- 

macion, pueden recibirlos los niilos; {» ) y en estos se supJcn 

las disposiciones por Jos merectmiemos de nuesiro Seííor Jesu- 

christo, y por la te de la Igíesia y dei Ministro, y de los Padres 

y Pâdritios. (y) 

P. Qiié di^posicíon corresponde que sca U dei Ministro para 

administrar los bacramentos ? 

R. Si el Sacrameuio pide Ministro de Orden, (z) debe estar 

en grncia de Dios; porque las cosas sautas deben tratarse san- 
taniciite; (ci) pero si careciere de ella , no por esto dexará et 

í) Joan. 20. 22,23. 
f ) Jacoh.5. 14,15. 
í) Aci. 13, 2,3. l.Tim. 4. !4. 

a.Ttm. 1. A. Tm, I. S, 

[ f ] Ephcs. 5. á 21. ad fin. Cone. 

Ftorfm. In Deorei. Bugen. V 
EfcUsMSifeârum. 

(v) ?. 6. Act. 8. 36,37, 
Cap. Mawr», 3,dc Bjpiisino. 

hem ^naertiur. 
( tt ) M.iitli.j. 2, 6. A«.t. 2. S V. 3fl. 

aá 43. C. Ofinii f>6.<Ie Cons- dtsi. 4. 
(X ) Cone. Trld. Se«í, 5. ín Dccreío 

de PeccAio origínâlí, C^n. Siquh far- 
vulos. Li ães%.7. Can. t2, & 13, «te 

6i>piÍsino. Ki 5fts. 21. c»p. 4, 
(.V ) C. lUud 7. C. Filiui Dfi 8- C- 

Nihii '?6. C. /b Eeelesii 130- C. P/trvuli 
138. C .Mater Etetesio 139. de Con» d tsi. 
4. Cone. Trld. Sta%. 7. Can, 13, & 14, 
de B/tpiismo. 

(*) Ron, la. 4. i.Cív. ra. lí. 
F.phcs. 4. 7, 16. Ilebr. 5.4, Cone. Trld. 
Sc^9.7. Can.to. de ^jcram. ín genere. 

(4) CeTTi. 19. 8. F.i 20.7,26. 
5. Paffl )ip. ay. 4 , f, s.Bs«lr. 12. 30. Bt 
13.2a. Keelí, 2. 20. 18. 23. Kl 34. 
4.1sai. I. á V. 1 i. ad 17. Ei 06. 3. Ma- 
íac. a. 21 ^..loan. 13,* ». 4 ad 11 , & 
14, i 5. 2.Cor. ó. á V.I4. ad Un. Ht 7. l« 
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6uge(o capaz y el bíen díspuesto de recibir los efectos de Io$ Sa» 

cramenios, porque la viftud y santid:id de esto& i>ü pende de la 

de los Ministros, sino de la de Jesuchrhto. (^) 

P. Qué cuidado debe lievar ei Mínísico en la admioíslracion 

de los bacradientos? 

K. El de practicar todo lo que es necesario para la esencia é 
integrid»d de los Satrainencos, teníendò iniencíon de admíoiç^ 

trarios: (f) y el de cerciorurse, quanto sea posible, de la bucna 

disposicion dei que los recibe, paraque no suceda dar i los per¬ 

ros el pan de los hÍjos,y arrojarias rnargamas á I05 puercos. (</) 

P. Por qué, adernas de lo esencial de cada Sacramento, usa 

l:i Igíesia en su addiini^trncío)) de oractones y ceremomas llama- 

das Sacramei^taks ? 

H. Porque estas en su mayor parte bis insiiruycroií y usaron 

io$ santos Apostoles; y porque conducen para sensibilizar mas 

los electos de cada Sacramento y para recibirlos con utas devo- 

cion y fruto, (e) 

DEL SACRAMENTO DEL BAUTISMO. 

Quando insdtuyó jesuchrlsto el S.icrarnemo dei Bap¬ 

tismo ? 

K. El Bautismo como Sacramento de I.1 ley de gracia le ins- 

tituyo en el Joidan, quando al lavarle el Bauiísta, lueron santi- 

{b ) Luc.9.49, 50. Joan. I. 33. | (f) Cone. «Fform. In Dícret. Ei»- 

Rojn. 6. 3. .lacob. i. r?, i«. 2.P«- i. ' gen- §. Q^viio, Efílfii-isticçrim. Cone. 

2,3,4. C. Seeanditm EcelfSiae 8. di»t. I l'rid, Sas. 7. Can. ru Sacram. m 

19. C. Re‘ni)ii&nrm 39. C. MiiJii 84. C. | g<n. El Can. 4. il« R.iplÍ»(no. Lt Scii. 

Cbrhius C. N««i «oíer $9, C. Ptr 14. cap, 6 , 6f Can. 9. 

Es/iii/n] 9«. Causa i. Quafsl.i, C, Sfis- | (d } Matth. 7. 6. ti 26. 

c^r.í^f/^ai $, Causa 15. Qiiaest. fi. C. 1 ( a ) i,Cor,4. 1. ti ci- 34- Cone. 
39, & rtüob, secjq. rle Coni. dlsi, | Tf<rl. .'íess. 7. Can. 13. Je Sacram. m 

4 Cap. ile coliat^italione Cferl» 1 gen. El Sc-^s. 31. cep, 3. Ae Coinn>o* 

cofíiin. Cene. TniL Sess, 7. Ciin. 12. | níonc. £r Sess. 32. cap, 5, Sí Can, 7. 

bacr.MD. ra gen, El àess. 14. cap. 6, 1 ^críf. Mii&ae. 

& Can. 10. í 
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ficadas Us 'ig;:as con su coniacio, y el Padre U decíaró por (li- 

jo fiiyo, y cl Espírítu &nnto de^au&o sobre él tíii ligura de palo¬ 

ma. (a) 

P. Ilsi? Bnitismo InsiJtuido por Jesuchrísto es uaa reoovacion 

dc los dc U amíguA ley; ú uno mis mo con el dc san Juan? 

R. Los bautismos, ó abluciones de ia antigua ley, (^) y 

günos misteriosos sucesos de ella, como la fecundacíon de la? 

agu;%s por el Espirim dei Seilor en U creacíoo dei mundo, (c) 

la puritkâcion dc esce por cl diluvio universal (if) el tráitsi^> im* 

lagfoso de los Israelitas por el mar bermejo (e) y por cl Jordan, 

(/) la virtud de las aguas de este río,de las de la probátíca 

Piscina y de las de Siloe para (a curacíon de dolências {g) y 

oiros, eran solo figuras dei mejor Bautismo de Jesuchristo, y no 

teiiian la eiícacía y virtud de causar la gracia que este t (/?) lú 

tampoco el bauiismo de san !uan era igual en virtud al de este 

Senor, (i) $ído que íe anuncíaba próxima mente (j) y era el ter- 

micio de las profecias que estaban escritas de este mas perfecto 

Bâutísmo dei ISalvador, (^) quâ de si es eficaz para causar h 

gracia i los que jio ponen óbice á ella»(/ ) y ito lolo una exic« 

( « ) Mittih.3. i v.ia. ad Kn. Marc. 

1. Q, lo, U. LuC. 3. 31 , âX 
( b ) E»od.í9.4,5 

Ct 40. 12, 29, 30. Levíi. 11. 35. Li 
iç. * V. I. ad 2ã, Num. $. 16,17. Ki 
8. 6, 7,20,21.Et 19. 7,8, fo , & i 
!?. ad 22. El 31. 23,24. DeuL 31. 6. 
a.Rej». 12. «0. sKsdr- 4- 23. .ludiih 12. 
7, 8. EceJi. 34. 30, Ezecb. 40.38. 

( c ) Otffl. 1.2. 
( á ) Gçn. 7, St, 23, 23. i.Pet, 3. 

20, 31. 
(<) Exod.14. a v.(3. ad En. i.Cor. 

10. 1,2,6. IJfbr, II. 29. ; 
( /) josue 3. á V. s- ad fin. 
( g ) 4.RC5, s. 14. Luc.4. 27. Joan. 

5. 4. E«C>. II. I 
( h ) Jcr. 2. 22, Marc. 7- I v. t. ad I 

10. Luc. n- 38, 39,40. i.Cor. lo. 6. | 
Heür.6. i, 2. Couc- ivid. Sc». ?. Can. J 

I 3 , & á 4. ad ç, do Sacram. in 
(i) Mactli-3. II. Marc. j. 7,8. 

I Luc, 3. i5 , 16. Joan, i. i v. 25. #d 35. 
El 3, â V. 35. «id fin. Aci. 19. á v, 1. ad 
8. C. Büfiiimuffi 46. CausA t. 
Quaesi, I. C- Aliiiã 34. c. Non regene- 
raiuntur 135. <le Corra. d?8i-4. Cone, 
l*ríd. Sess. 7. Can. t. dc Ba^jusmo, 

(y> Mailü.^. I4,n. 
( k ) (icn. 49- K > 12- Num. 24. S, 

ô , 7. Judie. 7. á v,4. ad 8- Paal. 22. 2, 
3. El 23. 6. Et}o.4, 9. El 73, 13. 
Cani. 4. a. Et 5. 3, I»Í. I. i6. £1 4. 4. 
El 12. 3. El 30- 25. Et 35.6,7. El 41. 

18. El 44.3,4 El 15. El 55. I. 
Ezcch. lõ. 9. El 36. i V. 25, ad 30. i.'t 
47.1,2, 8,9, lo, Jocl. 3. 18. Zâch, 
13. I. iií 14. 8,9' 

(/J Cone. Trid, .Sca«, 7, Can. 
dl 7. dc ^awram. in.geacio. 
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rior ceremonta cxdlati7.1 de sanios deseos, como los de ley an- 

Jigua, para iücliuar Iji misericórdia de Oios y codiunicar su gra- 
cia. («;) 

P. Quátido dió Jesuchristo naeva fuerza y eficácia al Bau- 

lisnio? 

K. En el úempo de su sacratísima pasion, que la lUmú Bau- 
IhmQ iuyo. ( e ) 

P. Quándo promulgo el Bauthmo? 

K. Xe prontulgó práciicamente, durante su predícacioii, ha- 

ciendo que sus discípulos bauiizaseu ,[o) y enseíiando la nece- 

sJdad de él: (p) y despues de su resurrcccíon, destinándolos á 

que le adminiBir.isen á iodas las Gemes en notnbre dei Padre, y 
dcl Hijo, y dei Espíritu santo , como medio necesario para la 

salvacion. (íy) 

P. Cúino se administra esencialmeiuc el santo Sacramento dei 

Kauiisnio? 

R- V'íert€ e! Ministro agua natural sobre Ia caheza dei qite I0 

recibe, ú otra pane dei cuerpo en caso de nccesidad, dicícndo 

al tnisnio tlenipo estas píiUbras : Tà te b autuo en nombre dei B<t* 

rfre,y dcl liijOyy dcl Espíriiu temo. Amen. (r) 

P. Qitc SC emiende por agua natural? 

K. La comim y ordinária, que no es hecha por arie de loa 

hombres; á saber, U de los rios, luares, fuentes, pozos y llu- 

vias. (i) 

(m) Cone. TfiA. Sess,?. Caii. 2. de 
Sscrani. in genere. 

( 0 ) to, 38. Liie. 12.^0. 
( 0 ) Joan, 3.42,26. Kt 4. I. 
( f ) Joan. 3. áv. 3. art 9. 
(,í ) Matih. 38. 19. .Marc- 16. I5> 

jA. C. 3, C. ^’»/T poieti 4- 
C. Filius Dei a. C, Qiiistfuit 137. C. 
J^uUa ff^eier 142. Kt C, No» 4atii‘o 

149, deCons. disi. 4, Co»iC. TriJ, S«s. 
5, Câfi. Si ^Uis farviths In De^íCtO dc 
Wvcaio ori^inàii. El Scs?. 7, Cau. 5 .'le 
E.ipir»nio. 

{ r) Matih.2a. ig.Joflfi, 3. 5- 
I {, 16.Ephes.r. 26-C.De/rdhe verhum 

$4. Cansa t. Qiwcsl. I. A C.Pr>itquãm 
vi»í7ft. ftd C. 8; , & C. Non rígíBfrn* 
^j>nur 135. dc Cons, ÍÍ$t. 4. Oap. F<r* 
niher òt íjjnm/e THnítaic. <’ap Si quis 
de Itapilsmo. Cone. Fíofcm, In üc pcto 
tij^en, Pr/fWJíM Crtnc, 'IV i d, 

7. Can. 3 , 3 de Maf^nsmo. 

{s ) A{í,3,36»3''i 3^' 10.47.. 
5 a, ilel»r. la 32. i.Pci. 3. 20, 21. Cap. 
Non UI adf oneres deBajrtlsiuO. Cnnc. 
Floreai, ubí s^ipra. 



Del Sacramento del Raütísmo. 355 

P, Qiiijn €s el jMinistro dej J5autismo? 

R. El .ilintstro ordinário y dc boicuijndâd cs «1 Sâccrdotc; 

(i) pero eu caso de necesídaJ puedc bauüznr iiiial.jijiera vuhd.i- 

líieine, hombre, ó muger, y auuque 1'uece herege, ó inriel, co¬ 

mo Ivíga y tenga Jtitencion de hacçr lo que Ijacc ia iglcsía. {v ) 

P. Que efectos causa cl Uauiismo ? 

R. A ios iiinos le$ borrA el pecudo original r á ios adultos l.^s 

per d ona (amblcn los persoiiales que hiyaa cometido : (^<) y ^ 

imos y ottos les comunica Ia gracia de regeneracíoti (a*) y la 

seiul espiriluíl, ó caracter de Cluisiíaiios. (y) 

P. Qué obra cn los bauiizados U gracía de regeneracion ? 

R. Los hace nuâv.is crijturns é ivijos de Dtoâ por tu i*e y do¬ 

rnas virtudes sobrenatural es: (z) los libra de la esclaviiud d^l 

demonio: (a) los une á Jcsuchristo y á su Iglesi.i t {õ) y l.ts iu- 

cc capaces de recibír ios demas Sacramentos. (c) 

P. Perdona cl Eautísmo todas Iqã peuas merecidas por los pe¬ 
cados? 

( / ) I.Cor. I. 1/), J7. C. Conuai 
Baptiima 19. do Cons. <ti>r. 4. Cone. 
Fiíffom. 5iif»a. 

( V ) C. liminú 7. 30, 
Q.ífl <$í. I. C. Snef r tb í 4. CJU s .1 * 0. 
QuâCii. 3, C. Ifí nefcnitiitt ii, C. Ro* 
mianus Ponit/c.''. 23. C. A .^u^Aam 24. fie 
Cons. drst. 4. Conr, Plorctii. ubi suprí. 
Cone, Tild. Sc»s. 7. Cjn, 4. dc BdjuU* 
mi)' 

{ u ) Eaech. 3^. ftj , sC. Miclj. 7. 

jf), Zdf |i, 13, 1. Acl. 2- 38, 39- i2. 
16, Colos. 2. H , liy 13. C. F.VíBiáW* 
mè leiie j, C. Q^*od amem C. Ba qua 
6. C. Reg:neTar\te 136, & C. PlaeuU 
153. ilc Cons. di»t, 4. S^vmS. Nicacn. 
Consunilnop, Conc.Ftoreni, uhl supra. 
Cone, Trid, Sess. t, Con. Si ^ufs boe Íú 
Decreto de Peccftio on^tuafj. 

( X ) Rom. j. á V. 14. .'id íin. Ei 6. 
ji<p toí. 1 .Cor, i, 11. Ga 1. 3. á V. 26. ad 
fin. Tit. 3. S < 6, 7, r.Pcr. 2. 2. Kt 3. 
20, 21. C. Qjiiiquis 137. de Cons. díst. 

4. Cotir. Trid. Sess, 5. Cao. SÍ i;ms ^:r 

Jesu Chriiu in Dccf. de l*ccc. 

{y ) Conc.PIoretiJ. ubl supra, Coftc, 

Triti, Sess. 7. Ciin. ^ lio iia.rain. tii 

genere. 

( X) líai, 43. á V.18, .11! 22. Eicch, 

36. Á V. 2?. ad »ÍT. 3, 11. Márj, 

1. 7, n. Lue. 3, 16. ,I«'3n. I. 12 , 1,3. 

j Aci, 1.5, K« 2. 3íl. R1.U3.5. 5> 2a'or. 

á V. 17. .‘d tin. GaJ, 6. iç, 16, X*t. 
3, i V, 4. rtJ 8. 

(a) Ro*n.^> Á rjl. sd fin. Pt 13. 

12. 14. a.Cur. to.3. 4. ç,llph'8, 

2. 5. Coiiís, 1. 12, 13, 14. a.Tnri. 2. 

I, z6. i.Jmo. 3> 9. «o. 

(b) i-Cor. 12. 13 , 14. 37. G.il. 

3.27.£9 Eplic<.2, 12, 13. lie ?. 

5,6. Kt ?. aí . 26, 27. ircbr. 3, 14. 

C')ne. Flnrcni, ubl 

( c ) rCor. $. Í2> 13. C.«p. rcn«Vu* 

3. dc Preshjtero jjj» hapiuato, 0 p. 

Cjiulemus 8. dc Divoriiís, C>nn'. TtiJ. 

bess. 14. Ljp. 2. Je roeniieniiâ. 
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R. Las pçrdona iodas, por ser una nneva generacíon espiri¬ 
tual dei hombre ; ( (/) |v*ro quedan del pecado originnl Ias pe¬ 

nalidades de ígnoraiKia, concupiscência y com unes misérias cor- 

pornles, que son ocasion de mcriio y de exercício de excelentes 

viciudes. (e) 

P. £n qiic se distingue el baiitiaado del que no lo es? 

R. í.a distiiicion es lodn íoieriofi y consiste en la íimpieza de 

culpa y copiosas gracbs, de que el bauttzado puede usar bien, 

Jiasca sacar niériio dc Ias niismãs niiserias y penalidades, al paso 

que e! no bauiizndo se revueive en el cieno de ellasj (/) pero 

si usa mal, es peor que ua Gcniil, y será mas castigado, por 

iiabef recibido mas. (^) 

P. A qué queda obiigado el que recibio el Bauiismo? 

R. Queda obítgaJo á mantener la íe que recibio, y á cuinplic 

toda iu ley de jesuclirtsio y los manda niieiuos de la Iglesía, ya 

consien por escrito, ya por sola iradicion yià) sin que para es¬ 
to sea necesacio que el párvulo bAuiizad.^ hnya de raiilic;tr su 

Bauiismo, quando ilega á la edaJ de discrecíon. CO 

P. Puede suplirse d B.tuiisino de agua por algun otro reme- 

dio? 

K. En los aiiíos puede suplirse solameiue por el martírio, que 

se liftina BatitijiHO iL‘ (^ ) y cn los adultos por cl marií- 

(<í) Rocd. 6. á V. 3. nd J4, 2,Cor. 

ç. 17, i8. Vphe% 2. à V, r. síl t4. Et 

4. 22, 23, 2J. Coloa. r. i V. 30. .ld 24, 
Ó. Fiiiut Dfi fí. dr Oon*. a3«i, 4 Ci‘nf. 

I'l0fet:i. tíW supn. Cnnc. THd. Sess.?. 

Câf). Si ^Ufs per Jeiu Ciris-i m Dtcreio 

dc l’«criito originaií. El Sck. 14. cap. 

a. ii« Poenh, 
(í) 1‘sal. 4, Fcfli. 2. ÁT. 

íí>. aU fin. Et 17. 20. Ron>. 6. á r. i2. 

nd fin. Kl 1^. á v. ll. ad 2t), & á ,33. ad 

Jjn. i.Cur. 15. á V.42. xd llri. 2.Cor. 11. 

30. Kl 13. á V.7. Ad II, jAcob. 1.^7. 

2. Acl 19. Kl 4. Á V. I. .iJ ii. 5, á V. 

7, nd 12. C, N'»'» er I46. d« Con5, 

tlÍ3f.4. Cone.Trid.Jjcss, 5.Can.5/4uK | 

per Jesu Càrisii in Decrcto M Pcccala 

crÍ(^ÍDa)i, 

(/) NTailh.?, á 21. E( ij. 
iS.Jfnn. á V t ad a.UAnu.V .i v. 

!, ad 11- C. itff 243, & C- <jTdiÍa 

145, At Com, disc. 4. 

(í) Ecc)è, 3>. 12, 13, Ma uh. ri. 

á r. 20 ad 25. El 25- 09,30. Luc. 12. 

47.4^« I S« 22, 23 , 24, 

( h ) Oal. 5. i V. r. ad 8. Cone. 

Tríd. Sess.7. Can. r*, & a. dc Hjpti«jno. 

( <) Cone. Ti-id. .Ses%. 7. Ctn. 12, 

13, & 14, d c RapiHmA, 

( y ) C, liapmoii ifcem 34, Sr 0. 

Cá!«chymefttim 37. dc <(íst. 4. 
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fjo, y por el deseo de ser bauiizados nacído de uo fervienie 

aiiior de Dios, ó caridad, que sc IIama Bautismo de fuego. {k) 
P. Qué oficio haceo los Padrinos y Madtinas en ei Kau»ÍMiio? 

R. Confiesan ia fe por el bamizado, si este no puede iiacerlo 

por sí; se constitoyen fiadores de que se maniendrá en ella : de 

que cuniplirá coo Ío que ordena la Igiesia; (O y se obiigan á 
instfuirie, por ei parentesco espítituui que coiuraen con el bau- 

lizado y con los Padres de csce, sirviéndole de segundos ra- 

dres. (m) 

DEL SACRAMENTO DE LA 

C o N F I R M A C I 0 N. 

Por qué la santa Igiesia pone i la Confirmacion entre 

los Sacraiiienios ? 

R. Porque así io tiene recíbido de los santos Apostoles, y es¬ 

tos de «uestroSenor Jesuchriito. (a ) 

P. Que significaciones de este dacramento dió ouestro Scnoc 

JesuciirUto? 
R. Dió entre otras, ía de manifestar, predicando en ia Sina¬ 

goga de Nazareih, que estaban milicadas en su Persooa Us pa- 
Libras de Isaías: Ei Espíritu dei Senor soh e wii (^) la de pro¬ 

meter varias veces ei Espiritu santo: (r) y ia de querer que los 

( it ) C. Bapiimi vi«m 34. 
ir C. Non íluhiio 149. lis Con». itjií. 4. j 
Cone. Tfid. Sci4 6, cap. 4. rff Justiíjc. 

(í) C. Trfi iuni dl. «le Poenit. 
Ai SI. t- C. Pfjrv\ih 74. C. /Z£rotaitUi 
7^. C. .VíW tsi oHud 76, C- Cttm pro 

77. C. Voi antg omnía loj. C. 
íh Eccltiia 130. C, PiirraJ/ Í38, & C.. 
Tdatzt Etdtiia I3<J. Af (>>ns. disi. 4. 
Cmic. Tfid. i>tsu 7. Can. 13, & 14. d< 
b;jpusino, 

^ ) C. Si quh tiif» Natre 17< 

sâ 3, Qj3esl.2. C íisdiliSfre 1. Cansa 

30. Qiisesl. 3. C.No/i piiirts 501, AC. 
Vot AHie {0$. Ae Cons. dísi, 4, Cap. 
Q^iamvis 3. Ae CogiíPitorre spln|j.i'í in 
5e\fo. Cone. Triri.Srss. 24. cap. 2. Ac 

Rctnrmafione Mntoftiiíntj. 

{a ) CoDC, TrIA. Scis. 7. Caft, l, 
& 2, i?i* Oi>nriin«Aif(nK. 

( i ) l$ai. Cí. i. 4. á V, j6. fiú 

22. 
ff) Joan 7 37. 3S, 3V« bf *4-j6, 

17. í:l 15.26. lii lú. 7. 
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mnos se acercâsen n él freqiíentecneiue^parn imponerles las ma¬ 

nos y bendectrlos. ( lí ) 
P. Cóiro fueron confirmados los Apostoles, y como estos 

ccijfirmaban i los p ri meros fieks ? 

R. l'ueroR confirmados con el descendímieitto dei Espífitu 

santo sobre cl los en el Domingo <le Pentecostes t (s) y confir- 

inabnn á los ptímercs fiel es , íniponiéodules bs manos despues 

de bamrzadcS) con maniliesias sciiales las mas veces de la virtud 

riel Espiriui santo y de sus dnnts, como con vénia entónces para 

el estahlecimiento de la Iglesia. (/) 

P. Como se administra ei Sdcramenio de la Confirmacion? 

R. Por la iniposicion de las manos dei Obispo, que pi de al 
Eipírilu santo sus dones para el confirmando : le signa cn h 

frente cou b seúal de )a Cruz, y le unge con el cfi^nu de la sa- 

Ind cn nombre dd Padre, y dcl Idijo, y dei Espmiu samo. (jç) 

P. Piicde oifo que el Ubispo administrar este SiCramento 4 
R. Es cl {)bi«po el proplo Ministro de él; y conviene a^i, pa- 

Mque cosmzca á los ficWs bauiitados que percenecen á su grey ; 

(lé) y tambien solo el Obispo puede consagrar el crisma , que 

cs la maieiia dc este Sacramento, (i) 

P. íjué SC catíeiide por imposicion de bs manos? 
R, El acio da tencrbs exiendidas el Obíspo sobre los confir- 

mandos, micniras jVidc a J)ios Ics infunda los siete dones dei Es* 

pifitn santo; y el dc cl coniacio en la frente de elios, miéntras 

ios crisma y signa con U santa Cruz. (y ) 

P. Qüé cicctos son los de este Sacramento? 

( J ] M:?nh lO. 1.1. (4, l$.Máfc.' 

ic. 11, f4. Luc. ií. IS . l6. 
( c ) Lu.\ 24.40- Aci. 1-4,5. El 

2. à V. I. aH 5, 
( /') A-1 á V. 14. ed 22. El 19. 

a v.i, siâ 7. í3. Hchr. 6.1, 2. 

(I) Il«. per im. IésÍ. í|. 2, 
r C'. Krvf.Jni 5- Con 8. <tisi. $. 

Cone, F.otciu. m i>cjrci. L^igeo. §. Se- \ 

eu'i4vm Saeranentar» Coi>e. Tríd. Scsa< 

7. C»n. 3. 
( i>) C. De bis 3, ir C. Marue 

que 4. ric Com. d»si. Cone. Floreni. 

uhi st»pM. Cone, 'J fjC. Sess. 7. Caft. 3. 

de Confirmaüone. líi Sess. 23. csp. 4, 

& üin. 7. de iacramrnto Or«Hnf«. 

{> ) Cone. 1‘lorc.Jt. ubi supra. 

I (/) éomiítç. Rodun. 
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R- La gracta, que nos corrobora en Ia fe recibídn eii el B.iü- 

tUnio, ( ^ ) y el carácter, con que somos semhdos como sol¬ 

dados de JesuchrUto destinados á confesarla y d.íeitderla, (/ ) 

P- Hay precepto de recibír esie Sacramento? 

K. Lc liay especial para los que haii de ser ordenados; ( «í ) 

pero serán niuy reprchensibles los Padres, si no procuran Ih 

gracia de esie Sacramento para sus hijos, como compíeuienio 
qjie es en cierio mrdo y perfeccion dei Rantismo. («) 

P. En qué ed.id se debe recilxr este Sacr;tmento? 

Il.Obran con razonable motivo los Padres, que esperan Ile¬ 

guei» sus hijos á la edad de discrecion, paraquc instruídos y dis- 

puestos con la contesion sacramental, recíban con conocimiento 
y mas cumplido efecto este Sacramento; ( o) pero prelkreo 

oircs, con no menor razoo, no perder la ocusion de la visita dei 

Obispo cn qualqniera edad de los infames, paraque no quedei» 

ptivados de esta gcacía y niayor grado de gloria, si n»ueren sin 

el Sacramento, (p) 

P. Se admiten Padrinos para este Sacramento? 

K. Se admiie Paddno para los ninos y Madrina para Ias niilas, 

que no lo hayan sido dei Bauiismo, ni sean sus propios Padres; 

y deben íos Padrinos, por eí parentesco espiritual que coiuracn 

con los confirmados y Padres de estos, .acord;írles que recibie- 

ron este Sacranremo é instruir los, en defccio de los Padres na- 

lürales, de ia gracb de él y dc las verdades y obiigaciones de la 

( k) Ji»í. 44.3. Lue. 24.49. .loen. 
7, 38, 39. El 14. 26. Kl 15. s6, 7.7. 
Epli«. 4.15. 16, &f 8 20. ad ílit c.Hçi. 
2. 2. Cone. Flofcnf. gbí supr*. 

( i ) Mnith. IO. 19, 20, 32, 33, 
34. Li>c. 12. íi, ta.Rorn. 5. « v. i. ad 
C. Hl ío. IO, 1 r. â.Cor. 2. 14.15, 17. 
Et 9 á V. 12. a>l fin. Cone. Fioreni, 

ubr supra. Cone. TriJ. Sess. 7. Can. 9. 

dc Siicram. in gcncrc. 

() Coiíc- Tj id. Sea, 23. cap. 

de Reforrnaiione. 

( »> ) C. Omnfs fdeUs I.C. Spiritus 
SjnccHS Z ,SíÇ. Df bis vfre 3. <l« Coos. 
din. 5. Cone. íIlibem. C*o. 38. Cone. 
Florcoi-an DcereioEiigçnii Qninio, 
Kctlruits licofwn. 

( 0 ) Ui Muni 6. de Cons. <liji.f. 
( p ) Ilonun, í tkncrijcio 

XJV. ctii. A*5uci. Í}í*c Dcnctlici, VIV*. 
de S.vnoilo l>íoccc5. I./b, 7. cap, 10. 
Oum. pjjecjpac 7 , & S. 
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fe; (</) pero los qut se elijaii para Padrinos, debea ser p co:;- 

ÍjriJiados. (r) 

DEL SACRAMENTO DE LA 

E U C A K 1 S T I A. 

DE LA INSTITVCIOI^ T ESEI^CIA DE ES2'B 
S^cvmicnto. 

Qiiándo iiistiiuyo J^siichnsto el santo Sacrantento dc 

la Eucaristia ? 

K. Le ínsiítuyó en la última cena que celcbr') con sus discí¬ 
pulos la noche ámes de su samtísima pasion. (<r) 

P- Por que (in insiiiuyó JcsücKcisco este sauiijimiii Sacramento? 

K. Para derramar eii los hoaibres Ias riquezas de su amnr, 

(i») y hacer inemoria de sus grandes miravillas: (f) paraqni» 

no5 a CO rd a se mos tVv^IiciKcmente da ru «acrR(i>Íuia piuton r 

paraque con este divino paa nus aliiiieniaseiuos y coniortase- 

mos, vivíeiido una vida toda divina : (c) paia que tios sirvic^o 

dc antídoto con que nos (ibrasemos de las culpas cotidianas y 

nos pre5erva>emos de las mortales: {/) paraqtie tnviesemos en 

él una preudy de la gloria y de la pírpsiua telicidnd: (g) y p i- 

raque lucsc snubolo, ó seiul dc aqucl místico cuerpo, dei qual 

v) es la cabeza, {h) ^ amasemos vivir unidos, coaio mtenibros 

( 9 ) C. Petvenu aã ms ], & C. Si 

çtif' 2 Caifsa 3c. C.b.^cst. l.C. lnCo~ 

ttebimo 100, & C. flures IO», dc 

C'ni)<, Aj^c. 4- 

( r } iC.in Bífúirrate 102. <tc Cons. 

«ikt.4. 

( a ) Mátrh. íG. 0'), 27,2O. Mirc 

14. 22,23, 24. Ltjc. 22. 19,20. ] .Cnr, 
it, 24, 25. Cnnc. Tiicl. Scíi. *3-<lc . 

saticilssimo Huchar. câp. l. 

( b ) iVüL + 7. Cain. 2. 3, 

Lm, 22. 14, iS.Jn.vi. 13. á v. t. [ 
$ . & V. 12. C*>oc. TriU. $csi. I3« I 

sAacuisi(n«» l^icliAr. SAcram. esp, 2. 

( í ) DetiJ. 32,13, u. I»sal. 77.23» 

24,2v Et flO. i *, 2. lul 6. 

(4) Liic. 22. lij, f.Cnr. 11, 21, 

25,26,0. Ííera/4»r 71-dUi.^ 

( e) Ectli. 1$ . Á 1.3. .vl 7, J 030.6. 

i V. 27. 36, & i\ 47> 60. 
(/ ) P«ol. 102, 2, 3 6. 12. 

K\ iurniiir 71. ilf Cf'Jh. 

( g ) Jüjj». 6. 33 , íp, & í 47. 

51 . & ' St. 
{ b ) Po' U. t2, 4, 5. I.Cor 11.3. 

Cphcs. S . 29,35. 
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de un solo cuerpo, con los vinculos de (a fe , esperaii?.a y ca- 

rídad, y no hubíese entre nosotros dtvisíones, r. cismas. (/) 

P. Eli que consiste el Sacramento de la Eucmbiia? 

R. En hs especies consagradas de pau y vino, segun que 

coniíenen real, verdadera y substancíaltnenic el cuerpo y sangre 

de nuestro Seííor Jesuchrislo. (/) 

P. Por que décimos : rtal, vsrdadtra y íuhstandjhientc ? 

R. Porque la presencia dei cuerpo y sangre dc nuesiro Senof 

Jcsuchristo baxo las especks de pan y vino no es puramenie 

figurada, ò signideada; ní solo espiritual y en vírmd, sino real 

y verdadera.{^) 
P. Quáles deben ser eí pan y el vino qne se consagran t 

K. Kí pan debe ser de harinn de crigo sin levadura; [/) bkn 

que no se reprueba que los Griegos consagren con pan fermen¬ 

tado : (m) y el vino el que se exprime dei fruto de la vid; (n) 

y en este debe poncr el Sacerdote una pequeúa porcion dc 
agua. (í>) 

P. En viriud de que se ponett ei cuerpo y sangre de nuestro 

Seíjor Jesuchtisto baxo de ias especies, ó accídemes de pan y 

vino ? 

R. £n virtud de las palabras de la consagracion que dice el 

Sacerdote en la Misa, hacíendo bs veces de Jesuchristo , y re- 

( i ) Joan. t». 34.35- ^2. á 
T 4. 9(1 fln t.Crvr. l i>, lo. F» 10. 17- 

Et Ji. â 4', cH 2’. Cone. TrW. S«#, 

!$' dc &âr.cli$s)mo BocNflr. Sácrani. 
«.sp. 2. 

(i ) Mânh. 26,20, 27, 28. i.Cor. 

10. 16. El I í. 23, 24, 25, C. Nm rtu- 

jfjíj 4I, (fe Con». dísi, a. Cone. TriJ- 

>Ses í. 12. de sanciissimo Eucho e. Sacra m, 
csp. 3, & Can. I. 

{*) Joan. <5. 54, ^6. C. Jn ^jibus 
38, <Je Cons. dlsi. 2. Conç- TVid. ,Scí9. 

13. de ftsnctUsíiDO Euchar. Sacram, | 

Can. 1. 

(l) Matih. 26- *7. Marc. 14. t2. 

r.NC, 22.7. i.Oi'r 5. A, 7, 9. C-p. 

lÀtisrixí 14, ,*1cC.'*ebfAijnne iMi^Mrucr- 

(m) C'’n«, Plorcnt. in (3eHt)iiíonc 

§ IftPt in myw. 

( n ) Mallh. 2ô. 29. M.trc. I4. 2ç. 

Lur.22. iü. C. Itidiidimis 0, A C. Cimi 

onine 7. dc Cons. diil. 8- 

( tf ) C. /n Sae‘rjme)H'>rj)ii ( . 

seqq. 2, 3, 4 5 & 5 dc Gms. dtst. a. 

Cone. Bmc. iri. Cnn i. Cncic FlorenI, 

in I^ccrei. Bugen. §. Teriitw.of Con". ITríd. Sc.'8. 22, cap. 7. &:Cjn. >). rie 

criliwio Missae- 
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piiíenda lo qu€ este Seuor hizo en la noche de su última ce- 

na. (p) 

V. Hechâ la consagraclon queda la substancia de paii y vino 

bax'0 de las especies consagradas? 

Ji. No quedan sÍ:io los accidentes de olor, color, sabor y 

otros; de suerte que las soberanas palabras obran una trnnsubs- 

tanciacíon, 6 conversion de la substancia dei pan en cl cuerpo 

de nuesifo Senor Jcsuchrísto, y de U dei vino ca su preciosi* 

sima sangre. ) 

P. Bíxo de las espccies de píii está solatnente el cuerpo de 

nuesiro Senor Jcsuchiisto j y baxo de Us dei vino solamente su 

s.ingre ? 
R- Baxo de cada una de las especies y de qualquíera mínima 

pane de elUs están el cuerpo, U sangre, el alma de nuestro 

Seuor Jcsuchfisto y su divina Persona cou las dei Padre y dcl 

Espiruu sanio j (») y pof esto tanto recibe de esta celestial 

grandeza quien cmmilga con una sola especic, como los que co- 

inulgan coo Ias das^ (í) y quien coii una pequena pane de la 

honu, como cl que cou toda cila. ( í ) 

P, Quando se divide, ó pane la liosúa, se divide en panes el 

cuerpo de nuestro Seíior jesuchristo? 

U. No se divide» sino que qutda eulero en cada iina de elíasí 

(v) á la manera que quebrado uu espejo, se representa en cada 

( f ) Líic. 23. 10- l.Cor. 11. á V 
C], íd 27. C', Panis ts! , SrC’. 

CO- 'tc Cons. dí«l. a, Cmic. FI'ireot 

ii> Dciretn F.ugenll Terúum rsi 
Cone. *1VÍò. S^»,i 3. de »4nc(*»sima Lu 

c)ur. .'í.irr.TTi cap. 3. 

( ) C Spec\'S 34. C. üojfl Corfus 
35, Íí C. Sos ^uiem 41. âf Cons. dhi. 
a. Cíp. FiíMfj/ffrte seammd Tritiiíflíc §. 

3 lV«ifess. Ftdeí per Pimn IV. Coaic. 
riofent. uhj Mipn. Coftc.Trld Scm 13. 
<1: s^inctíssiino Ejchâr òacrãm. c^p. 4. 

& Can. 2. 

( r) Cone, Florent. ubí sunra. 
Cone. Trid. Seis. 13. de síincihsitnoliij- 

char, .Saream. cap. 3, & Can. I , & 3. 
(s) Cone. Cfin«WíHÍen, J3. 

Cone.Trid. Sm.ai.tap 3,& Can.3. 
de Corninnnfone, 

( I ) Etaá. 16. 17» ifl. 2.Cof. fí. 
i>- C. 77. df Cons. riisr. 2. 
Cotjc. Tf UI. Sfks 13. de^aTtcilsiíino Eu* 
cf>ap. tap. 3 . & C*n. 3. 

( V ) C ^li inand-icas 75, C. 
ga/í 77, &' C. Übi furs 7#, de Cons. 
dut. 3. 
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unR de sus partes la mUma únágen que $e veia ijites en ei es- 
pejo outero. 

P. Se confunden cn Íesuchrísio sacraiiient:’do l^is difercnies 

partes de su sacratísímo cuerpo, corno manos, pies y cabcza, 

por no estar en la hóstia con su exteasion de lugar V 

K. No se confunden, sino que conservan cirden entre sí; ( «) 

tí\ ntodo que tienen su órden distintos pensaiuíentos de un inís- 

mo eiueitdiiníento, sin embargo de carecer de la dilerencia, ò 

disiíncion de lugares. 

P. Está Jesuclirísto en todas las hóstias que cada dia se con- 

sagraii en las diferentes Iglesias dei muiido, y en las que se re- 

servaii en Jos sagraríosl 

R. Está en todas, (x) sin que Io ímpida la distancia y divi- 

sion de los lugares ^ á ia manera que esta mlsma distancia y ài- 

Vision no ictiptde i uuescro ôiuendímienco que á un misnio liem- 

po le considere y adore en todas ellas, sin divísíon alguna suya. 
P. Jesuchnsto dexa el ciclo, quando se pone prcseoce en el 

altar? 

R. No le dexa, sino que permanecieiido á la díestra de Dlos 

Padre. segun el modo natural de exUiir, se pone sacrainenUit-* 

mente presente en su propU substancia baxo las especies de pan 
y vino dc un modo igualinente inaravilloso que vecdadero i (y) 

k la manera que nuestra alma no dexa el cuerpo ai ia tietro, 

quando eleva su consideracíon á la grandeza de los cielos. 

P. Jesuchrísto está vivo, ó está muerto en la Eucaristia? 

K. Está allí vivo, como en el cielo $ pero no dexa sentir su 
vida sino á Ice ojos de hi fe. ( « ) 

( V ) Prosá }Í4ichar. v. Nulh râ. 

( * ) PmI. II a. 3. Mjlac. 1. U. 

Cone. Florem, ubi wpra. Cone, Trld. 
£e»». 13. <ie s.irciissimo Eiielinr, Sâ* 
eiacn. cap. 1, 6. 

(y) C Irwitai Dómhiut “o. Oe 
Cniis. (ii<r. 2. Cone. Trid. Seu, 13, de 

sancJÍ<shi)D Ivuchít. S.iciiim. cap. l. 

( ») .|o8ii,6.3$; 5i . 52, & 

i 56 'm\ 60. 



3Í>4 Tercera Parte oêl Catecismo. 

DE LA SAKTA EUQAIUSTJA COMO SACRAMEXIO 
y Saçnjích. 

JP, Por que $e consagran separadaineaie el pau y cl 

viüo 4 

R. Paraque se verifique en este adorablc Sacramento la ver- 

dnd que cíene de Sâcrüicio ^ de mniiera qoe eit vicuid de la$ pa- 

labias, dichas por el Sacerdote sepanidanreuce sobre la hosiia y 

sobre el cáliz, se hace una mística mactacíon incruenta dcl cuer- 

po y snngre dei Seííor, que tiene U inisiiiA vinud y eficacia que 

el sacrifício cruento obrado cn la sanu Cruz. (a ) 

P. Este otro sacrifício incruento, recomendado á los Sacer¬ 

dotes dei nuevo Tesiainenio , ito e», al parecer, inniU, y auii 

injuiíoso al sncerdocío de Jcsuchtisto y á su &acrilicÍo cruento 

de !ã Cruz, que olrecído uua íüU vez basta para la reconcilia- 

cion de los huinbres con Dios V 

R. No es otro cl Sacerdote, ni otra la hóstia en la Cruz que 

en ia Eucarisua. El nusmo Jc^uclu^to, que fuc el oíerente cn 

aquellíi ara, es lambien el principal ol'erente en esta mesa ; (A) 

y obia aquella consuinacion de saceidoclo y sacrifício, á que uo 

llegaba la iinbecilidad dei sacerdócio y sacrifícios de ia antigua Icy. 

{ c ) Los Sacerdotes dc la nueva no Ibrnian nucvo lú otro saccr- 

docio que el de JesuchtUio, porque ao niuere este Seãor: 

ni ellos son sucesores suyos, sino Ministros de su eterno sacer¬ 

dócio ; y es siempre Jesuchristo el que principalmeiue sacrifica 

y consagra por ministério de ellos, como es tambien el que 

príucipalnieuic buutiza y absuclve. (c) 

( tf ) i.Co#. (i.á V. ?». ad 27. C. 
MH//Í84. â. C.wj í- i^).)acst. t,C, 
luratur 7j , SrO. Q^ft! úi 73. dcConi. 

<iisi. 2. Cone. Tnd. .Sçr«$. 22. eap. I, ^ 

I . 2, & 4. de Satrlf. Missae. 

( ^ ) I:ph«. ç, 2. Uebr. 7. a?, 28- 

Op. FiVwitcr de surtiiná l'iíniiai« f 

Cüjic. Trid. àes#. iz. Jc ibcnl'. Mnsac 

Câp. 2. 
( f) Mdlac. r. JI-l!eJ>r. 7, á v.ji. 

ad Hn. Kl 8, k V. 6. ad £n. Ki á v. 1 r. 
aJ (in. iii IO. 14. Cone. Tnd. áess. 23. 

cap. j. <le .Sftcríf. Mtuae. 

( J ) ílcbr. 7. 23 >24, 

( í ) c. Siciií Cbriílus esi 7,', &C. 

fn/ra CaihlÍ:am'jy,.Ciua 1. Quacsi.i, 
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La hóstia ofrecida es tambkn la misma en (a subsuiicía; es- 

lü es,el verdade to cuerpo dei beftor y su verdudera ^ngre der^ 

ramada por los pecadores, y sob el modo de oblacíoii es dife- 

rciue,crueato er> la sania Cruz,é incruento en laEucarisuH. {f} 

Esie ofrecimienio y sâcriíido de la Eucaristia es de glotia 

y aiabauTa para Díos, y de nínguii modo Inútil ni injurioso at 

«acnílcio de la Cruz^ (g) porque el mUmo Jesuclmsto eiisenó 

á los Apostoles el modo de olVecerle eu nuesiros altares, {h) 

que son un altar, y el iiiismo en vírtud que U sra de Ia santa 

Crua. eacargándolcs eu la noche de su última cena que repiiíe' 

sen esta ofrenda en memória suyaf [ i j pero no cu pura inemo* 
ria de solu recuerdu , sino ptáctica c idéiuíca cou ei oiVeduiíea- 

to y hóstia dcl cenáculo. (/) 

Ni tampoco, porque el sacrificio cruento es de sí suficíeiuí- 

simo y eBcackimo, (^) puede tenerse por iiiúiil é injuriosa esta 

oblaciou iucruenta; pues aquel iatiníto valor y satiifaccion tíeue 

su cfectu en nusutros y se nos aplica, quando ofrecemos, ó re* 

cibimos la iucruenta hóstia eucarísiiciu (/) Esta oblacion, que 

hace incesanietnente Jesuchristo en eí cielo y sus iViitústros ea 

Ia tierra, obra una coittinua recouciliacion de los hoinbres con 

Díos, (nj) osientándose uua misma me^a eu el cielo y en la 
lierra , un mlsnio convite , una uüstrui comida y bebida , un mis- 

mo pan de Angeles y de hombres, y un mLmo y solo sacrifício 

y sacran:ento baxo de las especíes de pan y viuo, que cojísagra 

el Sacerdote y administra por divina disposicíon al pueblo. (^) 

(/) Mãuh.26. aS. Luc. 22. 19, 

ao. I.Cor. II. 24,2; » 25- C. Scmtl 
mtryolaiui 5 a. Ei C. /« Cbrisio 53. de 
Corç. dí»t 3. Cone. Trid, Se$í. 22. 

I , & 2. dc S.ic>'if. rVTissac, 

{ g ) Cone. Trid. S«í. 93 Cín. 4. 
de .''Hcrif, Mtssae. 

(à) Conc.Ttid. SesL 23. vjp.4. 
& de .Sflcrif. Missae. 

{ I) Luc. 22. [9. 

(j ) Cone. Tíid. Sen. aa. cap. 1, 

& Can. I , & 2. de Sacrit. 
(A) H<bf.7. 27. El9. 14»& j 25, 

ad fín. i.Pct. 3,18. 
M ) Com:. Trrd. Sun. 22. cap. 2, 

& ban. 3 , & 4. de Sacrif. Miisae. 
(m) Hfbr. 7. 94,95. 
( n ) 1’rov. 9, á V. I. ad Ik Laic. 12. 

37, Kl 22. à V. 14. ad 19. Joart. 6. 50, 
ç [ j 5 2. !-Cor. IO. 16, J?. A(>oc. 3. 20. 

Kl 19. 9. Cortc. Tnd.Scss. 13. eap. 8. 

dc ianciifisínio Bu^tur. Sacram. 



^66 Tercf.ra Parte deu Catecismo. 

P, Cónio se ofrcce á Díos tsie sacnficio ? 
R. $e le olVecc con b suprema y nws pura religioiJ y como 

bosüa la mas agradabíe, en recotíocimicmo de &u suma excelea- 

cia y supremo do mimo: (o) en acdoi) de gr nelas asinitsmo por 

los beueticíos recibidos de su divina mano; (/») ej» propiducion 

y fcmision de las culpas» y en relaxadon de ia pena por los vi¬ 

vos y difuntos '■ iç) y pnta ímpetracíoix de los biene^ Que con- 

vienen á nuesxra salvacíon. {r) 

P. Sc puede oírecer á los Santos este soberano sacríficio ? 

R, No puede ni debe oíVecerse sh» á solo pero eii la 

celebtaciuii de él podemos hacer gloriosa memória de los Santos 

y de sus métííos y víctorUí, implorando su iwtrodmo é iiuer- 

cesioit para con el befior que los ha coronndo y quiere ser ala- 

bado en ellou (í) 
P, Qiié iionibres sou los mas prindpales con que nombramoí 

y veneramos este soberano sacramenio y sacríficio? 
R. Ltí vener.imos entre otros con los nombres de Mhíerio de 

fc^ Eucaristia^ Viáikoy Çümwúon. 

P. Por qiie se Dama nsi? 

R. Se lUma Mhscno defe, porque en cl vemos una cosa y 

creemos otra; esto cs , vemos las espedes de pan y vido , y 

creem os que baxo de dins esiá nu estro SeAor Jesuchrísio tueiue 

de las gradas y de la salvadon. (r) Se llama EttcarUtía, que 

quicre decir acdon dc gradas^ porque jemcluisto bs díó i <u 

eterno Padre en la uísiiiudon de él. (v) Se ll.mu Viático^ por- 

( « ) Crrf.THíi, Seif. 2?. esp- 3. 
•1,' Slssac. Kt m J^ecreto òe 
wi*s‘rv,iAd. « cviiamí. ín celc*>r. Mi«* 

in |'rrc'p 
( j» ) C .'ic.TfrLÍ S«i.22. Can. 3. 

de SniTtf. 
( .;Í r\i>.l,i2. n.Hcbr, 9.13> M' 

í.ift. l. ly. l.Jüjn. Í.6,?. Apoc. 
t, s ^ 6 . Cone. TriU. Scs*. 22. cap. 2, 
ti C n,3. de Sn cri í. Mtssae. lU 6i«s. 
2>- ín Decreto <»e Unrgaiorjo. 

( t) Cone. Tríd. irss, 22. «P-3) 

& Can. t. deSacHf.'Jtme. 

(1 ) Paai. IÇO, I. Cone. TrlO. Seíi. 

22. cap, 3, & Onn. 5. tU Sflertf. Mumí. 

El .Sess. 25. In Dccecfo dc Ínvo''aiíone» 

venerol. & RelíquiisSarteioruin. 

(O ^ íft “J. Ç 4. d« Com, 
2. C'ap. Com Minhat 6. d« Cel«'. 

br.ilione Miss.ienm v, didntr 

ftde*. 
( V ) Mâuh, 26 27.3c. Marc. r4* 

2^,26. Luc. 22. 19. l.Cortl. 24. C. 

K tUi 54. 3. Causa i. Qjia«i. r. 
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que se administra á los que próxima mente ca mina a á la muertc 

y ecernidâd pnra forwlecerlos en este trance. (») ^ 
Comunion, que cs lo inismo que comun union, ponjue esta la 

obra eu los Chrisiiaiios de uu moJo siuguUr y adtoir.ible Ia re- 

cepcion dei cuerpo y sangre dei Seiior, unuíiidolos euire si ^ 
corporátidolos cou Jesuchristo. (x) 

DB LA COMUNÍON EUCARÍSTICA y T DE LAS 

disposidoiics para recihirla y de m cfecios. 

Consiste este sacrifício y sacramento de la Eucaristia 

Cl) la comiiuíou, ó sutnpcion de las especies consagradas ? 

R. Consiste pfincipaliuenie ei sacnücio eu ia consagraciou, 

que es la inmolacion mcruenta de Jesuchrisio, y ea la obhtcion, 

que es su ofreciniieiuo al eterno Padre; y se integra con la 

sumpcíon,ó comunion. (n) La coiuagracioii, ó biiiobcLm ia 
hace solo el Sacerdote x la oblacioii L hace lambíeu cl pueblo 

uuidü cou el Sacerdote, que ofrece por si y por oitos el sacrifí¬ 

cio para la participaciou dei fruio de cste^(6)pero la solu sump- 

cion, ó conuiiiiou 110 cs hacer ni ofrecer cl sacrifício y sino reci- 

bir el sacramento y sus especiales gradas y efectos, (c) 

P. En quicues causa este Sacramento sus especíales grad¬ 
eias? 

R. En los que le recibeu , 6 comulgau con las debidas dispo- 
siciones, (d) 

(« ) 3.RCÇ. 19. 6y 7. d. Joan. ó. 
40,52, 54,55,59. c. St quii A, Càu- 
$n 26. Qiifsi. ó. C. Prcibytcr 9,^. rie 
C0J15. flisf.a. Cap. Si2ni IO. <Io Cel«bra- 

tionc MííSâmm. Cone, TilJ, .Sess. 13. 

rap A, fi Can.7. delancrbsimo Cu* 

char. .SAcr^srti, 

( * ) i.O^r. IO. lO, 17. Eí 12 1'Zs 
13. C, CouiincndAvU 62. Pt C. Hoc Sa* 

rr/;wfíí!iBw 63. df Cofís. «íísi. 2- Cnnc. 

Tijil hfu>. 13. hl l)c<reio óe sjinens- 

siuio Eucliar. SacrAnt. 

( a) Cone. Tríd. Se«, 22. cap. i, 
2, Íí 6- rir Ü.ictif. Mmar. 

í^) E» CnnotM Wbíip. Cone. 
Tnd, ScM- 22. Caa, 6. de Saertf. .Mis- 

, sae. 
I ( f ) Cone. Trid. Sesu 22. Cnn. I. 
I de •'aerlf. MÍMíic. 
; (ri) i.c f. lí. 28,29,70. c. í;» 
I ífí/irt.jCO. Uc C«'«s. dm. 2. C'nc- l‘Jo- 

1 rem. In O ^oj-et. lin^co. Tfi/iiiw «1. 
I (tonv Tiiil. c jj», 7, dc san^;tià- 
! stmo l!ut.har. 2iacruio, 



Tercera Partb DEL Catecismo. 

P. Qyc especiales disposicíones pjrie U saiua comunion? 

R. Pídd de parte dei cuerpo Ia rc/crencia de e&ur eu a)'und 

naturui: (^) de parte dei alma, que estd liiupia de culpa grave, 

ó procure limpiarse con la saiua coiitesion i {f)y cainbíen el 

conucimicnto de la grandeza dd sacramento y dei Seãor que se 

recibe en él (g) 

P. Quc cfecios 60U lo& dc b grada de este Sacramento ? 

K, Sou cmre otros (A)el de comunicar celesiiales luces de in* 

teligeucía: (^ el aumento de U vida espiritual : ( /) cl de una 

celestial saiisbicdon y gozo: (k) el de enflaquecer la concupis* 

cencia y demas aíeccos terrenos: (O borrar los pecados 
vcnbles, si se tlcne díspUceucía dc cilos:(m) cl de asegurar- 

nos la gloria como prenda que es de elU , («) y Ia vida perdu* 

rabie de uuesiros cuerpos, en quanto es semilla de la resurrec- 

don. (c) 

P. Que desgraclados cfectos se causan en los que reclben in¬ 

dignamente este Sacraincmo? 

{ «) C. .V/ínV t C. Causa 7. Quaest. I. 

C> Cons. J.O. 
LÍquiJ'i aJparti >4. dc C<»n8, Jist, Z~ 

[ f) fcxod. 12. 8. Lev. 22. 2, 3, 

IO- t.k«Ç- 21. 4, 3 , 6. Matih. 22. li, 

13. 13. I .Cor. to. 21. El 11. 28 , 29. 

Htfhr. IO. .t r. 19 aki 23. C. sce\- 
roíc ■.14. #í t'. Püfiemít^.dv í‘on&. disi, 

o. Con.' Tri.t. S«s 13. rap. 7 , & Cai». 
tf. dc s.-ífioiissimo fiuthar. SacratJT, 

(5) PmI. 35.11. Ilebr. 8. 10 , tl- 

c. Tú»ore>n 23, &c. <2,"' ^iicoráat 6ç. 

df Coí>». riisi. 2. Cone, Trid. 5«$s. 13, 

k,8p, 7. do íaoi tissèmo K*ichar. Sacraín, 

( * Couc. Tcid. Sess. 13. cap. 2, 

^Can. s. dc Mii<iÍ»sÍcno Eudiar. Sa* 
eram. 

(;) Trov. 9. 4. 5 Eccli. 15,3, 

Luc.24.30.3« > 35,43 ^ 44, 45- 
(/) P^alm. 3o. 17. ÍÂ 102, s. El 

J47. 14. Piov. y. 5,6. Coac. líoreni. J 

in Decrci. Eugen, ^■Tiriiitm tsK Cvnc. 

Ttid. Scs*. 13. cBp. 3. de Mnetissíme 

Eucbâr, Sacram, 

[ k ) Psal. 33. 9. El 34. 9, 10- Bt 

3^ 9. Ri 42.4- Hl 67.4- £177« 24,25« 
El 103. 1$. ^ap. 16. 20, 21. 

(t) jusue s. i2. Esal. 23. 5. Sap. 

16,2,3. Zacli. 9. 17.Rom. 6. ll, 12. 

E* 7. 4 , í , 6. Kl 8. 10, 11, ti. J.Cor. 

IO- 2 V, 1. ad t3. Cone. Ftofcm. in De- 

cfci, Ei.gen. §. Teríju”i eJí-Conc, Ttjd. 

.Se$8, ij. cap.2. dc sanciíssicno Euchar. 

Sarram. 

(tn ) 0^1-49. II , 12. Cone, Triá. 

Sc$s, 13, cap.2. dc unctissi^no Eucliar. 

Srt« rarn. 
( « ) J-Rcg. 19. 8, Cone, Trí.I- ubí 

s ipra. 

l 0) Joan. 6. 40, 5$. Ei ii. i v, 

24. ad 2‘è, 
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R. Los que Asi le reclben; obrun su muerce espiritual, y 
rueti y su coadeo»ciou. (/> ) 

DE LA OBLJGACIOI^ DE RRCIEIR ESTE 
Sacramento. 

P.. oece&ario rt^cíbir este SAcrameiico para aJcanaar 2a 

vida eterna? 

K. Los capaces de razon deben recibirle tio solo sacrameu- 

lalmente, coiuo haceu los pecadores, (a) sino socrameiual / 

espiritualmeme, á U manera que los juncos y los bien dispues- 

(^) y liO pudíéüdolo Ji»cer, deben expresatnemc de&earlo 

con veídadera l‘c y caridad, que secá recibirle espiritualmeme y 

en ei corazon; (c) pero en los párvulos basta la impliciia vo* 

limtad que se eucicrra en el Bautisino. () 

P. Qüá nos manda la Iglesia acerca de la santa comunioii? 
R. Nos tiuinda en cl icrccro de sus mandaiiilciuos que llcga- 

da h edad de discrecion, coniulguemos á lo niéno^ una vez ca¬ 

da aiío en la propiu Purroquia por Pascua llorida. (e) 

P. Con qué penas castiga ia Iglesia á los que lalian al cuni- 

pllmieiuo de la comuníon pascual? 
ÍL Con Us de pcoKlbirlcs b entrada en cl santo templo, 

miéiurns perseveran ínobedientes; y de no concedei les sepultura 

eclesiástica. (/) 

P. Cumpiecon este precepio el que comulga sacnlcgamensel 

( p ) i.Cor. u- 27,29, 

{ a ) J.Cor. n. a?, c. Sicut Judat 

68. <í<Con$. di8t. 2. Cniic. Trict. S«s. 

i3,cap. 8. sanctissrmo Eucliar. 2a* 

CMm. 
f S } Li!f. 22. J Ç. Joan- 6. t4 » 64. 

J.Cor. ir. 24 , âí. C. Pjnsm caelcsitin 
64.AC Com. dnf,2. CoHCi TrI.i. Scm. 

13. cflp. 2, & 8, & OiJ. 8, & 9. de 
san<iissÍino liuclur. Sa<'r!*m. 

^ e ) Jo.in. 6. 04. C. l/t in/4 4“. de 

Cons. 2. Cone. T/id. Sess. 13, cap. 

8.«Je sanciUsIiiM Encliar. 

(4 ) Coac. Tivl. 2e(s. 2(. cop. 4, 
& Ca>i. 4. <^0 Co«nmi:níone. 

( e ) Cap. Omiii uiriut.^af «»»# 
12. de ruenit. & rk>ihi8s. Cime. Trid. 

i,{. Cai). 9. dc s^nciú^imo Luuhnr. 

Sd.rant, 
^ y) Cap. Onmif uiríusitie ifxitt 

12. dc PochIt. & reanUs. 



^70 Terc?,ra Parte del Catecismo. 

R. No cümpie á los ojos de Dios^ (g)como ni tampoco cum- 

ple co(i el precepio de J:i coníesion el que se conHesa mal; (h) 

y hallaudose índispuc5io,d€be suspender lacomuiiion^ y sujecar- 

se al juído delConfesoryhatta que este le halle digno de elta. (<) 

P. Por qué coDsideraciones debemos gobernarnos para comul- 

gar coi) freqiencia, ó diferir la sagrada comuníon ? 

K. Por las consideracíoiies de que este soberano pan de lina 
parte es medicina, (/) y de oira es un regalo espiritual. (A) La 

con^íderadon de que es medicina nos cortvída á comerle con 

íreqiienda, si la baeaa conciência nos dexa sentir sus saludables 

efectos; y la de que es regalo espiriuial nos pone ten'terosos y 

humildes, y nos detiene de Ilegar cotidiana, ó niuy frequente¬ 
mente á la santa mesa, para hacerlo n cie nos tiempos con h 

mas cumpUda dísposicion, ó feivor que cftbe de nuestra parte. 

Una y oira considetaclon soii religjosajj y dei agrado de la divi¬ 

na Mflgesiad, como lo fué el gozo de Zaqueo cn recibir en su 

casa ai ^efi u, y U humüdad dei Centucion, que se juzgò indig¬ 
no de hospedarle en la suya. (/) 

DE LAS KELli^lOSAS PrJcTICAS DE LA IGLESLÍ 
aesrea dí att Sacramínto, 

Es loable y religiosa la práctica de la Iglesia de reser¬ 

vai la santa Eucaristia en los sagrarios : expoiierla á la pública 

(a) Cons- dísi. 
8. Coíic. l'Md *fS#. cjp. 8. desafl- 
ciíisimo Eiichar. Sacram. Proposit. J$. 
0.(mnai. ab Inriocipt. XJ. 

{ h ) froposíi, 14. datnnail. ab Ale- 
Víl. 

{•) Cap. Omii: univí^uf sfxuj 12. 
du Pncnii. & r^tntss. 

^ j ) lixod. 84. 8. Ps.1l, 23. 1, 3> 3. 
75i loi.s. Et iiç, 13, i> Afal.ic. 4.4. 
Luc. 14.2f-.loâfi. 6. ; 33, &J48. 
a d ^3. a.Cor, 13. 5,CflIoi.I. ao.Hebr, 

10.19, ao. 1. iK, 19. ijoan., 

I. 7. Apoc. 22- a, 14. 
( k ] 0>n. 49- 30, Judie 9. 13, Job. 

30.15» 16. rsjl.22, ç. Ê177. 25.HC 
83. 3. El 103. 14, is.Wov, 8.18, 19. 

' Cani. 8. 3,4. El 5. 1. Cl 8- 2. Sap-lô. 
20. l4iC. 1. 53. Joan. 6, Á V. 32. ad 3$. 
Aci. 2.46. Hebr. 5. 14- -Apoc. 2. ?, 17. 
Ri 22. 2. 

{ I ) JVIaiili. 3. 8. Luc- 7. 6. Li 19. 

i V. j. ad 7. C. Faciiiis 32. Et C. 
qui arbíireniur $$. dc {'ociilr. dii(. I.C. 
í^i^iidiè 13. Kt C. Q\torUscwnqiu J4. 
de COQS. disi. 2, 
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adoracíon; venerarJa con cspechl dia festivo: y llmrU cn pro- 

cesion y lamblen á los enfermo?? 

K. La cosiumbre de reservar en los sagrados la sauia Euca¬ 

ristia es aiuiquisima cn Ia Iglesia, (a) y fundada eji U natutale- 

2a y exceleiicia de este augusilsimo Sacramento respecto de los 

dcmas ^ porque estos consisien, ó sc perficionau eii su recepeion 

y usopero eu la santa Eucaristia áiues dcl uso, ò sumpcíoo, 

esta ya el auior de la sanlidad , y permanece cu Ias cspecies sa- 

craiiieiuales, míentras estas no se cortotupen. (^) 

Por esta misma raion se expone singularmente este Sacra¬ 

mento á U piibUca adoraclon, que debe ser la suprema y propia 

dc Dios; (c) y esta adoracion i la divina Persona de Jciuehris- 

to esu mandada á los Angeles, (d) y U practícaron los Mag'>s> 

y tanibieu los Apostoles, (í) 

Es asimismo piadoso y religioso ei culio que se da á este 

divino Sacramento con Ia especial ficsta que se le hace, y gra¬ 

das espj/itnales que se concedea á Íos qne devoumeiite la cek- 

bran, (/) Lo es dei niisnio modo el que se le tributa con las 

procciioiies públicas, que se ordenau á celebrar los triunfos de 

este comua Seíior y Redentor: á mostrar nu estro reconoclniieu- 

10 á sus divinas gracias; á esiiuiular la devocion dc los tieles, y 

á confundir la obstínacion de los hereges; (g) recoaocíendo con 

estas religiosas den)oscracíones,que la proniesa de este Senor de 

estar con nosoiros hasta el fiu dei mundo, (A) esiá muy espe- 

(rt) Exo<3. iC. 2?, 29, 22, 3Z, 
34, C, Presbyter 97, ^ C 94. 

rfc Crns. 2. Cap. Smfc lo. dí" Ce- 

lchrAiifiJ5f Mis‘an>in, Cap. OVafKmitif t. 

de Ci'Sioai.t F.i» harUiiae. 0»ic. Tríd. 

I- iiip, ^ , &Can. 7. d< *ancll9 

sinio ^âc't,•m. 
{ > } Ct nc. fHd, Scsi, 13- cap. 3» 

& CiUi.4. de saiutusíiro Euclvsr. Ss- 

crn>n. 

(<) Coac. TriJ. Üeit. 13. cap. 5, 

& Can.6, de sa nc ússlmn Ce icbar..^acram. 
(à ) P<al. 95, 7. Ilfhf. f. 6. 
( e ) Mslcb. 2. II- ht 28- » 17- 
(/) T'\od 12. 14. Cap. Si Dom!- 

ri;m de Rcliuniis. A \er*crât. Sancloc. 
in Oetncni. Cooc. Trld, Se«$. 13. Can, 
6. de «ncii4?im« Enchar. .Soti-.íin. 

( í ) Coj c. Trid. Scaa. 13. cap. ç, 
fí C~n.õ. de aonctBshro Lwchar. Sa« 
CP.irn 

(i^) MaUh. 2Ô. 20. 
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ciai mente vinculada i au presencia en este soberano Sacra* 

mcuto. 
Finalmetite la prácticn de llevar esce Sacramento á los en¬ 

fermos, quando pueden recibirle, pero no por el solo moiivo 

dc adorarie, (r) sobre piadosa y saiudable, (j) está fundada en 

Decisioties de los Concílios y aniíquisitna costumbre de la IgU- 

sía católica. (k} 

DE L/ÍS FIGURJS T PFOFECTAS DEL ANTIGXJO 

lestameniQ acerca àc la Eucaristia como Saa menio y SacríJ/ciOm 

y dei Sacerdócio é instrucciones de nuestro Senor "Je- 

sucbristo sobre este jo/vrarto mistério. 

Todas estas grandezas dei sacerdócio de Jesuchristo y 

de su eucarístico sacramento y sacrifício se hailan figuradas y 

profetizadas en cl aniiguo Testamento? 

R. El saccrdocio de Jesuchrísio, segun que este Senor hizo 

0 frenda de $i mismo al eterno Padre en U Cruz, es taba figurado 

en el sacerdócio de Aaron y las victimos inmoladas por este: 

( j) y segun que la hizo baxo de las especies de pan y vino en 

el cenáculo, se había simbolizado en el sacerdócio de xMelchlse- 

dech. (h) L.a mayor excelencía de imo y oiro saccrdocio en la 

Persona de jesuchristo la habian profetizado el Patriarca Jacob, 

David y jeremias. Jacob en la bendícion que dió á su hÍjo Judas, 

de quien díxo , que lavaria su vesiído con vino, y su capa con 

sangre de uva: (c) David, reconociendo á este Sefior por vec- 

d:»dero Hijo de Dios y Sacerdote eterno segun ei orden de Mcl- 

chisedecU: (d) y Jeremias, pronieiicndo en nombre de Dios un 

(i) Bçn«áict. XÍV, In Bi/IUr/o 
CADidt. 49. Cum uf T«cti neiti niim.12, 
òf n. 

( i) C. Vrtshyier 93. dc Cons, disi, 

2. Cii>. SsKí 10. ilff Celebríiiione Mis* 

sarijin, Oono. Tnd. Sesí. 1.1. c«)>. 6, & 
Can.?. <lc sàiicüssimo Euclisr. ^craizi. 

( k ) Cone. Ancyí. Ctn. 6. Cone. 
Ntcacn. J. CUn. 12. Cone. Cinhag IV. 

Can. 77 , & 7S, Cone. Agai, Cao. i ç. 

( a ) l,evi(.8. pcf toi. Hebr.$. 4,5. 
{ S j Ptai. 109.4. ilebf. 7. per (or. 
( e) üen. 49. íi. 

(d) r«âl. loy-3í4. 
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nu evo Testamento, ó .'ilianzn mucho mas apreciablc que la con¬ 

cedida al pucblo despues de saüdo de !â csclaviiud de Egtp- 
10. (O 

EJ voluniarío sacrifício cruenio de sí mísmo (/) ofrecido 

por este divino Sacerdote habú sido representado en Isaac , cii 

quanto á la obediência á su eterno Padre basta la muerte : (g} 

lo efeciuado de esta fuc Ijgurado en íos sacrificios de animaL'ç, 

ó vicunias de la antígua leyr (è ) Ia efusion de sangre para sa¬ 

camos de la esclavitud dei detnonio (í) fuc mostrada en la san¬ 

gre dei Cordero pascual, por la que fueron librados los hijos de 

Israel de la esclavitud de Pharaon y de la muerier (y) y el ha- 

bernos limpiado con ia misma de los pecados, (A) y haber to¬ 

mado sobre sí los de todos bs hoiubres, {l) fué signideado cn 

especíales victimas dei ainiguo Testamento. (w) A mas de esto 

profeihó David la singular acepíacioii de Dios de este sacrifício 

de su Hijo, con preferencia á las oblaciones y sacrifícios de U 

antigua ley, incapaces de limpiarnos y saniificarnor (n) YEaUs 

anuncio lo misericordioso y volimtariu de este sacrifício, llanwti- 

do á Jesuchristo oveja llevada al degüello, y cordero que no 

dexaria sentir su voz en el esquilo, {o) 

Este mismo sacrifício, eii quanto incruento baxo de las es- 
pecies de pan y viiio,y segun que es ínsiimldo para poderb ce¬ 

lebrar todos los dias, (p) esiaba representado en el que se lU- 

ma continuado y perpetuo holocausto y sacrifício de ia aniigua 

ley: (í) sfigun que se da por modo dc comida, en ia dei Cor- 

(e) Evficí. 24. B. ier. 31, 31, 32. 
Ilolir, 8. i)cr lot, 

(/) l8al.53, 7./oan. 10. 17, 18, 
ÍA ) Ccn. 22. à V. r. ad 19, ?íaI. 

39.8, 9. Rotn. 8. 32, Phí/íp. 2.8. 
( b ) Exod. 29. 10, & seq^. 
( í) Zatfi. 9. ij. i.rcc. I. j8, Jy. 

Apoc- $.9, 
(/ ) lixcwJ. 12. 7, 12 , 13. 
{*) ijoan. I. 7. Apoc, 22.14. j 

(^) I»4j.53 4.5,11 >13. Matili. ] 

B. 17. Lüc. 22. 37. l.Cor, I ç. 3. 
(m) Lçvií. lA per jor. 

{ n ) Ps.\i, 39.7, 8. Ifcbr. 10, à v. 
l.aJ (J. 

( 0 ) ImI. 53. 7. Mjuh. 26. 63. 
Aci. B. íi v,32. tià Cone. TriJ. Scs». 
22. cap, J. dc Satm'. Mnsac. 

( P ) Act. 2, 42. 
( ^ ) Nu in.aS. 6. r. B* d r. 3,5. tzccli. 

1 46. 14. tj. 
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dero pAscual: (r) $egun que baxo de las es pedes de pan y víno, 

€ti cl sacrificio de Melchisedech: (í ) segun que requiere límpie- 

za de todo pecado y verdadera co^uncion de las culpas, eu eí 

sacrificio de los hijos de Job, («) cu Io puro de los panes aci- 

mos, y en Io amargo de las lecliugas silvestres que sc comiau 

coti cl Cordero pascual ; (v) f cn quanto este sacrificio se ha- 

bla de ofrecer en iodo el mundo» desde donde nace el sol hasta 
donde se poiie, estaòa profetizado por Malachias. (u) 

Finalmeaie esu soberana iiisiiiucion de la Eucaristia eu 

quanto sacramento se liabia simbolizado en U prerfjglosa comida 

dcl maná, (.v) y en los panes de la proposicion; (>) pero con 

Ia grande diferencia» de que el maná no libraba de Ja muerte 

eierna, ui podia obrar la resurreccion; y los panes dc la propo- 

sicíon no tenian la calidad de sacramento , sino $uÍo de sagrada 

ceremonia; (z) mas el sacramento dcl pau y vÍno de r>uesifO 

Senor Jcsuchrísio es por si nfistno pan de soberanas bendictones 

y refeci.íoii de las almas santas: (ci) nos iibni de la inueric eter-* 

m y obra la resurreccion: (A) y tieue iodas ías verdades dc sa¬ 

cramento; y en esta calídad le profeilzó cl P.iifiarca Jacob, 

quando beiidiciendo á su hijo Aser, dixo, que el pui de este se¬ 

ria pingiie y delicioso para los íleyes. (c) 
P. De estos mismos sacerdócio» snrfilicio y sacratnento hí«bía 

liechü Jesuclirisco alguna significacion i sus discípulos antes de 

su pasion, 6 efeciiva ínmolacioa snya ? 

K. Empezó á iiistruirlos de toda csia grandeza y de Ia de su 

amor, tjiiaudo conferenciando con Micodetiius cn Jeru<al-n, di¬ 

xo : ejLJC coiuü JSloyses había lev.intadu Ia scrpit^iue en o) de- 

( r ) Kxod, I?. 3 , 8-.lonn.6- Í1. 

{ I ) üen. (4. i& » » 2Q> 
( I ) ,ÍoH. I. j. 
{ V ) KkoJ,(2, 8, i.Cor. il. 28,29« 

( u ) Mabc.I. II. Cone. 'frW. Sefi$, 

22. c;kp. 1. S^itcrir. 
(X) Kxod. ié. l^. 

Íj) lixml.Sj. saKi 29. 31 » «. 

í a ) joji). C. 49. i.Co/, 10. A V, I. 

• j*<l C. lÍL'br. 9.1,2, í:«8- ncí 16 Coic. 
j TriJ. S«$,7- Cân.2, dc Sacramemis In 
I gctrcrc. 

[ ( 4 ) Joon. 6. 56 , 57 i.Cor. lo. 

í lís 17. 
i ) .Km. 0. 55- 
f) 11-49. 20. Cone. Trii. S«s. 

22. cnp. 1. ifc Sicrir. 
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sierto, (rf) así convetiin fuese exâlí.ido el Hijo dei hombre, pa* 
raque todos los qne f^reyesca en v\, no percciesen , sino que lo- 

grasen la vida eierna; y que de tíil suerte habja Dios amado al 

mundo, que á este núsmo j)n habia dado á su Hijo unigcníio. 

(?) Los iosiruyó Ias repetidas veces en que les haoló de su fu- 

lura pasion, [f) de ia volunud con que libre mente se ofrecia i 
eíla, como bauiismo de sangre con que deseaba ser bnutizado, 

(g) dei deseo de llegar á esta hora, y de la proiitiiud de su 

animo en inttiolarse, 6 sacrificarse por ellos. (/;)Los itistruyó 

quando les dÍKO, que el era pan de vida que habia baxado âú 

cielo, y que el que comiese de él, viviria eiernamcnte: que su 
canie era verdadera comida, y su sangre vcrdadeca bebida; ana- 

diendo otras seniejanies expresiones de grandeza y amor. (i}Lí>s 

instfuyó con la parábola de la cena grande, á qus habían sido 

llamados mudios, para que empezasco á gustar de la deliciosa 

cena de la gloria. (;) Y próximo á su pasion, (a anuncio en los 
lérminos de que babia líegado la hora de ser clarificado el Hijo 

dei hombre, simbolizando el fruto de su miicrte y sacrifteio en 

cl grano de wígo, que cayendo en la tierra y muriendo, da co¬ 

pioso fruto; y anadiendo, que quando él fuese exaltado sobre la 

tierra, esto es, en Ia santa Cruz, io atraeria todo á sí. (/^) Y 

los instruyó finalmeníe en el niismo aceo de inscUuir, cenando 

líltiniâ vez con cllos, este soberano Sacramento, dándolcs co¬ 

piosas lecciones acerca de la grandeza de esta celestial prenda 

de amor, y dei sacrificio que iba á oírecer en la Cruz, en las 

exliorcâcíoiies que les hízo ánies y despues de esta ultima ceim; 
(/) y tambien en las ocasiojics en que converso y comió coa 

(d ) Níjbi. at- 9. i;..roan. 13. a?,Ei 14. 31. 
( í ) Joan. 3. i4, 15 , 16. (O .loan. 6. i r, 27. «d 
(/) Mauh. 16. at. Er 17. Cf, aa. ( / j Maiili. 32.3. üic. 12. 36,37, 

El 20. i V. i7-a<l24* El 26, a. Luc.i.v 43,44. 14. 16, 17. Apoc. 3, ao. Ee 
á v.3i.a<l r*i>. JU17. as.iit 18. à v.31. 9. 
act 35. lii ao. á V, 9. j»d 19. (A>) Joan-12, 23 ,24, a;, 32, ^3. 

( S ) Isa». 53.7-Manh.36.53,54- \i) Mjiih.2r>.à v.17,ad36.Marc. 
Lut-Ja. SO. Jrtan.iO. 17, 18. Ki i«.l 1. ) «4. á v. 12, ad 32. Lk. 32. á v. t .|d 

(*») Lue, 9. ;í, El 12. 50. El 22. [40. Jcan.á cap. 13. art i8. 
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e]Ios en Io$ quarenta dias desde su resurreccioii hasta Ia ascen* 

síon á los ctelos, {m ) dexándol(3s consolados ds e>(a ausência 

con su perpetua presencia en Ia santa Eucaristia. (^2) 

DEL SACRAMENTO DE LA 

PENITENCIA. 

DE LA INSTITUCJON , KECESIDAD T EFECrO.? 
de este Soct amenio^y de la virtud de h Penitencia. 

Qué se entiende por Sacramento de U Penitencia? 

R. Se eniicnde el Sacramento insiittúdo por Jcsuchrisio para 

obrar la gracia de feconcilíacion, con que se perdonan los peca* 

dos comeiidos despues del Baucismo. (d) 

P, Por ventura Ia giacía que se recibió en cl Bauiisnio puc- 

de recnbrarse una vez perdida por el oecado ? 

ÍL No puede rccobrarse por el Bautisino,ni por aquella peni¬ 

tencia que ie precede cn los aduhos como disposicion ^ porque 

el Sacrainenio del Baulismo no se puede reiterar, como ni reite¬ 

ro Jesuchrísco su sacraiisima pasion y niuerie; (h) pero puede 

râsiuurarse U gracb por oira mas pertosa penitencia junto con cl 

Sacramento de este nombre : (c) y si bien es suinamenie dilkil 

que qualquiera que llega á perder la inocência obrada por el 

Bauiismo, recobre un cumplidatnente la gracia, que no quede 

cn él reliqub alguna del pecado y de coiidenacio.t á peiu; {d) 

(fn) per tf»i, Marc. l6. 

pei' ine. L.i.', 24. per t')t. ^oan. c.'tp 20j 

& .'1 |>cr coi. Ai i, 1, á V, I- âJ 12. 

{ 1 ) M.itrh 2S 20. fo40. f>. 57. 

^ 4 ) C, O^tHi saneihãs f6' dnt. 50. 
C. S>U7or 5 J. 11 c J'oen't. «Mti. i. Cone. 
tiofct.j. in !)ei.rei. líu,.;etni ^.Q^uinio, j 

A'ríri/jsííVorurtj, & §. Q^toUM- ònf*a- 1 

Cime. TriJ, üe J.jvcioc. ] 

c^p, t4, 6i Cân. 22, & £1 I4* I 

de Pnenit. cap. i, & 2. & Can. 1, & 3- 
( ) Hebf. 6. I- Eí 9. á 5$. act 

fin. I.Pcc. t3. 
( r ) a Cor. 3. k V. 6. ad 12. Ft 12. 

20. 21. Ei 13. 2. Apne. 2. Ç , 1Ó , 2>. 
C. 49, C álvinii,iiii 72a 
5: C. / rtr 74. de í'oe«lt. df<i-1. 

(a) ,M.nth.i2. â r.43. a d 47. Hebr, 
6. & V. 4, aJ 1^. El 1C.2&. 2.P«. 2. i V. 
20. ad Uii. 
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coii todo no es esto absolulaniente imposible, n) aun raro, me- 

dUme el Sacramento y la vírtud de la PenUencla. [ e) 

P. Si la vírtud de Ia Penitencia borra tambien Jos pecados, 

para que la Itistltucion de este Sicraniento ? 

K. Es así que (a perfecu virtud de la Penitencia, que detes* 

<a los pecados eo quanto son ofensa de Dios amado por la cari- 

dnd, y encietra el propósito de no pecar en adelante, es y ha 

sido sieinpre necesaria y bastante para el perdoo de eüosj {/) 

pero para el logro de esta virtud instituyó Jesuchristo eí Sacra- 

mccico de la Penitencia, como aiedio ordinário, fácil y mas se¬ 

guro \ de suette que en Ia nueva ley no puede haber ve rd adera 

virtud de Penitencia sln el voto, a lo inéaos implícito, de recí- 

bif este Sacramento. (g ) 

P. Por que en la nueva ley no puede haber verdadera virtud 

de Penitencia sin este voto, ó ánjmo de rccibir el Sacramento? 

K. Porque estando mandada su recepcioji por Jesuchristo, 
como medio necesarío para la remision de los pecados 

qiiicn no luviere implicitamente, á lo menos, ánlmo de recibir 

este sriludabic medio, se reputaria sin dolor de sus culpas y sin 

voluntâd de borrarias, y consíguien tem ente sin la viriud de Ia 

Penitencia. 

P. En ia nueva ley no concedió Jesuchristo el perdon de las 

culpas al paralítico, (/) á Ia muger pecadora, (;) y á innume- 

rabies otros, sin el bacramento de la Penitencia? 

R-Jesuchristo hizo esta grada á muchos pecadores, antes 

que insiicuyese este Sacramento, y la misma puede hacer ahors, 

porque su potestad de excelcncia no esii atada á los Sacramen- 

( e } Isâi. 1.16, 17, tft. Act. 8. 
âj. Eí 17. 30. a.Cor. 7. 9. Cdp. Ftf 
mr/<r iic siimmá Trmiiai<§. 4. 

l/) Lev(t. 33. 27. 3 Keç. 8.33, 
34 Judjtli 19. Kl 3. (4. ,Toh. 42.^ 
xo. Eall.fi. az. Et 13. s.Jet. 18. 8. 
Erech, *8. 21 , 22, MauI). ta. 41. 
Atürc.i. 15, Luc.13. 3.E115,7. Aci.17. 

30-Kí 80. SI, Apne. 2-5. One. Tríit 
S«5.14.ftç Poemi. cap. i , ír 4. 

(g) I.tac. 15.18- One. Trií?. 5«?, 
6. de JusuKc. cap. I4.£i^c$i. 14. da 
Poenij. cap.4- 

( h ) ,loan, 20. S2, 23. 

( i) Itijiilj. 9. 2. 
( /) Luc. 7. 48. 
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tos, y puede jiisiincanios $»n cllos, y aun sín que preceda de 

mi.Hra parte dispuiicíoo alguiia^y aii obró U coiiversion y san- 
ti(i..aciüii de Pabiü, (^) y obra iiivisíbloineme muchas otrasj 

pero ÍpluuJe :ií inHmo líeuipo ea los que asi jusUdca la virtud 

de la Penitencia, con que los mueve á usar de iodos los médios 

necesarios para la destruccioti del pecado, y coii^iguieiuemeiue 

d cl salüdabie medio dcl Sacra; ríhw de la Peidiencia. 

P- Por qué décimos que este Sacrasnemo íue insiituido paia 

borrar , ó pcrdonur los pecados comeiidos despues del Bau- 

tismo? 
K. Décimos que fué instituído para borrar los pecados come¬ 

tidos despues delBauiisino,y no los que se comeiieron ánies de 

ci,porque le insütuyo Jesuchristo por modo de juício; y la lgle« 

sla no le exerce sino en los que son ya súbditos y míeaibros 

sijyos por elBaiitismo. (/) 

P. Si miOncras recibe el adulto cl Bautismo cometiere alguna 

cul^vi, cómo se borrará esta? 
R. Se borrará por el mismo y solo Bautismo, sí la detesta án- 

tes de concluida su recopcion; pero eu el caso de no detestaria, 

es netesario el Sacramento de íi Penitencia, p.iraque se quite el 

óbice que impedia la recepcíondc ia gracia. («O 

P. Si el Sacrameiuo de Ia Penitencia borra los pecados come¬ 

tidos despues del Bautismo, y por lo uiisino se lUma juscamen- 

te Ss\yinJj tjhli dispues dcl naifra^tOy (n) por que uo se poiie 

ejí segundo lugar, sino en quarui, y despues de íos Sacramentos 

de U Confif.nacioii y Eucaristia ? 

H. Se jminera el de la Penitencia despues de estos Sacramen¬ 

tos , porque los que por el Bautismo se libran dcl cojnun naufra- 

( Ir) Act. 9. â V. r. ad 23. Cíal. 1, 
k V, I 2.) • 7. 

( / ) i.Cvr, $. 13> C. Vefbum Df‘ 
5r. dc Pnenk. t. Cap. 

•le Divoriiií. Ci>nc, Tnd, Sfst. ó. de 

.lioUjk'. r.ij». J4. lii ÜC5».l4. de VQcah. 

cAp. 2 , tS. 

(*n) C. 0>ie'^àitur 32. 2 , & C. 
42. dê Cons. dt.i. 4. 

(*i) C. Stcwida ffSi na“/ra^iumji. 

àc Pocnii. disi. (. Ccííc. T»jJ. S«i. 6. 

dêjHsiiOc. cap-14. El Ssii.14. de Poc» 
hlt. Cân, 2. 
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gio de la culpa original, ò tambien de otras cometidas ántes de 

sii recepcion, Hehen procurar conservar entera esia primera ta- 

blu, ò nave, por la qual se libraroii dei nautVagío, cuya cooser- 

Vâcion se logra con perfeccion y aumento por medio de los Sa¬ 

cramentos de la Confirmacioii y Eücaristín , que forman por lo 

mismo iodos tres una sola y priaisra tabU, y consequentemente 
el Sacramento de la Penitencia la segunda. Asímistno Jo primero 

y mas necesarjo en el hoir.bte es ser engendrado y recibir au¬ 

mento y perfeccion; pero la medicina y curacion no le es nece- 

sarb, sino en el caso de enfermedad; por Io que el lugai propío 

dei Sacramento de la Peuitencia, por el qual se curan las dolên¬ 
cias de nuestras culpas, es despues dei Baudsmo, con que e$ 

reengendfâdo el hombre, y dc laConfinnacion y Eucaristia, con 

que espiricualmenie es aumentado, nutrido y levantado a su per- 

fccclon. 

De lo dicho se colige otra de Ias razones, porque el Bautísmo 
y la Confirniâcion no son reiterables, pero sí i:i EucarUcia y Pe¬ 

nitencia; y el mayor efccto aãniivmo que causa el Bautismo 

comparado con la Penitencia. Por el Bautismo muere el hombre 

aJ pecado y nace á utia nucva y primera vida espiritual, (0) 

d espoja ndose dei hombre viejo,y vistiendose dei iiucvo: (/í) no 
queda por lo mismo niiiguni reliqutâ de culpa ni de condena- 

cion á pena en e) bauiix^ido, (^) sino que configurado con Je- 

suchrisio, que una sola vez mutió , y tesucUó para no morir 

mas, de tal suerte renace y resucita, que no es necesario ni con¬ 

gruente que renazea de nuevo, pues el iiacer y el morir aconte¬ 

ceu ima sola vez. (>*) Pur la Coníicmacion recibe el bautizado 

La pleiútud de la gtacia y dones dei Espírlcu sanio, y lograda 

esta pleuitud espirnual, resta solo conservaria encera, ó repa¬ 

raria como U salud perdida. Para U consecvacioa sir ve el Sa- 

( 0 ) Rom. 6. á V. 3. ad la. a.C«>r, | i, 2. Kc 4. t , a, 3. 

5. 14, Í5. CoJos.a. 13,13, ao. El’. I (<?) Rom. fi. r, zCor. s, 17,18. 

3. Cone. Tricl. Scs». 14, de 1’oenic. c.ip. 3, 

( p ) Rocfl, 13.12 , 13, t4. Gal. 3. ( f ) PIilNp, 3.9, IQ, Uebr. 9, 4 t, 
27. E^ihcs. 4. á V. 20. id 2S. 2. 2>> ad fm, 
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crameiuo de la Eucaristia, que da el nuirímcnto espiriiuaí; y 

durando toda la vida h necesídad de nutrimos, átbt por lo mis* 

roo rcpetirse el uso de este Sacramento. Para reparar, ó reco¬ 

brar la saUid, es necesaria medicina; y pudieudo perderse mu- 

chas veces cl buen estado de la salud espiritual, es necesam una 

medicina que pueda rciterarse; y esta nos la preparo Jesüchrís- 

10 en el Sacramento de la Penitencia, (j) De esta medicina con- 

vienc usar con freqüencia, rto tanto para el recobro de la salud, 

cuya perdida d ebc mos cuidadosa mente evitar, quanto para pre¬ 

cavemos de rtiievas eitfermedades, y dar mas consistência i 

nuestra vida espiritual. 

Es de alsoliita necesídad el Bautismo, como (0 es el nacer 

para vivir; y la Penitencia solo es necesaria en el caso de per¬ 

der Ia vida espirimal que rccibimos en el Bauiismo. (r) La vir- 

tud de csie puede compararse con la de lu Penitencia , como la 

niayor eficacia en el obrar de la naiuraleaa respecio de la medi* 

cina, en quacito aquella obra ptínclpalmence la salud, y esta 

suele dexar algonas relíquias de la enrermedad; (v) bieii que i 

las veces Is caida liumílla de tal suene a) pecador, que Icvan- 

lándose de eUa con presteza por U Penitencia, camina mas cui¬ 

dadoso, presuroso y alentado que ántes de haber caido , {») 

logrando por esta segunda t:ib(a de la Penitencia salir dei 

«aufragío con igual feiiciJad que con la príinera dei Bautís- 

lilO. (-V) 
P. A mas de borrar,ó perdoaar los pecados, qué obra en no 

sotros este Sacrauienio por medio de la gracia de reconcilia- 

cíoii ? 
K. Iluce que las anteriores obras buenas, hechas miéntras es¬ 

ta bamos en gracia de Dios, y que queda roa nioriificndas por el 

( » ) Cone. Trid. S<$$. 14. de Poe- 
njj. cip. 2- 

t t) Cooc. Trid. Sws. I4. de Poe* 
th. cap. I , & (.'ao. I. 

1V ) Cone. Trid. Se». 14. c«p. 2, 

& 8 , & Can.13. 

(tt) Psal.JS. 4. E150> 19' E» ttg. 
67 , & 71, Rom. 8. 28. 

I { » ) Rom, 8,48. C. Taiihi 27, ie 
I Pveniu di$t. a. 
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pecado, rcvivan y nos sirvan olra vez de meriio para (a vida 
cierna. {y) 

P. Revíven wmbien pof esta gracia de reconcílíacion Ihs 

obras de su naturaleza buenas, hechas en estado de pecado 
inori;il ? 

R. No pueden revivir estas, porque mmea fueron vivas, síuo 

jnuercas, y de ningun modo merUorias de {05 bicies espiciiualcs 

y eternos, (c) LIámanse muerms y de nínguii modo meritórias, 

porque no proceden de la gracia que es el princípio de Ia vida 

espiritual sobrenatural, y dei mérito propiamente dicho. 

P. Qiiándo ínsiUuyó jesuebristo este Sacramento? 

R. Quando dijco á sus Apostoles despnes de resucliador Reci~ 

bid H Espíritu santo; á los quo pirdonareis los pecaios , Us serAn 

ferdonados; y d los que ies reínvieríis, Ics sevAu rctenidos. (a) 

P. Qué sigtúficaciones habia d<ido Jesuchtisto de este Sacra- 
inetuo ántesde su resurrecetou? 

R. Le habia significado con tu predícacíon de h penitencia» 

{h) despues de haber instituído el Bauiismo en el Jordan; des- 

pues de haber plaiícado con Nicodemus sobre h necesidad y 

viriud dei Bautismo: y despues de haber ordenado que sus dis¬ 

cípulos bauiijasen. Le habia signilicado con cl perdon de la fa¬ 

mosa muger pecadora, {c) con el de la adúltera, (rf) y con 

el que concedióde las culpas i n»ucht« enfermos despues de hi- 

berles curado su enfermedad corporal (?) Le simbolizo cn 1h 

curacion de leprosos, y con enviarlos á los Sacerdotes: (/) con 

la resurreccion de muertos, y de Lázaro singularmente. {^) Le 

(y) Fsal.tcâ.5. Eiíoh, 33.á V-14, 
a^ial.Joel, 2. 2Ç. i Cor. 15, $8. HeSf. 

C> to. Cone. Trid. Sess.ó. d? Juscifíc, 

cfip. 16. 
( » ) B7.ech, |8. 24. l.Cor. 1 ^ 58. 

( ) JoMn. zo. . í\. C. C/r íohíú- 

írtfrffwrSj. disLço. C. Ut cvidenter \Í2. 

Causa T. Ouaen. t. Cone. TflJ. Sci>. 

13. 3. Kj 7, Ht 17. 3.4. 
(r ) ÍAic. 7.a V. 37. 3il jjfj. 

( d ) .foan. 8. lí- 
i « ) Matih, i). á V. a. ad 9, Lnc, 5. 

14. jnin 5. 14. 
{/) Ma uh, D. a, s, 4> I*uc, 17, xj, 

I3> M. 
^ . , ir.) Maitb.9. 2?. L;jc. 7. 14. 1$. 

14. fc Foentt. cap. x, j .lo.m, 11. 43 , 4.}. C. QuanlusUb:! 53. 

( * ) MauiM 17. Maic.ó- xa. Lut. ( úc r»'rnu. Jisc. l. 
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mostro asimismo con las vocaciones á la gracia de niuchos pu- 

blicanos , y especial m«nie de Matheo y Z.^chco * ( ^ ) oon su ze¬ 

lo dc buscar y airaer .-í los peadores: («) y con lo que babia 

dicho á sai» Pedro, y despues i los dcni.is Apostoles: 'roào Iq 

i^ue atarcii s^re la ticrra, ssrH atado cn el ciclo, y lo <iu€ desata^ 

teis sobi'e ia iterra, será desatado en cl cUh. (J) 

P. La msittiícion de este Sacramento í'ué reuovaclon de algu* 

(to de los de la ajuigua ley ? 

R. Er» la aotigua ley »o hubo propiamente Sicr.amenio al- 

guno de Penitencia; (k} porque ios sacritiaos de la ley natural 

y escrita, y las purificaciones y otras prácikcas y ceremonias de 
esia» no lenian de sj eficacía para hnrrar los pecados, como 

nuesuo S;icra mento, (/) sino que nioviao sola mente y excíiaban 

á los aniiguos justos á dolerse de ellos y detesta rios cou la vir- 

tud de la Penitencia; (i^i) síendo por lo tnisnio menos cíerta, y 

inucho mas òilkil su jusiilicaclon que la nuestra. (n) 
P. En que consieien esta mayor facilídud, scgurldad y mas 

cumplida remision de las culpas por medio dei Sacramento de 

la Penitencia? 

R-Consiste U niayor faciiidad, en que se borran por este Sa¬ 

cramento Ias culpas sin toda uquella gravisima observância de 

las cervmunias , purificncíones, sacramentos y sao íücios de la 

aniigua ley, en que debian exercitarre los aniiguos justos, pa- 

raque su penitencia liegase á la perleccion de vi nu d y borrase 

los pec.idos, cuyo yugo agravado con las nuevas vradíciones de 

los Escribas y Pariseos, apéaas y dilicíhnente se podia 1 le¬ 

var. (<►) 

( b ) MíiUb, 9, 9, I.uc. 19, á 7.1. 
ad (I. 

( i ) M.iiili. 9, i V. !o. «ü 14. Luc. 
7. Á i». üj. ad fiií Hl 15. per lot. íii iç. 

7. .loan. I 2Z, 24. 
(y ) Munii, j6. t9. Va 18. f8, 
( * ) Cooc. Trid. í>ess. 14. dc Poe* 

nii. cap, I. 

(M llrK.a v.^.ad tó- 

( JiiPcl». U. 2:, 52, ^9, 31, 
32. í,*lO. I >. 3. 

( w } T>id. .Sc«. 14. dc l'oc. 
nir. t'»p. I, 

{ 0 ) M.it(i).33. 4* I'UC.tr. 46. Act. 
1$. 10. Udjr. 9. 9 , 10. 
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Consiste la in.nyor scgurídad> en qiie nl eii li ley narural, 

quniquícrA que fuese entónees cl remedio i mas de los aceos de 

penitencia, nl en la Icy escrita con todos los expresados reme- 

díos, se podia tencr jumas segundad de que el dolor dc las cui- 

pas, que debia ser el iiiayor, idese sufi cie lue para merecer de 

Dios el perdoji de ellas^ (/*) pero en la ley de gracia coniu- 

nteandósenos por medio dei Sacramento la viriud de I2 pasion 

y méritos de nu es iro Seiíor Jesucbrisio, {<j) un menor dolor de 

nuestra parte recibe tal eficacia en el Sacramento, que con solo 

no llegar indispuestos, podemos quedar moralmeiue seguros de 

que la absolucion que nos da ei Sacerdote en la tierra es la 

inísma que pronuncia DÍo$ en el cielo. ( r ) 

Final mente Ío mas cumplido de la reinision de los pecados 

consiste,en que á )us nntiguos justos no ies abria inniedt;uamen« 

te esta remision las puertas dei cielo, pues Jesuchásco lubu de 

ser quíen eniiase primero en él;( j) pero eleciuada la ascension 

dc esce Seãor, y dexadas Ias Uaves á sus Apostoles, y en cllos 

á los d ema 5 Sacerdotes dei nuevo Tes lamento con la facultad de 

abrir y cerrar, de atar y desatar, de lal suene se oos renfiten 

las culpas y somos justificados por el Sacramento de la Peni¬ 

tencia , qiie no se nos suspende la eiurada en el ciclo, luego de 

hubvr saiisfccho por eihs. (/ ) 

DE LA JUSTinCAClON EN GEIAERAL DE LA 

que u obra por el Sacramento y la virtvd de la Ecnitencia. 

Que se entiende por jusiiticacíon ? 

R. Sc eniicndc la inlusion de (a gracia de Dios y virtudes en 

l f) Psal. 50. 18 , 19. Bciruc. a. 6. 
0»eeó. 6. Mal.ic. 2. 13. Maifh. 5. 20. 

Jlom.3. 20. Cal. 2.16, 21. Philip, 3, 9. 
Ilcbr. 9. IO, 

{q ) Rom. 3.à v.aí.nila?. Et s 9. 
IO, II, 18, 1:1 8. J5 , 16, 17- 

i,C*or. i,’o. a.Cof. s- ai.Hchr. 9.3 

y. II.ad >6. 

( r ) M^ali.ió. 19. Kl id. rS. Jcwn. 
20.22,23, 

(> } Ljâii.r T3. El 6. 50< Eplic8.4. 
á V, 7. ail n. H«br. 4 14. Ei u. a. 

(t) i’s3f. 23. á V. 3. ad íin. El 67. 
^ , 7, 19. Midi. a. 13. Mjuh, 2$. 21. 

llcbr. 4. 3 , 1 (. 
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ruiestros corazones, sin la qual y U fe en Jcsuchristo ui los 

Geniiies coo todo el esfuerzo del libre aíbedrío, oi los Judtos 

ayudados por la letra de la ity, piidieron, ní pucde hombre al- 

guuo, librarse de la muerte del pecado y de la escliviiud del de- 

inonio. (fl) 

P. Como se obra genersdmeme la jusiificacioo ? 

H. Lh jusiificacíou puede ser una simplc generacíon espiri¬ 

tual , que eleve al justificado á la partícípacíon de la naiuraleza 

divina y de los bienes sobrenaturales; y así fué la jusiíHcacloit 

de los Angeles y de nucsiros primeros padres, á quienes se Ics 

comuiiicó por sitnple generacíon espiritual la gracia, aõadicndo- 

se esta á los dones naturales, sín que íntervloíese destroccion de 

pecado, que no teiúan,m muiacion del estado de enemisud cou 

1)1 os al de su aniistad y gtacia; pero despues de la culpa U 

jusiificacion no puede acontecer sin ona mudanza del estado dcl 

pecado al de Ia grada, la qual mtidniiza quando se hace por el 

Bhuusioo, se llauia regeneracion dei hoinhrct y quando por la Pe- 

niccacU, se nombra rcconciliacm. 

P. Qué disposidones íniervieiien en íâ justihcadon del peca¬ 

dor, ya sea que se obre por primera vei en el Bauiismo, 6 ya 

que perdida la primera grada se recobre por la Peniteucij ? 

K. Dios cjue no amn la mueric del pecador, sino que se con- 
vierca y viva, (c) empíeza la conversion del infiel, llamándoití 

á la l'c y á U regeneracion por e! Bouiismo ; y excita y ayuda 

.il pecador fiel para la reconcilbdon en el Sacramento de U Pe¬ 

nitencia. (if) Uno y otro excitados y ayndados por los divinos 

atixilios, se niueveti y couvierteu iibreinente á Dios, creyendo 

ser verdnd todo quanto ha revelado y prometido; y eu primec 

lugar que Dios justifica al impio co:i su grada por h redendon 

( ) Rom. l, tç, 23- 21. t.Cor. 
7. t^ 22. Cont- JVnI, ,S«9. 6. 
J-ju>íÍiÍL'.Mp.i . 2,5,4.&7,ít 

Cjn. t . ^ 2. 
[ í-) Jrtaft.3, 5, C. Muhipltx 4Q. ilc 

3'<'euu. diit. I. Cone. Trid. Sca, 6. de 

Jiiniilc. cdp. 4, & 14. üt Sft%. 14. 
*mH. 3. 

{. 1 K2cch. 18, 23.32* Bi 33- *t- 
2.1'ei. 3. O, C. tliviniiatis 73- dc 
Piieim. ilut. I. 

I (d) Kon». IO. to, 17. Htbr.lj. 6. 
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de Jesuchrisio. (c) Obra tambien en ellos (a fe el que se reco- 

nozcan pecadores, (/) y que cotimovidos lítiímeiiie con el le- 

nior de la divina jusiicía, (^) pongan los ojos en su inliniu mi¬ 

sericórdia, (^) y que condbíendo esperanza de que Dios les se¬ 

rá propicio por Jesuchrisío, (/ ) cmpiecen á angarie como fuen- 

te de toda justicia, y se muevaii comra sus pecados con algun 

odio y deiestacion; (;) esto es, el pecador infiel por medio de 
aquella penitencia que deben hacer los adultos ánses dei J^autis- 

mo, (Ã) y el pecador fiel con otra mas penosaj (/) proponien- 

do ambos empeur una nueva vida, emendar la pasad.i y guar¬ 

dar los divinos mandamíeiuos. (lu j Coa estas disposiciones , 6 
preparacíones, recibiendo el infiel cl Sacramento flel Bautismo, 
y el pecador fiel el de U Peniicncla, obra Díos en ellos la justi- 

ficacion, que no solo es cl perdoa de los pecados, sino tambiea 

samilkacíon y renovacion dei hombre inienor, por la vuluma- 

ria accptacion de la gracia y dones, con los qunles el hoinbre 

de jjijusto se hace justo, y de enemigo amigo y heredero en es¬ 

pera nza de la vida eterna. (n) 

P. Por qué se d ice que la justitícacion no es solo el perdon de 

ios pecados ? (a) 

K, Porque Dios que iicne en su mano el corazon dei hom- 

bre, le muda de inalo en bueno y de enemigo cn amigo, quan- 

( < ) Rom. 3. á V. 22, id fin. CoilC, 
Tri^. Se»s. 6. Aejusífôc. cap. 2. 

{/) PmI. 37.4, 5,6, 
) >^«1.33. ly- E137.4,7, It. 

El 5c. 19. Ec:lj. l. 27. Jnnâe 3. pcf 
i. «.Cor. 7, 7,8,9 , IO. C. Sed eon- 

thtió 46. dc PoBfril. dl»LI. Cone. Trid. 
74. il«Poet)i(. eap. 4, &CAit. 

{ h ) p8íl. 122 p?r iat. IsaS 55> 7 
Mallli.ç. 13 Rnn. II. H. 32. Hcbr.4. 
)6. C. £/íte’iter 48. de fosnii, Hísf. i. 

( i) Psa). 37.16, 82,23- Mailh.9. 
2,22. G«(. 5. 5-Colos, I. 23* 
i. 1. l.Pei. 1,3- l.Joan. 3. 3. C. M.U- 
iri^fs 49, 2tC, 50- de Poenii. 

dUt. (. 
(j ) Cone. Trfri. Sen A de Jasiific. 

' cap. 14. Et Sess. 14. ciip.4> 
(Ir ) Aci. 2. 38. C. Omnis 96, A C. 

As“'tf 97. dc Coní. dtsi. 4. Cono. Trift 
Sc«. 6. dc.fiistUlc. cap. 6j 14. lít 
.Sess, 14. de Pnonlt, cap. i. 

(i ) Cone, Tpíd. Se.s. 14, cap- 2. 

(n») Co Otf. Trld. Sen ó. dc J.islific. 
cap- 6- 

I ( ** ) ConcTfiJ, S««.6. dc Justlltc. 

cap. s , 6,7. & I4, íí 3 > 4.7, 
â(8. 

( 0} Cone. Tfid. Sess- 6. ic Jui- 
tifiç. cap. 7. 
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do !e pcrdona j ^puede hacer uii hombre con otro 

hombre, qu^dándole por esto á ias veces oiiemigo cl pcrdona^ 

do y cor> toda su mterior miila voluntad; y de aqui e$ que cl 

perdoiindo pof Dios recíbe oiro mayor y mas exceleciie benefi¬ 

cio, porque juniamente cs justificado y saaiílícado, la qual jus- 

tificâcioii y saniidad no puedc obrar el hombre en aqucl á qulecí 

perdona. 

P. A luas de estas dhposkíones, que otras causas intervienefi 

en la jusiUicacíon dd impio, 6 pecador ? 

K. Interviene, como causa final y úliiina, la gloria de Dios y 

de Jesuchrislo y ia vida eieriia. {q) ktcrvieiw, como causa eíi- 

cíeniê y que obra principal mente la justíficacton , el divino po^ 

der, bonda d y miserlcocdta, que gr u culta meiue iiíupia y santi¬ 

fica á los pecadores, (r) sellándolos y uugicndolos por el Espí- 

rílu ramo prometido coinu prenda d-; niiesira herencia. (f) In- 

terviene, como causa memória, su niiiy amado unigénito Jesu- 
chrisio Scõor iiuesiro, quien por U grande enrídud con que no9 

ainó, ann siendo nosoiros enemígos, uos merecíó la justificacíon 

con sii sancisjma pnsion en el árool de la Cruz, y satisfizo poc 

nosotros á Dios Padre. (í) tiucrdcnen, como causa insirumen- 

tal, los Sacrameiuos, por los quaies se nos aplican los muritos 

dc nuesiro Scuor Joucbriito, y uspecialinentc por el liduiismo, 

que es d bacrameiito dc b l'c, sm ia qual nínguiio ha logrado 

jrmas la Jusülicacicii; (t ) y por el dc la Penitencia inscituldo 

para !a reconciliacion dei pecador con Dios. Y finalmenie la úni¬ 

ca causa turma) de la jii^iificacioii es la justicia de Dios , no 

aqueilH con que ei mísmo C9 justo, sino con U que iios hacc jus¬ 

tos; (u) es i saber, coa la que como don suyo somos reno¬ 

vados eu lo interior de nuestras almas, y no solo quedamos re- 

( p ) C^nc. Trfd. Srss.6. dc Jusiidc. 

<«p. 7. 
(í) E|>he8. i. 5 , 6, 7, 12. 

{t) Ksod. 34.6, 7. >?üm. 14. iB. 
19 , 20. Tsfli. IC2. 3 « 4 . & i 1^. ãd 11^. 

(O rphcs.i. 13, 14. Tií.3.5, 6,7. 

( I ) Rom, 4.24.21. &tS. * V.t. 

Ail 12. Hpbcs. 2. 4> $ . 
( c ) C. ^ihU 76 , Éi C. Ef eum pra 

77, de Oitw. dUc- 4- 
( H ) Cone. Trid. Sess. 6. de Jos-. 

(Ilie. CdD. 10. 
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pulados justos, sino que con verdâd sc nos líama asi / !:»somos, 
rucibioiido en iiosotros b jusiicia, cada uno coi» la meHid i <jtie 

le reparte el Espíritu saiuo seguii qiúere, (») y següii micíira 

disposicion y cooperacion. (y} Y como niiiguno puede scr jus¬ 

to , si;i que se le comuiUqueu los nicríios de ia pusiou de iiues- 

iro Setíor Jesuchristo» (z) esia comumcacion se liace, quiiido 
por I05 mísinns mL-ríios de esie Senor difunde el Rspíritu sinto 

ea iiucstros corazones la divina enridud y los hábitos de ias do 

tuas virtudes, (<7) y eiure estas la de la Peníteucía; de suerto 

que este divino Espíritu, que primero prepara y díspoiie nl pe¬ 

cador con sus auxílios, movíénJule á actos de fe, e^iperanza y 
otros, paraijue reciba con íVulo los Sacramentos dei Rautistno, 

ó de la Penheíicia , (^) despues de recibidos estos , mora ya, 

(c) ó habita cn el corazon dei justificado por medio de Ia gra¬ 

da de jiistificacion y hábiios de ias virtudes. (^) 

P. Por ventura la virtud de la Penitencia mierviene en toda jus- 
tidcacíon, y aun en Ia que se obra en los mnos por elBaiitUuio? 

R. La virtud de la Peniiciidu no interviene en h jusiíticacion 

de los que no han podido pecar, ú que piidiendo, no sou capa- 

CCS dc mudar, 6 emendar su voluntad, si Uega á ser inaU. Poc 

lo primero no se halU U Penitencia en jesuchâsio, que uo pu- 
do pecar; y por lo segundo tampoeo se liulla ea lo» Angeles, 

no pudiendo los bueiios caer de su voluntad coníirmada en ei 

bieu, m levantarse los maios de su ínHexible obsOnadon en el 

mal; pero en la justlficacion de los hombres, cuya fiexible vo¬ 

luntad puede niudarse de mala en buena, intervieuc ncccsaria- 

mônte la virtud de U Penitencia; eu los niuos en cilídtid de há¬ 

bito , que se les infunde cn el Bauiismo, y dexa inclinado su 

(x) Ilcm. la. 3, 6. i.Cor, la. H. 

Epbes. 4.7. 
(j ) i.Ríg. 7. j.Prov. 16. r.EccIi. 

e. ac. Apue. 19.7, 8. 
(a ) Rom, 3. 24,87. Philip. 3, 9. 
{ a ) Crnc, Trid- S(3$.6. Jujtifíc. 

csp. 7, & CâQ. If. 

{ b) Coae. Trld.Sets.ó. dc.Insiific. 

cap. $ , & 6- 
( e ] rtom. í. á I/. 1. ad 0. bl 3. í, 

9, IO, 11, A* á 14. g<| i9. Conr. Trid. 
ScM. 5. dc.lüslifr. On, Ij. 

(li) CoftC.Trid. òe»s.õ. de JiiuiOc. 
cap. 7. 



388 Tercera Parte dsl Catecismo. 

conzon á la displicência dcl pecado original para quando Ile- 

gueii nl uso de b razoo, y ies previeiic contra ioda culp.i perso- 
iiaU y en los adultos en caiídad dc Kábiio y de acto, con que 

deieítun sus pasadas cujp<as eii el inisino tnonieiuo de su jusiifi* 

cacioo. 
V. Si b jüsiificacion dei hombre se bace por la gracia y por 

Ia caiid;.d y oiras virtudes, y se atríbuyc á la íe y sc llaina 

gratuita, pata qué la viriud de la Penitencia? 

R. En U jusiidcaclon tíene la gracia lugar de nitiiraleza , y 

las virtudes le lienen de prcpledades suyas, comp;icáiidose aque* 

iU á esias, como el alma á sus potencUs; de suutte que cono 

el banibre vive su vída natural por el alma y sus poteiicías, asi 

vive la vida espiritual y sobrenaiurai por la gracia y las virtu¬ 

des. Quautlo esu vida sobrenatural se pierde por el pecado, 

queda cl alim cspiriiiulineuie muerta, y cou tantas matichas, 

quantas eran las pefiecdoues y Tuerzas que le daban bs virtu¬ 
des. Para recobrar pues el pecador U vida espiritual iWl ahna, 

es nçces.iría U gracia, como otra nuev.i lUturaUza, y son nece- 

satias las virtudes, como otras tantas períecciones que bnrrea 

aquellas manchas. Nada de esto puede lograr por s( el pecador, 

estando eneiniicado cou Dios y leuicndole olendido; y al electo 

de borrar esta olcnsa se oedana Ja viriud de b Penitencia; pues 

ai paso que Us demas virtudes obran el bieu, U Penitencia des- 

iruye el rnal, 6 el pecado, y obra su expulsion, no soh por la 

íncompa'ibilidad con cl, que es comui :í bs deaias virtudes, 

sino desifuyeudo la culpa y olensa dc Oios, que e$ su propio 

y prirtcip.il ctccto. 

Eu la Pçfiiteucb deben disiinguirse los aceos que le perte- 

necen como disposiciones y que no pruceden aun ic cila, sino 

de los divinosauxiiios, ó mociondd Esptriiu saneo ,y los que na- 

ceu de U juísmacomo de hábito, ó virtud formada, perm.mcnte 

y pcrJctju por Ia habicacioi» dei Eapiriiu santo en el alma r () 

( # ] C. Ríiujcrífflfus 5$. de Vornlí, j cap. j , 6, S17, & Csii. 11. 
dm. ], Cuac. Tud. deis. 6. dc JuSiUlc. | 
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los primeros solo soo disposiciones previas para Ia jusiiíic.ncioo 5 

(/") lo® segundos, que tjruien ya de la períeclíi virrud de ía 

Penitencia infundida eo la jusiííicaciun con la grada y caridad, 

obraij la desiroccioii dc U ofensa dc Dios, ò pecado por la per- 

fecia dcresiacion de este y d fimie propósito de nu pecar mas; 

(^) pudiéndose comparar la infusion de la gracia con la accíoa 
de la Penitencia, como la íncroduccion de la luz y sti aUin^bra- 

miento con cl aceo de eKpclcr las ciníeblas, que uno y ocro acoo' 

lece cn un mismo y solo instante. 

Se atribuye es pedal inenie h jusiifícadon á Ia fe, en quanto 

no perdiéndose esta sioo por la ínfidelidad, (è) como ni tainpo- 
co la esperanza súro por la desespexacion, ò presmiclon, qiiedati 

ambas como norte y âncora dei pecador, con que $e sostieue 

para poder volver á Oios : y se atribuye tambien á la l'e, en 

quanto es el princípio, fundamento y raia de la justirtcaciou; (*) 

pero no se logra esta por $oU la fe síu la caridad y buenas obras; 
porque la IV $in obras es mueri.i. (/) Contbrme á esto tu era va- 

na prcsunciou tenerse por justificado por solo creer estarlo; (/i) 

pero dc quedarlo en verdad, y de que Dios nos concederá el 

don de la perseverancia y nos contará en el número de sus pre¬ 

destinados, podemos tciier una sólida confiança , quando por la 
tranquÜidad d« la concí^iida blen «xâmínad.i , por Us biienaá 

obras y eBcacia de los sacramentos, creemos que se nos baa 

aplicado los inéritos de nuestro Seííof Jesuchristo; mas $\i\ per¬ 

der jamas el saludable temor de lo corto de nuestras dísposido- 

nes y buenas obras, y de la muclia fragilidad dc miestra corrom¬ 

pida naturaleza. (/) 

Fiualmeaic se dice que sonios justificados gratuitairsente, en 

(/ ) Conç. Trl<t. Sess. 6. d< JkmI* 
llc. Ki.S<s8.i4. dcPoenii. cap. 4. 

(I ) JUcin bc&s. 6. éc Ju8ri(k, cay. 
7. Kl .Sesí, t4. c*p. 4. 

( é ) Idcm .S«s. 6. dc cap. 

& Cân.28 

( i) IdcRi 5cs5.6. de Justice. cap.S, 

(f ) Idem Sen. 6. cap-7, & Cin.<). 

( íif ) JJein Sevs. 6'câp. 9 , éV Caii. 

i3 . 14, * rS' 
( I) iJem Sc>s. C. de Jusiiíic. cajv9, 

U, 13» âí 13 ,& C«n, IS. 32 , & 

33- 
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qitanto ninguna <)e Uâ cosas que preceden á la justíliCÂcion ^ sea 

la i't ^ sea el dolor de los pecados, ò sean las obras, mereceu la 
gracia^ porque de oira suene la grada no seria gracia. (m) 

Pero ya jusiiíicados gratuiianiente (n) y hechos amigos de 

Dios, (o) camiaando de virtuden viriud (p) y renovándoaos 

de dia en dia, (y) crecemos en la josúcia y recibímos la santi- 

dad, (r) cooperando á ello la le y las bueoas obras. (f) Y co¬ 

mo Questro Senor Jesuchristo de conünuo InRuya vlriud en los 

justíRcados, á la manera que la cabeça en los miembros; ) y 

la víd en los sarmíeticos, (v) y esca viriud preceda, acompaãe 

y se siga á todas nuestras buenas obras, llega el valor de estas 

á ser meriiorio de la vida eierta propuesta como corona á los 

que debidainemc pelean. (u] Pero no debemos olvidar que es¬ 

tos mismos méritos nue^tros son dones de Dios, y que por lo 

inísmo en cl, y no eu nosotros debemos gloriamos, desconfian¬ 

do de nuestras fuerzas, y teniendo presente sln césar la bon- 

dad y misericórdia de Dios de una parte, y de oita U rectitud 

de su juscícia. (x) 

DE LA ESESCIA T ACTOS DE ESTE SACRAMENTO^ 

y pTimrofíitfíH ic la Conlrician y FropóiUo. 

En qué consiste este Stcramento? 

R. En ia contricion , confeiioa y saiisfaccion de los pecados 

de pane dei penitente j y en habsolucion de parte dei Conie- 

sor. (a) 

{m) Rom. 11.6. Kphrt.a. 7, 8, 9. 
Tit. ç , 6,7. CoiK. Tfid. Sest. 6, dc 

Jusiilic, »*p. B- 
[ « ) 2. 8,9,10. 
(0) Colos. 3. 12. 
() p^al. 83. 8. 

(í) 2,Cor4.16- 
( r ) EccW. l3. 22. Apoc. 22. If. 
{ í ) Jicob. 2- 22, 24. Cone. Trid. 

3t:^s. é. de JusiiSc. cap, 10, & Cân.24. 

(») E ptics. I - 22,23.2» 2.4, Ç ,6,7. 
( V ) JOf*n. iç, 5. 

( u ) 2.Tscn. 4. 7,8. 

( I ) Coao.Tcid. .S«s.6.dcTusiÍRc. 
cAp, ló, ât Can, 26 < 31 , & M. 

( .3 ) C. Perft€ia p^nitentút 40. da 
Poenif. dlst. J. Cone. Florem, w De- 
cret. Hu^en. Qitariam Sacramtnium. 

. Cono. Teíd. S(;$$.i4. d« Poenii. csp. 3, 
Sr Can. 4. 
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P-Qiiá! de estos tres accos dei penitente es el mas principal ? 

R. Ea eJ principal de ellos la coniricion ; () piDrt^'ie eita, á 
mas de su propio valor y pcrfcccion, incluye eí propósito de la 

confesiOQ y satisfâccion, sín lo qual en la ley nueva no fuera la 

contricíon verdadero dolor de los pecados, no incluyeado im- 

plícitamsiue á Io mcjios la voluniad de sujetarlos Á las lUves de 

ia Iglesia, óabsolucíon dei Sacerdote por la confesion y saiis- 
faccioii. (c) 

P. De quil de estas partes toma este Sacramento e! nombre 
de Penitencia? 

R. Lc loina vulgarmente de la saiisfaccion, pues solemos ila- 

mit penitencia áks obras pcnalcs satisfactorias; pero con mas 

propiedad debe lomarse dei dolor de contricion, porque en es¬ 

te consiste el espirim de penitencia : él es ei principal neto 

de (a virtud de este nombre: coa 61 reconocemos c iiiieriormcii- 

le confesamos á Dios nuesiros pecados: y él es fiâalnientc una 

pena interior, con que empezamos i saiUfacer por cilex, y que 

da valor á la confesion hecha al Sacerdote y á las obras ex;e- 
riores penales. 

Suele lambien tomar su nombre este Sacramento de h cotj- 

fesion, como que esta es Ia paae mas manifiesu de élj é igual- 

mente de la absolucíon dei Sacerdote, porque es de todas la par¬ 

te mas principali y así décimos: Sacramento de ia Penitencia: Sa- 

€i'amertto de U confesion: Sacratnento de la absohcim y de rccon^ 

cUiacion; demostrándosc con estos nombres, tomados de las di¬ 

ferentes partes de este Sacramento, la conexion mutua que hay 

entre ellas y el valor y fuerza de cada una para la remísion de 
ios pecados y justiftcacíon. 

P. Qué cosa es comrUion ? 

K. Es el diilor y deiesiacion de los pecados cometidos con 

propóiito de no volver á pecar, {d) 

( ) Cone. Trid. Sm3, I4. Je Poe* (d) C, Eett nuw 39. rfe Poenit. 

olt. câp.4. dísi. j. Cone. F/nrem in Dfcrei. Eu- 

(<■ ) C. Qyem foeMut 88. de POf« pen, § Qaortum Saeramcnium. Çono. 

mi. dúi. i. I 'i'f ac»«. 14. dc Pocmi. cap. 4. 
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P. De quintas maneras puede ser tits dolof? 

U, Dc dos: dôlor de comricjon no pcríecia, Ham.ido de atri- 

cion; y de ccntridon periecía, que por excelencia se lUma 

lor dc confricion. (*;) 

P. Q(jc dolor cs d que Uaniainos de atriciort, ó de contricíon 

no {>ccl’ecta ? 
K. E$ el que concebúnos de niiestros pecados por Ja fcaldad 

propU de cll:>s, por el icnjor de ias penas dcl inficmo y de la 

perdida de la eicrna bienavencuranza y de ocros bieiics sobreua* 

tu rales. (J) 

P. Ei doinr de miestros pecados precisamente porque nos caii- 
saii inlandit, ó dciriincnio cci la salud , ó hacienda y por el cas' 

tigo de bis penas dc las leyes hurríinas, es suficiente para alcaii- 

zar U griicjN cn el Sacramento de la Penitencia '^ 

R. l)e iiingun modo es suficiente, porque es puramente na¬ 

tural ; (^) y paraque cl dolor sea parte y disposicion en este 

Sacramento ,debe ser sobrenatural nacído dc Ia fc y dc auxílios 

dc la divina grada. ( h) 

P. Por qtié dccimosr ps*'tcy iVisposiciQn'^ 

K. Porque la coiUríciun, quesiempre es necesatia para la jus- 

tificacion dei pecador como disposicion previa, ó concomitaiiie, 
va sca que la obre Dios dc un modo exiraordimrlo sin los Si- 

cramentos, ya por niediode ellos, es en este de la Penitencia 

no solo disposicion p;tra la introduccíon de la gracia, sino cam- 

bien parte de él; y en esta caiidud concurre cficientemenie co¬ 

mo instrumefiio á la destruccion dei pecado en virrud de los me- 

recimtcniüS dc nuestro tíclíor Jesudirisio. (/) 

P. Eí doior iíjmado de acricioii que nace de la i'c y de los 

auxjlíos de la divina gracia, cs suficiente para causac la justifi- 

« ) Cone. Trtd. IbiJ. ot suprt. 
/) 0»nc. Trifl. ibíd. iii sapn. 

I C) Ptop^. 57. daninat. «b Inno- 

ccniia M. 
( b ) 2.Cor. 7. 10. Cone. Ttld.Sess. 

0. dc Junific. cap. t ^ 6. Ei Scs».i4« 
du P«>eníi. cap. 4, & Can. 5. 

{r ) Coiic. Triil. Sm. 14. Ur Poe* 
nti. ^;op. 3 , 4. 
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câcioii, ó gMcia habllual con el Sacramento de ].i Petiikiiciu? 

R. E$ segaramente sulicifiitc jmuo con el -Sacranecto, si ex- 

c(uye toJa Vülunud de pecar y es acompanado de la espcranza 

d.‘l perdon y de on principio dc amor de Dios como Idente de 

toda justicia; y á este d olor debeinos aspirar cn ddecto dei de 

contricioíi peflecta para el mas seguro logro dei Iruio de este 
Sacramento, (j) 

P. Qüé se eniiende por este principio dc anív' de D/or ? 

R. Sc eniicnde un alecto, 6 amor de Dios sobre lod.is las co* 

S3S, peto dfbil aun é iinperfecto^ (^) y aborrece el 

pecado en quanio es ofensa de Díos, y no tiene por principal 

motivo de esta dciestacion el temor servil de las penas, con ten¬ 

do nccesitâ ser ayudado de algun temor de ellas^ (/) de suene 

que no llega á aquel amor (ilial y casto, que detesta el pecado 

linicamente porque es ofensa de Dios; (m) y por esta raxon sin 

la virtüd dei Sacranienio no (iene suflcieme eJkacla ni es dispo- 

sícion úliinia para la gracia de 1;) jusiílicacíon. 

P. Qné quiere decir: amor de JJios como fucnte d: tods jiiStkU ? 

R. (Quiere decir amor de Dios, segun quo D;o> es U eficie ite 

causa de nuestra justificacíou y sanüdaJ : ( «) y amor de Dios 

como justo juez, (o) á quien dc^asmos satiafacer qumio pudie- 

remos y estubiere de nuestra parte, por U injuria que Je liabc- 

mos hecho; {p)y castigarias culpas en nosotros misinos, se- 

Cfloc. Tría. 4 6. rfc .Iiisii* 1 {<?) I>eii. 3i. 4 » 36 , 39. i.H^g. 
£c. cap. õ , & 14. Et üeti, 14, Poc- 2. k V.6. ad i( . Kt :6, ?. J; 16. J9, 
níl, ci}j '.4. 2C 1, 2t, Jcth. 8 3 12, 13. üs 

(**) l.Cor. 14. 1 . PiMhp. 1,9, IO. 9. i. l‘rov. 15. U, bap. 5. iB , 19. 30. 
l.Tliec ’9l 3' IS, 13. 2.1‘H. 3.18- , Ímí, 11. 3 .«4> 5. M^Iac. a . 17. Jjk;£>t). 

( 0 Ppov. I, 7. Et2. s. Ei 3 •7* 5. 9 
Eck.ll. 1 0 18. Etai. 13. Plxilip. 2. (2. (p) Deul. 30. r, 2, 3 - 3-Rrg. 3, A 
i.Pd. i. t?. ir. 4(1. »ki 51, 1 •Esdr. 9-6. 2.R«tir, i. a 

(”0 Rom. 8. 15, & á 3^ ad fin. 1 V- 4. ad 6ji. T ' b. 13.5, 6 •lob. 7. 19, 
t.Tiin. 1.5, Q.Tm. I, 7. i,P«f. I. 22. 1 20, 21- £t II 14, 15. Fi 13. J5 ' ll>- 
rjoan. 4. 18. 1 Psal, 37. IH, ro. io. p.. IM, KT IOC. 

Exod. tÇ 2, ,lob. 13. iç, 16. : 
1 y 

a V. 2. sJ 7, El 125. 3,4. Krvfí. 2. 21, 
P?al. 3. 3,4,9. Cl 17 .2,3 El34 «3< ! 22, 23< Isfl'* 59 2, ítf jy .iií 13. Jer. 
}ii 41. 6.El l»7. 14, Issl, 12. X, 2, El 3. 13 > I4> a* , 22, Bl /q. 7.J0U. 2, í 

4Í- 21; , 22. Luc. 1. 47. V, 12, tx\ l*J. 
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gun la gravedad dc ellas y desordenado aíecio de nuestra vcw 

luntad. (V) 

V. Qué dolor es el que nbsolutamctuc y por excelencía se 

ma {ioior de contridon ? 

R. £$ un dolor vehemente coii que detestamos los pecados, 

porque son ofensas de i)ios, doliéndonos de ellos por ser Dios 

quíen es, boudad infínlia, y porque le amamos scbre todas las 
cosas. (r) 

P. Este dolor como cauca en nosotros la gracía de justifica- 

cíon, 6 de reniision de los pecados? 

R. La causa como principal pane en el Sacramento de la Pe- 

nhencia; (r) y puedc tambíen sio cl causaria como disposícion 

ultima para h jusiificacion ^ (r) pero con voluutad y ânimo efi¬ 

caz de recíbl’ cl Sacramento qu:uuo áiues se pue.ia. (v) 

P. La gracía de justificaclon y dc remísioii de los pecados 

mediante la perlccta conincion, dcbe atriouirse a) valor propio 

de esta , ó al vcuo de reiiblr el Saccametito ? 

K. i)ebe en la Icy de gracb con niuclia especialidad atribuir- 

se al voto que U coiurlcion ciicíena del Sacra mento, porque á 

este está viucubda la absolucion de U culpa por divina insütu- 

cioo y aplicacicn cíecliva de los mrítos de JesNchristo. (u) Siti 
embargo los r.nilguos justo, que carectan de esü Sucramento, 

£6 justifica ba II por el(a como di«posicion, quando de lal suerie 

era pcrfecta, que ni en su intea^i m, ò tervor, ni en su esten- 

siun á detestar toda culpn, se bilhba defccio alguiio que impi- 

diese el cumpUmiento dc la divina prouicsa, de que en quul- 

(í) 2?, 2fi, aç.jijJlíh 
8. á V. 24- alc Job. 42. 6. Fm). 3^. á 

V. 4. a.i 12. .^4p. II. a4 Eccii. 2S. 4. 

,Vr. 4. f4. El 6. a6. Et 31. á lU. aà 
22- K?c. 1k i'\ 21,22j â.vLut, ]>. 3, 

4. 5, 23, 24. El IS à V.7 ad U' Afi. 

26. 20. 2.<-V>f. 12. 2». Jírob, 4. a, 9) 

10. !.Pct.4. i8, IQ- 2.P€I. t. 9, ta] 

nit. cap, 4. 

i t ) Cone. Trjd. íliiM. 
I ) Psal. 50. 19. h\i. 57. íS. 

V } J*sâl. 3r. 5. Uai. 6j. 24. Jo.U 
2. 12. C. M.Tgna pif:as ç, <tc Fí^cnif, 

dl»i. I. C<»nc. Trio. S«*. 6- de JjsiiHc. 
cap, 14, Et Sns. 14. <fc Poente, rap. 4. 

( u ) Coiic.TríJ. Scss.e. dc Jastilic. 
cap. 3. Üt .Scis. 14. c;ip. 4. 
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qukni hora que cl pecador hiciese penitencia, Ic rccibiria i íu 

gracii y «e olvidaria de ?iis pecados. (>;) 

J)c‘clmoi cotno disposiem, porque níuguno de los aceos dei 

penitente, aunque sea de lervenibtino amor, ó de bínceribíma 

comrícioo, es la jiisiicia que nos coasiiiuye justos, pues los ac- 

tos 110 lieneu de su nacurale^a la permanência nl la habitual tec-* 

titud quÊ ptd€ el estado de jusiiiicados; sino que disi)onen para 

la graciâ habitual que obra la tixmal jusiirtcacion, ó se siguen á 

csia como electos suyos. (y) 

P. La coiiiricíon, o dolor de los pecados debe ser el mayor 

dolor que cabe en el hombre ? 
R. El doinf dc los pecados eti quanto son ofensa deDios, de^ 

be $er sobre todo otro dolor i (z) á U iiwnefâ que el amor ds 

Dios sobre todo oiro amor; pero esto se cn;is'n.le en quanto al 

aprecio que la voluniad debe hacer de Dios, prertriendo padecer 

todo innl, y aun la muerte, antes que olcudcrle, ó dei^r de 

âninrle;(^) con lo que cabe que así el amor como el dolor $en« 

sible de las cosas lemporaks «e experunenten á las veces mas 

intensos, ó se sientan mas vehenieincs,á la inancra que uii buecí 

padre sienie mucha ternura eu el amor á su hijo, y vehemente 

pena en la mucne dei niUmo j pero con tal di^posicion de vo- 

luntnd, que sj pata conserv^ír la vidA, ó toriuna Hei hijo fuese 

necesarío cometer alguna culpa, picferith la muerte, ó menor 

fortuna de esie, y aun de su muger y d emas família, áiues que 

faliar á la ley de Dios, que apiecia sobte todas las cosas. (^) 

P. Este dolor de comricion debe repe«r$e,ó formarse de 11 ue- 
vo por cada uuo dc los pecados, pruouramlo un inayor dolor de 

los mas graves? 

( s ) Dfui. 4. 29. Ewh. i3, 30. Vt I J3fi. Rcrli. 17. 23- Jer..^. 21. Et 22. 3, 

3^. c», ^2. Cone. 1'riJ. i>e»s. I4. cap, | 9. Itaruc.«. 17, l3. Amm s. tS Aet. 

4. 26. t». a.Cir. 7. lü. 

( y ) C«nc. Ttld, Set8.6.;He Jusiííic. ( a ) t.Mnchab. i.í> v- to. a d 6?. 

«p. 7, & 3. Mju!). IO. á V. 33, ad 40. Et 18. 3,9. 

( z) Jurijç, ta i5« a.Rcg. 24- la L^h:. <4. 21^ , 27. J«in. 12. 25, 

3.PC5. 9. <> a.PAralip. 33. 12. I.Etdkv (t-) (ícn. 22. 47. i.Maclub. 

9.6, 1}- FsaJ. 50. iv. i. ad?. Ik 4*8. j 2. iv , 20,4? , 50. 
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R, Es conveoieute que el d olor vaya siguiendo el exame n de 

los pecados, y que como ei entendimíejito díscíerne inriyor gra- 

vedad en unos que en oiros, asi la voluaiad ios deieste segnii sii 

particular malicta; (r) pero formado el acio dc contricion de 

ülíüs en quanio son ofensa de Dios, (à) y pennaneciendo for¬ 

mal , ó virtual mente sin reirac:acioa alguna, basta este soío ac- 

10 para su reinision en el Sacramento ; porque virtualjnentc es 
niuchos actOá, que implicitamente á Io nícnos, detesta los dife¬ 

rentes pecados segun la diferencu, ó diversidad de ei los. 

P- Ticnc su termino el dolor de miestros pecados, 6 dobemos 

toda ime^tra vida dolcrnos de ellos? 

K. Como dcl pecado que creemos perdonado oo podamos 

estar sin miedo, (e) ioda nuesira vida cs tlenipo de doleruos de 

cl. (/) Asimismo mióntras canjinamos i ia vida eterna, dobe¬ 

mos deie^iartodo lo que nos sirve, ó ha servido de embarnzo 

para liog ir pronta y seguraineuie á ella ; y conaguientemenie 

deheinf^^ skmpre doleruos de Us culpas pagadas , y de las coti¬ 

dianas vcnialcs que han sido y son otros tantos tropiezos y re- 

tardüs cn este cambo. (|) Y rinalmcnie debemos peraianecec 

en este dolor, porque jwra la coiidonacion de la pena eterna 

sios pide Dios una como eterna en lo posble, ó perpetua dc- 

i«:>iacion del pecado, dnrame toda nuesirn vi.ia temporal, [h) 

P. Ü(.'be ser conümio este doIor de los pecados? 

í\. Dcbe ser continuo en quaiuo ai hábito de dolernos, no re¬ 

tratando el dolor , ní obrando en contrario de él j pero eci 

quaiuo á losacios, no pudiendo ser todos de dolor, por razoii 
de dcbvr «sercítarnos en los de oiras virtudes, basi.ir.í que en el 

excrcicío de estas dc lai modo obremos el bien, que sea virtual- 

to '3« . Piííl. i8. 13, Et 5« Ec 37. 18. 13, 14, ÍS- 

84 7. El ?7. i9. Ei $0- $. Eí ss ■9- {s) Ecc)í. 17- V . 22. M.itib. 6, 

l»ai. Xi. 10 . 1 $ »2. [,NC, tó. 10. C. Tres iam 8l. de 

D.iu. . $ , 6, i3. PmI. 24. 1 1'oeciu. Jisr. i. 

7, S. Ei $0.0. Et 73. •j. £196. io. L •uC. Deui. 4. 29. 2 Paralíp. 12, fi. 

1$. '-í > ‘0. ,17,9. EmI, 37, per 101. El 39. a V. Í2. 

(^) K.di •S« 5- 1 ad 17. V.i • 29 4 3» * V. 18. 

l/) Viãl.i 'j- i T. j.âd 8. El 31. 4í 123. joa 2. 12, 13. aP<i. 1. 9,10. 
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mente una detestacion de( mal opuesio; y de este modo toda 

iiuestra vida ^erá un santo y saludable lexido de amar dei bjen, 

y dc dolor y detescaáon dei nial. 

P. Ei propósito que se encierra en el dolor de los pecados, 

(i) qual debe ser? 

K. Debe ser imiversal, perpetuo y eficaz, (y ) 

P. Qué quiere decif universal^ 

R, Que debe ser propósito de evitar no este ní el otro peca¬ 

do sokn^ente, sino todos sin excepcion. (A) 

P- Que qtiiere decir perpetuo "í 

K. Que debenios proponer la emienda de nuestra vida, no 

para clertos dias, meses, ó aíios, sino para slempre. (/) 
P. Qué qulere dccir eficaz% 

lí. Que debe proceder de una voluntad sínceramente deter- 

midada i obrar bien : () á pracilcar para esto los correspon-- 

dieiues médios: (n) y á evítur todos los peligros y ocasiones 

de pecar. (0) 

DE LA CONFESIO^N DE LOS FECADOS 

y Exãmen de la conciencia. 

Qué es confesioa ? 
R. Es decir los pecados al Confesor, sujecándose á él como 

reo á su juez. (a) 

F. De qué mauera estamos obligados i la confesíon de los 

pecados ? 

( í) Cdnc. Trid. Se*». 14. dc Poe* per toi- Jícdb, i. á ç. 22. ad 26. Ul 4. 
ríl. cnp. 4. jy, 

( y) Kzech, 28. at, 30,3í. [c } T>eut. 0. i víis. ad 18. l.Reg. 
( k ) iiccli- 21. I , & seíjq. Jacob. 7.3 . + Meith. 5,29, 30. Kt 18.8, 9. 

2. io> n. ( rt ) Va.tl. 37. 19. ProT. IO. lí, Bt 
(/ ) Jo.in. 5, 14. El 8. II. 2O. 13. Eceli. 4.31. Act.19. ifl. Jacob. 
(w) ra«I. 118. óo, jQ(J. l&ai. 55. 5. 16. íJoAii. 1. 8, g. 19. C.P'V* 

6,7- niifc 88. El C. ^TtAs/n 0^90. de 
( n ) Judiib 8. 31. El 9- i. ?rnv.i3. Pocnji, di?i. i. Cone. i*lf>renl. »j flecr. 

4. El 15. 19. Eceli. 4.L 37« Maub. 25. Eopen,§. Qujrr.im S*<rame»tu'n.C<n3C, 
â V. 14. aJ 31, /oan- 13.17. Rom. 12. Trid. ,s«5.14. dc l^oeuk. cap. $, 
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R. Está oMigado todo hombre por dcrecho, 6 ley natural á 

U coníesion interior, que se hace i solo Dios con el reconoci- 

juíento dc que el pecado es ofensa suya, de que por cl somos 

reos de pena y de que no se nos pucde perdon.u \ú la culpa ni 

la pena sin su liberal gracia y niisericordia. (b) Ah confcsion 

exterior manifestada con seõales sensibles han estado obíjgados 

todos aqucllos, á quienes por ilustracloa interior, ó por las le- 

yes ceremoniiiles dei antiguo Testamento, cenia Dios ordenados 

sacrifícios,óla práctica de oiras sagradas cerenionias, paraque 

confesándose pecadores con estas observâncias, aanque sin de- 

claracion de iodas sus culpas ea particular, pudiesen lograr (a 

reuüsion de ellas. (r) Pero en la ley de gracia, eu Ia que aboli¬ 

dos los antigüos sacritkios y ccfemouias, como de sí insuficien¬ 

tes para (a jistílicacioa, bcnignisimamente se ha dignado Dios 

lEcibir nuestra coufcsiou hecha ai Sacerdote, como si sc hicíese 

ante su cerrible presencia, y abtolvernos por el ministério vist- 

ble de un hombre, á quien tiene entregadas Us Uaves de abrir y 

cerrar, estainos obügados por precepto divino, ca virtud de la 

insiitucion de este Sacramento, á confesar todos nuesiros peca¬ 

dos CQ pariiciiUr, paraque conocidos por el Sacerdote como 

Maestro, Médico y Juei, pueda con la docuiiia, medicina y 

penalidades que juzgarc convenientes, íustruirnos, curamos y 

emendamos. ((f) 
P. Que nos manda la Iglesía acerca de la confesíon ? 

K. Nos manda en el segundo de sus niandanüentos que con* 

fesemus á lo iiwnos una vez al afio, sin que determine el 

(fc) a.Ueg, 24. lo, 17. cRofi. ft. 
á V. 35. Tob. 3. 13 .14. Ksfher 
14,6. Job. 7. âo, 31. Hs,*»!. 31. s. El 
37. á V. I, flil {t. £i 50.6. Isíi. J2. I. 

Va 43. a?, 26. 
(r) ExofS. IO. *1 , lO 5 17. £129. 

14.21.24, 25» 3*» 33« E» 30* 119> 
jo , & j iB. in) Un. Lf vu. i.«p. 4, $. 6, 

7, per IO». Xiim. cap. 5 , & 6- per 

lot. H19.3 V. i.ad (5. &c. &c. 

( 4) I.evit. IO. 10. P«a[. 4. 6, V.t 
59, “,9. El 50. 18, 19. Miiuh. 4. 17, 

joan. 30. 22 , 2:^. 7.12- B« lO. 

V, I. ad 3 . & á 19. ii<l 24. C. P(»rr4 

iiii 31. C. jVtf'? fofeSf 38- O, Efee nnftc 

39. C. Pft/íclfi pooiiiemíaC. Ser- 

p«»i 4? , Si C. Verhum Dei 5 í. de Poc* 

nú. dtii. I. Cone. Trid. Sess. 14. 

Poeníi. eap. 5, & Cno. 6, 7,8, & 9. 
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tiempo; (^) pero la cômun y íoable práctica de los fieles es 

unir el cumplimiento dâ la contôslon aiuial coi) el de la COniu- 

nion pascual. (f) 

P. Quando einpíezn U oblif^acíoo de este precepto? 

R-Quando se Ilega i la cdad de dísctccion, ó dei díscerní- 

mienío enire el bíen y el njal. (g) 
P. Qué condiciones dehe tener la biiena coiifesioii ? 

R. Tres prlucipalmenle : que sea dolorosa, entera y veràadeia. 

P. Eu qué consiste ser dolorosa !a confesion ? 

R.En que uazca y vaya acompaõada de dolor de los peca¬ 

dos, y que estos se dígau por niodo de acusaciou , y no de siin- 

ple uarracion. ( A) 

Se incluyen en esta condi ciou las de que h confesion sea 

Uorosay no con lágrimas precisameme exteriores, sino con las 

interiores dei corazon. (i)Que sea vergonzosa^ por el couoci- 

mlcnto de ía fealdad dei pecado, que causa juniameiite dolor y 

rübor, y evitíi la jactancia dei jiul. (; ) Qne sea humilde j porque 

viéndonos enfermos y miserabics por la culpa, debemos sem ir 

pena de ello, y amar el abatimiento propio y coiifesarnos de 

(al modo indignos dei perdoo, que no nos atrevamos i levantar 

los o}os al ciclo, (k) Que sea sícreia y acompaúada de un inte¬ 

rior y secreto dolor, (/) para^jue nadie reciba escândalo de 

nuesiras culpas cometidas en lo oculto, y se demuesire por este 

secreto lo indignas que sou uuestras obras de ser vistas, ú oídas, 

(m) y que en este tribunal se trau con solo Dios por medio de 

( « ) C.ip. 0"i^U vlriusquf sfrCt de 
roenii. & remi»». Cone. Trid-Sess. 14, 
de Poenh- fop. 5, St Can. 8. 

(/) Ceme. Trid. 5«5. 14, de P(>e* 
cap. $. circa lin. 

( g ) Cap. Oanis uirii/sque ttxils de 
Poenii. & rnnm. Cone. Trid. Seu. 14. 
de Poenli. cap. 3. círca fin. 

[ b ) 2.Rcg. m. 13. I^sal. 31.5. Et 
50.s, 6, 

( í) Psal.ii8, t36. Joel. 2. 12,13. 
t / ) l.hidr, 9- s , 6. l‘saJ. 43« 16, 

19,20-Et5t. 3-P''0T. 2.12, 13, 14- 
ilt ro.23. J<r. 6. 15- Dan. 3. à v. 4Í- 

ad 4)< 
( k ) Judith 8. i r. 14. ad 13. 

24, i V. J5. ad 31. Riça?, 19. I'cov. 

It. 2. lMÍ.S7« t5> 3« S^ Luc.lH. 

13,14. Jacnb. 4.« *. 7' ad n. 
I (O Psal. 40. 3. 

[m) Gen,4<l3*>6. Et^. á\*. 21. 
Qd 26. ívcni. 16.21,22. Psal, »l3.53, 
139, Lphe». 5.11, 12. 
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sus Ministros, (n) Que sea obediente^ porque de otro medo no 

seria verdadero ei dolor, y eu vano se Karia la conresion y acu- 

sacion , no sujctándosc el rcu á la sentencia de su juei. (o) Que 

sea apontanca^ y no causada de otro impulso que de el que da 

cl dolor. C/’) Y que sea jinne, àftíene, sobrepujando y vencien^ 

do el dolor los embarazos que upoue á la acusacion, ó manifes- 

lacloii de las culpas una falsa, 6 limida verguenza. (^) 

P. En qut consiste ser encera ia confesion V 

ll. En decir todos los pecados inortaies, sin onúiir ni uno so¬ 

lo; porque lo contrario fuera hacer un sacrilégio, y anadir un 

nuevo pecddo á los comciídob. (r) 
P. Los que por enleruiedad, ú oira cau?a iio pudiereii decic 

todos los pecados, cóino harán entera su confesioa ? 

R. Lh haráii entera moral me me y en lo posiblc, confesando, 

<) ma ni testando los que pudieren, y dando muescras de su vo- 

lnncad de coaiesarlos todos; y en d caso de haber perdido Ia 

liabb V basta rán las scíias dc pedir coiifesion para ser ubsu ei¬ 

tos, (r) 
P. Los pecados veninles pueden omitirse en la confesion? 

U. No hay precepw de conlesarlos; y por esto se Uaman ma¬ 

téria libre de la confesion; pero es saiudable pracücâ no onii- 

lífios. (/) 
P. Si solo te nem os pecados veniules en d presente estado de 

nnestra vida, podrémos con laconresion de d los recibic verda¬ 

dero Sacrameiuo ? 

R. Podrcn)os, y nos serdn perdomidos los pecados y reclbl- 

r^nos anmento de g«acia; pem deberemos conldarlos con ver- 

{ " ) a.Rcg 12, 13* 3>« 5»'J' 
Aa. 19. íS- a.Cor. $, 19. locob. 5. 16, 

{ i>) Prov. licdj. 6. 34» 
3v Üjn. 9. ç ,6- flebr. 13, 17. 

( ? ) P*»! 37* V» 10 39 á 
fn\ 1^. )Vov. i« 17, Aa. iç. 17 f 

( f } Psal, 24. 30. ti;cÍí.4. 34, iS 
Rom, 6, 4 V. lO. ad 2j. 

( r ) ’I. 3, C. Ccnide/ci l.ds 

Pf^cnit. <fhi. 5. Cone. TríJ.Scts. 14. 
Poenii. ctp. ) , & Can. 7. 
( s ) C. rcffJwii 7 , &C. lí. 

çui B, Couia 26. Quacj|.6. 
C. 49. 2f Sc 3. rii l'ocof«. 
disl. 1. 

( I ) Cnnc, Triíl. Sess, 14. de Poe- 
nít. <ap, $, U Can. 
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àndtro dolor, para^ue 110 sea sacrííegR Ia confçsion, procuna- 

do exciianios á esce dolor con Ia memória y confcslon de afgjn 
pecado grave de la vida pasada. (v) 

P- fuera de Ia confesion cónio se perdonan los pecados ve** 

niales ? 

R. Se perdonan por djferenies médios, (b) En quanto á ía 

culpa se perdonati por la recepdon de oiros Sacramentos j (x) 
por un mayor fervor de Ia caridad: (j/) por Ia conirído» dei 

corazon ^ (z) oraclon (í*) y siugularmciite la dei Padre nucstro: 

(í) ay imos, (f ) limosiias, (d) y por las práciicas religiosas de 

usar dei aguay pan bendito con devocion: (c) díciendo la confe¬ 

sion general r (/) recibiendo la òeiidicion dei Senor Obispo con 

reverencia, (^) y oiras semejautes; sí á estas práciicas acom- 

paõa unâ viriual penitencia, ó displiccncia dc los pecados. (i^) 

Y en quanto i In pena se perdonan mas, ó ménos, segun qu3 

estas cosas se hncen con mayor, ó menor fervor y devocion. (í) 

P- Qué quiere decir que la confesion sea verdadu a ? 

R. Que debe ser de los pecados segiin aparecen en nuestrn 

conciencia, confesando los ciertos como cie nos, los dudosos co¬ 

mo dudosos, explicando (as diferencias y número de ellos, / 

ias mas notabks circunstancias que pueden tai vez variar la ei« 

pecie dei pecado, ó ser necesaria su noticia para el cumplido 

juicio dei Confesor. (/ } 

( V ) Psal. 24. 7. Va $u 5. Isai. 38. 
J$. a.Pci, I. 9. 

( H ) Cone.Trid. Scs$. I4. dePoc- 
nii. eap, $. 

( X } Cone. Trtd. Sess. 7. dc Sa» 
mm. en ^encre Can, 6, Sí 7. 

{y ) Pror. to. 12. 8. 
( z ) Ps.il, ^o. 19. 
(a) ToK liS.p. 
( ^ ) C, De quolidianis 2o. de Poe> 

ríli. disi, 3. Cone. Toletan. IV. Can. 
lo. 

( f ) Deut 9. íft. r.Rcg. 5.6-Joil, 
I. t4. Rt 2. 1$. Act, 14. 22. 

^4) Tob. 4- II, 13- Eceli. 3. 33. 

Et 29.1;. Dan. 4. 24. C. Sane eaverf 
d:tm 18. dc Poeoit. dúi. 3. 

( e ) Exod.23. 2;,C. <4i^C(arn 20. d4 
Cons, dfsi. 3. 

(/) 2.Esdr. 9. 1, 3, 3. Manh, 3. 
6- Rom. to. ro. Jacob. $. 16, 

( g ) Num, 6- á ». 23. âd fin. C. 
Diciwn tit 96. Causa I, Quacsi. (. 

í b ) Cani. 2.15. Eceti. 19. i. 
(i) Psai. IJ4. I. Ecdl. 34. 1$. 

Luc. 7.47- 
(/) r».«l.3t.3,3'E‘t40. 3. 4.a 

Ccnsidfrti I. <I« Poenii. dj>t. 5. Cone, 
Tríd. sess, 14. de Pocnii- cAp. ç, & 
Ca II. 7. 
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Percenecen á csu ver<iad y sinceridad de Ia confesioa Ias 

condiciones de que sea pura^ por Ia reccitud de intencíOR , no 

afeada con las falsedades de h htpocresia ni oiro vicio, (k) Que 

seay/V/, tio aiíadieado nada, ni quitando de la verdad. (/) Que 

sea dasnudã , eviiaiido ioda obscuriduJ y equivoco en ias pala- 

bras. («3) Qüc sea simpU, ó seRúlh, no muliipiicjiido razoiia- 

niíciitos iuiuiles, ni mczclando lo que tio perieiiece a hacer co- 
noccf la verdáJ de la culpa, (n) Y íinalmenie que sea dhcrcta^ 

por el disceriiimieiico de lo leve, grave y mas grave, lodo coa 

arreglo d la verdad. (o) 

P. Puede ei Conlesor revela; los pecados que se le nianifies- 
tati en U conlesion ? 

R. Por ninguna causa ni moitvo, aimque sea de Ia mayor lirh 

poriaiicia, puede revela rios; ni larnpoco los que oyen los peca¬ 

dos de las confesíones que iiacen oiros, (p) 

P, Que debe preceder a la confesion para podería hacer coti 

las debidas circunstancias? 

K. Debj preceder uii cxàcio exAmen àc h coiremeh, (^) 

P. Que cuidado debe ponerse, y que lieinpo empkarse en ei 

íxãmen de U concícncia ? 

R. Debe ponerse aquel cuidado que acostumbranios poner cn 

casos, ó negocíos de suma importa ac in ; y <*l ti empo debe ser 

nias, o menos, segun lo que hemos diferido coaíesar, 6 hacec 

esie exíimoa ) 

( * ) V«3l.5.c) ,10, u. ProT. 
QÍ<. M-ílUi. 2.?, 2-» . 28. LjC, II. 44. 

I. Hir.. I. 5 . ó, Í.HCL 2. I , 2. 

(3 ) jes e ". iç , 20. Psj!. 30- 24. 

Preu'. 8. 7, Kccli. 37. 20. .Mir.fj. 5.37. 

( m ) Pfov, t. 8, 9. lii 30. tf. ísccli. 

S7' 23. 
[ ft ) PsaI. 143, 8, Prov. JO. 19. J^t 

j|. 2. Êccie*. lí. 10. tccli. 37. 2$, 30- 

(©5 10. 10. Proi'. jO. U, 
13, n>, 20, zi.fiai.^, 20. Rom.14-23. 

( f ) ?ro*. IJ-13. C.Síífrrfoí 2, de 
P<'íf)íi. dt>(. 6. C> Si Sa.frJ&s i. «1^ 

J..JÍCÍS ordioarif, C. Í^*0íi 

4á-n ^ , 6: C.Owiis !i:ri\jiqu* stxiis 12. 

àe Pn‘tJÍc. fi remJs^.C. DtV/.-ras 13. de 
Praehio-u.Ti. Cone. DaJ la- 

liciiin anji, 1199. Caii. 4. Cone. pen* 
naíidãlense ann. 1302. Can. 5. Cone. 
L.rnlietheníe .'uin. 1330. Crfn.3. Cnnc. 

snn. l$28. Cnn. t3. Cone. 
Mel( SõnpDse ann. i63-- Can. 5- 

(q ) Piil. 76. 6, 7. Is.TÍ. 38. ij. 
Conr. Trid, Sess. 14. dc Poenil. cao. $. 

( r ) Tob.14.10. Jí>b. 13. 23. PmI. 
1^- IJ - 14, M- Iii76. 5 , 6, 7. Et 

iiíl- 59. ÍVov.27. 2T, £c'c!i,34. í V. 9. 

ad 14. i.TIm.j. 10,13, J4, 24* 
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P. Cónio facilitarémos y asegurarcmos el exâmeii de nussira 

conciencia ? 

K. Le faciliUrénios, discurrieiido por los lugnres, iienipo<. 

ocasiones y personas de nuesuo trato desde ia últimã coníesion; 

y le asegurarémos, teniendo prementes Us obljgadoiies geticra- 

les y pariicuUres de nucsiro estado, cargo, ü otkio, cxamm.íji- 
dolo codo por los santos mandaluieaios y denias doctrina dei 

Catecismo ? {r) 

P. Debenios confesar )a ocasion próxima y voluntária de pe¬ 

car? 

R. Debemos confesarla sin esperar que nos la pregutite el 
Confesor^ pocqite e\U por sí inUina es pecado: (f) y si el Coiw 

lesor nos pregunta dc la costuinbre, ó reincidência en una niis- 

ma, ó diferentes especies de pecados, debemos rcspoadcrle con 

verdad. (v) 

P. Si püf olvido bubieseinos dexado de confesar aígun peca¬ 

do grave , será válida y friiciuosa la confesíon ? 

R. Lo sera, si en el exàmen no ha habido detecto, y el olvi¬ 

do ha sido inculpable; y lo mhino debe decirse, si no determi- 

iiHmos el número de los pecados, y confesamos algunos como 

dudosos, por ao poder averiguar el número, ni salir de la dudi; 

(u) pero sj 110$ acordasemos despues de el pecado olvidado, ha- 

ilasemos cierto el dudoso y fixo el número dc cllos, deberémos 

inani festa rio en la siguienie confcsíon. (x) 

P. Quándo ilegamos á los pies dei Confesor para confesarle 

en particular nuesiras culpas, como nos preparamos ?. 

IL Haciendo uiiu confcsíon en general de todas ellas. (> ) 

P. Digamos la confesion general. 

R. í 0 pecador conjicso 4 Dios todo poderoso, H Ia bienaventiira- 

(í) C, Covideul J. dc Pocníi. I («) Conc.TrlJ. Sess, t4. dc 2*cic* 

dist. $. I nít. cap. 

( I ) Ecell. 3. vj. Pro}>oslt.61,02, ( *) Cone. TnM üvu. I4. dc Poe- 

& 6^. dainr>a{. *b Jnnoccni, XI. nU. cap. $. Pioposú. ir. damnai. jb 

( V ) Propoí», 58. damnat, al> In* Alcujndrn VII, 

noccúi. Xr. { v ) Uii. Rom. d« .SaCi aD). Pocnlt. 
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4a slcmpre vírgeit Maria , <4 biermenturaâo sojx Miguel Arcãngd^ 

d hienaveíitinada san “J^aa Bautisla^ 4 Íos sauios ApostoUs san 

Pedro y san Fabio» à todos los Santos à vos Padre , qite he pe^ 

cado en grande manera con el pensaniknio , paiabra y obra, por 

mi culpa y por mi culpa ^ por mi gran culpa. Pur taato ruego 4 la 

bUnaventiirada sietnpre virgen Ma>'ia , al bienavciiturado san Mi~ 

ghei Arcángei^ol bienaventurado san Juan BautistOy 4 los santos 
Apostoles san Pedro y san Poblo, d todos los Santos y y 4 vos Pa^ 

ére que oreis por nu 4 Dios nuestro Senor. Amew. Jesus. 

D£ LA SATISFACCION DE LOS PECADOS. 

Que se eniíeude por satisfaccm^. 

K- La que debemos dar á Dioá por los pecados confesados, 

sujetándonos en esto al jiiícío dei Confesor y recibiendo con hu- 

mildad la penitencia que aos iinpusíere. (a) 
P. Qné obras son las («as propias, asi penales como medici- 

aales, para saiisfacer a Dios por nuesiras culpas, y para preca¬ 

vemos de recaer ea ellas? 

R. Las aias propias, y i que pueden rcducirse todas ías de- 

aias,sonrIa oraclon, ayuno, limosua y íreqüencia dc Sacra¬ 

mentos. (b) 
P. Por qué para Li satisfaccion de los pecados se juagaj» obras 

las mas propias la or.icion , luuosiia y nyuno ? 

R. Se juígan y llaniaji asi; porque sicado todo pecado ó con- 

%TA Oios, ó contra el próxiinu, d contra nosotros mismos; los 

pecados contra Oios se satisiacea de un modo el iuas propío con 

( a ) PiA. 37. l8 , 19. C. Ptr/fcta 

ftitniitmiú 40. C. tJen pciest 4i. C. 
4^.0. I^emimeo» 4^. C. 

44. C. Serpem 4?. C. Verlfnm £>ei 

5I.C. BícleAa Ckrtiti^, C. ^>*dutt 

, & C. i(ffiisuraní 86. Jr l'otfíír, 
«Jia. i.Coiic. lod.òpis. J4. de Poscit. 

cap.8. 
{ b ) T<^. la. 8 , 9. C. Nen 

63. dc Py<:aic. t. Cone. FJorJue. 

ti> Dc :rft. §. Q^tortiim Saera^ 

nitnruiu. Conc. Tnil. Se»s.ó. de JuaÜií. 
cap. 14. 
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el culto religioso de la oracion: (c) los pecados cojitra el pró¬ 

ximo con la aiíserícordU de )a liiiK>sa:i: (d) y los cometidos con¬ 
tra iiosotros inismos con la martüicacion dei ay uno. (e) Aslmis- 

nio, porque slendo las raíces de todo mal obrar b concupiscên¬ 

cia de U carne, b concupísccucia dc los ojos y la soberbia de U 

vida; (/) la prime ra la mortilicamos cou el ay uno, que sujei a 

los apetitos carnales y de luxuria: (^) lu segunda la atamos con 

la llmosna, que es reinedio comra la ambicion y avaricía : ( ^ ) 

y la soberbia de la vida la abatimos con la humíldâd de la ora¬ 

cion. (i) Fidiilmente, como todos nuestros bienes scan ó dei al¬ 

ma , ó dei cuerpo, ó exteriores y dé tortuna; con la oracion re¬ 

nunciamos á todo pensamíento que no sea de Dios, (/) y á io¬ 
do pUcer interior que no se ordene á su gloria: (k) con el ayu- 

no nos privamos dc los dcleytcs dcl cuerpo: (/) y con la limos- 

112 converti mas en beneficio prupio y dei próximo lo que rete- 

nido serviria ai luxó, vanídad y ocras supertíuídades de la vi¬ 

da. (w) 

P. De qiié manera reduclmos á estas tres obras todas las que 

pueden ser periales, satisfactorias y medicinales? 

R. Comprehendkiido eii el ay uno toda morUllcacIon corporal 

(e ) Lcvll. 4. 20, 21. 3 Kcf:. 9- 3- 
â.Parilíp. 50, 37. Tob. 3. k v. i, ail 7, 
Si á II. ad t5, & 22,23 , 24- l^al. 
á V. i.ad 7. El 65. i V. 13- «d fifi. Ll 
115. 16, 17. EccIÍ. l3. 22, 23, Colos. 

1-9. 

( J) Tob.4.áv. 7. âd 13, Luc. II. 
41. C, Meáifaraenium 77, dc 2’ocDk. 
di»i. I. 

( e ) 2 Reg. 7. 6. a.Esdr. i. 4. Ju- 
dith 8.6. Psal. 63. iz. Jo.l. 1.14. Aci. 
13.3« Hl '4. 22. 

(/) i.Joan.2. {/), 

(í) Pia í.34. 13. 23. 6.Rom. 
8, la , 13. C0I09,3, 3. 2.r«. a. 10. 

{k) T0M2 8, •). Ku li, 3. 33, 34« 
DAn.4. 24, C. Medicha 76. dc Pocoil. 
dia. (. 

(i) Dcüi. 5.25,26, 27, Judie- 6. 

6,7,8, 4 Reg. 2£>. á V. 3. ad 7. Psal. 
los. 18. Z;ccli. 3;. 21,22. 

(/) JolJ.a3 3-P»d.i. 1, 2.E1 sí, 
9. El 72- i$ > 26. 28, El 75. ij. El 
104. 4, Proí/. 3. 6. S.-*p. $, 16. Eccif.9. 
aj.Joan. 17. 3. i.Cor, 13-1 a. 

(fr ) 2.Par.’Íii». 20- 3Ó, Tob. 13. 9, 
10, Psâl. 9. 2 , 3. Et 3Z á V. j- ad 5. 
F.i 34.9» I0. Kl 104.3, El n8.â v.Jo. 
ad IS. l.ThcíSâl. 5, 16, 17. 

( I) i.Esdr. 9. 21. Eaher 4. 3. Ei 
14. 2. l.Machíb. 3. 17,47. Mauh. 4. 
2. 2,Cor, 6,4,5. El ! I. 27. 

(i>i) Tob. 1. 19,20. Bi 4. 4 V. 7. 
*a 13. f< V. 23. Eí 12, ü , 9. Pío».^. 7, 

10. Kl í I. 24. ivccif. 4, 4 V. 1. 12- 
I Hl J2. 3. El 14, áv, 13. âd (7. Ef 31. 

I á V. !*. ad 12, Loc. Jl. 41, Ej I4, 13, 
I 14. i.Tcí. 4.9. 
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de los sentidos, de qualquiera modo que prudente y virtuosa- 

meiiic se haga, ya sea privándonos dc loque nos deleyla, 6 
ya p ta Cl içando lo que nos molesta : comprehcndiendo asiinismo 

en h Itmosna toda obra de misericórdia espiritual, ó corporal 

hecha eu beneficio del próvimo: é iucluyeudo cn la oracion todo 

culto religioso con que adoramos á Dios y reconocemos su su* 

premo domitiio sobre nosoiros y todas nuestras acciones. 

P. La freqüencia de los saiiios S<icratnentos de qué modo pue- 

de coiiiarse entre las obras penales, saiisfactorias y niedicína- 

les? 
R. Puede contarse entre las penales, á la manera que tambieu 

la ofACÍon, en quanto suspendiJi el aluiii y ocupada en la devo- 
cion y letvor dc estos santos exercícios, padece el cuerpo y es 

ménos asisiido. (n) Se cuenta eiure las satísfaciorias, en quanto 

por la írequeacb de los Sacraineuios recibiinos abundantes gra- 

cías de que nacen nuestras obrais saiistactorías, y se nos aplican 

por elios los méritos y sobreabundaiue salisfaccion de nuestro 
Senor jesuchrtsio; (o) y es síngularmcnte rnediciitil la Irequen- 

cia de ios Sacramentos de la Eucaristia y Penitencia, porque su 

uso nos linipía mas y mas de lu culpa, renúie U pena y nos 

aumenta la gracra: (p) mortiíica é impide que doniiue la con¬ 

cupiscência M «í) impide que tome taices el vicio , y corta y lia- 

ce aborrecer las ocasiones de pecar: (r) aclarecc y Ibrtalcce la 

buena conciencia conira cl mal '-[s) y bace cada dia mas aiiia- 

ble Ia virtud con el aumento de saiuidad que dexa en el al¬ 

ma. (r) 

( n ) Psal. 30. á *.23. âd fio. Fi *2. 
2^. Ef 76. 3 , 4. El r 1B. »t, B2. B3. 
Kr 141.2, 3 , 4. Caot. 2. 4, 5. El 
6. ^ap. 9. 15. 

( c ) Crtnc.Tria. Scís6. rtcJiisciflc. 
Cíip. 3. 7, 14. Et Sfs*,7. dc .‘auMín. 

íii gen. iii IVocti, ^ C^n. 4, $, 7» 
& S. Et !^!i. I4. dc Puenii. cap, 8 » & 

Can. 13, 14« 

(f ) Conc.Tríd. âess.l 2, d? lanriis* 

8im<) Euchar, S.icram. cap.2, ít 8,& C.m. 

$. Et Spm- 14. óc Poeoii. fAp.J» 8. 

{ 4 } Rofn. 6. IS«13 , 14. 
{ r ) C. Sulii/a^iio j. 

disi. 3. 

{ s) Rom. 6. a T. 16. ad 20. 

( j ) Rmn. 6. 2T , 22, 23, 
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P. Debemos, á mas de la satlsfaccion dada á Dios, estar cui¬ 

dadosos de oira satlsfaccíoi)? 
K.Debemos saiisfacer á uuearos próximos, si k% liemos cau¬ 

sado daíío temporal en su vida,íiotira, ó hacieiidai (o») y mo¬ 

cho mas si eldafio hubiese $Ído espirituai coii el cscáudaio, ó 

nialos exemplos. (:«) 
P. Qudndo debemos acepcar y cumplir Sa penitencia ? 

R- Debemos aceptarla ántcs de ser absucitos, y cumplirla 

quanto mas proniamenie pudieremos; ó dentro dei liempo y eti 

el modo seÕalados por el Confcsor. (x) 

P. Mlcnlras el Coufesor nos absiielve, que debemos hacer? 

R.Debemos renovar el dolor de los pecados conlesados, y 

generalmcnce de todos los de nuesira vida, haciendo la ordiná¬ 

ria deprecacion qiie lUiuainos acio de coniricivn. (y) 

P. Digamos ei acio de coniticíon. 

R, Senor mio Jesifc^Hsto, Dios y homifre verdadero , Cnador, 

Padre y Redentor wio, en guien creOy en quisn espero y A quien 

amo sobre todas Us cosas: por ser vos girien hondad inJimtOy 

file pesa de todo corszon de haheros ofendido; propongo Jirmetneníe 

nunca tnas pecar, apariarme de tedas las ocasiones de ofenderos, 

coiifesar mis cidpas^y camplir la pciiiieticia que mefuere impuesta 

por ellas. Ofrezcoos , Senor, nn vida, obras y H abajos en sasisfic- 

cion de mis pecados ; y como os h suplico, ast confio en vnestra di~ 

vina bondad y misericórdia infinUa gne me los per danar éis por hs 

méi itos de vuestra pveciosisiina MiJpe, pasiony muerte , y >m da~ 

réis grada para emetidanne, y para perseverar en v-uestro santo 

servido basta el fin de mi vida. Amen. Jesus. 

( V ) B*od. 22. per loi. Ecc)L 23. 
áv. I. acl 6. liTifch. .'íí- 14, I5, 16. 
Mjíth. s. 23. 24. l.Cor. 6. i v. 7. aà 
la. Colos. 3, a$. 

( w) Le*U.4.3. i ^ tJ* ^ 

â 27. ad fin. a.Heg. 12. ^3, 14. S-ReR- 
14 16 Et i6. 12, 13, 2C Hk 21. 22. 
Matilj, 17. 2O. El 18, 7,8, 10, II. 
Rom. J4. 13; ao, al. Ei ij. 1, 2. 

j.Cor. fi. 13-2.Cor. 6. 3. í.Th«'al. 5. 
i V, 5, A<l la. x.Tirn. 4- IS, 15 . 16. 

(*) Dem. 17. li Prov. 15, aft. 
Ccclei.4.17. nehr.13. 17. Cone. Trid, 
5cs*. 14. dc P(X'(ni. 8. Rit. Uoid. 

Ae fiâcraiB. Poenii. 
(y ) Cone. Trid. Sess. 14. de Poe. 

nii. C4p, 4, Rji. Hoffl.de Sncr4a3. 
Poenti. 
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BBL fdll^lSTKO DE ESTE SACRAMENTO, 

y de la Ahsolucm é Indulgências. 

Quicrt es el Confesof que puede absolvemos de nues- 

(ros pecados*^ 

H. El Sacerdote aprobado y destinado por cl Seoof Obispo 

para oir Us confesíoiies de $ns Díoce»anos. (a ) 

P, El Sacerdote que no lienc esu aprobacion , podrá oir laf 

corifesiones y dar la absoluciou? 

R. Podrá el simple Sacerdote en el artículo de la muerte so- 

lamenie praciicar este iniiiisterjo, en defecio de otro Sacerdote 

aprob:ido, (A) 

P. Podrá en el artículo de la muerte set preferido alguna stz 

el simple Sacerdote al aprobado ? 
R Podrá y deberá ser preterido, si el aprobado hubiese sido 

cómpllce en delito torpe coií d penitente; porque respecto de 

e^te carece de jurísdíccioii, aun en dícho articulo de la muerte ; 

u no ser que falte todo oiro Sacerdote, si;i culpa suya ni dei pe¬ 

nitente. (c) 

P. Quál es la forma de la absoluciou, y como usa de elb el 

Sacerdote? 
R. La fornia de la absolucion se coniíene en estas palahms: 

To te absuclvo de tus pecados en el notnbre dei T.idre , y dei llijo, 

y dei Espintu santo. A meu. (d) 

En ella habla el Sacerdoce como Ministro de Dios y de su 

Híjo Jcsuchristo, (r) y exerce jurisdiccion conu Juez, (/) é 

( ã ) lífeii, 4.3i.,Tnân. 20. 21 , 32, j 
23. C. Prtibs>€rt 4. Caifja 26, Qoâcsi, 
6- C. Verhum Dei > t- Poenlt. lim.I. 
Co -c. Fioreni. In Eufcn. §. 
^uriuiK Saerementi*/"- Cone. Tâó. 

de i'ociiÍc. Ciip. 6^ ai 7, ôr Car. 

9, & IO. Uh. Rom. dc àacriiin. Poenlt, 
( é ) C«oc, Trid. S<*>8. 14. de Poe* 

nii. cap.7. Rh. Rom. dc aacrím- Poenli. 
(.*) Jlencdict. XIV. Conshi. Sa- 

I erameniumPoeniientUtò^t l. JiiA.T74t« 
( d) Cone. FJoreni. lirDecref. Eu* 

pen. Quartum Saftemenstím. Cono. 
Tfid. .Sen. 14. dc Peenez. cap. 3. Rlt. 
RoíB. de Sacra m. Pneníi. 

(e) I Cor. 4.1. Cotoí.i. a?. Cooc, 

Tri<l. Sc45. 14. de Poenii. cap. 6. 
(/) C. i^frbuin Dei p, de Poertíl. 

di»i. I. Cone. Tríd. S«». 14. d« Poeaif. 
ca|). 6, U Can. 9, & lo. 
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intercede por el pecador coino lucdianero entre Díos y el jioiti- 

bre. (^) Usa de U llave de jurisdiccion, no á su arbítrio, sino 

uiiiéddüla coa Ia de ciência y discrecion, aicndidu la disposicion 

dei penitente- (h) Reconocc cl Saccrdute que esta llave de 

abrir y cerrar, ó atar y desatar, pertenece autoríiaiiva y princí- 

palmente á Dios, y por exceiencia á Jesuchristo, y que se haila 

en el solo irúnisierialnienie; (i] pero en verdad, y no en figura, 

como en los Sacerdotes de Ia antigiw ley, (7) Y porque es Mi¬ 

nistro y medíanero, y no el principal autor de la absolucion, 

usa primero de dcprecaciones, (A*) pidiendo á Dios que cenga 

misericórdia dei penitente yy le conceda ia indulgência, absolu- 

cioa y reioibion de todos sus pecudos; y despues de haber lam- 

bieu rogado á Jesuchristo que absuelva al penitente, le absuelve 

el, usando de su ministério; (/) y para e) ims cumplido electo 

dei Sacramento, concluye dicieiido sobre d penitente: La paúon 

de nuesiro Sewr ygsucénsto, los má ilos dc la bleAaventurada r/r- 

ggfí y de ro.ios hs Santos, y todo el hien que hicieres^y 

males que sufrieres sean en retmsion de tus pecados, para atimenio 

de grada y premlo de la vida eterna. ( m ) 

P. Por Ia absolucion sacramental pucdeii perdonarse todos 

los pecados de qualquier gravedad que sean? 
R. No hay pecado slgiino que :»bsQlutanie:ite 10 pueda per- 

donarse; («) porque los pecados llamados contra el Espiritu 

santo, qualís soii: la desesper^don de la dhma misericórdia: la 

preswtdofi de conseguir el delo shi mò Hos: h impugnacion de la 

( g ) Lcvil. 4. 20. El 10. 17-Judiib 
8. gi.Psâl. ^t.ó. jo i. I. n. 
Act. d, 4, Et 8.15. líebr. 5. i. i Pci. 
&. 5. 

(a) Levit. IO. IO, Mâine, 2. 7. 
Colos. 4. 17. i.TIm. 3. 13. Cone. Tfid 
Sess. 14. dc Poenli. cap. e, & Can,l5. 

( i ) I.Cor. 3- 2f , 22 . 23* 2 Cur, 
5. 18.19, ôo, Ephc», 3. 6, 7* Cone. 
Tricí- Scii. 14, dc Pcenil. c«p. 6. 

{j ] Hel.r. 3- 5,6. 14. ?• 18 
19,28, ti 9.9 , IO. Et xo. J. Coftc. 

Tríd. Se$8. I4. do Pocníl. cap, l. 
( Ir) ííüin. 14, JO , 20. P».il, .3t. 5, 

6. .lacüK ç. 16. C’. F/e«79.de Poeuii, 
d»»i. 1- Cone. TilJ. Sess. 14. de Poenii. 

cap. 3* 
{ I} a.Cor $. á i'. ifi. ad fin, 

(iti) Rii. Ro^I1. dc ^crani. Poenit- 
(n) Psâl. 24-lt. í8. Kr 50. if. 

C, .Ye?»o jo. C. Pffua ftri ^2.4. 4. C. 
>.l. C. Ii> pofe»ij;/í i i. A 

C. Dius dc ro::ull. Jía. 

I- 
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xadad cQMCiia como tal x la envidia de la gi acia Ac miesiros pró¬ 

ximos: ia ohstinacion eu el mal \y la Ímpeuiieiici4i ó Aesprcch y 

propósito dc 90 hacerla, (o) en tanio se llaman irremisibles , en 

quaijio es diiicil su rcmision; (^) á la manera que Ihs enlerme- 

dades gravisi nas suelcn Uanmrse iiicurables, porque reguUrmen* 

\c no se curau. Se llamaii comra cl Espiríiu samo e$ios peca- 

dus. por su rcsíbtencia y opubicion á U òondad y gracía de esce 

divino Espiriiu; y son por lo inismo dc espedalisitna inalicía, à 

diletencude los pecados de 1'ragilldad, que olendea el poder dei 

Padre, y los de ignorância, que se opoiten á U sabiduria dei 

ITijo. Por scincjniue lazon dice la escritura ; Si pecare uii hom~ 

brc contra ü/ro, podrd scr aplacado Dios; pero si pecare contra 

DiòSy tiiúcn vo$arà por cl '<(<]) esro es: si el hombre profanate 

lo sígradí, los sacrilicios y s.icraineiuos iimuuidos psira la re¬ 

co: iciliaciuu cou Dios, qiió medio quedará para el perdon ? Pero 

lunguno dc esios pecados es ubsolmameiue írremlsible, sino de 

diíkii rcnúbioii soiamciitc. 

P, La l'acuUad,ü jurisdicciou dc absolver concedida al Sacer¬ 

dote aprobado, se exUendc á todo género de pecados ? 

R. Suele regularmeiiie t>er iiiiiitada , no pudicndo por esta ra- 

?.m absolver de los reservados al Pupa y al propio Obispo, siu 

especial taculiad de csios; y por lo iiiUmo cn los pecados gia- 

ves debemos estar temerosos de b rescrvacíon. (r) 

P, podemos por privilegio, ò indulto ser absueiios de peca¬ 

dos reservados, de que el Coafesor con iácuUad ordlnaria no 

puede absolvemos ? 

K. Lc>gi>tinus por In Ruia de la santa Cruzada entre otras gra- 

chs ia de poder ser nbsuclicks ;il leaor y e.T los casos que ea 

cila SC previeneny umbíen es esta una de las gradas de los 

( « ) C. Si Stieerdoi $9. C. Vntuii' 
sffíl bo. C. Sufet xrihtts 71. de í*<jenii. 

A\*t. t. 
^ p) C, Si SiK<rd»s 59. dc í^t^eníi. 

iliil. 1, 

(9) a. 81. 
(r ) Cip. Oe*nmí 3, dcPoenii. 

& remis». Hüiravag. comm. Cfi/ic.Trld. 
Scs8, J4. de Potnii. cjp. 7, & Cjn. ir. 
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jubileos plôuisimos que $ue!e conceder el sumo Poniífice. (í) 

P. Que debemos hacer si el Coiilesor iios niega, ó dificre (a 

absolucioii por íalca de dolor, 11 otra causa ? 
R. Debemos reconocer por el mismo hecho el mal estado 

de iiuesira coiiciencía y la grave<.lad de imestras culpas: sujetar- 

nos coo hiimildad á la deiiegacíon, ó diUcion: practicar lo que 

nos maiidare : y obrar de modo que llegucnios á merecer ser 

absuehos. (r ] 
P. Por la absolücioii dei Sacerdoie juatamente con el cuinpll- 

mienio de la penitencia, quedamos abiueltos de U culpa y de la 

pena? 
R, Quedamos absuehos de la culpa, y tambieu de ia pena 

eterna que se nos conmuta en temporal^ (v) pero esta se saus- 

fará en el purgaiorío, si uo saii^laceinos cumplídainente por eila 

en csu vida mortal. (^<) 
P. CóMJO deberciDos procurar saiUfacer ia pena têmpora) en 

esta vida ? 
R. Cmnplieiido con mucho fervor la penitencia que nos im- 

pusíere ei Confesor: exercitándonos en oiras obras sailsfactorias 

á mas de las impuestas: tomando con resignaciou las penalida¬ 

des de esu vida y irabajos que Dios nos envia: (.<) no ce«ani> 

de dolernos de los pecados y de deteitarlos con perfect.t contri- 

cion y caridad; y siendo solichosen ganar las indulgências qu; 

nos concede ia santa Iglesía. (^) 

(í) Dcui. 15. I, Eí3í. IO. Cap- 
yintiqiioru»i I. Cap. Unígtnhus 2 , & 

Qjumeãmávin 4. dePvenk. &re* 
míss. Lxtfavag. coenm. 

( í ) C. Ftrbfn» Dfí S l. C. Nonnulti 

C Poeniienria 6a. de Poenít. üíit. 
j.Csp. quüayn dc Foonti. & 
remias. 

(V) Num. ta. á aJ fin. 2 Re?. 
12. í3, 14. Píal. $0.4,5. Cmc. TrIA. | 

Sess. 6. de C.jn. 30. Ec 5c». r4. 

àetutiúi. cap. 8,6rCan. 12 , 13, M> 

& 
( '0 C. Q^taih b!ii< dlsi. 25. Coiic. 

FJo^cni, ín Jcdnij. n«íel ü 
verè. Cone. Trid. Sess, 6. de Justiüc* 

cap. 14, & Can. 30- Gi Scí$. 35. ia De* 

creio dc Pur?jiof»a 
( » ) C, St peetafm 82. de Poenft 

(ii»}. I. Cap. Dii*» qiií a. de Pocnii. 3c 

remi». Cone. Trid.Se». 14. dcPoenil. 

cap. 9. 
I (y) Cone. Tfid. S«s. 2). *0 0®' 

\ creif de InJulgcnii». 
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P. De donde nos vieae esu grande bien de las indulgên¬ 
cias? 

K. Del issoro infinito de la sobreabundante salisfaccion y mé¬ 

ritos de micstfo Seííor Jesuchrisio, de los cie la gloriosa vírgcn 

Alaria y de todos los Santos, que está confiado i ía Iglesía coa 

la 1'aculiad deaplicarlos en nu estro beneficio, (z) 

P. Que diletencia hay de indulgencus? 

R. Que unas son picnarias, por las quales se remite toda U 

pena deòida á imestras culpas, si logramos ganarUs cuinplida- 

mente; y otras parckíes de dias y anos, que equivalen á tantos 

dias y aitos de Ihs antiguas penitencias canónicas que soliaa íin- 

ponerse por cierios pecados graves, (a) 

P. Quées Jiecesario para gnnar las indulgências? 

R, Que esternos, ó nos pongamos eii gtacia de Dios; {6 ) y 

qiic pracijqucmos aquellas diligencias que para su logro manda 
la Iglesía. 

P. Dêbeinos aãadír otras diligencias, ú obras penales á las que 
la Iglesía nos ordena? 

R. Las diligencias, ú obras qtie nos ordena la Igtesia son tas 

nccesarias, las propias y á que está vinculado el logro dc las in¬ 

dulgências^ y en tl cumplimieiuo indíspensable de estas debemos 

poiier U inayor aiencioa y fervor; ( c) pero para la entera sc- 

guridao debeser uuesiro áiiimoel no umUír otras satisfuceiones 

de que sea capuE nuesira ímbecIUdad, y practícarbs en su ikiii- 

pQ y lugar j {4/) y tainbien debemos exiendet el dolor de las 

{») MAUh, 18. la, â.Cor. a. ío. 
Cap, Uiiigffiitus ?. de Poeiiít. & rcmisi. 
tjttfavaj?, eomfiJ. Cone, Ancyr, anní 
314, Can.$. C\>fK. Xie:icn. (jcn.I. C;<n. \ 
12. Cone. Trlbuiicn, anfá Ü95. C.in $6, 
$7. jS. C<^nc. Tfl.l. ScM-21. cup y. 
dc Hcfcnnit.Ptcfeg.Fiflci perPíum IV. 
piirr,. {S, 

(jJ C. 8. <le aciiisaito- 
Dth;;*. Cap. Cum tx eo 14, & C^p. *SV 
iiro li. óe Poeni{. & remiss. Cap. An~ j 
h^nyium 1 , ^ Cap, U»it£eniiu> 2. de | 

Poenii. íí romiis. F^navag. comm, 

( b ) Job. 9. 28. fsal. 9Õ. jò. .Sap. 
4.1$. Kt ra. 15. Mahc. 3. 17, 18. 
R‘im. 6. 22. 23. 

(X) Deem. Ssc, Cong, Indulgent. 
»dpr<»bAt, die 19. Maü 1759. á Cie* 
mciHc Xlir, & diey. l)ei.einb. 1763. 

(4) .lob.4< 17, tfi , 19. Tsaí. 6. 
por m. tl >0. 4. 9. Ft 118. 7, 8. Prov. 
4. It*. Eccif. 18. 22. Iiiii. 3. fo, Dan.9. 
iK, Coloi. j. 24.Javub. 2. 24. i.í‘e:.4, 
17 , 18 . 19. Apoc, 22. II , i2. 
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culpas á las nieiK>res, ó venUles, (^) paraque a»í el logro de la 

iiidulgencjA sen total y plenaho. 

P. Como se satisface en el purgatorlo la peua temporal no 

satisfecha en esta vida ? 

R. Con unos tormentos semejantes á los dei iiifierno, (/) que 

sufren las aiiuas con suinisíon períecca i la divina jjsticía , con 

aborrecímícnco dei pecado y amor de Díos y eapcraiiu en cl. [^) 

P. Pueden ser útUes nuescros ruegos en favor de las almas 

dei purgatório? 

R. Es sania y saludable obra la de togar por (os difuntos, pa« 

raque se veao libres de las penas que corre$poadt:(i i sus peca¬ 

dos ^ lo que practicaremos bien, efredeodo á Dius sacrifícios / 

oraciones por elloa, y todo géitero de obras saiisfactorlas y las 

indulgências por modo de sufrágio, (h) 
P. Tlenen efeceo infalible todas estas cosas para con (as almas 

dei purgatório? 
R. Tieiien todo aquel cfecto que place á U divina justicia ^ y 

singularmeoie el que las almas merecíeroa en esti vida, iniün- 

tras que con semejantes obras iueron solicitas de aliviar á hts 
que estaban en el purgaiorio. (i) 

DEL SACRAMENTO 
DE LA EXTREMAUNCION. 

Por qué décimos que (a Eiciremaundon es Sacramento? 

K. Porque asi lo tíeue rccíbído la Iglesia por iradicion apos¬ 

tólica. (a) 

( e ) C^ni. ^ 3. Ezech. 20. á v.40. 
Ai1 45. Mjtth. 5. á V. 17. ad 21. Josn. 
J3,9, IO. Apoc- 2. á r. 2. fld 6, & á 
13. âd 17 , Sf 1 19. aH af>. lít 2i. 27, 

(/) Zach. 13. ç, Mfltth. 5. 26. 
j.Cur. 3. 13,15.C. Qsi inafiiid dis(,2;. 

{g) Psil. ii8. J37. Mirh, 7. 9. 
Apoc, 5,13. 

( b ) Tob.4.18. 2.Macl)db. 12. á v. 

43. ad fin. C. Anlmct defiinefonm Cau¬ 
sa 13. Quâcn. 2. CoQC- Florem, in de. 
Ilnit. Fitlei §. IftPi st verè. Conr. Trid. 
Sess. 2S, in I>Kreto de Pnrqâlorio. 

(;) Gal 6. 8 , 9. â.Theswl. 3 *3* 
( j } Cüftc-Florem. Itk Decrct. Eu* 

gcu. §. Qtiinio, Ee<ÍfiiaitÍ{oram.Conc. 
Trid. ScM. I4< Sacruin. Exie. Unct. 
cap. I < & Cm). 2. 
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P. Donde balíamos simbolizado este Sacramento? 

R. En la práctica de los Apostoles , que instruídos por Jesu* 

christo ungían con oleo á ios enfermos, como lo redeie san 

Marcos. (^) 

P. Quiéne^ son los Ministros de este Sacramento? 

K.Los Sacerdotes, segun san Jayme ert m Eptstola católica, 

en donde dice : Enferma alguno entre vosótros? IJame Á los Pr/s« 

bueros de U lgUsia,y oren sobre él^ ungkndole con oUo en el mm- 

bre dd Senoi; y la oracion de la fe dará salnd al enfermo, y el 

àSVwr le almará; y si tuviere pecados, se U perdonarán. (c ) 

P. Como se administra el Sacramento dc la Bxtremauncioa? 

R. El Sacerdote unge con aceyte bendecido por el Senor 

Ooispo aqueilas partes dei cuerpo, donde residen ios sentidos y 

accíones mas príncipales, rogando en cada uncion á Dios que 

perdone al etitermo lo que ha pecado por aquelUs partes, ó sen¬ 

tidos. [d) 

P. En que tiempo debe adminístrarse este Sacramento? 

R. Quando el enfermo se halta en peligro inininente de U 

nmerte; peto cuidando sea antes que pierda el conociuiiento y 

uso de los sentidos. (e ] 

P. Por que esta uncion se liam a extremai 

R- Porque se nos da un cl extremo de la vida^ y porque de 

las uiiciones sacramencalcs es en órden la última. (/) 

P. Que ocras unciones son escas con que somos ungidos los 

Cliristisnos? 

R. Sumos ia prímera vez unidos con e( oleo saato de los Ca* 

iccümciiOâ y coit el aagrado crisma, quaodo iios hocemos miem* 

(M 6. 13. 
( t ) .lacc*. ^ i4 , C. JHud Sü- 

p^r/JuwíTfdífci.o?. Ocnc. Fiorcri. In De* 

rrei. Ku^en. ç. J2;n*nruwj Saeramemum. 

Cone. Tn<l. Ãess. 14, «le Sacrdin. Üxtr. 

Ün«, cap. 3, &:Cín. 3, & 4. j 
{ d ) Con<'. Flnrent. in Decrou Eu* [ 

gcn. Qiyinsun* ^saírouieniojn. Couc. J 

Trld. S«s. 14. de Sacrani. E»lr. Une». 
c« p. r. Hl I. Rom. dc da irrair. Kxir, L^nct. 

( e ) Cone. Florem, ut supre. Cone. 
Trid. Se$s. Í4. de lacram. Extr. Üncl, 
cap. 3, 

(/) Cone.Florem.& Tríd. ut su« 
p/a- 
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bros de Jesuchrisio y herederos de la gloria por el santo Bautis^ 

mo. (^) Somos despues ungidos con el crisma, quando por h 

Conlirinacion pasamos á ser soldados de Jesuchrisro, confeso- 

res y defensores de la fc, (i) Son ungidos los Sacerdotes en 

Aus manos con el oleo de los Catecúmenos, quando reciben el 

Orden para obrar como Ministros de Dios y díspensadores de 

sus mistérios, (O ^ Is últim.a, ó extrema uncion la que 

con el oleo de los enfermos recibimos en este Sacramento, (j) 

P. Que clecíos causa este Sacramento ? 

R. A los que se dísponeo bien les perdona los pecados, sí ys 

antes no lo estaban: les aumenta la grucu y puritica e) alma de 

Li debilídad que los pecados dexaron en ella: inspira un celestú! 
consuelo á los moribundos: los fortalece cotiira los horrores dc 

Ia niuerie y tentaciones dei infernal eneniigo: y ebra la salud 

corporal, si asi conviene para la salvacíon dei enfermo. 

DEL SACRAMENTO DEL ORDEN. 

Quáíido instituyó Jesuchrísco el Sacramento dei Orden? 

R. Lo ínstiruyó como verdadero Sacramento en la última ce« 

na, en que ordeno Sacerdotes á sus Apostoles, quando les díxo 

despues de haber consagrado el pan y el vtuo : liaced esto en 

n;emona rmo. (a) 

P. Como se administra el Sacramento dei Orden? 

( ; ) C. Aé amifiíé 44. C, ÍJf/ndé 
70, C- Priwi/í 73. C. S7. C. 

Sy , & C. Areeffíitis 90. dé 
CorkS. disi. 4. Csp. Cu)>i vemsift l. 6. 
dc ÍMCf. l)ncf. 

( a } C. Novhsimè 5. dc Cons. disL 
5. Cap. Ciimv<m^íec 1. 7. de Sacr, 
Unci. CpiK'. Trld. Scíí. 7. dc 5aer,im, 
Coníírm- Cao. 2. 

( í } Cjp. Cufif vtniíser C. 5, & 6. 

de Sücr. Ufíci. Ccuic, Tr*d. Sew- 23. dc 
Sacram. Ord. Cau. J. 

(; ) Marc.6. 13. Jaeyb, $. 14,15« 

Cone. Trid. Sns. 14. de Sacra m, Estr. 

üncl- cap. I. 

(>) Conc.Fjorcnt. íi» Decrer.Euccn. 

^.Quia/o , EífJeíiosiU&tunt, & Qidin- 

ruAi Coik. Trid. ,')esa. 

C4. de Sseram. Rxcr. Uaci. inProemio, 

& cap. s , & Can. 2. 

( a ) Ln«;- 22.19 , & 2o. i.Cof. 11. 
23 , 24,25. Cone. Florent. )n Decret. 

EugCfk. §. , Fíílfsxasiícorifni, Sc 

^.S(xír:m Sacram^ium. Cooc. Trid. 

33. dc Sacram. Ord, cap, i j & 

C«n. 1. 
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R. Pof la potcstad á imposícion de Ias manos de íos Senores 

O bispos, (^) con entrcgn de las matérias, 6 instrumentos pro> 

pios de cadaOrden; y acompafíando esta entrega con ciertas pa- 

lâòras, que sígniíícan la poiestad que en cada uno de ellos $e da 

á los ordenandos. (c) 

P. Que efecios obra este Sacramento en los que le reciben? 

R. Les comunica cieru eitpecial gracia, que juntanxente con 

el catácter los ha bilha, ó les da poiestad espiritual para exer¬ 

cer las funciones dcl Orden y praciicarias con mérito y santl* 
dad- (<f) 

P. De qué manera es útil este Sacramento al comun de la 
Igieiia ? 

K. £n quanto con él se crean Ministros de las cosas sagradas y 

meciíatieros entre Dios y los hombres, en quienes se mantiene la 

Gerarquia cm que Jesuchrísioquisoennoblecer á su kglesia. (e) 

P. Quánios son ios Ordenes? 

H, Son siete , d mas de la Tonsura que dispone para redblr- 

los: quatro de ellos menores, y los restantes tres mayores y poi 

excelercia sagrados. (/) 

P. Quales son estos siete Ordenes? 

R. Los quatro menores son : de OstiarlOy Ltetor^ ExorchíA 

y Acolito- Los tres mayores son:de $u(>à$âconOyDiácono y Prei- 

bítero^ ó Sacerdore; (g) y el sacerdócio se baila con toda ple- 

niiud en los Seiíores Obispos que tienen el supremo grado en la 

Gerarqiiia eclesiástica. (b) 

{ Arf. 6. ^,6. Rt r3. a, 3- 
T4. Kl 23. aTIm. í.6. 

{ t ) C''nc. Flofçnl.-in Dccrci. Eu* 

jjcii. Sa(p’anieni»"i, Couc. 

Sesj. i3, de S^cfâm. Of«tcap. 3. 

^ J) Cone. Ftofçnt. in Dccrei, Eu* 

2rii. 5«xriira Conc. 

Tfirf. í>cíi, 3>, tfç Sacr<m. Ord. cap. 3j 

& 4 , ^ Cal). 4. 
(t ) CoDC. Fforeoi. ín Doerei. Eu* 

gera. (; Qitíriio , Efclísiasueoriir». Conc. 

Trid. í»cs>. 7, de Sacram. hi gcn. Can, 

IO, & fivis. 23. de S4(ram. Ord. cap. a, 
& 4 , & Can. 6. 

(/ ) Conc. Florenl. ia Decret. Bu* 
gen, Sdíratnenium, Conc. 
Trfd. 5esg. 33. de Sacram. Ord. cap. 2, 
& Can. 2, d; 6. 

( g ) C. Cleros, Clerieos dix(, 2 f. 
Cone. Trid. Sess. 23. de Sacrain. Ord. 
cap. 2. PonilRc. Rom. 

( b ) Cone. Teíd, Sess. 23. dc Sa* 
eram. Ord. cap. 4, & Can. 7. 
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P. Cóino reconüenda ia Igle'ia !â exceleocia de los O.^dciiesl 

R. Seu:!Iando ctcnos tiempos en cada un aíío para ceUbrar- 
lost previiiíendo la celebradon de cllos con nyuiios generales ; 

publicando los nombres de (os ordcnaudos y por sí se ofrece ai 

pueblo qué decir acerca de h vida y cosnunbres de elios; exa¬ 

minando los SeãoresObispos la idoneídnd de lo<^ mlsnios: dispo- 

iiíendo se santifiquen ántes con reiiro y exercícios espiritual es: 
y cuidando de qae se exerciien en los Ordenes recibidos, y que 

residan, ó sirvan sus Prebendas, ó Benefícios. (O 

P. Qjc ddien observar los padres acerca de los hijos que as- 

pcran á ser Eclesiásticos y recíbir los sagrados Ondenes ? 

H. Deben tener presente que este estado pide especial vo- 

cacíon de Dios; (/) y por lo niismo liacerla examinar i sugctos 

espirítuales, sablos y prociícos eu este exàmen : estar aienios 

i Si la cieiicía y las cosuiinbres de sus bijjs son l;<s que se pi- 

den para esie minisicrio : (k) rogar muy de veras á Dios que 

si no han de ser buenos Eclesiásticos , no consíentn que lie- 

guen á lomar este estJèdo: y sobre iodo no inclinarlos deceriui- 

nadainentc á él, y niucho menos forzarlos por motivos de con¬ 

veniência temporal, ú otros terrenos, (/) parnque no suceda 

que los hijos, de qu ienes se p to metia n descanso, sean su tor¬ 

mento» y que de los que esperaban el esplendor de su casa, sean 

{*) Aci. 13.2,3* nTím.3. a. 7, 
& scciq. Ç, Q^ianác dist.24. Cap. 5ué* 

iiiafwtos. Caj>. Sane. Cap. T)e «0. Câp. 

Cum i^uidcm. Cj?. Lilterai vciiras &c. 

àe lempftrÜNJS ontinanonum,& quíiji- 

(aie ordjnain'^oroni. Cap, Et ptjrif 

»crtf(info ífl Ordíne f.<cicodn. Cap. Et 

rttiioHe. Ca p, £0*8 tr, Cap. Cü/jj sír. Ctp, 

Qiiamvh de , ôf qualiiate, & or* 

«líoe pracíicicndafuffl.C^fic. Tftd.Sess, 
in Decreto de Reformatione per 

lot. Innoccnf. Xíl. ir Bulfi; Sp«ciiJ,i' 

tortt DomAt JsTttH 4, N’oremb. Anrí, 

1694, & Innorcr.l. fa Ruilá; 

Afoiivtici miniiterii J3,M.1ÍÍ 1723. 

(/ ) BxoJ. 28. 1, Natn. 16. n» lO* 
i.Re^. 2. 28, a.Parsiip. 26. jk. ikciL 
45. 4,20. Jortft. lí. 16- Hebr, ç. 4. 

(í) Osce4, á V. 6. ad 10. 
3. 4. Mafse. k V. 6, nd (m, K: 2. 1 
V. l .ad IO. I.Cor. .3. 8.9 , ICK Ki 4. à 
V. 12. ad fin. a.Tim. 2. rj , 16. J*!i 3. 
á V, 14. firt. C. hlisig\i-ir 3, fliii.23. 
C. Suílm 2, & C. Q^ianJo 5. <list. 24. 
Cone. Tfid. .Seis. 23.de Sacratn. 0<v1. 
cap. 7. de Rcfftr.nai. 

( I) Judfç. iB. per lOt. Sophon. 3. 
12,3. 4. Malac. T. 10. i.Cor, '7. >7, 

i 20- TtiíJip- 2. 2i. i.lVt. 5. 2. C. De iis 

\ 5. diit. 28. 
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el oprobío y confusíon de eIJa, y descrédito de un estado el 
mas taiuu. (m) 

DEL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO. 

dispuso Jesuchristo acerca de3 Matrimonio ? 

H. Le resútuyò i su primiUva pureia, condenando la plura- 

lidad de mugeres, Ia dureza dei repudio y la facilídad dei divor* 

cio; (j) y le elevo á la santidid de Sacramento. ( ^) 

P. De qué manera es Sacramento el Matrimonio? 

R. Lo es entre los Christianos, en quanto sígnl^ca la Union 

dc Jesüchrisco coii su Iglesía. (r) 

P. Cóaio se celebra este Sacramento ? 

IL Por un coiuraio miuuo de hombre y muger, que se ofre- 

cen y aceptan de presente el uiio al otro ante el propio Parroco 
y cescigos, (d) para vivir en tiel, casta e indlsoluble union, (e) 

y para Ia procreacion y educacion santa dc los hijos. (/) 

P. Qué gracia causa este Sacramento ? 

R. En los bien dispuestos obra una santa uníon, obedeciendo, 

reverenciando y amando U muger al marido , y este amando, 

(wi) L«vii, lo. 1, 8. N'utn. tô. per 
lot. {.Rcg. 8. á V, 28. «ri fin, El cap. 3, 
& 4. per tnJ. J?T. 7. 11. Osee Ü, 11. So- 
phan, 3. 4, MâUc. l. á v. 6. ad 6n. 
£( 8. i V, (. «d la 

( a ) Gen.!.27. Et 8.83, 34.M«ri[i, 
19. á V. 3, ari (0. Marc, to. à v. 2. nri 
13, i.Cor. 7- á *.I0. atl 16. Cone. Fio* 
rent. in Dccrei. Eti^en. eu. 

CoiK. Trid. Som. 24. In üocinnú <1e 

Sacavim. Mâtriinonii, & C«n. l . a, 5» 
7,ÍV8- 

( b ) i.Coi*. 7. í4. Ephes. ç. 4 v.aa. 

a ri fin. Cone. Florcnt. lo Dptref. Ku* 

peo, Quim.i, Efelfsiauú^rum, & 1 

fft. Cotic. TiiM. Sess. 34. in ' 
Loctriíú rie Sacr«ni, MalrtnL I 

(c ) Bpl)K. t. 31, 32. Crvíc. Fio- 

rent- in Decrei. Eu^ten. Sepnmuju tsf. 

Cone. Trid. Se'5. 24. ín Oocir. de S»* 

cr«m. M.itrtm. 

( J ) Cone. Fi<»rcnt. ut »upra. Conc. 

Trid. Sess. 24. dc Reformat, cap. i. 

( 4 ) t.Cor. 6. i T, iç, «3 {jn. Et 7. 

á «.8. Hd?. (.The$8al.4, 3, 4,5.ÍIi*br. 

13, 4. J.Pei. 3.1, 2. Cone. Tnd Sess. 

84. «n Doctr. dc SscrecR. Ma (rim. & 

Can, s.íif ?. 
(/) Gcn. I. «8. Ei 9- x. Tob. 10, 

II, 12, 13.El I4. to, II, T?. PfOV. 

5. 1,7, M , 12 , II, 18, (9.33. Kt 

13. á V. 32. «d fin, Eccll. 16. à *, ad 

6. Malac, 8. 15. i.Tím. 8. 15, Et 5. 4, 

õ, 14. Cone. Florem, ui supre. 
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lionrando y susientando á la muger: (g) les da auxiiíos para so- 

bfellevar y alivwc pcuHÜddJw dd esiado ; ( A ) y los h ebíilm 

para criar á sus hijos eti el santo lemor y amor de Dios. (/) 

P. De qué uace que se experiinentan tantos Matrimônios dts- 

gradados y famílias ínfeltces ? 

R. De que uiuchos Ic recibeti sin Ia dísposícíon conveniente, 
impelidos mas de U carne que dicigidos por çl cspirUu : {j) da 

que no han consultado con Dios, tii lal vez con sus padreü, h 

eleccion dei estado y de la pcrson.i: (k) y de que suele ctíe- 

brarse mas como contrato profano que con)o Sacramento. (/) 

P. Qué dispone la santa Igle-ia acerca de la Ijgiiinúdad y va¬ 

lor dei iM«itciiiiouío ? 

K. Tieiie declarados cíertos impedimentos: unos que hacen 

ilícito el contraio matrimoniai, bien que no inválido: otros que 

Je iüvalídan, ó haccn nulo; y de estos, unos por derecho naiu- 

ral é indispeíisabie, y otros por dereclio eclesiástico, que pnede 

y suele üispensarloi cl Papa con jusu y verdadera causa. ( m) 

P. Qué deôe hacer el que poi ignorância, ó malícia coniraxo 

Matrimonio con alguno de los iiiípcdimcntos que le invalidan, 

ó hacen nulo ? 

K. Luego que fuere sabidor dei impedimento y niilidad det 

Matrimonio, debetá ciatat cou su P.irroco, Confesof, ú oteo 

Eclesiástico docto el modo de revaiidarlo, y praciícar i este íu- 

(í) PfO». 18. 32. Eccli. 3S- 33> 

32,35. i.Cof. ji. 3.7> *1» i2> 
]. í r, 2a. ad Sn. Culo». 3. 19. 

TU. 2.4,5- J.Pci. 3. â V. 1. ad 8. Cuftc. 

Tiid. .5cií. 44, iQ Doctr. de Sacram. 

MatrNn. 
{ * ) Gcrt.2.18, Prftv. J 2. 4. Et »4> 

T. Eli?- I. Kc 31. á 7. JOi aJ lifí. HccJ^. 
7, 4?, 23. El 36. 1,2, 3 , & â 16. ad 
«$.£136.26 i.l‘«t. 3. 7 

( .') Tob. 6.31 >24 El 8. 8, 9- 
Ei 9.9, 10, II. Prov, I. 7, 8,9. El 

cap. 2, 3,4, & 5. pei loi. Kl 6. í v,4o. 
ad 44. Hl 7. i V. (, a<\ A, & 24 , 2>. El 
10.1. £t 33. í V. 14. ãd 47. Kl ^9. 17. 

El 3i« * > 3« Epbe<, 6. 4. i.Titn, 2. 

1$. Cone. Ffuicnj. ui scipra. 

( / ) Tnl>. 3. i6 , 17, j3. E« 6. 17. 
El b. 8 , 9. Cojic. Tiul. Sess. 44. de 
Rcfnrniai. Vfafrím. ca|>. l. 

( k ) Qca. 24. per »ol. Tob. 7. i r. 
13. aJ 18. Prov. 19. 14. 

(l) Tob. 6. 40. El 7. 15. Et 8. 4, 
5,6, 19. Kl 9. 12. 

(m) C«|* Non 4<4rr «leCnií»an.Ri>«. 

iiilaic, & alTfluate. Cooc. TjUI. .Se»<. 
24. dc .Sâcraft». M^tirim. Cao. 3. 4 , 6, 
9, II , dl i2,Aidc Hcfonnalione .Nla* 
icinionti peroinnía capii». 
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temo y observar entre tar?to lo que se le ordenare^ («) 

P. He q{'é oiros riu*dÍos debe valerse el Chrisiíano, á mas de 
lo< ^an os bacraineutüs, pnr^ alcanzar la gracia de DiosI 

R. Dcbe vylerse deí eíkaz medio de k oracion. (o) 

QUARTA PARTE 
DEL CATECISMO. 

DEL MODO COK QUE D EB E MOS ORJR, 

De la Oracion ew general. 

Qiíé cosa es oracíon ? 

h. Es uü devoto traio con Dios, en que las potências de 

nuesira alma se perticíonaii, elevándose á aqueüos excelentes uc- 

tos paraqne pjiací pai mente nos hait sido dadas. 

P- Por qué se llaina U oracion ; devofo trato con Dios ? 
R. Porque es uno de los priitcipales actos de li virtud de la 

religíon, que se nne freqliemesneate con los otroí de esta vír- 

lüd , y principalmeme con U devocion. (a) 

P. Donde sc halh autorizado esie trato con Dios ? 

R. En las divinas escrituras, que son uii continuado coloquío 

eiHfc Dios y los hombres. 

P. A qué tcniimo se digna Dios de que lleguen estos colo- 

quíos ? 

(•» ) Cònc-Tríá. Sen. 24, dc Re* | 
fofinal, Maifain rap, 

( 0 ) Vvtl 5. á ». l, ad íO. Ki 30. i 
«, I, âd 6. Et 31.á V. I. S. Kl 41, á 
V. ç. ?A lln. £; lOl. |fi. Ei 142. per tof. 

Eccll. 2. a, 15,13. £13. 4. Et 18-22. 

El *$. 21. El 3S. 9. Maiih, 17. 20, \:t 
íl. 22. Lur. 18. á *. t. ad IÇ. Act. 10. 

4. Colos j. 9. J;\cob, , 16. t.lVt. 

4. ? , H. Judic V. 20 , & 21. 

( a ) Ewii. 3;. i V. U. ad 12 ^ & v. 
20 , & 21. 
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R. Hasta el de petiniiír i los hombres que hablea con cl, co¬ 

mo un amigo con oiiu, á lu maiicra qvic lo concedio n Noé,(^) 

Airahan, (c) Moyses (*^) y áottos jusios. (e) 

P. Estamos todos obligados à orar? 

R.Estamos obligados por precepio natural y divino, coaJO 

medio que es Ia oracion para U salvacion. {/) 
P. De quaiiias maiieras ts la oradon? 

R. De dos: mental y vocal y y una y otra puede ser piiblicay ó 

privada. 
P» Qual de estas oraciones ciene mss efícacia, (a publica, ó 

la privada? 
R.La tiene ntayor por $u naiuraleza la pública, porque con 

esta oramos unidos los fieles y represeníamos la IgJesia, (^) en 

cuyo nombre son de mayor valor las búplicas; y asi dixo cl Sc- 

fior r Donde ie congregan dos, ú Sres eu mi nombre , alli eüoy ert 

medio de ellos. (b) 

P. Que oracion es la nrenian 

R. La que princípaUnente se perfidona en el alrna; bien que 

se explique i las veces con afectos seiisíbies y voces exterio* 

res. (í) 

P. Qué oracion es la vocal í 

K.La que se perfíciona en bs lábios y coii voces scnslbles 

nacidas dei coraion. (j) 
P. De dónde toma la oracion vocal su perfeccíon? 

R.La tiene de si misma, en quanto ioda accion exterior he* 

cha en honra de Dios es sanu y religiosa; [k) pero U toma ma- 

( b ) Gcn. á CAp. 6. ni lo. 
(f) Gcn. iesp. fã. td 25. 

) Libr.nsod.t/Cvit.Num.&DeiJt. 

(# ) Lihr.Hisi. &Prophct. Pwl.SS. 

T/uc. 1. 70, tlebr. 1. ] • 
(/) Bcclt.*8.ã2-.Tfxl.2.32.M8tih. 

7.7,8. L«fC. 18- I. Et 2t* 36. Ací. 2. 
ai. Sem. 12, ta. Epbcs.ó. (8. Colos. 
4.2. i.Thcssal. 5, i?.Jjci>í’. 5, 15, 16. 

I g ) 2i’ar2ljp. 6. * V, 30, ad fm. 

Bl7-âv. 12 ad 17. Aci. !. 13 . M 
4.31. Et 12. ç. Ephes.s. 19, 20. Co¬ 
los. 4. 2, 3. i.Tiin. 2, I. 

(b) Mafth. tS. 20. 
(i) i.Rfg. t. 13. Ps.1l. tS- t5. B» 

26 8. Et 3K. 4, i.Cnr. t4. <4 » *5* 
(i) Pssi. 15. 0 & 70. 8. ti 144. 

21. Oscç 14. 3* líebr, 13. I5* 
( k) t.Cof. ro. 31, C0I0S.3-17* Ja* 

cob. I. 27. 
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yor y mas excelente de la oracion mental, ó interior. ( /) 

R Como $e exerchan Jas potendas de nuestra alma eii Ia 

oracion mental ? 

K. La meinofia se exercita, haclcndonos presentes (as cosas 

que liemos de considerar; ('>3 ] y eu su deiecto, ó para ayudar- 

La, sir ve la leccion espiritual. (0) £1 entendimiento se exercita, 

díscurriendo porias miiinas cosas con la mediucion, (0) 6 fi- 
xándose en ellas por la dulcc y quieta contempladon. ] Y U 

volnncad, movicndose ácía Dios con ntectos de huniildad, (^) 

de ceuior, (r) de compuncion ,(s) amor, (r) desprecio 

(I ) Kií. SQ. 13. Muilí. iç. 7, 3, 

Wa.-f. 7. 1^. E(iKn. ç. i3, rç, 23. 

{«») E:^od. ij. í6, 6. i v. 6. 
aci 10. El 8. 2. fsal. 112. i í, i s . ic*, 

S2> 55 1 03« 20,21 > 22. Kj 
7*» , 2 > .1« Htcli. |A, 3 5, Z4 , 33. lU 

Sr. 16,17, 22. 19. £t 38. A V. 
f. fl<l ío. I5aj.38. ií.Thren-3. 20, 2í. I 

Jonjc 2. 8. 
( H ) Jvxoa. 24. 7. DciU. í?. ift, 19, 

Jô$u« i. 8. 4,Kc?. 23. 2. a.ljylr, 8. 3, 
8, 18, Ejq. 3. l’rov. 30. 5, 6. Etcli. 

í V. *. aA 15. Jer 36. 6j Ij , at. 

E;>rL'C. I. 3, 4,14. Luc. 4. .n v, íé. $6 
23. A.tt. 8. 28, Ivl 13. IS , 27 I-Tíiti. 

4, V. I *. Bk) fifi. 2.'i'Ícn. 3. 16. 
( 9) UcNt.ti.0,7. iii II. (8j 19. 

Jn$')v í. a. Psf 1,1.2. Et i8. 13. El i IH. 

47 . ' 7. I,uc. 5C. á 1.*. 38. od fin. R<im. 
I. ?C. Philip,43. i.Tin 4. iç. 

(p ) 16.33 r» ii. 33.20. Ht 
33,9. Prov.24.13,14,1 >. Ccm.i. 1,6, 
IJ. lira, k V.3.idC, 16, 17. El 
3. Et 6. 3. Et 8. à V. l. aá 8. Ecctú 23. 
37. ísat. 33, 15, Ei ^2. 10 - n 
31. Thrcn. 3. W, 21,36. HíKiu 2. l. 
Mr.iili. I í. à r, 25. ad fin. 2.Cor. 3. iJl. 
V.t rs, 2, 3,4. 7.P<*í. 2. 3. 

( 4 ) Oi rt, i3.27. Josue s. I) , 16. 

Ji'«lijfi 4. 8. Pi 0. 1$. El H. á v, 16. ad 
2S. l\i 9. i V. 15. aJ Hn. .loK 7. 17. Hi • 
y. I4, 15. r«.U tf, 5. Pi 101. Itf. Et , 

114-6. Ecc)í.3. 30. Pf 13.9, Et 3Ç.2I, 
fhtllp, 2- i V- 3- ad (3. Jacob. 4. 6, IO. 

uPcI. 5. 6, 7. 

( r ) Grn, 32. 9, 10, II. Ocin. 9. 
á V. 25. a<l fin. ,|u«Jiv. 3. 9. xParalip. 
ao- 3. z.Esar, 1.11. Tob. 13. 5,6, Ju- 
dlUi 8. 39, Esther 14. C2 , 19, P‘al. 26. 
per joi. El 33. â V. 7, ad 12. Et 63. 3, 
3. El (itf. 143, Ej mi. á V. ô. ad lin. 
Et 144. r8, >9. Et 146. II. Prov. 14* 
26 , 27, Eceli. 2. a «. 6- ad 11. Et 32, 
IK. haf. 33. í8. Et 38, I4.jcr. 26. 19. 
Xfftttli. 10. a8. A I. JO- 35. 2.C«e- 5. 
11. 1.1'ci. !. 17. Apoc. 15,4. 

( * ) ÍUod, j». 4.5,6, N.im. 2t, 
7. bciic.4.29. hdte-10.15. 2.Reç.24. 
10,17. i.Hsdr. 9. á V.5. ad lin. a.Bsdr. 
I. i v,4. â.1 iln. Kt 9-per Ji>i. Juditb 7. 
i V. 17. üd 22, Eiihor 14. 4 V. i. ad tf, 

7. a». F«al, á V. 6. rH 12. 
}>( 102. Á v.tf. ad 19- £1105. 6. Et 
tem I’í-1. Pocnii. V.cc i 48, 21,22,23. 
Kii. 10, 18, 19, Cl 55.7. Ter. 36. 6,7. 
b.afuc, I. J3- D»n. 9. k V, 3. ad 21. 
Lu.. 15. 2 v.itf, ad 22. El ifl. 13, Act, 
19. itf. i.Joan. 1-8, 9j jo. Et 2. i, 2. 

I ( r) Piil 17. i. 3. Hl 25. tf,9 Et 
I 33. 4. Et 41. á V.2. ad 0- El 1^4. i, 2. 
I El 118. 9?. Pfor. a, 17 , 21. EccIi, 3. 
! 4, El 13,18. El 34. I). (pjc-7.47.Rom. 

3.26, 27, 2tf, &4 3$. ad dii. i.Cor. 
8. 3. Judac V. 20, &2J. 



De la Oracion en ceneral. 423 

de las cosas tempo rales, (v) de sanus resolucíones y propósi¬ 

tos , (») de alabaitza , ( ) dc goio, (>^) de accíon de gra« 

cias; (z) iodo con peticiones de sus divinos dones (ú) y dei 

perdon de nuestras culpas; ) y estos son los principales fru- 

los y efectos de la oracion. 

P. A quién deben dirigirse nuestras oraciones? 

K. Deben dirigirse todas primera y principahnente i Dios de 

quíen depende iodo bieii: (c) debemos en ellas poner por prin*< 

( V ) 4.Rc^. 14. 10. Esther 14. (^, 
16- Vs^\. 36. 16. Et 61. n. Itc?a. 25, 
26. Prov. II, 28. Et r3.16. i‘i 30. 8, 
9. IVT.Kih, ô. 19,20 , 2(, & i 25. A<1 
fin. GaI. 3. 26. Phitip. 3. ití, 19 , 20, 
I.Tlm. 6. a, 9 , 10, 17. 

( H ) S.HíÇ. 8. 4 58. «d 62. 
i.EsJr. 7. 10- a.Esdr. lo, 29. Tob. 4. 
I, 2. Jkfdttb 13. 6,7- PmI. $6, 3. El 
jo7- 2. Ec 118. 60 , & «06. D*ii. i. 8. 
a.MAcliAh, 1. á V. 3- àà 7. Ei6. á V43. 
Má 29. A«i. 4. 29,33 Et 9.6. El u. 
23. Uom, I-10,13- 2.Cor, 8. 19. Bi 9. 
7. Philip, 3. 13,14- 

( s ) l.Paralíp. 29. i v- 9. nú 21. 

а. lvsdr. II, 17. MiíÍJ 13-17- Pul-l?* 
4- Ri «I. 23,84 , a6. Ri 33 á v, 9, *.1 

8, Et 34.28. El 39. 2 > 3»4- E« 62.5. 
б. Pi 70. 8, & â 17. ítá lin, E191. á v. 
5- act 7. El 102. á V. I- ai7, âf v. 20, 
21,22. Kl lOJ.periot. EtI04. áv, i, 
«4 6. El 10$. i, 2. Kl 106.1,2,3. Et 
133. 134. & 135. penoi. Ec à 14%. íA 

fin. PsAherii.Jer?. 16, Lue. I. 68,69. 
Et 2. á V. 2fl, ad 33- Ei 24. S3. i.Cor. 
14. 15, Apoc-5. á V. 3. ad Ha Ei 19, 

Si6, 7* 
(y ) i.Re|^.2.1- 2.Ksdr.8.10, ii- 

Tòb. 13- 9, 10. Ri 14. 8, 9- KJsibír 14. 
18, Psal.o. 3, Ee 20. 7. 8, Ei 31- 7, 
II. Kl 32. £, 21. Kl 39.17. El 50.10. 
F.t 104. 3. Rccli, 35. 20. Í8C1I- 29. 19. 
El 61. lo. Habar, 3. 18- .Toaji. 15. ti. 
Et 16. 22. Phjllp.4.4. l.ThfssaK 16, 
17, Tj<i,in. I. 4. 

t a) Exoil, >5. I , 20,21. i.Re?. 

I 1. 26, 2;, 28. El 2. i V, I. ad 11. 
j l.P^rajp. 17. i V. K,. i,d fiti. 2,P,ira- 

Kp.6, a V. 4. ad lô. El 20, á r. 17. ai 
^ j.Es If. 3. á T. 10. âd fin- Fi 6. í 
I iç, ad Thj. Tob. 11-12 , 19 , 20, 21. 
I El 12. 6.22. Pt Í3.p*r loi. .fuaítJj 13. 
j ã V. 17. ai 27. Ksihorí. á v. 28. ad fIn. 
[ p6al.9.per lot. El J7 â v, 2. ad , & 
I á 23. ad tin. Kl 29. jirr lol. El 33. á v. 
I 2, ad 8 > & á (3. A(l Ih. Pi 8K, á v, 3. 
' ad 20. Éi I H , M7 , & 143. per tot. 
I Is?i. 51. 3. Philip- 4. 6. 0*lti$. 4. 2. 
I i.Thcisal. 2. 13. El 3.9. El $. 17, 18, 
I Apo<*. 7. 12- 
; (rt) í.Hes. MO, 19, 3.Reg. 8.i 

T. 2 2, ad 54. El 9. a V. 1. od To, Tob. 
1 íí. 9 , 10. P'3l 3. 5. Ri 4. a ,4. Ri 

] ?,- 3,4. El 17. 7< Kl 19.7. Pi21-21. 
I K* 3.S. h \\ 3. ad 8. £t $4. 17, i8. Ee 

[ 60. p?r Toi. K190. !4 . 15, 16, Kl 101, 

r á V. iT aJ 34. Et 141. per loi. Pr 144. 
I 18, 19, Isâi 38, 4, 5.^«1*33'3«‘'íâiih. 
I 7. 47. 7. ad 13. El 18. 19. Kl 21- 22. 

í.nr, 11- i V.5. ad 14. Joan. 14. 13, 14. 
] Pi i6. 23,24. Aot- 4. 31. El 16. 25, 
j 26. Jacob- I. s , 6, 7. Et 4. 3- i.Pei. 
I 3. 12. tjoan. 3. 21, 22, El 5. 14. 15. 

( S ) Gcn.l8. á V.32. ad lin. 2.Reg. 
24. la l.Psdf.9- á V.6. ad M- Jab. 7. 
19,20, 21. Ptal. 18.13. K»24. 7, Et 
32.22, El SC. i)cr lor. F.i 68.14, 17, 
iB. E;t 88,2. 2'i 102.9 » 10, 13 , 14. 

Et 122. 3. El 129* l‘«f i‘>i. Sflp. II. 27. 
Isal. 30.1 Ma lar, 3.17. 18. 

( e ) .Tob, 5.á v.8, a,l 17, Psal. 83. 
1 12 , 13. Jacob. I. 5,6, 17. 
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cipal inedianero á nuesiro Seno: Jesuchrislo: {d) y debemos va- 

krnos àc la poderosa uuercesion dc la gloriosa vírgen Maria* 
(e) y tambien de la de los Angeles {/) y Samos. (g) 

P. Qüál debe ser (a preparacion pura orar bier»? 

K.La dc esur eii gracia y ainistad de Dios^ (^) y la de ha*' 

cer áninio de cumbattr todos los viclos y de exercitamos en las 

virtudes; (r) porque de oiro raodo iiuestro orar será lenur á 
Üiüs. (j) 

P. Oye Dios las oraciones de los pecadores ? 

K. Si estos persevera:! en sus malas obras y voluntad de pe¬ 

car, no son oidos de Dios, y sus oraciones , votos y sacrifícios 

los detesta y desecha ; [ ^ ] pero sí conservando la fe, auiique 

mueria, claman con elU á Dios, se exercitan en obras de su na- 

tnralcia bucais y procuran evitar los pecados, suele la divina 

bonoad conccdcries nibericordiosamente especíales auxílios, coa 

que salgan de hi culpa y se conviercan á él. (/) 

P. Las oraciones que hacen los justos por los pecadores sou 
oidas de Dios? 

li. Sucie atender Dios á los reegos que por los pecadores ha** 

cen los juatos, movido del mérito de estos, y mas principalnien* 

le de su misericórdia. Así perdonó repetidas veces á los Isradí- 

{^) Mau!), i8. Joan. 14. (3, 

14. lii 16. £i t6.33. Act. 3-6, tò. 
Rotn.í. a. lii a. 34. Epiici.a. j3- i.Tím. 
3. j. líchr. 7. £5. El 0. 8. El f>. I5. El 

12.24. i.Vit. I. 3. S.Pci. I. 2, 3,4« 
] Joxn, 2. I , 2. £1 5. Á V. 10. dd 15. 

V. 3. 
(t ) Luc. r. 2ft, & á 41. ad ^o. Et 

/I, 27-J^an. 2. i V. 3, ad la Ei 19. 
26, 27. 

(/) Ocn, 43. 16. Ckod. 23- 20. 

Apne*, I. 4, 

is ) J^.S- t. ,feM5 X. a.Machâb. 
15. I4, Apoc. H, Cl 8. 3,4. Cont. 

Tri<l, óesi-SS. áe ãaciiliu^vÃiúsae cap. 

.3. Eí Sesí, a$, de ínvoc?iiÍi>ne, venert» 
líone, 6: retiqüüs Saneioruin. 

{ b } PsaJ,33.16, 18. El 144. 18* 
19. Fror. 3. ó >.32. ad fin. El ab. 9. Ja- 
coh. 4. é «. 2. ad II. El 5.16. i.Uei. 

t » 6, 
( () Eccli. t8. i V. 19. ad 23. Isai. 

1. ã V, r5. ad 21. Et 5 á v. 6. ad fia* 
l.Tim. 2. á V. 8. ad 12. 
(/) Kccii. 18. 23. 

( Jsai. I. 2 V. it- ad 16. Ei {9. 
I, 3, 3. E*^eeh. 8. i v. 16. ad Hri- Joan. 

9' 3*. 
(/ } líli, 55. 7. Míuh. 21.22, 
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tas por los riiegos dc Moyscs: («») y tambieii pçrdonò Jc<ií- 

chrUto los pecüdos ui p.irriliüco por la fe de los circun*^lamu«. 

( ») Y escrito € Si á: HQgcid u:o: pur ctiros salvaros^ porqui 

vale miichü h continua deprecacion Jei justo- (o) 

P. Qué cojidiciuiies soii l.is dc U perfccta oraclon ? 

R. J. Que sux ptíticiones sean prindpalniciiie de lo que con- 

viçue á auesira Stilvaciun y á lu gloria dcl Sciior. (p) 

2- Qce te tenga con hutnildad, (g) retiro, {r) sin loqua- 

cidad, (í) coo couHanza (?) y perseveraocia. (v) 

3. Y que sea continua sía cesar jornas de orar. (u) 

P. Cònio está recomendado que nuesifas peiicjoj^es sean priíi- 

ciprkUnelite de lo que conviene a nuestra salvacíon? 

R. Lo rccomeudò Je?nchrUio dícieado á los hljos de! Zebe- 

deo y á Ia madre, que para ellos pedia silhs de grandeza tcuj- 

pürnl: Ko sabeis h que pedis: ( v) y con Io que coa sentejauie 

niotívo divo á Jos Apostoles: ihsta abora itaJa babeis pedido; 

(,V) porque nada pide quíeu solamenie pide bienes temporaif^, 

o terrenos, iio subordinados á los eternos, ó ímpedivívos de cs« 

tos. 

P. Por qut ia gloria de Dios lia de ser nuestra princípn! pc- 

ikion ? 

R. Porque se ha de pedir principalmenie y primero io qjc e? 

p ri mero y mas principal, y que a valora Us de mus peticio.jasj (i) 

(m } KkckI. 32.1 7. ji. sA is , & 

31 , 32. Nom. 13. á V. t!. ad Kn. lii t4. 

19, 2©. iii 16. 8â, t3, 24. Et 21. 7, 

8,9. 

(n) Mfttlh. 9. 2. 
( ff ) jscob. í6- 

( r ) â V, II. nd Psal- 
19. 6,7. n» 3f>. i w. 3. nA fi. Maich/f 

33. l.Cor. 10. 3T. PhllM*. 4. 6,7. j.v 

coK. 4 3. í.Jíttii 3. a2.'lU f4, tj. 

( q ) .liidjih 9. ló. K«ihfr 14. per 
toi, Wai- 33. 18,19. El 50.19. Kl lot, 
18. ncclj.35. ai. Isai. 66. a. Lüc. *'. 

6,7. 

r ) M-mh. 14. 23-I.uc. ç. 16. 

í) Eccies. y t. üi-tli 7. 15, 
Mutth. 6. 7 , 8. 

í r ) i.Parftlin. I7. 2v Sap. i. 2. 

M 21. 21 , 23. M.iri'. IJ. 22 , 2% 

24. t3C‘<b. I. 6. l.Joan. 14, i?. 

{ f } Luc. tS. 4 V. 1. ad 8. Aci. i. 

14. llnm. 12, i2, ('o?'a. 4, z, 

( u) Eccli. 22. l.íj<'. 18. I. 1*6 

21. Fplie«. 6. |ft. r.ThrsMi. 3. »o. 
Kl ^ 17- i.Tirn, «. 5. 2.1ím, I. 3. 

{ X) Miiiih. 20.22. Maic. 10.38. 
( y1 Jonn. 16. 24, 

{ í) RIatth. 6. 33. 
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y de esco nos instruyó nuestro Sefior Jesachristo, procurando cn 

iodas sus üccícmes y recomendando síeinpre ia gloria de su Pa¬ 

dre ceiesiiâl. (a) 

P. Qüé quiere sígiiificársenos con decir que niiesira ora cio ti 

debç ser humilde ? 

K. Que debenios de una parie reconocer nuestra miserb y ne* 

cesidades, y de otra la grandeza, poder y bondad dg Djoü, pa¬ 

ra pedir cou mas ínsuuicia y mas esperania: (^) y que debe- 

nios reucr pieseme que Dios resiste i los soberbioá y pre^uiuuo* 

sos de sü pfopio mérito, (c) como resiiiió y réprobo aí Pariseo, 

que se jaciaba cu cl leniptü dc que no era conjo los oiros hom- 

bres: (á) y que dasu gracia c. ios humtides, (cr) como jtjiülicó 

n) publ;e.i(io, que iio se airevia á ícvniuar los ojos al cjclo, y 

roçj.ba: Senor sc4 propkio á wi pecaJor. (/) 

P. Por qué debe hucerse con retiro U on.clon ? 

K. Para e/íur ccutaciones, turbaciones y distraccíoiies, y ha- 

cerla mas atciuamenic: y para Jesechar toda osie.uacion, hipo 
cresia y ala banzas de los hambres. Por cuya causa decia Jesu- 

christo: Loj que orün qitcricnJo ser vistos de los bwibrcs ^ ya tie~ 

tfcn 5tt g^larthn : tu qtumdo hayas de orar, aura cn tu retrete ^ y 

í.n ada la puerta ora á Ut Fadre cclesriui eit o^ullo: y lu Podre 

que ve en io oculto^ te dará la recompensa, (g ) 
P. Por qué debe hacer*e sín ioquacídad í 

R. Porque nos d ice Jesucluisto : Ko hagais como hs Ethnlcos^ 

qiíC juzgan ser oidos porei mucho habiar en hi or ac tones: sabe viics* 

sro Padre celestial., tintes que U pidais, dc que cosas necesita/s : ora¬ 

reis pues esi: Pu Jre nuestro y que estás en los cielos. üífr. (rj) Y 

lâiiibicu debe eviiarsc la loqujcidad, porque á Ia oracion d;m 

í e ' Jinn. 12. 40 , 50. 

' 3,ílc}' U- ^27< 
J t ) I. • V, ). 8(1 tíi». Ui 14. á 

. . i. Psal. 143* 3 >4. 35* 3'- 
. .1.,. lialj. I. 23, 24» 2^ 

{ e ) Mnuh 23. 12. I.nc. l. ^ I, $2. 
Hí 14. il. Jii l3.14. Jncok4. 6. l.Pct 

( d) Liic. ift. ft T.9. <d 1$. 

( B ) Protr. .3 34, 35, 4. 6. 

rdVi. >. 5. 
(/) l.itc. 18. Á r. 9. ad 15. 
{ ^ ) jMflielh 6. 5,0. 

j Mjiih.6.7,8,9. 
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mas efic.iciaias obras que las pnlabras; y á este iuienfo deda 

Jesuciiriscot No todos hs >ne dken Se/ior, Senor, cutvarnii cn 

el reyno de los c/f/oí, sino d que hiçkre la volitníad de mi Padre 

celestial. (i) 

P. En que fundamos Ia confianza de nuescras oracíoues ? 

K. L:i Aludamos^ por Ío que iníra i Dios, en lo que 110$ díxo 

Jesuchfisio: A mas de rogdrselo yo y el mismo Padre por si mimio 
os ama. (j ) Por (0 que respecta á este Seiíor, la timdumos en 

lo que nos tiejic prometido: piàtereh al Padre eu mi Hom~ 

hre^ lodo os lo concederá. (^) Por lo lOCanie á l.i gloriosa VJfgen 

Marra, sabemos que sus ruegos empezaron á inclinar .il Hijo cn 

las bodas de Caná, paraque obrase el p ri mero de sus miUgtos; 

(/) y que elU quedo Madre nuestra, quando en cl Calvario fué 

cotisticuida ^ladre dei Henjaniin Juau, (^'0 ^ perle* 

jicee á la iniercesion de los An^r^íes y bantos, la Igle^ia la re- 

conoce con h práciica de implorar $u mediacion, fundada cn U 

tradícion y en los exenipíos de las santas escrituras de amhos 

Tesuimeiuos, que acredíun la cficacía de ía oracion dc los An¬ 

geles (a ) y de los hombres jusios, quando ruegan por los de- 

iiias sus hermanos. (0) 

P. Como debô ir acompaílada esta confianza dc Ia oracion ? 

R. Con viva fe en Jesuciitisio, diciendo conío cl leproso : .9^- 

í) MâUh.2t. 

/ .lo.in. 16. 20,27. 
k .lodO. 14. 13. Ct 16. 23. 
/ JoAo. a. 3, & sefi^. 

»• .iMn. 19.2ó t 27. 

» ) Gcn. 23. rs, 13. í^i 48. 16. 
I; 10 rl. 33. Á V. 30, âd 24. J üâic.2. á t . I. 
úi\ 0. Tob. 12, à ».I2. ad i6. .lurtíth 13- 
ao. Psâl. 33. 8.Ei t02. 20. El 137. 1, 
2, Isjj. 33. 3 , 3. Kl 63. 9. 3,49, 
50. 2.M.4i.tub. 15, S2 , 23 , 24. MauI). 

|3,10. Liic, 16. 22, Aci. 12. .1 V. 7. ad 
12 , & V. I A|XIC. I. 20. Kc 5. IJ, 12- 

El a. 3,4. El 22, 6. 

(e) Ccíj. 17. 20. El i3. á V. 

17. ,1(1 fin. Et 19. k V.18. ftà 22. El 30. 
7 , I?. J'^8Jic 7. 4 V. 6. acl fir>- Jurllc. 6- 

« V. 36, a«l fiu. i.Rc^. 12, á V, lO, ad 
fin. 3 Rcg. 17. rt y.20. arl fin. El iR i 

V. 30. ad fin. 4.Rc:-. J- «'• 3S. nd j3, 
Htò. J7, l3. Kl M). pcf zOi. Kc 20, i 

V. I.ad 12. T.EstJr. lo. i-s Eidr, 1.6. 

Tnb. .3. 1 »1.3 , 2S* JuJilli** Kl 8- 
29 ,Tnh. 42. 10. P«l. zi. 6. i^fov.i v 
29. .‘'ap iR, 21. ,|pr. 7. i6. Kc 37. 3. Vt 
42. s. {.M.Kb.ih. 11.,i V, 3(. .1.1 liu. 
Art.4, 3í. El 9,40, El 28.8. Eplirt. 
6. J7, iB, u). i,Tlies«.il. 3. 24, 25. 
Ajioe, ). tí. Kl V. i -A. 
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nor, si quereis f podíis Ihnpiannt. {p) Como el Centuriou ; Se* 

rior no soy ãi^no áe iiue aureis en tni casã: dec:d wu soÍa palaòra, 

y fui siervo será hecho sano. (^) Como el ArcIiJSiiiagogo: Scnor^ 

m bsja acaba de morir: ven , y pon tu mano sobre ella , y vivirá. 

(r) Codio la inuger que padecia fluxo de sangre i Si lUgare á 

tocar solantenie su vestido, quedaré sana. (j) Como el ciego, que 

al saiir el Scãor de Jerico, clamaba; Jesus hijo de David^ tened 

misericórdia ác mi\ Scnor, haced que vea. (O Y como muchos 

otro$,cuyatc reconiendó Jesuchristo en puniculares ocasiones, 

y ia recomcndó á sus discípulos , dicie;ído: EI qiie cree en nií^ 

hará las obras que yo bago^y aun hará otras ntayores» Si vues’ 

rrafe ilcgare d ser como c! grano de Ia mostaza^ diréis á esie mon- 

sc^ pasa de este lugar á oiro. y posai ó; y nada os serA imposible. 

(ü) Dixo íi dos cíegos que le pediao Ia visca: Crcás que os piie* 

do curary re>:pondíendo eilos que si, al instante Jos curó, di- 

ciendo : Hagase cn vosotros segim vucstra fe. ( x ) Dixo al padre 

d«?l lunático, que fio habian podido curar los discípulos: Para el 

que cree sodo es posíbfe. (j) Y dixo i Marta: ‘ro s<y ía restiirec-^ 

chny Ij vida: el que cree en m;, vivird, annque bubkre muerto.(z) 

P. Que obra Ia persevcrancia en ia oracion i 

R. Que quando no fuese tanta la bondad de Dios y su íncli- 

nacion á consolamos, por Ia importunídad y perseverancía en 

pedir, se moveria á damos lo que pedimos. El amigo^ dice Je- 

suchrisio, li Jc niega una primera vezj imponunado da. (a) EI 

mal jiiez d repetidas instancias oye. (b) Pedid pucs,y se os d ardi 

buscad, y bailaréts : locad á la y se os abrira. { c) Si pedis 

pari á viiestro Padre ^ os dará por ventura una pieàra'l Si U pedis 

(p) Mâttij. 8-a. Marc. 1.40- Luc, 

$- 12. 
( í ) Maulj.8, B. Luc. 7. 6,7. 

( r ) Mjuli. 9- x8. Mart. 5. 23. 
Luc. ü. 41. 42. 

(s ) Méiih. 9. 20, 21. Marc, ç. aS. 

i r) MAfC. 10,47, j I. Luo. í8.3^^, 

4J« 
( V) Joan. 14. 12. 

( «) MâUh. 17, 19. 

( x) Mauh-9. 28, 29. 

( y ) Manii. 17. 1 v. 14, zá 20. 

Maiv. 9. 4 T. it,. ,id 27. 

'* ) Joan. If. 2Ç. 

/t) Liic, II. .1 T. 5. ad II. 
I { k ) I4K'. 18. V. 2- ni3 ô. 

I ( < ) M.mh. ?. 7 ,8.1-ia:. 11.9, lô, 
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vn píZy os dai'á una serpíente'^ (if) Si ini huevOy os à^fá un Cííor- 

pion'^. (^e') St vosotros pu<s ^ padres y sUndo viahs sicostumbrais 

dar bienes 4 vuestros bijos y i^uauto tnas ei Padre celestial los dará 

á los que los pidani (/) De lodo es buen exemplo la perscvc' 

rancia de laCamiicâ, despiies de muchas repulsas j y el Seílor 

la acredito con esns palabras: Grande, ó mugery es tufe: hágase 

como lu q/tieies. (^) 
P. Cóiíio |Xjede ser conrinua é incesanie nuestra oractoii ? 

R. Lo será, sí hacemos há bico de crúrar á Dios y lenerie pre¬ 

sente en todo lo que pensamos, lubbtnos y hacciiios: en lo que 

leemoí, vemos y oimos, ya sea en el retiro, ya en el trato, vi¬ 

sita, ó paseo: (^) y procurando no hacet cosa alguiia, que no 

pueda ordenarse i $u gloria. (i) 

P. Qtie forma de orar á Oios es la mas pcriecta? 

R. La que ensenó Jesuchrísto a los Símios Apostoles con la 

oracion dei Padre nuesírOy ya sea que queramos orar vocal, ya 

metualmeiue. (j) 

DE LA OR^CÍOJV DEL PADRE MJESIRO. 

JP, Digamos h oracion dei Padre nuesiro. 

R, Padre nuestrOyque estás en los ciclos. 

j. Santificado sea el tu nombre. 

2. Vengi á nos el tii reyno. 

3. Hògase tu voluntady asi en la tierra como en el cielo» 

4. El pan nuessro de cada dia dánosle hoy. 

ç. T perdónanos nueslras deudas y asi como nosottos perdona^ 

tms íi nuestros deudores. 

( rf J M«tfh,7.9, 10. Lüc. II, ir, 

( « ) Lüc. II, la. 
/) Maiili. 7. XI-Lue. f I. 13. 

g ) Mauh. 15. i V. âã. ad 29. 

( b ) Pial. 33' a» 3 » 4. E‘ loa. 1. 
S3. Eceli. 43.3^. lsaf,6, 3* Hc 43. 2, 
io, 21. Rom. Í4..6, 7,3. i,Cor. 10. 

3t. Phjilp.4.8, 9. CcJos.3.17- tt4.2. 
( i) judith 8. 3 c P.ccli 33. 23. Jer. 

7. 30, Mneilt 5. 16. t« 7. 19. Philip. I. 

IO, U. 

( y ) MdUii. õ. á V. 9. ad 14. Lue. 
11.5 V, I. «d 5. 
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6. T no fios dexes catr en h Untacim. 

7. Mas libranos de mal. Amen. Jesus. 

P. De qué partes se compoiie esta oracion del Padre uuestro? 

R. De la iiivocacioii de Dtos por exórdio, y de aiete peticio- 

iies, que cücnprehendcn quanto podemos meditar y pedir en 

gloria de Díos, y en titilidad ouestra asi espiritual como cor¬ 

poral. 
P. Por qué en el principio de esta oracion se invoca á DIos ? 

K. Porque Dios es el principio de donde nos viene todo el 

bien, (â) y la suma bondad que sabe compadecerse de nuestras 

iiecesidades. (ó) 

P. Cómo invocamos á Dios en esta oracion ? 

K. Le invocamos ^ dicieiido así: Padre nuestro^ que estds eit 

los cielos, 

P. Por que le invocamos, ó llamamos Padre 

R. Porque no solo cs Criador uuestro, á la manera quê dê to 

das las otras criaturas, (c) sino tambien Padre, por su especial 

providencia en órden á nosotros * (*^) y por habernos hecho á 

su im.ígen y semejania (<*) y adoptado por grada en hijos sii- 

yos. (/) 

P. Por que oira razon le invocamos asi ? 

K. Porque en este dulce nombre está afianzada nuestra espe- 
ranza de que couseguircinos de su paternal piedad todo quanto 

le pidanios, si nos couvlene para ilegar i gozarle en b glo* 

{ g ) 
P- Por qué le llamanios Padre nuestro, y no Padre mio? 

K. Por el vinculo que lenemos de heimanos, por ser hijos 

( a ) pidl 85.12. Jacob. t. *?. 
( b j Exoé. 34. 6, 7. Deüi, 5. 10. 

PsJ. 33. $. Et *02, & {42. per 101. 

Ewjj. 2. II, 12. 13. Et 35. 26-Jcf.32. 

18,19. 

{d ) Mauh. 6. á t. 25. ad fin, Et 7. 
li. I.Cor.9.9, 10- 

{< ) Gen. J. 26, 27. El j. t- El 9. 
ó. .Sap. 2.23. Ecclí, 17. I. 

{/} Maiac. >. £. Maith. «3. 9, 
{ e ) G«n. I. t, 33, sé. 27. Deut. | Joan. i. 12. Rom. 3. 14,15, té. Gsl. 

32. 6. P«al. 88-12. El loi. 26. a.Ma* 
ebab, 7. 22, 23. Joan. 1.3, Act. 17. 
24, 3^, 26. 

4. á V. 4. ad 8. 2.Pel. 1.4. l.Toan. 3. l, 

(i) PsaJ. loa. 13. Jer. 3' 3» 4* 
'.Cor. I. 3,4. Eplies. 1.3. i.Eri. 1. ^ 
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suyoS) que nos obligA á que roguemos unos por ocrosypMmos 

parA los demas lo niUmo qos deseanios pm nosotros, ( ã) 

P. Por que décimos: ijue ntái cn hs ciclosy esiando coino 

tá Dio$ en tcdos los lugares ? 

R. Porque nucslros suspiros miéflEras peregrinamos en este 

valle de lágrimas, deben síempre dirigirse al cíelo: (r) y por¬ 

que todas nuestras oradones deben tener por principal iiu los 

bienes celescíales y eternos, (j ) 

P. Dignmos la primera peticion del Padre nuestro, 

R. Santificado sea el tu nombre. 

P. Qué pedimos á Dios en esta pcikion ? 
R. ). Que su santidad sea conodda , venerada y alabnda de 

todos. (k ) 

2. Y que de ella scamos de tal modo participantes é imita* 

dores, que acreditemos con las obras que somos híjos santos, 

porque Dios iiuesiro Padre es santo. (/) 

P. Digamos la segunda petidoo. 

R. Venga 4 nos ei tu reyno. 

P. Qué rogamos á Dios en esta segunda peticion? 

R. I. Que reyne en iiosoiros en es tu vid.i por ía gracia y vir¬ 

tudes, (?«) y en ia oira por la glcria. (u) 

2. Y que no permita reynâo eií nuestro coraaoci lus vícios, 

ni los enemigos de nuestra alma , mundo, demonio y car- 

ne. (0) 

P, Digamos ia tercera petícíoo. 

(6) Tob.4. 16, i7. M.iiac.2. lo. 
Miith. ^ 44 7 4r Et 7. 12. El 23. 8, 
9. Ltfc. 6, 3t. Èphes. 4. á v. 3, ad 7, 
l.Tbcnal. 4. 9. {.Tím. 2. í v.l. ad?. 
l.Joan. 4. 7» 8. 

( i ) £«od. 2.23 í 24,25.1’«L37- 
I D. Et 120, i, 2> E ( 122. per tot. 2.C9r. 

j.i V. I. ad !0. Phíijp. 3. aa 
I /) Matih. e. 33. Col«. 3. S V- 1. 

ad s. 
(k ] LcVii. to. 3. TmI. 82. 19. El 

148, t49, & i;o. per tot. Dan. 3. á v. 
jl. ad 9;. 

( i) Levit.iT.44. El (9. 2. Matth. 
$, )6,48. i.TbeMâf. 4. 3 > 7. í.Pei,2, 
12, Bt 3, 16. I Joan. 1.6. Et 2. á V. 3. 

ad 7.£t 3.9, »0. 
(m) Kom. 14. 17. l.Cor. 4. 20, 

Gâ). 2. 20, Kc 3. 26,27. 
(H ) Mmth. 2$. 34 Luc. 23. 42. 
(0 ) Psal. 192. 19. Eom. 8. per loi. 

ijpaft. a. 15, 17. 
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R. Hágase tu volwiiad ^ así en la tterra como cn cl ctelo. 

P. Qüé pe<limos á Dios eit esta petlcion ? 

R. 1. Qae obre en nosotros lo que mas seA de su agrado; (p) 

y iic^s dú una entera subordinadoni sus divinas dísposiciones. 

2. Y que de un modo (aa perfecro cump]amos sus santos 

mandamientos, que nuestra volumad en la tierra sea íinitacioa 

de U de los Angeles y Santos en el cielo. (r) 

P. Digamos ia quarta petlcion. 

R. El fan nvcsíro de cada dia dánosU hoy. 

P. Qué pedimos á Dios en esta quarta petlcion ? 

R. 1. Que las cosas necesarm para esta vida mortal nos ven- 

gan de su divina mano, como sabe que nos convienen para la 

vida eterna. (s) 

2. Que aparte de nosotros toda codIcU y soliciiud desme- 

didíi del dia de manana, ó de b por venir. (r) 

Que nos alimãiue con cl pan de la gracia y de su divina 

pftlubra. (u ) 

4. Y que el pan eucarístico de su cuerpo y sangre sea 

nucstro espiritual uiimento en esta vida monal, y viático en el 

camino que hacemos á la eternídad. (u) 

P. Digainos ia quinta peiicion. 

R. Ecrdüsauos tiuesiras dcudas^ üií como «OfWrtu perdonamos A 

>iuesiros dcudorcs, 

P. Qué pedimos á Dios cn esta quinta peticioa ? 

R. t. Que de tal inodo nos incline á perdonar las injurias d« 

imestros proxiinos, que mereicamos el perdon de las pasadaa 

[f) 8, Et n8. ^,3^,36» 
37, io3. I2i, t33. Mi*uh, 30. 
Joan.6,38.Aci. 9.6. EtaJ. 14 jacob. 

4- M. 
{ í ) i.R^|, 3 l8-Job.i.2M.Cof. 

4. jy. ilebr, t 3. 
( r ) Psal, toa. 17, i8, 20^ 21. 

i.rilaciiAb. 3. éo- 
(i } Ccn, 28. 2o, 21. I>eu(. 2Õ. 8. 

30.8. 9. 
( t ) Prov. 27. 27. El 3C- 8 « 9. 

Mauh. 6. í V. 2$. ad tin. í.Tinl. 6. á v. 
6. a<t 12. t.Peí. ç. 7- 

( V ) Dcu(:3.3. Eccil. 15. 3. M«nh, 
4. 4.ioan, 4.10» *3 > 14- E» 7- 

( V ) 3-Rcg. 19. 6, 7, 8. Prt)?.9- 5. 
/oan. 6. 27, 3$, & i 48. aã 60. I.Cor« 
XI. 26. 
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culpas y ofensas que teuemoi ^echas á su divina Magesiad. (x) 

2. Y que no nos consienta fíngtmiento en este perdon, pa- 

raque no suceda que pronunciemos la seniencU de nuestra con> 

denocíon, quando le rogamos que nos perdone, como nosoiros 

perdonanios á nnestros deudores. 

P. Digamos Ia sexta peiicion. 

R. Kc nos dexes caer en la tentackfu 

P. Que pedimos á Dios en esta sexta peiícíon ? 

R. I. Que no permita que consintamos cn las tentaciones, en 

que nos ponen en esta vida presente nuestra iguotancia, concu* 

piscencia y soberbla. (z) 

a. ¥ quedisponga que el sufrímiento de las tentaclones nos 

haga liumildcs, y que su vencimiento nos purifique, (a) 

P. Digamos la sópUma y última peiícion. 

R. ^las Uhranos de tnal. 

P. Que pedimos á Dios en esta séptima petícíou ? 

R. 1. Que nos libre en lo por venir de iodas aquellas cosas 

que son causa de nuestra miséria, asi corporal como espirí» 

luáí. {b) 

2. Que aparte de nosotros lodo peligro y ocasion de pe** 

car.(0 

3. Y que nos dé fuerzas para vencer ai demonío, y á todos 

Jos que hacen el oficio de este , arrastrándonos á la eterna per« 

dicion. (</) 

P. Por qué al fin de esta y otras oraclones décimos Anien% 

R. Porque esta palabra quiete decír asi sca; y con eila quere* 

( x) Eeclj. 28. 2. Mrtífli. 6, 14. 

Marc. 11- 2$. Luc. 6- Jl. Rphes. 4. 32. 

Colos. 3. 12, J3. 

( y ) JlccVi. 48. i », t, aJ 0. Mattli. 
0. ii. El 18. â r. 23. ad Un. Marc. I j. 

S6. Eplics.a» 3L 
( i ) Job. 7, I. Psal- ti8. 36 , 37- 

G.il ç- 16 , í7- Bplias, 6. II, ía, 13 
Jftcob, I. á V, la. «d iC, ijoan. 2.15, 

t6, 17. 
(«) Deut. l3-3.Toh, t2. 13. .Tob, 

$,17, 18. EccfL II, 5, El 27. 6. I-Cor. 
10.13. 2. 9. Apoc, 2. IO, II. 
ni3.5 , I2> 21. 

( h ) Psa). 118.13J. Rom. 12. 21. 
(O Ecc)I.33.i. 

(d) Psol. 5 3, & 90. per lot. Eccli. 
5I.á V. I, ad t8. 
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mos sjgaificar la necesidad y verdad con que rogamos á Díos en 

nuesiías oradones. 
P. Por que anâdimos Jesus ? 

R. I. Para gloria de este sanio nonibre, y paraque de él re- 

clban eikâcía nuestras oracioneí. (r) 

e. Y para acordar e imitaria religiosa práctica de la Igle- 

?ia, que cn su8 divinos Olicios ora á Jesuchristo como á Híjo 

dc Oios y verdadero Dios» y irunbieu por Jesuchrisco como me¬ 

ei ianero eiicrcDios y los hombres, adorando los sacrosaiucs mis* 

lerios de su sania humanídad. 

P. Qué especial provecho podremos sacar de esta excelcmí- 

síma oracion dei Padre nuesiro con que oramos á Dio>, y Ue 

cada una de sus parces? 
R. Sacaremos el grande provecho de qiie tenicndola y loman- 

dola por uii abreviado Cuiecisino, podrciiioscon elb acordar y 

meditar ioda la matéria de esie, ó quanto en el se iraia^ y esie 

acuerJo podremos hucerle de un particular modo eu cada una 

de las peikiones. 

P. Expliquemos esta imporuntísima práctica, 

K. Si atendemos á las siete peticiones de esta divinísinvi orn- 

cioii y haibremos que no es dií icil acordar cu cada una de cllus 

las otras trci panes dei Catccisnio; esto cs, las verdades que 
es nccesario crecr, los (nandamicnios que habemos de guardar, 

y los sacramentos que hemos de recibir, que scra acordar roda 

Ia matéria dei Catecismo: y el especial modo, ó lòrma de acor¬ 

dar esta ni.neria consistirá en iraerla á la memória y meditaria 

«egun la dileícncia de Ias peiiciones. 
P. Pongamos esto en práctica por via de exemplo. 

K. Pedimos á Dios: Sutiiifoado sca cl tu nmbic. Acordare¬ 

mos pues Ias partes y doctrioa dei Catecismo en esie modo; 

Sambicado seais Seííor por la fe, con que creo todas bs saiius 

verd,idcs conicnidas cn el Sutbolo; é iremos medíiándobs en 

particular, Uevando sienipre Ii considcracimi de que la íe de 

(«} C0ÍVS.3. i2, 
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elías íirve para h saucificadon dei nombre de Dios. Samificado 

seais Seííor, por Ias regias de bicn vívir y inadd.MDientos que 

no$ hábeis dado; y meciiuando en cada uito de ellos su rcciicud 

y sancidad, recoiiocerétnos U dei saino liombre de Dios. Sjniiíi- 

cado seais Seííor, por la abundaiicía y grandeza de gracíns que 

nos hábeis procurado con lus santos sacramentos; y meditando 

Ia gracia dc cada uno dc estos, adoraréiuos b saiicidad de Dios, 

que tantos y taii diferentes médios nus ha preparado para suiitl- 

carnos, y paraqtie sea santificado su santo iioinbre. 

De un semejaiite modo acordaremos todos y cada uno de 

los artículos dei Símbolo y verdades coiuenidas en ellus, y ca¬ 

da uno de los mandamientos y sacramentos, quando pedimos: 
Vcttga á nos d tu reyno j porque Díos rcyiia en nosotros por b 

l'e, con que nos guia i la etenu bienaventuranza: por sus maii- 

damíenios, que soa otros tantos cainiiios para elb: y por los sa¬ 

cramentos, que son los médios seguros para el rcyao de b gra- 

cb y de b giorb. 

Lo misino quando décimos: 2!4jase tiivolantaJ^ aií en la 

tkrra como o\ el delo 5 porque la voluiuad de Dios debemos ha- 

cerb por los motivos que nos enscíía la íe, y atraídos de la 

grandeza de su ser y de lo soberano de sus mistérios: debemos 

hacerla en el modo con que Dios la ha manifestado en cada uno 

de los mand.imiencos^ acordando siempre que recibintos fuerzas 

para practienrb en vírcud de las gracias de cada uno de los sa¬ 

cramentos. 

Tambíen quando anadímos: El pan nuestro de caàa dia (tá~ 

msle boy, podremos meditar que ei justo vive dei pan de b fe 

y deb celestiai doctrina, considerando eii cada una dc Us ver¬ 

dades y mistérios la grandeza de este pan : pudiémos considerar 

que el pan con que nos suí^ienLiinosenesta peregtínacion, mirn- 

tras caniínamos á Ia ciernidad, es h docirina de los mandaniien- 

to»; y que nos furiulecemos en este cainlno con el pan do bs 
gracias de ios saevamoutos. 

Quaudü oramos: i*adói’aios niiestrcis dei"JaSf asi como noso- 

tros perdomms d uuestros deniof cs, meditaremos qual y tjuaiua 
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seâ la multiiud y gravedad de nuestfas deudas, atendidas las 

obligaciones en que nos pone la fe por cada una de sus verda¬ 

des, y las que resuíian de cada uno de los mandamiernos: y que 

hallatémos en la eficacia de los sacramentos el lemedio y saüs^ 

facclon de ellas. 
Décimos: No nos dexts cofr en la tentacion ; y medita remos 

que con la fc y verdades que esta nos ensena nos dcne armados 

Dios pata dcienderuos contra toda leniacion : que el modo mns 

propío para sosienernos es medicar dia y noche la ley sanea suya, 

ò cada uno de los manda inientos; y que paraque no caigamos, 

nos 1’orulece de continuo con las gracias de los sactaineiuos. 

Coticluíiiios diciendo : Mas libranos Ji *nai; y mediiarvnio», 

valiéiidouos de la fe, quaiuos sean los males en que podemos 

caer, y qirantos los recursos y niedios que dieta h misma para 

libramos de cllos: que es seguro libramos de iodo mal, $i ob¬ 

servamos los santos maadamíencos: y que para no íalinr á la ob¬ 

servância de estos, dcbenios buscar auxiiios en los santos sacra¬ 

mentos. 
Estas bfcvisiinaa insinuasiones, que las exteuderá y variará 

cada uno segun su capacídad , muesiran suficiente mente que en 

Ia oracion ciei Padre nuestro se recoge toda la docirina dei Ca¬ 

tecismo , y que cada una de sus peiíciones b hace ver de un es¬ 

pecial modo; y que consiguieruememe en el Catecismo, acor¬ 

dado por medio de esta saiuísima oracion, leiiemos quanto cou- 

viene meditar, y la forma y modo de medíurlo. 

DL LAS LAliT KV LARES OR ACIONES CON QUE 

convL-ne orar li nucsiro Seiíot Jesitcbristo, 4 su sa/nísima í\ladre 

y a los Angeles y Sa>itos ^ segsin el espíriiu 

de la Jglesia. 

ORACION A NUESTRO SENOR JESICHRISTO. 

Oremos á Jesuchrisio segun este esptriui de la Igicsia, 

K. Christü hijo de Dios vivo*Teiied rnií^ericordia de no&otros. 
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Que fuUteís prometido y venlsteís a( mundo. 

Que OAcisieU de Maria vírgeii. 
Que os manitestasieis á las Gentes. 

Que predicasieis el reyuo de io^ cielos. 

Que aparecísccis glorioso en vuestta transíiguradoa. 

Que padecisteis y mor iscei s por nosotros. 

Que resucitabteis de entre los muertos. 

Que subisceis á los cielos. 

Que esiais sentado á la diestra de Díos Padre. 

Que nos envíasteis dei cielo el Espirhu santo Paráclito. ^ o 

Que al fín dei mundo vendréís i juzgar i los vivos y á los 

muertos. 
Que premiaréis á los buenos con ia gloria eterna casti> 

garéís á los nialos con los irredíinibles tormentos dei 

infierno. 

if. Levantaos Seíior y ayudadnos. 

R. V libradnos por vuestro santo nombre. 
Os rogamos, Dios clemcntisimo , que poitgais vuestros rar- 

sericordiosos ojos en esta tamílía vuesira, por Ia qual permitid 

ser entregado á sus enemigos y sufrir el tormento de la Cruz 

Jesüchristo hijo vuesiro, que con Vos y el Espiritu santo vive 

y reyna por todos los siglos de los siglos. Ainen. 
P. A mas de la niediaciort de Jesüchristo, qué oira debemos 

procuramos para con Dios ? 

K. La de la gloriosisima vírgen Maria y la de los Angeles y 

Santos. 
P. Cómo imploramos la medíaclon de la gloriosísima vírgen 

Maria V 
R, La imploramos de muchos modos 5 pero los mas princtpa- 

le$ sort, saludándola con el Ave Maria y la Salve Regina. 

ORACIONES À LA GLORIOSA MARIA. 

, Digamos la oracion dei Ave Maria. 

K. Dios se salvey il/arra, Ikna eres de gradai ei Senor es con* 
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tigo: bendita tu eres entre todas ias mugires, y bendito es el fruto 

de tu vientre fesus. Santa Mar ai, Madre de Dm^ ruega por «»- 

sotTos pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amen. Jesus. 

P. £n que consisce U excelencia de esu oracíonl 

R. Eli que ias primeras palabras: Dios te salve llena de gra^ 

f/ü, el Senor es contigo^ bendita tu eres entre todas las mugereSy 

las díxo el Arcâiigel san Gabriel á esta Seííora, quaudo Je atiuiw 

ció que se encarnaria en sus eniranas ei divino Verbo, (a) Las 

mismas palabras: Bendita tu eres entre todas las mugeres^ las di- 

xo á Ia gloriosa Vífgen su Prima Santa Isabel, quando recíbió sri 

visita , anadiendo: Bendito es el fruto de tu vientre. ( ^ ) Y las 

d emas: Santa ManaJ^íaJre de Díos^cáíí aíiadió h santa Iglesia 

inspirada dcl Espiritu santo y y hace tanto aprecio de esta ora- 

cíou, que la dice todos los diíis en cada una de las hotas del 
Oficio divina 

P. Que medita reinos, quando décimos: Dios te salve ^ Maria% 

R. 1. Que hacemos el oficio del Arcár>gel san Gabriel, que 
por divina voluntad saludú así s la gloriosa vírgen Maria. 

1. Y que para saladar y alabar á esta purisinia Seílora, de* 

ben nuesiros laòios ser tan puros, como los de un Angel y Mi¬ 

nistro , ó enviado de Dios. 

P. Que emendemos deerr, quando Ia liam amos lletia de gra* 
da ? 

R. I. Que en esta gloriostslina Senora jamas se halló culpa 

alguna, y que las virtudes y dones sobtenacurales estuvieron ds 

lleno en ella. 

e. Que entre (as puras criaturas fué Maria sanrísíma la que 

mas enriqueció Dios con su gracia. 

3. Y que Ja lleiió de cila, como convenia á su allísimo des¬ 

tino de Madre de Dios. 

P. Qué se significa con las palabras: El Senor es contigoí 

K. I- Que fíunca esiuvo la santa Vírgen sin Ja gracia de Dios, 

y que ia preservo el Senor lusta de la comun culpa original. 

(a) Luc. 1.28. I (*) Luc. 1. 4^ 
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Y que de un modo especialíslino y con síjigular provN 

dencU \2 ellgió Dios, prep:ífò su concepcíoii y mcimiento , y 

gobernò todas ias accioiies dc su inmacuiada y saiuiaiina vida. 

P. Por que cs 11*1 m ada ; Bendita entre todas las tnugeres^ 

R. 1. Porque cs la única esta Scíiora, cn quien sç tiallan uni¬ 

das Ja íecuiididad de madre y la imegridad de virgen. 
Q. Porque síeiido Madre de Jesuchrísto »lo es de tantos hi* 

jos, quantos por la gracia lograr» ser hermanos de este Senor. 

j. Y porque con sus ruegos merece hacer propios suyos á 

los hijos exiranos, ó enagenndosj esto es , á los pecadores, de 

quienes es constituída Madre , piraquc con ia emienda dc vida 

se salven, ó sean menos sus culpas y penas. 

P. Por que SC aííade eti alabaiwa dc esm Seiíora r Bendito es 

el fi'uto de tu vientre Jesns ? 

R. I. Porque bendecir á Jesuchrísto cs beudecír i Maria, re¬ 

dundando en ia Madre las glorias deí Hijo. 

Y paraque eniendnmos que eua Senora no solo es ben¬ 

dita entre las demas mugeres, sino tambien catre todas y sobre 

todas ias criaturas, porque es AUdre dígnísima dei Criador. 

P. La oraciou: Santa fiaria &c. á que sc ordena? 

R. A confesarnos neceritados é indignos por nuescras culpas 

de U gracia de Dios, pidiéndola á este benor por los méritos de 

Ja que es su Madre para toda hora, y especialmcmc para la de 

ia ntuerie. 

P, Digamos la oracion dc la Salve Regina. 

R. Dios te salve^ Reynay Madre de misericórdia^ vida, duU 

zura y esperarza nuestra, Dios te salve. A tt Uamamof los dester^ 

rados hijos de Bva, A ti suspiramos gimiendo y Ikrando en este 

valle de lágrimas. Ea pues, abogada nuestra, vuehe 4 nosotros 

esos tus ojos misericordiosos. T despues de este desturro muistra^ 

nos á Jesus, fruto bendito de tu vientre. O clemente, 6 pia, á */«/- 

Ce vírgen Maria, 

if. Ruega por nos santa Madre de Dios. 

R. Paraque seatnos dignos de los prometinuenios de nuesíro Senor 

Jesuchrtsííx Amen. Jesus. 
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P. Qué ilene de recomendable esta oracion ? 

R. Tiene encre otras preemínencias, que es de Ia que mas usa 
h Iglesia en eí Oficio divino despues de la oradon del Ave Ma¬ 

na y orando con ella desde el Domingo de la santisíma Trinidad 

hasta el Adviento. 

P. Cúüio implorafdinos Ia mediado n de los Angeles y San¬ 

tos ? 

R. La de los Angeles y en quanto son Ministros del AUisimo 

destinados á aiabarlc y a nuestra custodia y defensa: y la de los 

Santos, en quanto soii exemplares de todas las virtudes y guias 

para caminar al delo ^ y qiie los oye Dios, quando le rcpresen* 

tan nuestras necesidados. 

OR/ÍCION J LOS SyíNlOS ANGELES. 

Oremos i los santos Angeles. 

h. BL*n ave murados coros de celestíales Espíritus, que de 
continuo asistis ddante del trono de Dios, adorando y alabando 

su suprema Aíagesiad : (<}) que como Mirtistros suyos le servis 

para nuestra custodia, deíensa é iostmccionj (b) que le preseii- 

tais nuestras oraciunes, otVendas y sacrifícios: (c) que nos guiais 

en este vaile de lágrimas^ hasta prcseniarnos en cl cielo deiante 
dcl tnbunal dc Ia divina justicia; (^} os rogamos que pidais al 

!);^nur que nuestras al^tbauzas scan unidas á Ias vuestras; que 

vuesira ciistodj:i sea auestra seguridad: vuestra de tensa nuestra 

libcrcâd de los «ipiritus malignos: vuestra instruccion y anún¬ 

cios yiaii la luz que nos guie á la patria celestial: y que pre- 

seiíudas por vosoiros nuestras oraciones y buenas obras, scan 

de lai n:odo oidas y recibidas de Dios, que merezeamos gozac 

( ) Psal. yC. 7. F.i 14$. a. Pan.?. 

10. Kebr. 1. 6, Apoc. 5- II , 12. £17. 

11, 12. 

( b ) Exfíâ. 23. 20. Ff 33. 2. .ructflli 
13.2ü, PsjÍ. 33. B. £í 90, lí. l;t io2. 

20, zt. Borue.O. 6. D.^n. 6. aí. M^ah. 

1.20. Ilchr. I. 7, 14- Apoc. 7, I, 2, 3. 
(f ) Tob. 12. 12. Apoc. 3. i(. £t 3. 

3.4* 
( 4 ) Luc. ló. 22. 
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de su presencÍA, y alabarle perpstuamsiite cn vuestra compaiua 

en la gloiia. Amen. jcsus. 

ORACION AL SANTO ANGEL CUSTODIO. 

.^^Ngcl dei Sefior, destinado con mefnble providencia á mí 

guarda y custodia: (a) guia y luz de mrs pasos: (i>) lesiigo i^l 
de todas mísacciones: (c) protector, ddcusor y abogado mio; 

(d) asistldnie, os ruego, y no me desampareis un solo instante, 

pues os esián confiados todos los de mi vida : haced que reve¬ 

rencie de coiitínuo vuestra presencia y que adore ladcDios, que 

os ha mandado que ine guardeis en todos mis caminos : alcan- 
zadme luz para emendar los pasos que no he dado bien, y diri- 

gidme cn los que me restan cn esta peregrinacion hasta la muer- 

te: acordadmc sin cesar esta hora y la cuenia que debo dar en 

cila de todas Ias de m: vida: proiegedme, defendedme y am- 

paradme comra los espírkus malignos, paraque (to perezea en 

cl tremendo juicio; y sedme en él abogado, paraque logre sen- 

lenciâ de eterna salvacion dei supremo Juez nuesiro Sefior Je- 

suclirlslo, que cou el Padre y cl Espiritu saiuo vive y reyna 

por todos los síglos dc los siglos. Amen. Jesus. 

P. Oremos en particular á las diferences Gerarquias de los 

Santos. 
R. A LOS SANTOS PATRIARCAS. 

i^Aiitisimos Patriarcas dei nniiguo Testamento, primitivos 

hijos de Díos y pueblo distinguido suyo, (a) adoradores dei 

( 0 .) J.xoi. 23. í V. ao. a<i 24. P&sJ. 
90. II. 

{ b ) Exod. 32- 34- Tob. 5. i í, 27- 
Ei 6. 16. Ee 10. II. Dan. 9.2i, 23. Et 
10.ci, 12. 3.Mai:hab.is. 23. Apoc.22.é> 

( e ) Tôb-I3.12. Bariic- 6- 6. Act. 

IO 
( J j Gcn. 21. 17, i3. Et 22. ii, 

12. 3.kfg 19.5,7.Juduh 13. 20. Ps.il 

I 33.8. Dan. 3.49. 50-Et 6. 22. 2. Ma- 
I chjb. II. I. 20. El 2. 19. 

I Ati.ç. 19. El !2.7,8. El 27.22.23.24, 
I (4) Gcn,4. 21. 2ó. Etó. 2. Em2. 

> á V. ad 4. 3. Á V. 6. *•> »t. 

fct í5, lO, T7. El ('> à V. 3- ail 9. El 

j 24, 4 v,3. aA Q. N iin.23. 9. I>c ii d. 20, 
34, Ei 6 El 9. 20. 14 2 Ee 2Ó. 

j 18, 19. Et 27. 9- 7- 23, 24 
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todo poderoso Criador del cielo y de U ilerra, (^) deposiwrios 

tíeies de Us promesas y simbolos de la futura redendon , (c) 

imágenes del veiuuro Salvador Jesuchristo, (rf) custodios y ob¬ 

servadores de la antigua ley; (r) roga d al S^.lor que vueara fe, 

que tuvo s« cumpliinieato en el nuevo Testatnenio y eu Ia ley 

de gracía, sea viva y eíkaz en nosotros, paraque creciendo eu 

ella cada dia mas, Ileguemos coti las bueaas obras y perfecí» 

caridad á ver á Dios eti la patria celestial y goiar con vosoiros 

de su eieriia bíeaavciuuranza. Amem Jesus. 

A LOS SAM'OS PROFETAS. 

Rofetas santos, almnbrados de Dios y pregoneros de su di* 

vma palabra, (a) elegidos deide el principio de los siglos pjra 

anunciar la íutura redencion, () predicadores dc la ley y dc 

U ve rd adera l'e y religiu» : (c) pedut á h suprema Magesrad 

que viiesira luz permaíjczca cii nosotros, y que en vuc^tras niis- 
iiias profecias reconozeamos las presentes verdades, como cn 

una historia adelaiitada de elias: que aspiremos a scr aliimbra- 

dos de ia misma fuente de ia luz eterna, dc doude rccibt'teis iii 

vueatra, y vivamos inibmados de U eterna caridad que sumítíco 

vuesira vida; y que ioiUadores de vuestro zelo, anunciemos de 
cosuinno á nucsiros hermnnos b que vosoiros visiels, y lo que 

nos ha dado á ver Jesuchrisio en cumpUmiento dc vuestros 

( i ) Gen, 4 4, 86. E« G 20. Fi 

12 *. i.t >«• 2< x8. El 31. 54. 

l:t 47. 
(e ) <}en. 12. 3, V.i 13. á r. 14, 

iB. Kl 18.17, tó, 19* Kt 26.4,5* Kt 
88. á V, 18, zó fio. Kl 49. à v. B. .itl Ij. 

Hchf. 18. I. I.Pei. I. á V. 9. jJ 13. 

S.Vci. I. 19. 

( J ) Gcn.4. B. El 9 80. zi. Ec 48. 

á V. I. ad 1 $. iu 8?. 2?, 28, 29. El 

3?. per lol. 
( t) Eccll.í cap. 44. ad s I. l.Ma* 

ch.ib. 2. á ». 49. art fin. Acl. 7. â v. I. 

àà t8. Hobr. II. per lot. 

( a ) lien. 37. á e, ^ .id 12. Kl 48, 
21,82.1Ú4'). p'f 101 F.f^ícl.?. i.N.jrn. 

j lí- 8í» 29. EÀ\ 11,48. i. JmÍ, I. l. Jcf.l. 

I. &c, 8:c, J!el«r. I, i. 
( l>) Jer.23. 6.EC30. 10, 11. Ljç. 

1.70. l.Kci. 1.10, II , 18. 

(<) Dem. 18, iç. â.ParaÜp. 2a 

80. Ei 24. >9, 20. Eij6. ti, lO. Prov. 

39. 18. Sap. 7. 27- Eccil. 24, 46. Kl 39. 

1,2, 3. Ubr, Le^al, IVopIjCf. & 5a- 

pitfmiai. per loi. 
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anúncios, ccmo Verbo encarnado, por quíen el Padre nos lia 
hublado con todo el esplendor de la divina luz. (d) Ofreced es¬ 

tai nuestras suplicas al Sefior, paraquc agradado de elbs, rjos 

conceda la gracia de que le ve amos clara inenic cn cl cíelo. 

Ainen. Jesus. 

J LOS SJNTOS j4FÒSTOIES. 

G, 
Loriosisimos Apostoles de nuestro Seuor Jesuchrísto, prí- 

iniciâs de la gracia de su venida al mundo, (a) lesiigos de la 

eficacia de sus divinos 1 lamamientos, (^) dei poder de su pala- 

bra, {c) de lo ador;^le de sus ratuerios, (</) doctrina, exem¬ 

plos y milagros, (e) de su seio de la gloria dcl Padre, (/) de 

eu amor de la salvacion de los hombres, (g) y pregoucros por 

todo el mundo de quanto visteis que obro para ell), ya humilla- 

do, ya exaltado, ya sujeto i pciias hasta la muertc, ya triunfan¬ 

te de esta y dei ia fie r no, h.rsta subirse glorioso á los ciclos, y 

envUros cl Espíritu santo, (h) cuya luz y fucgo obro vuestra 

sabíduría, zelo y forraleza, [i) p.iraque sírvíeseis de fundamento 

á la saiua Iglesia como piedras solidisímas unidas á la angular 

(rf) .loan. Í. 9,14, i6 , 17.Ei 3. 

n, 19. Et 5. 36, 37, 33. Hl 8. ra, 38, 

47. El 12-46, 49, So-Ei i>. tç.Híbr. 
1.1,2. 

{a ) Matih. 4. é V. 17. ad 23. Et 9, 
9. fel 10- á T. l. acl 6. Marc. 3. a v-13. 
acl 20. i/uc. 6. t V. 13, ad i?, Joaii. I. 
á V. 35. ad ío. El a. ir. 

( ^) Msuh.4.20,22, El 9. •). El 

jç. 27. Lnc. 5. II, Jíi 19. $ , 6. 

(e ) Mmli. 7.29. Marc. i. 22,27. 

Luc. 4. 32. 

(J) MâUh.13. li.Joan,6. per lot, 

El 14. 16,17,25, i6. El 1^. 15,26, 

27, El 16. 12,13,25 Kt 17.6, 7,», 

26. Rom. i(k 25- i.O)f. 2. 6, 7. fi. 

2.Cor, 3. 6, Ephca.6. 19. Colot,]. á i*. 

2>. .id fin, El 4.3. 

( < ) Pa55Íj)i jfi Evang. 

(/ ) Joan. 2. 17. El 5. é r. 19. ad 

fin, El 7.16, 17, 18, 28,29, El ft. á 
V. 14. ad2o, i 2d, 27, 38,47, 50, 

54, 55. 
{g } Maiih. 9. 4 V, 10. âd ij. El 

18. ã r, ji. ad 15. Liw. S > á 29. ad 
33. El 15.0 v.3,ad it. El i'j. lo.Jo.ifi. 
3. 17. El 4.4 v.3i.:id35. i.Tín. i. t5. 

( h ) l.ijc. 24. á '. 4». aü irn..lo.iii, 

21. 24,2). Act. I. á V. i.ad lO. Ei 2. 

3* ,3i,33> 26. j6, r?, 18, i.Cor. 
15.4 V. 3. ndO. 2.Car, 3. 6. 2.Fei. I. 
lô, 18, isloan. l.á », l.ad 6. 

{ i ) Is«J.44, 3,4.J0ÍI. 2. á V, 27. 

âd tm. Mjlih. 3. 11, Liic. 24. 48,49. 

Joan.;. 38, 39. Act. I. 8. Ei2, per ini. 

i El Ü, 17. j8, (9. El 10.44,4), 4O El 
• If. 24. El 13, 2.34. 
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Jesuchristo; (;) represenud, os rogamos, al eterno Padre todas 

estas admirables obras de su Uiiigéaito hecho hoinbre, pâraque 
nos conceda incorporamos con él por la imitacion de sus hechos 

y por el seguimíeiico de sus pasos, atraídos dei suave oior y po« 

de rosa eficacia de su gracia y de vu estros exemplos y predica- 

cion extendida por todo el mundo, y ser companeros vuestros 

en la eterna gloria. Aiuen. jesus. 

J LOS S^INTOS Er^NGELTSTJS. 

iSAgrados Evangelistas, que como quatro rios caudalosos na- 

ddos de Ia divina 1’uenre Jesuchrísio regais cl dilatado Paraiso 

de ia Iglesia: (a) que unicndose cn cada uno de vosoiros los 

quatro misteriosos roscros de hombre, de águila, de buey y de 

Icon, aouncbis al mundo la humanidad, la divínidad, et sacer¬ 

dócio y el reyno de Jcsuchristo: (^0 que con vuestro libro vo- 

lais por toda la tierra para d jukío de los maios y salvacion 

de los buenos: (c) que de él se aümentan y sienien su dulzura 

los justos, y que es saiudablemcme amargo para los pecadores 

que no han perdido Ia ft; () pedid, os togamos, al Senor que 

con las aguas dei sanio Evangeiio sca fecundada nuestra alma y 

csic siempve sedknta de ellas: que su kccion nos sirva para sa-* 

bef adorar á l)Íos y á su hijo Jesuchristo j y qne sus verdades 

ias sientan dulces los justos para adelantar mas en h viriud, y 

las hallcn provechosamente amargas los pecadores , paraque 

abocfcckndo sus culpas y purgándose de ellas, pucdan lener lu¬ 

gar en la celestí&J patrt.i, en donde nada $e halla que no sea ín« 

maculado. Ainen. Jesus- 

(y ) I&ai. 23. iõ. £t S4- <3* 
.íoan. T7- J9- l.Cor. la. 27> 
2>l. Z.Cor. 3. 23- 2. 20, 21, 22. 

Kr 4.1 a ^ 12. Apoc. 21. i v. 10, ad 15. 

(a ) Gcft.2- ó, to. líoi. 12.3. JovL 
3.3K. Joan. 7.38. Apw. 7.17. 

4. á r. 6. ad ün. £1 5. 6, 3 , n , 14. 
El 19.4. 

((} Each. 5. ã V. i, ad 5. Apoc. 0. 

per i<»i. £( 20. 12. 
( 4) Eiech. 2.9. £r 3. á v. i. ad $. 

Apoc. io. á V. 8. ad Ac:. 
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A LOS SANTOS DÍSCIPüLOS DEL SENOR. 

^^Elüiísímos Discípulos dei divino Salvador, que merecisteis 

á su dignacion que osenviase delanie de él eii niímero de seten- 

Li y dos á predicar en los mismos lugares que habia de visitar 

seguidamente su misericórdia: (a) que ôs ímtruyó, como á los 

Apostoles, dei modo en que debiais practicar la misioii: (è) que 

os adorno con su gracia para hcriiiosear el calzado de vucstros 

pies: (c) que os dio poder y alai con que volaseis como nubes: 

(d) que os previno de ias adversidades que os habian de acon¬ 

tecer, y os forwleció contra elUs; (e) y que os limpió vuestros 

sudores con el cáiidido lienzo y estola de la inmortalidad ; (/) 

os suplicamos y rogamos que pidais al Sclíor que nos destine 

de continuo á su servicío y al bien de nuestros hermanos : que 

tengamos sienipre presente que auestras obras han de ser visita¬ 

das y juzgadas por eí divino âilvador: que su bonda d nos d d 

gracia purn resistir á todas Us adversidades: y que aumentando 

nuestra l'e, carídad y zelo, trabajemos sin césar cn el íerül cam¬ 

po de sn Iglesia, con que merezcamos pata nosoiros y para 

nuestros hermanos Ia eterna òienaventuranza de Li gloria. Amen. 

Jesus. 

A LOS SANTOS MÁRTIRES. 

iNvictísimos Mártires dei SeSor, que habiendo confesado á 

Jesuchrísto en presencia de los hombrcs, dando por cl vuestra 

vid.i y derramando vuestra sangre, hoy os conficsa y reconoce 

su boudad en presencia de su eterno Padre: (n) que os prescn- 

ta á su divina Magestad, protestando que en donde está él, a!lí 

Ítf) Luc. IO.I. 
A ) Lbic. 9. á V. 1. ad 7. Ei 10. A 

V. 2. âd 17. 
(r) Isai. 52.7. Nahum I, l5.Rom. 

10.15* 
{< ) Luc. 21..à V. 12. ad 20. 

(/) Piaf. 125. 6. Luc. I©, í ».I7, 
ad 2(. Jaji). tó. ao. 

{ a) Mjuh. IO. 32,33. Pliílip. J, 

7, 12, t3 , 14» »> 2'. 38 , 29, 30. 
Apoc. 6.9, to, II. El 17. 6,8, 14* 
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quiere que esieis vosotros: (^) que se declara por cabeza vues- 

tra, por prêmio, suerte y corona de vuestros crabajüs ? y 
que os hace ver que seguir á cl, ao es andar entre tinieblas, si¬ 

no caminar á la luz, y con U luz de la vida eterna; (d) os ro* 

gamos que intercedais con el Senor, paraque por vuestros mé¬ 

ritos seamos incorporados con Jesuchristo como miembros vi¬ 

vos de ia Iglesia que regasteis y fercüizasteís con vuestra san¬ 

gre ; paraque podamos seguir alentados al divino Redentor, itul- 

(ando su camino de la santa Cruz: paraque no nos comprehen- 

dan las ciníeblas de los pecados, ni nos ocuUen la vecdadera luz: 

y paraque dando lestimonío de ituestra íe con el sufrímiento do 

ios irabajos, / confcsándola cou las bucnas obras i merezcamos 

ser preseiKados en cl ck!o por Jesuchristo á $u eterno Padre 

para el prêmio de 1h celesiiaL bienaventuranza. Amen. Jesits. 

A LOS SANTOS PONTÍFICES. 

^5Amisimos Pontífices, sucesores de los Apostoles {a) y Sa¬ 

cerdotes grandes del Senor, que en vuestros dias agradasieis á 

la divina Magestad, y luísteis hallados justos por el zelo dc 

vuesiro mínuierio pastoral: (^) que os descollasteU como pal¬ 

mas entre los demas : ( c ) que merecisteis como siervos y dis¬ 

pensado res (iclcs ser constituídos sobre la família del Redentor 

y llíunados á los eternos gozos; (d) rogad ai Senor que en ro¬ 

dos estos ininistcríos os imitemos, y alcancemos el fruto de ellos 

por el iniluxo de vuestro cuidado pastoral en nuestra vida y ac- 

ciones i y que obedientes á la divina p:ilabra administrada por 

(ír) Ltíc. sa, sB, 29, 30. Join.ii 
a6- 

e ) Jíkcob. I. 12. Aprtc.7. 9. 
d) Jnan. 3. 12. iJoaíí, i. s, 6, 7. 
a ) F^af. 44* *7- liccU.44. 7» 8» 

11 , lí, 13* It , 12, 13* C. 

PãUrti 9. dbi. Hl C. Quorum vieft6~ 
djsí.68. Coac. Trid, íc». 23. de Sa* 
Cfam. Ord. csp. 4. 

( 6 ) EccJj. 44. 17, «2, as > 26. Et 
$6. T. i-Tim.4, á V. 13. ad íin, a.TIm. 
4. a, 5. Ti». I, 9* El 2, 1,7» 8, IS. 

(e ) PstI. 91.13, 14. Eccii. 50-14. 
{ i) Mãllh, 24. 4W46, 47. Ei2^ 

21,23.LUC. 12. 42,43> 44. J .Cor. 4. 
I. a.Cor.é. 4 , 13. Tíl. I. 7. i.Pel. 4. 
10,11. 
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vosotfos, logremos con el exercido de las bucnns ob/as merecer 

los eternos pcentios de la gloria. Amen. Jesu9, 

A LOS SANTOS CONFESORES. 

(jLoriosísimos Confesores, que fuisteís coustantisiníos en 
vencerlo todo por conservar la fe ? ( d ) qiie preteriste is l:is cár« 

ceies primero que negaria: (è) que mortificaríeis iodas las pa- 

siones por conservar las demas virtudes t (^) que supísteís du¬ 

plicar los talemos con que Dios os agracio: {d) que permane- 

cisieis vigilantes, esperando la veiiida dd Sefior: (c) que cenl- 

dos los lomos y con amorchas en bs manos Je recíòísieis ; (/) 

pedí d al Senor que de vuesua cousiaiida, de vuestra sania ín* 

dusiría, vigilHiicia, coniínenda y prontiiuJ en obrar el biect 

nos haga participantes, y que logremos hallarnos expeditos y 

prevenidos en b liora de la muerte, para entrar en el g020 de 

In inniortnlidfld y lograr una d« U$ preciosas maasiones dc la 

casa dei Padre celestial. Amen. Jesus. 

A LOS SANTOS DOCTOREsS. 

Ti 
J_>ScbrecÍ^us sanlos Doctores, que fuistcU devdnsdos por el 

divino Salvador para sal de b tierra y luz dei mundo: (a) para 

sostener sobre vuestros honibros b Iglesb: (ò) para ensenar y 

obrar y ser los Grandes dei reyao de los cielos ^ (c) interceded 

con el Senor^ paraque b sal de vuestra doctrina nos preserve 
de b corrupcion de loa vícios y de los errores : p.'iraque b luz 

de ella nos alumbre para manieiiernos firmes en (a fe y dar 

gloria al Padre celestial: y paraque siendo vuestras obras exem- 

(tf) Hcbr, 11.33. 
(t) He^i-ij. 36. 
{ e J E«Ii,3J. ã V. 8. ad 12. 

( d) M^uh. 2). á V. 14. Ad (8. 
(« ) Mâiih. 24. 4S , 46 , 47. Luc. 

li 37» 3^* 
(/) í.iic. 12, 3S ,36. 
( a ) Matih. 5. 13, 14. 
( b) Mani). $. t4. 
() Maiih.13, 16, 19. 
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piar de las nuestras, logremos imitarias y alcanzar por ellas Ia 

grandeza de la eterna gloria. Amen. Jesus. 

^ LOS SANTOS SACERDOTES T LIVITAS, 

C 
k^Antos Sacerdotes y Levitas, custodios dei templo y dei aU 

lur, C á) übreros dei cuUo religioso en Ias solemnldades y fun» 

clones de la Iglesia, [b) en U celebrâcioii dei sacrifício dei cuer* 

po y sangre dei Senor, (c) en la adniinUtracíon de los santos 

sacramentos, (ti) en la observância de las misteriosas ceremo- 

nias, (?) y Ministros de U divina palabra; (/) pedid á Dios 

que nos haga conocer y amar la belleza y grandeza de su santa 

cas;i: que nos cmpleemos gustosos en su servido: que nos de á 

gusiar los duJces iVutos dei soberano sacrifício de su HIjo : que 

nos ubra las luentes preciosas de sus sacramentos: que nos ins- 

truya de lo misterioso de Us sagradas ceremonias: y que oyen** 

do y meditando Ia divina palabra de las santas escrituras y con¬ 

formando iiuestra vida con elU, seamos beclios dignos de la vi¬ 

da eterna. Amen. Jesus. 

4 LOS SANTOS MONGES T ERMITANOS. 

I^Eligiosisimos santos Monges y Ermhaííos, que seguidores 

de los consejos evaiigclicos, prcferisteis la voluiuaria pobreza i 

( a ) Num. I. á v, 49, aJ (In. Et l3. 
i V. j. íA 8, E2C€h.40. 4S, 4O. Li 44. 
â V. IO. «J X7. El 45* 4. 5. 

(#) Lcm. 19,20»ai.Num.fi, 
> M) ) V Etcap. 16, 17, & ifi. per 

loi. 3.RPÍJ, H. 4, ^ ,6. i-P^raflp. cap, 
I ^ & c6. pfr íoi. Et 23, i V. 24. ad 

En. £t cap. 24 a$. & 26. per toi. 
EjiIkC». >. tç. ílcbr. 13. *5, 

(c) MaUc. 1. 11. Luc.22-19. Act. 
2.42, 46. I.Cor. *1. 24 » 25. Ilcbr. 
cap ?. 3 , 9, & 10. per lol. l.Pct, a. 
5. Apoc. I. 6. 

(<r) Act. 8.12. & á 14. ad c8, Sc 
Á 2>.4d En. Et (3. 2, 3, ht 20. 7, i I. 
t.Cor. 4. r. i.Tjin.4. 14. j.TliJi. l.fi. 
Jjcob. 5. 14» X5, 16. 

( t} Exod. 12. 25 , 26, 27. Et 33. 
2(< Lcvii, 1$. Devt. 4. 14. £(6.17 
17. 3.Res^.a. 3. i.EjJc. ?. 23. Eaech. 
44. $. Colo». 2. á V. 16. ad (in. 

( /) 31. 24,25 j 26. Danjc. 
I. 14. Malac.a. 7, Marc. 16. 15. Luc, 
4. 4 V. 17. nd 21, Act 7. per tot. Et 8, 

4j s Ei U* *5; '&• r-Tim- 4- *3. 
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hs r(queza3 ? («) lâ rendida obedieiicía á la Übertid de vuestra 

voluniad, el niariirio de ia casndnd á las delicias de la car^* 

ne, (c) ia soledad al bullicío, (d) el silencio á la loquacidad, 

(f) y la penicencid á las comodidades de la vida; [f) de vues- 

tras excelentes virtudes deseaiiios ser participantes, y os roga* 

mos que las pídaís á Dios para nosotros y que seacnos coinpa* 

Tieros vuescros eit la gloria. Aiuen. Jesus. 

^ LAS SANTAS FIRGENES, 

C \^AndÍdísimas Virgenes, que atraídas dei fragrante olor de 

vuesiro esposo, le seguis por donde quieta que ande (n) que 
le círcuis coato azucenas: (^) que os alunencais dei pan dei 

cielo ; ( c ) que formais coros ea pos de él; {d) pedíd al Seiloc 

que nos baga sentir el suave olor de la casúdad : que imitemos 

vuestros pasos eii seguimiento suyo: que ie cantetnos de conti¬ 

nuo ala banzas: y que olínieiuados dei pan de los Angeles, go* 

cemos en el cielo de la pureza de la divina presencia y de la ds 

sus Angeles y vuestra. Amen. Jesus* 

{ « ) Mdiih, 5.3,4. Kl 6. à 7. 
Ail fín. L't y. 19.20. El 16. 9, lO. Et 

16. 26. El cg. 21, 37, 2â, 29. Mate. 

JO. 28, 29, 30. Luc-9- 3- El iO-4. Et 

14.33, El 18.22. 

( b ) M2tib. 7. k V. 24. ad 28. £i 
8. 21 . 22. Et 9.9. Et {6. 24, 25. El 
26. 39. Lite. 9. á v.$9. ad fin. RbrJtp.2, 
7, 8. Hebr. 13. 7, 17. 

( e) Mauh. 5. 8. Ei 19,12. Rom.8. 

12. r3. i.Cor. 7-1.8, 25 , 38, 39, 

40. Ga), $-16, 17. Et 6. 7,8. C0J0S.3. 

$. 2 .T{ics»al. 4. 3.4 . s.Pci. 2. à V. 

j.ad 16. Apoc. 14, 4. 

( d ) ImI. 40- 3. Ec 5 T. 3. 0$ec 2. 

14. Maith. 3. á v.t. ad 7. Et 6. fi.Marc. 

6. 31. Euc. 1. 80. Et lô. Ilcbr. jT. | 

38, 39, 40. Apoc, 12. á V. 14. ad fin. 
(t) Pro». 17. 27. Eccles. 3. 7. Et 

5. I. Êccií. 7. 15, El 20, k V. 5. aà g. 
El 32.4 > S > ^ ^ ^ 9. ad 14. .Matth.b. 
7. Ephes. 5, 4. 

{/) Psal, 6.7. Jo;I. 2, 12. Mauh. 

3.4, 8. Lue.g. as , 24,25« 
{ a ) Cant. 2. 1,2,3. 
(b ) Canl. 2. 1,2, lô. £14.Et 

5, 13. El 6-2. Et 7, i. EceJi. 39. 19. 
Itaí. 35. I , 2. 

{<) Exod. 16. 4, 15. 5.R<K- 19. 
á y. 5. ad 9. Psal. 77. «4,25 < jòan. 6. 
á V. 21. ad 60. 

( d ) Pial. 44. á T.io. ad (7. M;t{{ÍT. 
25. i V. 1. ai II. 2.Cor, 11. 2, Apoc. 

14* 4* 
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yl LJS SANTAS yiUDJS. 

^^Astas y sâiiios Vindas, que mortificadas iodas vuciiras p»- 

síoiies, soys digajsiino holocausto á los ojos de Diosí (4) que 

enscnaís al mundo la conformidad coa las divinas dispoiicioncs: 

(O sileaciosas y retiradas,renunciais á ioda vanidad: (c) 
y que íoys exemplares de la mas sólidit virtudj (<í) ôcd, 05 ro¬ 

gamos, imercesoras miestras, pataque imitando vuestra conti¬ 

nência, fCdignacioii, fortaleza, paciência, silencio, retiro y des¬ 

precio dei mundo, sepamos conocer la grandeza de los prêmios 

eternos, y dirigir ácia ellos todos nuesiros pasos, hasu hcgar a( 

ncaíamiento y adoracioa de nuesiro supremo Rey, Dios y Se- 

nor. Ameo. Jesus. 

A LOS SANTOS CASADOS. 

A rones cascos y Mugercs fuertes, que feliccs y rcconicu- 

dables por vuescra santa uuion, (a) con ella supisteis represeu- 

car la dc Jesuchrjsto coa $u esposa la IglesU: (^) que como 

frondosos olivos críasteis graciosos renuevos, que os tircuyesen 

y HCrediiaitn vuestra vittud: (c) que como vides É*ecuadisitiias 

exundiscei:! vucstcgâ rumos y cicieis üotes de buen olor : (wt') 

que OS «'ilia>ea(as(cjs dd sudor de vuesiros rastros, dexando esta 

bieaaventutada lierencia á vnestros hijos: que os vostisids 

( « ) .Ikidích fl. 4 , ç, fi. Et 9. I. Et 
12. 2. Ec c6- 26. I,Tjm, $ .6. 

( * ) Judcih is à r.').id 50. i.Tim- 

5. ^ 
( í) Judith fi, 5. Et 10. 2. 
( d ) Judirh 8. El 12. á V, ad 

lo. El 13, à ?. 17. ad fin. Kj 16. í v i. 

ad24.Mart.{2.42,43. Eur.a. "6j7,38. 
I.Co/.7.«, 39.40. i.Tin' ^4,9> íC. 

( a) ErtíV. 18, 22. D ’ 1. 23 , 30. 
Sny.4. I. teolí. 7. 21. El 25. 2,11. 
EiiOs \ > 2, z d i6. aJ 2$. El 36. 
2O. Maiih. 19. 4 V. 6. aJ lo. i.Cgc. 6. 

' S V íj. aA fin. El 7, lo, Í4. Rt 11, 7, 

I 8, rr, 12. Cut<M, 3. ]8 , íy. Iíebr.13. 
4. i.Cec. 3. * V, c. ad 8. 

( b ) Kphes. i. à «. 21. «d £in, 

(f ) I sfl). 127.3, 6.IW.I0. I. Kt 

*3. 1. Bi 31. 58. Ecck 3. á v, 1. sd :o. 
fci 22.3,4, 5, £i 30. á v.i. ad 14. Et 

42.V, 10. IJ. 
(4) Yul 127. 3. rmv. *2. 3,4. 

Sé]*. 3. n , 12, J3, & á 15. í,d (II. 

( t ) Es.-il. 127-2. Pffvv-13. á V.22. 
ad íín.Ei 3». 16, 27,31. E<^Hf. 40. 13, 

I 15,19. Ei4r.9,j9.E;4f.áv,}o. aJi4. 
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de la lana y el liao que trabajaron vuestfas manos: {/) que cui- 

dasieis de vuestros siervos como de vuestros hijos: (^) que ha- 

Jlaron estos documentos bastantes y exemplos de bien vivir en 

la ensenania dei padre y eo la iey de la madre: (h) que por ía 

educacion que les disteis tueroa líiiles á su pueblo, (*) prove- 

chosos á la Religion (; ) y agradables á Oios ;[k) os togamos 

por el mérito con que resplandeceis delaiue de la divina Mages> 

tad que alcanceis que cl mundo se vea poblado de padres y de 

hijos santos: que la Religion, U paz y la abundância se conser- 

ven en la tierra: que la Iglesia vea hijos suyos á los que crias« 

leis en vuescio seno: y que se llene el ciclo de gcneracíon vues- 

tra, que de continuo alabe al que es principio de todos los sí- 

glos y Padre de todas bs gene raciones. Amen. Jesus. 

A TODOS LOS SANTOS. 

Oreinos á if>dos los Srintos en general. 

R. Gloriosísimos Santos y Sanias, que reyaais con Jesuchris- 

to en el cielo: (4) que adornados con la gracia, dones y frutos 

dei Espírítu santo, fui5leis en esta vida mortal amigos de Dios: 

(^] que vivisteis de ia fe, adorando sus mistérios y las verda- 

(/) Prov. 14. I, Et 31. n, 13, 

19 , 21 , Za, 24- 
( g ) Prov. 31. 15. Ecdi. 7, 29.23> 

Ej 3;{. 3r, 32, 33. Epbes.ó. á v. ^.ad 
IO.C0I0&. 3. i V. ±2. aà fin. l.TIm. ç. 
8, Til. 2. 9, 10- 

(b) Prov. I. 3, 9. Et 6. á v. ío. U 

24. Kt?. i V. i.âU 5. El 19.26, 27. Eí 
82-6,El 23. 13, 14, & á S2. «d 
fin, Pt 31. 28. E«li. 7. , 26. r.Tim. 

5.9. to, 14. 
( i) Prev. t, í V, 10. ad 17. El 3. 

i V. 21. dd fiii. £14. â v.fo. ad firi, El 
5. per tot. Et 6. i V. I. a«l 12, dr á 23. 
ad fin. Et 7. i 4. ad fin. Ectfi. 4. * 

V. (. ad ta. El 7. á v. 1. ad 9. Et 31. i 
V. a6. ad 30- Colvs- 3.20,2T, 

(; ) Prov, 2. per toi. El 3. i v. i, 

ad t7. Et 4 « V. c. ad to. l.Machab- 
2. á V. 49. a d fin. 2.Machab. 7. á v. âo. 
ad 30. i.Tim. 2.8, 9, 10, 15-Tn, 2. 
i V. 1- ad 7. 

í í ) ProT.*. á V. j. ad 9, Bt 3. t, 
& a 1. ad 13. El 21, 22 , 23. Èt 6. 
á V. 12. ad 22. El 12. 1, 8. 3 Et 7 (. 

3* > 32, 53. El 24. 21,22. EccJea- 12. 
1,13. Bctfi, 2. per lol. El 6. i v. 24. 
ad fin. Et 14, il. Ei 16. á v. 1. ed 5. 
Kt 21- á V. i, ad 3. El 37. 30. El 39. i 
V. 17- ad 22. 

(o ) Apoc.9,10. £t 7. i V. 9. ad 
fin, 1:122. 3,4,5« 

( è) Jsjí. II. 2 , 3.Rom. s, 5. Kt 
8,9, & a 14, aJ fin- l-Cor. 3. 16. Kl 
6.11,19. Gat.$.22,23. a.Peu 1.4. 
Apue. 22.2. 
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ides eternas: (c) que sirviéndoos de ríncora la esperania , os 

maiuuvisceis íirmes contra ioda teniadoii: Que abrasados 
con el tWgo de U caridad , purificaste is vue^ttas :üma5 y subis« 

teis de víriud en virtud, hasta llcgur lí la uuion con vuesiro 

Criador t (t) que abominando de la prudência de U carne ene- 

roiga de DIos, (/) os gobernasicís por los consejos de la ccles- 

ÚA sabidiirij : (^) que fuisteis justos con Dios y con vuestros 

próximos: {h) que obrasieU vuestra propia perfeccion con la 

ccmplaiíza ? ( O y vcncisceis todo cemor con la fortaleza : {; ) 

que cun las iíete virtudes cnpiuies os purgastcia y defendUteis 

de los sieie vícios opuestos i eiias: (A) que fuisieis severos ob¬ 

servadores de los santos mandàmieiuus de la ley de Dios y de 

(os cie U IgUsia: (/) que peíticionasiuis su observância con el 

exercício de Us obras de misericórdia u^í corporales como espí- 

riiualcs, (m) con la pfactica de los ocho caminos del cielo, ó 

bienaveinurnnus, (n) y con el amor, ó seguimiemo de los con¬ 

sejos evangélicos : ( o ) que bebisieii con abumiancia de Ias fuen- 

CCS del Salvador en los santos sacramentos: (p) que imitadores 

iuyos le icguísccis por cl camino de laCruz,|^)y con la sefial 

santa de cila ahuyentasteís y vencisieís los euemigos de vuestra 

(t) Osec a. so. üâbsc. 2.4. ll<br. 

10. .'^R. 

( J ) a.Cor. 3. 12. Colos. i. 23. 

}lei r.6. i«, 19, 20. 

(•*) PmI. 83, a v. 5- «d 8. 

á V. A<l íln. i.Cor. ^3. p«r lot. £t 

J4. t. 2.1*rt. I.á V. 3. ad 12. 

(/] R<mii l, ç , 6,7- 
{) Ptoi'. 9. i v , M. ad 23. Sap.7. 

8 \\ ad fio. Lt ca|», scqc], 

( b ) liccií. 2. per ii>i. Kaech. 18. i 

V. ç. aJ X©. MfltvJ). IJ. i V. 3, âd 10. 

Jarob. 1, 26, 27. 

( i) Kee/í. 37. 34. Rom. t4« 17. 

j.Thwsal. 5, 8. 

{ í ) Vsâi.Iiy. á V. 13. ad 17. PfOr. 

i$.ó. 10. Ct 28. ]. a.Iüacbab. 

C. 28 » 29» 3a 
(*) loan. 3. 6. Ii.om.8. 5. ô.Cor. 

10. 3. (ial. t. á V. 16.ad fin. 

(I) l»síl. l, 14, El 118. per XM, 
Maiili. 19. i V. !6. ad 21. 

(•n) PísI. nt. J.PfOV. 14. 21» 22. 
Mich. 0.8. Zdch. 7. 9, IO. Maifh. xo, 
40,41,42. El 2^ á V, 31. ad (ii>. Co¬ 
los. 3. i V. 12, fld 17. 

(jj) M.uih. $. á T. 3.âd J3. Liic.ú. 
a V. 2©. ad 27. 

( « } M.mh. 19. IT, 12, 20,2í, & 
ííT, ad Hn. 

(p ) Í8ai.i2. 3. Joan 4- lo» I3> 
( q ) Mauh. 10.33. Et 16.24. Luc. 

9.23* £tl4«27' 
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alniâ : (r) que con ia oracion elevasteis de tal modo las poceu- 

cus y sentidos, que vuesira vida y cotiversacion fuc sienipre 
dei cielo, hasta llegar á cl, en doisde descansais y descansateís 

por eternidades; (i) acended, os suplicamos, á los que peregri¬ 

nos camiiiamos auii entre peligros cu e.'Ce valle de lágriniaj^; y 

rogad al Senor por nuestro Redentor Jeçuchri-to y su samísima 

Madre y por iodos los coros de celestiales Espirhus, que nos 

haga imitadorei de iodos vuestros caininos, y que los sigamos 

de modo, que no perdamos un paso en ei dei cieio, en donde 

descanse mo? entre vosoiros y goceaios pcrpeiuamenie de la 

eterna bieruveniuranza cou el Padre, y con d Hijo, y con el 

EsptrUu santo. Amen. Jesus. 
1^. Qué fruto debemos procuramos con las oraciones hechas 

á D(os, á nuestro Senor Jesuchristo, á la gloriosa vírgen .\la- 

lía y a los Angeles y Sanios ? 
R. El de poner en practica todo lo que se nos ha ensenado 

en cl CatecisDio, pidiendo la divina gracia p:ira creer firmemen¬ 

te las verdades dei Símbolo: para el cumplímiemo de los 

tos maodamientos: para los saludables efectos de los sacramen¬ 

tos: y paraque en U oracion dei Padre miestro sepamos com¬ 

pendiar las mas saiius medUacior.es y peiicíones;y todo para 

mejor servir y agradar á Dios, y para alcanzar ia eterna biena- 

veniuranza de la gloria. Amen. Jesus. 

(r ) Jo«n. 12. 3T, 32,33« ( (O 83.5, Dan. 2,44. K» 3. 
1. 16. GâL6.14. Ephc».s. 26. Phiiip,2. t loO. Et 12. 3. Joan. 12. 26. 2.Cor, $. 
4 v£. âd 12. Coloi.I. 20. Et 2. 14,1$. h . 2. Philip, 3. 20, 22. Apoc. 22. $. 

o. S. C. S. E. C. R. 

Fr. Raphad Episcopus Coclsotiemis. 


